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poner ó posponer a l dia antes y d e s p u é s , solamente en caso d é 
impedimento. Para su compu tac ión se a t e n d e r á al uso del país 
ó Provincia , que en unos suele ser el dia de la muerte , y en 
otros el de la deposición Y de qualquieramanera que sea, no 
es necesario para cantarse en esos dias testamento ó fundación, 
sino que basta la piadosa afección de los deudos, según resulta 
ele los ú l t imos decretos de la sagrada C o n g r e g a c i ó n . 

67.1 L a tei-ceta Misa es I n Anniversario defuncíorum. E l 
nombre de Aniversario que expresa el t í t u lo de esta r ú b r i c a , es 
y debe concretarse al dia de cumpleaños de la muerte ó depo ­
sición del difunto. Es doctrina general; y si en la voz Anni-* 
versario st S\X \̂Q la d icc ión depositionis, st p o n d r á t é r m i n o 
al arbitrio de otras interpretaciones vagas. Tampoco es necesa­
r io para cantai se esta Misa en los dias del n ú m . 659 la circuns­
tancia de fundación ó d o t a c i ó n perpetua, sino que bas tará la 
piedad de los parientes, deudos ó amigos, como se ha dicho en 
el n ú m e r o precedente 2. E n caso de impedimento se p o d r á tam­
bién anteponer ó posponer en los t é rminos que y a hemos esta­
blecido ; pero debe prevenirse que puede decirse ó esta Misa 6 
la de pro Quot id ianis , con tal que la o rac ión sea siempre la 
del día de Aniversario , y sin variar las palabras : Czz/Vj J l w w / -
versarium depositionis diem &c, 3 Mas en los Aniversarios 
fundados en otros dias fuera de cabo de a ñ o , la orac ión se t o ­
m a r á de las que trae el Misal baxo el t í t u l o : Qrát iónes d i v e r ­
s a pro defunctis. E n las Iglesias rurales en donde no se p u ­
dieren cantar ios Aniversarios de cabo de año ó deposic ión po r 
no haber mas de un Sacerdote n i Cantores para e l l o , se p o d r á 
cumplir y dar entera satisfacción á ellos, diciendo rezada la M i ­
sa de Réqu iem del dia de Aniversario en todos los dias que se 
permiten los Aniversarios cantados 4. Este privilegio no se e x ­
tiende á los días tercero , s ép t imo y t r igés imo de la depos ic ión ; 
y si estuvieren impedidos, solo se p o d r á n anteponer o posponer 
al dia inmediato con Misa cantada, porque la extensión o*dila­
c ión al tr iduo solo es para los dias de Aniversarios fundados s. 
T a m b i é n se canta esta Misa quando un Pueblo establece A n i ­
versario perpetuo por los difuntos de é l , pues la naturaleza de 
Aniversario se salva en ser fundación ó establecimiento anual y 
perpetuo,; y por k> mismo se d i rá con sola la orac ión Deus cut 

1 S. R. C- 23 Aug-. x j66 in Carthagín. 
3 Ead. 19 Jun. 1700. in Curien; 
3 .Ead. 4 Maü 1686 in una Canonic. Regul, Later. 
4 Caval., tom. 3 , cap. 4, decr. 2̂  n. 2. 
4 Idejn, tora. 3¿ecx.. j et 3 , n. 8. 
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j jropr ium est & c . , que se halla entre las citadas oraciones. L a 
misma se c a n t a r á en el Aniversario que suelen celebrar las Co^-
fradías o Hermandades al dia siguiente de la fiesta principal t i ­
tular de la C o f r a d í a , y sef á en esta la orac ión Deus venia <&c. 

672 L a quarta Misa se llama pro Quot ia ianis ; por este t í ­
t u lo , y por ser la que ordinariamente se dice quando no es diá 
de la muerte ó d e p o s i c i ó n , t e rcero , s ép t imo y t r i g é s i m o , n i 
dia de Aniversar io; y así se d i r á en el primer dia de cada mes 
desocupado de Oficio doble fuera de A d v i e n t o , Quaresma y 
t iempo Pascual, pues entonces y a manda la rúbr ica los dias en 
que debe decirse el Oficio de D i f u n t o s , y celebrar por ellos. 
F ina lmente , se d i rá la misma en reducc ión de Misas quando se 
acumulan muchas fundaciones, aunque sean de verdaderos A n i ^ -
yersarios; y quando por v i s i t a d decreto d e l Superior se manda 
que de las Mi^as ó derechos de sepultura se celebre por los d i ­
funtos. E n estas Misas siempre se d i r án tres, cinco ó siete o r a ­
ciones, con arreglo á la doctr ina del n ú m . 6 6 i . 

- • : ' §. V . ' • [ 

D e l rifo de estas M i s a s i y de l a s E x i q u i a s funerales, 

673 Las Misas de Difuntos serán dobles en las Honras so ­
lemnes 6 Exequias que se hacen con concurso de Sacerdotes, 
de Pueblo ó de Parientes por a lgún d i fun t o : en las que se ha­
cen por el R e y , Reyna ú otra persona i lus t re , y en las que 
suelen celebrar las Hermandades, Cof rad ías ó Congregaciones 
al día siguiente de la fiesta de su P a t r ó n , y siempre que los 
Obispos, los Prelados ó los Pueblos mandan cantar por almas 
del Purgatorio alguna Misa solemne en necesidades públ icas de-
agua, serenidad & c . E n todos estos casos en que es d o b l e , se 
c a n t a r á con sola una o r a c i ó n , como se ha d i cho ; y si fuere por 
a lgún particular d i fun to , se t o m a r á de las oraciones pro d iver -
s i s quando no hubiere propia y con Seqüencia . Serán semi-
dobles en los ternarios que celebra la O r d e n , en las quales se 
d i r á n tres oraciones c ó m o allí se n o t a n , y en todos los casos 
de que se hablo en la primera Parte. 

674 Será simple lá Misa conventual el primer dia de cada 
mes, que se celebra de Feria ó Santo s imple; en los Lunes de 
cada semana no impedidos; en las Misas manuales ó encomen­
dadas, y en los casos expresados en la primera Parte num. 8 j 
y en estas se d i rán tres, cinco o siete oraciones. L a primera por 
quien es la Misa , expresando en ella la dignidad eclesiástica del 
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difunto quando es Sacerdote, Obispo ó Cardenal ; pero no la 
particular de General & c . , a ñ a d i e n d o a l nombre y dignidad 
de Sacerdote (si la tiene) el F r a t r i s nostri si es Religioso, y 
Sóror i s itostra quando es Religiosa de la O r d e n , como se nota 
en nuestros Rituales así antiguos como modernos; j , si el que 
oficia no sabe la d ign idad , clase n i sexo de la persona por -quien 
la aplica, d i rá la orac ión D e u s qui inter Afostolicos &-c. 1 
L a segunda orac ión y todas las demás hasta siete serán de D i ­
funtos, poniendo antes por orden las mas particulares, y en l u ­
gar de D e u s venia largitor fac, se puede subrogar o t ra pro 
f a t r e et matre ú o t ro d i fun to , con ta l que sea la ú l t i m a r i ~ 
delium &c . E n qualquiera o rac ión que haya N - se e x p r e s a r á 
el nombre del d i f u n t o , y solo se omi t i rá en las que no se h a ­
llare. L a Seqüencia se debe decir siempre que la Misa es doble; 
en las que no lo son es arbitro el Sacerdote en decirla , de ma­
nera que siempre la puede decir , pero no siempre la puede dexar. 

67 5 Los Aniversarios ó Exequias funerales que algunos se 
mandan celebrar en vida como y a di funtos , previniendo con 
S. Gregorio por sí, mismo los sufragios que otros ñ a n á l a v o ­
luntad de sus herederos, es tán prohibidos por la sagrada C o n ­
gregac ión 2; y solo permite que en lugar del Oficio de D i f u n ­
tos pueda substituir el O á c l o vo t ivo de a l g ú n Santo de su d e ­
v o c i ó n , c o n f o r m á n d o l o en t o d o con el tiempo en que se ce l e ­
b r a , según el axioma r i tua l R i t u m pro tempore convenit i m i ­
tar i . Las Misas en estos casos p o d r á n ser F r o remissione f e c ' 
catorum ó A d postulandam g r a t i a m bene moriendi , ú otras 
de su d e v o c i ó n , con tres oraciones, respecto de p roh ib i r el d e ­
creto estas Misas en dia doble. Los frutos y utilidades de ellas 
quando se previenen en v i d a , pueden verse en los autores. 

§. V I . 

T>e lo que se omite en las M i s a s de Difuntos . ^ 

676 Por tres t í tu los se alteran y omiten en las Misas de D i ­
funtos algunas de las rúbr icas comunes á las otras Misas. Ratio* 
ne significationis, ratione s o í e m n i t a t i s , et ralione orat io-
nmn K Según esto se omite en primer lugar el salmo J u d i c a 
me Deus por e l ve r s í cu lo Confitebor t i l i in cythara que índ ica 
algo de a l eg r í a ; y así dicha la an t í fona In tro íbo a d a l tare Dei9 

1 S. R. C. 17 Pebr. 1781 in una Ord. CaTmelit. Excalc. Hispan. 
2 Ead. a8 Mart. 1775 in una Ord. Minor. Observ. S. f rancisci. 
3 Quarti, part. a,, tit. 13 , n. 1. 
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se dice luego el vers ículo Adjutorium nosfrum &C. y la C o n ­
fesión con lo restante more sól i to . . L o segundo al empezar el 
i n t ro i t o no se signa á sí mismo el Sacerdote sino al M i s a l , f o r ­
mando una cruz en el a y r e , como si bendixese á a lguno, pues­
ta en el ín ter in la izquierda sobre el l ib ro 1 , ni tampoco se dice 
Crlor ia P a t r i en el i n t r o i t o , sino que en su lugar se vuelve á 
repetir R é q u i e m aternam fy<c. siempre en p lura l . L o tercero no 
se dice Grloria in excelsis n i A l l e l u j a ; y aunque se dice Mun­
do, cor meum b*c. como en las otras Misas, no se pide la b e n ­
dic ión , por l o que se omite Jube Domine benedicere y Domi^ 
ñ u s sit in cor de meo & c . A l fin del Evangelio tampoco se besa 
el M i s a l , n i se dice P e r e v a n g é l i c a dicta & c . ; pues aunque 
aqu í nada dice la r ú b r i c a , lo expresa en o t ro lugar 2. 

677 L o quarto no se dice Credo i n i se bendice el agua a l 
echar ía en el c á l i z ; pero se dice la orac ión D e u s qui humanae 
substantive i y al fin del salmo L a v a b o se omite t a m b i é n e l 
G l o r i a P a t r i y sin añad i r Réqu iem eeternam , ni inclinar 
la cabeza á la cruz. E l P r e f a c i o , Communicantes y H a n c igi~ 
tur en estas Misas han de ser siempre del C o m ú n , y nunca d e l 
Oficio ú octava que l o tengan propio . L o quinto á los Agnus 
en lugar de Miserere nohis se dice D o n a eis R é q u i e m , a ñ a ­
diendo al tercero sempiternam, teniendo las manos juntas ante 
el pecho sin asentarlas sobre el altar mién t r a s los tres Agnus . 
L o sexto no se da paz , y por esto se omite la primera o rac ión 
Domine J e s u Christe &c . L o sép t imo no se dice I te M i s s a 
est n i Benedicamus Domino , sino Requiescant in f a c e en p lu­
r a l ; y para decirlo es tará vuel to el rostro al altar y con las ma­
nos Juntas ante el pecho. L o octavo no se da la bend ic ión a l 
Pueb lo , por lo que habiendo dicho P l a c e a t t ibi & c . , y besa­
do el a l tar , se i rá sin volverse á los oyentes al lado del Evange­
l io , en donde d i r á siempre el de S. Juan sin var iación alguna. 
E n todo lo d e m á s obse rvará lo mismo que en las otras Misas, 
besando las cruces de las vestiduras al vestirlas y desnudarlas, 
diciendo las oraciones acostumbradas al revestirse; y en el sal­
mo pro g r a t i a r u m actione después de la Misa se d i rá G l o r i a 
P a t r i como en las otras Misas del dia. 

l Caval. tom. 3 , cap. 13 , n 7. 
• s Gayanto, part. 2, tit. 6, n. a. 
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§. V I L 

Z><? lo que se ha de observar en l a M i s a solemne de Di funtos» 

678 E l altar donde se ha de celebrar la Misa solemne de D i -
fbntos ha de estar (según el Ceremonial Romano) sin imágenes 
n i reliquias de Santos, figuras de muer te , huesos, calaveras, c t -
preses, n i otras cosas de adorno ó aparato, sino solamente la 
cruz y seis candeleros con sus velas de cera c o m ú n , aunque po-, 
d r á ser blanca. E l frontal y ornamentos (en que se prohiben 
t a m b i é n dichas figuras) serán negros. Las gradas del altar y t o ­
do el presbiterio desnudo, sin alfombra alguna, aunque sea n e ­
gra , y solo se permite una p e q u e ñ a sobre la tarima ó peana que 
ocupa el Celebrante, y una credencia desnuda para colocar e l 
c á l i z , vinageras & c . E l Preste para esta Misa t e n d r á presente l o 
que dexamos dicho en el p á r r a f o antecedente. Para empezarla 
no se inciensa el a l t a r , n i se signan los Ministros al i n t r o i t o , s i ­
no que están todos con las manos juntas ante el pecho. H a ­
biendo pasado el S u b d i á c o n o el Misal a l o t ro l a d o , dice en me­
dio del altar M u n d a cor meum , y sin añad i r el Jube Domi~ 
ne &c . pasa á leer el Evangelio al lugar acostumbrado; y con-'-
cluido no le besa, n i dice per E v a n g é l i c a d icta & c . , sino que 
se vuelve al medio , en donde está vuel to al altar hasta que v a ­
y a el D i á c o n o á cantar el Evangelio. Los Ministros no han de 
pesar la mano, n i cosa que den ó reciban del Celebrante; y po r 
esto sin tomar la bend ic ión el D i á c o n o pasa á cantar el E v a n ­
gel io , sin incensar antes el l i b r o , ^ n i después al Celebrante, á 
quien tampoco se lleva á besar. Los Acó l i to s asistirán al E v a n ­
ge l io , ocupando él mismo lugar que en las Misas solemnes fes­
tivas , pero sin ciriales, por ser todo nota de solemnidad y a le­
gr í a de que es tán privadas las almas por quien se aplica la Misa. 
Si se hubiere de distribuir candelas ha de ser después de i a Epísrr 
t o l a , y a r d e r á n al Evangel io , al alzar á D i o s , y después de 
Misa miént ras la A b s o l u c i ó n , como dispone la rúb r i ca *. 

679 Concluido de cantar el Evangel io , el Preste sin besar 
el l ib ro pasa á medio del a l tar , en donde canta el Dominus vo-
biscum y Oremus para el Ofer to r io . Si el Pueblo hubiere de 
hacer ofrenda, habiendo rezado el Preste la an t í fona del O f e r ­
t o r i o , la recibe antes de ofrecer la host ia , y los que ofrecen 
p o d r á n besar la mano del Celebrante 2. Para la p repa rac ión de l 

1 Rubr.. Missal. De Ritu strv. n. 3. 
a Montón, trat. 3, n. j / a . 
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cáliz dice la orac ión Deus qui h ú m a m e sin bendecir el agua; 
y después de la orac ión Veni sanct í j i cator & c . , prepara el i n ­
cienso con la orac ión y bend ic ión acostumbrada. E l Sübd i ácono 
en estas Misas , aunque echa el agua en el c á l i z , no dice Benedi-
cite & c , , n i después tiene la patena en las manos : incensado el 
a l t a r , entrega el Preste el t u r í b u l o al D i á c o n o , y este le turifica, 
pero no al S ü b d i á c o n o . Ul t imamente , habiendo cantado el Do -
minus vobiseum después denlas oraciones, dice en voz baxa 
Jtequiescant in pace vuelto el rostro al al tar ; y dicha la ora­
ción P / ^ r m í ? t ib í & c . sin besarlo, ni volverse al Pueblo, ni d e ­
cir la an t í fona de nuestra Señora (que se omite en todas las M i ­
sas de DiFuntos ) , va á leer el Evangelio de S. Juan , asistiendo el 
S ü b d i á c o n o á su lado como en las otras Misas solemnes^ 
' 680 L a Absolución que suele hacerse después de la Misa no 
és ob l ig ic ion de la rúbr ica , sino es que nazca de o t ro t í t u l o 
oneroso 1; y en caso de hacerse concluida la Misa , hecha in­
cl inac ión á la c ruz , y los Ministros genuf lex ión , se van á la 
credencia , en donde dexan los man ípu los y el Preste la casu­
l l a , toma el pluvial negro que le ponen los Min is t ros , y se co­
locan todos con el orden que- se d i r á en el n ú m . 684. Si hubie­
re S e r m ó n de Almas será siempre después de la Mi sa , pero a n ­
tes de la A b s o l u c i ó n ; y en este caso , dicho el ú l t i m o Evange­
l i o , se retira el Preste con sus M i n i s t r o s á la credencia, en d o n ­
de dexada la casulla, como hemos d i c h o , toma el p luvia l n e ­
g r o , y se sienta con él para oír el S e r m ó n 2; y concluido se 
hace la A b s o l u c i ó n como vamos á decir en el pá r ra fo siguiente. 

§. V I I I . 

D e l t ú m u l o y A b s o l u c i ó n d e s p u é s de l a M i s a de Difuntos, 

681 E l t ú m u l o que el Ceremonial Romano Vízvaz Cas trum 
d ó l o r i s ) y los Griegos F u n u s ima^inar ium, es una represen­
t a c i ó n del fé re t ro po r quien substituye , para excitar y renovar 
con el dolor y compas ión la memoria del difunto y a sepultado. 
L o suelen hacer magnífico en algunas iglesias aun de Regulares, 
lo que no conviene á nuestra humilde P ro fe s ión ; y así se forma­
rá ordinariamente de una tarima en elevaciop de quatrq ó cinco 
palmos , cubierto por todas partes de Un p a ñ o negro , y en d i s ­
posic ión que quede espacio competente para colocar sobre ella 
la tumba con los hacheros y candileros. L a tumba es tará asi-

1 Caval. tom. 3, cap. 18, n. 8. 
a Montón, trat. 3, n. 174. 
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mismo con su. bayeta negra en el día de la Gonme 'morác ion de 
los Fieles difuntos, y en las Honras solemnes; en la Conmemo­
rac ión de los Difuntos de la O r d e n ; en los tres dias siguientes al 
entierro de nuestros'Religiosos; y quando se canta lá Misa so­
lemne por Honras ó muerte de N . R , P . General , Definidores 
Generales & c . muriendo en sus oficios, se p o n d r á sobre la t u m ­
ba el háb i to de la Orden . 

682 E n los Aniversarios, y otros casos fuera de los expre-; 
sados, se p o n d r á la tumba sin tar ima; y si en estos dias ocu r - . 
riere alguno de los mas festivos, se qu i t a r á de la Iglesia como 
t a m b i é n los paños lúgubres v por la deformidad que dicen, con 
la solemnidad del dia I . Este t ú m u l o se ha de colocar en m e - • 
d io de la capilla m a y o r , teniendo la cabeza (según r ú b r i c a ) 
hacia el altar m a y o r , y lospies al rejado ó puerta de la iglesia, 
sin dist inción de tiempos n i de personas, aunque represente la . 
de un Lego ó Secular 2. E n esta disposición se p q n d r á el h á b i ­
t o de la Orden quando se ponga sobre el t ú m u l o , colocando 
en todo evento la cruz procesional á la cabecera. 

683 E n los entierros ó deposic ión que se hace de ios d i f u n ­
tos en la iglesia, oratorios, capillas, y aun en la misma sepul­
t u r a , se p o n d r á el cadáve r en la disposición que exija la calidad ; 
de la persona. SÍ el difunto es Sacerdote ha de tener la cabeza-
hácia el altar ó imágen que l o figure, y los pies,hácia la puerta 
de la iglesia ó capilla 3; pero si es Lego al con t ra r io , la cabeza 
hácia la puerta , y los pies hácia el altar 4: de aquí es, que aunque 
las rúbr icas deL Misal y las del R i t u a l parezcan contrarias en- : 
t re s í , disponiendo aquel se ponga el Subd i ácono con la cruz á 
los pies del t ú m u l o , y ordenando este se coloque á la cabecera 
del féretro, sin embargo en nada discrepan, como dice el R i t u a l 
Toledano; porque-el Misal habla de la Abso luc ión que se hace 
sobre el t ú m u l o en ausencia del cuerpo; y el R i t u a l lo cons t i ­
t u y e presente en el acto funeral del ent ierro, como lo expresa 
el Ceremonial Romano y. - • 

, 684 Esto supuesto, siempre que después de la Misa hubiere 
Abso luc ión ó Responso sobre el t ú m u l o sin c a d á v e r , se ha de po­
ner el Subd iácono con la cruz procesional y Acó l i t o s con cir ia­
les á los pies del t ú m u l o ; esto es, entre la puerta de la iglesia 
y el mismo t ú m u l o , distante lo que fuere necesario para acomo­
darse la Comun idad ; y el Preste con el D i á c o n o á su siniestra 

1 S. R. C. 14 Mart. 1668 ap. Pitton J)Í Rit. , tora. 1, n. 1017. 
2 Rub. Missal. 13, De Ritu serv. n. 4 
3 Caerem. Rom. lib. 2 , cap. 11, n. 15 et 24. 
4 Ritual. Román, titul. de Exequiis, §. Corpora, et §, Deposito féretro» 
5 Ritual. Tolet. edit. Matrit, 1631, pág. 440-
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es ta rán á la cabecera, esto es, entre el altar y el t ú m u l o baxo 
las gradas del presbiterio retirados un poco del medio del a l t a r I ; 
de manera que estén casi enfrente de la cruz de l S u b d i á c o n o , 
como consta de la rúbr i ca citada del Misal . E n la Abso luc ión 6 
.Exequias que se hacen de cuerpo presente, va r í a en parte este 
orden según la calidad de la persona; porque sí el difunto es 
i e g o , el S u b i i á c o n o con la cruz j Acó l i t o s se p o n d r á n entre 
el fé re t ro y la puerta de la iglesia, y el Preste con el D i á c o n o 
baxo las gradas del presbiterio, teniendo detras' de si al T u r i f e ­
rario y o t ro A c ó l i t o con el acetre; pero si el difunto es Sacer­
dote , se p o n d r á n á sus pies el Preste con el D i á c o n o , y el Sub­
d i ácono con la cruz y Acól i tos á la cabecera baxo las gradas de l 
presbiterio, y vueltos hácia el Preste 2: en una palabra, el Sub­
d i á c o n o con la cruz ha de estar siempre á la cabeza del difunto 
sea Sacerdote ó Lego. 

68 5 Luego que el Preste y el S u b d i á c o n o con la cruz es tén 
formados en sus respectivos lugares, en tona rán los Cantores e l 
Responso L i b e r a me Domine <&c. Si es por uno solo d i r án los 
vers ículos R é q u i e m aternam & c . , y R e q u i e s c a í in f a c e e n í 
singular antes y después de la orac ión . E l primer K y r i e l o dice 
el primer Cantor con su C o r o ; el Cantor segundo con el suyo 
el L h r i s t e , y el tercer K y r i e los dos Cantores con t oda l a 'Co -
munidad 5. Miént ras se repite &\ L i b e r a me Domine , el Preste 
pone incienso en él t u r í b u l o con la orac ión acostumbrada A b 
tilo benedicaris $3rc. ministrando el D i á c o n o , como se d ixo en 
su of ic io; y habiendo cantado el ú l t i m o K y r i e , dice P a t e r ños-
/ÉT vuelto el rostro ai altar 4; toma luego el hisopo de mano 
del D i á c o n o , y hace t odo lo demás que se previene en el R i ­
tua l . Después que los Cantores hayan cantado Requiescat i n 
f a c e , dice el VX^XQ A n i m a ejus et omnium fidelium & c . , y 
la ant í fona S i iniquitates, que prosigue doble la Comunidad. 
Concluida esta, inicia el primer Salmista el salmo D e frofundis , 
con que salen de la iglesia; y al fin se dicen los vers ículos y l a 
©ración del R i t u a l , sin repetir la ant í fona S i iniquitates , y con 
esto se termina el acto de Comunidad . 

686 E n la Abso luc ión por las Almas del Purgatorio en ge­
neral se omite la an t í fona S i iniquitates ; porque esta an t í fona 
y el vers ícu lo A n i m a ejus et omnium &c. solo se dice corf ore 

jprasent i , y en la Absoluc ión a d tumulum y. L o mismo y coa 

i Gavánt. part. a, tit 13, rub. 4, lítt. M. 
, 3 S. R. C. 3 Sept. 1746 in una Massae et Popnloníi. 

3 Cava!, tom. -3, cap. \$, decr. 59, n. 2, et decr. 62> n. 5, 
4 Cserem. Rom. lib. 2, cap. 11,«. 12. 
5 Cayal. tom. 3, cap. 18, decr. i , n, 13. 
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las mismas ceremonias se observa indiferentemente en la A b s o ­
luc ión que se hace á presencia del Sacerdote ó Lego difunto; 
solo que en la Abso luc ión del Sacerdote, por estar el Preste al • 
rejado de la capilla m a y o r , que es adonde corresponden los 
píes del cadáver , ha de tomar la vuelta para asperjar y turificar 
el fére t ro por la parte de la Ep í s to l a . Para esto ha rá antes i n ­
cl inación de cabeza á la cruz que está enfrente, ' al pasar por 
delante del altar mayor genuf lex ión , y al llegar á su puesto otra 
incl inación. Quando es Lego será al con t ra r io ; porque estando 
el Preste baxo las gradas del presbiter io, ha rá pr imero genu­
flexión al S a n t í s i m o ; y tomando la vuelta por la parte de l 
Evange l io , obse rva rá con p r o p o r c i ó n las mismas ceremonias. 

C A P I T U L O V I . 

D e l a t r a s l a c i ó n de las fiestas, ; ! 

687 X ¿ a t ras lac ión de las fiestas se ha de regular por el mis ­
mo orden que se hace la del Of i c io , conforme á la rúor ica d é c i ­
ma del Breviario D e translatione festorunt', manera que en 
los dias que se prohiben los Oficios de los Santos , se prohiben 
t a m b i é n sus Misas. Solo por particular indulgencia permite la 
presente r ú b r i c a , que si el T i tu l a r de alguna iglesia, ú o t ro Santo 
de especial devoc ión , escurren en días que según rúbr icas JIO se 
puede celebrar su O f i c i o , se p o d r á no obstante cantar su Misa, 
como baya concurso de Pueb lo , en qualquiera dia del año que 
ocurra Solo se excep túan las Dominicas primeras de A d v i e n ­
t o y Quaresma, dia de Ceniza, la Dominica de Ramos con t o ­
da la Semana Santa, las Dominicas de Pascua de R e s u r r e c c i ó n 
y Pen tecos tés con las Ferias segunda y tercera de ambas Pas­
cuas, y los dias de la Na t iv idad del S e ñ o r , de la E p i f a n í a , de 
la Ascensión y del Corpus ; y si en estos dias no es permit ido 
cantar dichas Misas, tampoco se p o d r á dar su c o n m e m o r a c i ó n 
en la Misa de su Of i c io ; pues por ella no se excita á la devo­
ción del Pueblo. Fuera de los dichos dias, en todos los demás 
ihfraoctavos, y otros que excluyen á los Patronos y Titulares, 
si ocurre el T i tu l a r de alguna iglesia ó ermita que tenga los re­
quisitos de iglesia, se p o d r á cantar la Misa (aun quando faltare 
e l concurso), pues no lo pide la r ú b r i c a en este caso. 

688 -Pero si fuere P a t r ó n del Pueb lo , ó (aunque no lo sea) 
es venerado con especial devoc ión , y se junta el concurso de l 

x S. R. C. 17 Aiig. 1709 in Bergom. 
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Pueblo para celebrarla fiesta, se p o d r á entonces cantar su M i r " 
sa pero con la condic ión que previene la rúbr ica de que en 
ambos casos se han de cantar dos Misas sin c o n m e m o r a c i ó n en 
la una de la o t r a , y con el ú l t i m o Evangelio de S. Juan. Solas 
las iglesias en que no se acostumbra cantar, diariamente la Misa 
conventual; ( como eq. los Colegios j \ Desiertos) [ es tán feriados , 
de la Misa del d i a , pudiendp captar la del Santo que se t r a s l a ­
d ó , o de quien se .tiene? especial d e v o c i ó n , con . conmemorac ión , 
de la Dominica ó Feria, privilegiada ocurrente s, y su u l t i m o 
Evangel io , pues es Misa semifestiva o propia del dia. E l Santo 
que se traslada, ó de quien -se ha de cantar la Misa por el con­
curso., aunque sea,semidoble;d simple ^ como S. B la s , Saijta Q u i - i 
te r ia , y otros de quienes se verifique hallarse en el Mar t i r o log io 
R o m a n o , no t e n d r á mas de una o r a c i ó n . 

689 T o d a esta doctrina se extiende á los Fundadores, Pa­
t ronos , Titulares.de las Cofrad ías ó Hermandades, quando su 
fiesta la impide otra dé mayor dignidad y r i t o , con la in te l i ­
gencia de que fuera de su prop io dia no tienen o t r o pr ivi legio 
que el c o m ú n de poderse cantar su Misa en ocurrencia de dia, 
semidob íe con rito.simple y tres oraciones, aunque haya c o n - , 
qurso de Pueb lo , y se (descubran sus reliquias y huesos: de aqu í 
es que las fiestas de nuestros Patriarcas, que trasladan las R e l i ­
giosas á otros dias solo por celebrarlas con mayor pompa exte­
r io r y aparato solemne de altar y p u l p i t o , se han de trasladar 
á dia s e m i d o b í e , celebrando su fiesta con r i to simple y tres ó 
mas oraciones, porque el aparato y solemnidad exterior no ele­
van el r i t o 3; y en caso que las celebren en dia dob le , d e b e r á n 
ser las Misas del Oficio del d i a , como y a hemos dicho en otra 
parte. . .. ' 

690 D e todo lo qual resulta , que las Misas que con estas 
circunstancias se trasladan , solo tienen lugar en los dias que se 
permiten las Misas votivas pr ivadas , y no en otro por e lecc ión 
arbi t rar ia , como se dixo en el c ap í t u lo I V , num. 628 y s i ­
guientes. Dichas Misas, celebradas en su propio dia impedido 
para su Oficio ,, son semifestivas; por lo qual se p o d r á n decir 
después de Prima o N o n a , como mejor pareciere para la asisten­
cia y concurso del Pueblo- E n ellas se d i r á (x/or/¿z y Credo> 
Prefac io propio yCommunicantes y I l a n c i g i í u r d e h infraoc-
tava en que ocurrieren, si le tiene p r o p i o , y u l t i mo Evangelio, 
de S. Juan. Si alguna de estas festividades, cuyo Oficio se tras-

1 Hernández , trat. 1, rubr. 6, n. 2. 
2 S. R. C. 23 Aug. 1704 in una Ord. Erem. S. Aug. 
3 EaJ. 14 Maii 1644,,in.Decr. general. . £ 
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lacia, tuviere anexa indulgencia plenaria, visitando la iglesia & c . , 
no se t ras ladará la Indulgenda, aunque se traslade el Of i c io , á 
no ser que estuviere concedida á la Misa conventua l , ó á las 
Horas canón icas , que entonces se gana rá la indulgencia el día 
que se rezare el Oficio 14 

C A P I T U L O V I L 

T>e l a s conmemoraciones. 

691 I > a s conmemoraciones substituyen en lugar de uno ó 
mas Oficios á que por impedimento de o t ro mayor sé satisface, 
haciendo de cada uno su respectiva conmemorac ión en concur­
rencia de V í s p e r á s j y en ocurrencia de Laudes. Por esto quan-
do la Misa conviene con el Oficio del dia én r i to y solemnidad, 
se harán en ella todas las conmemoraciones que hubiere con el 
mismo orden que se hicieren en Laudes. D e esta regla se e x ­
c e p t ú a n las Misas del Domingo de Ramos y V i g i l i a de Pehte-
c o s t é s , que por ser de primera clase no admiten conmemora­
ción de Santo s imple , n i d é dobles :y seínidobles simplificado^ 
á ü n en las Misas privadas V Á I Contrario en las Vig i l ias que 
ocurren en A d v i e n t o , Quaresma, y Quat ro T é m p o r a s del a ñ o , 
de quienes se hace c o n m e m o r a c i ó n en la Misa y no en el Oficio . 
L o mismo sucede en las Ferias tercera y quarta antes de la A s ­
censión , que aunque en el Oficio no se haga c o n m e m o r a c i ó n de 
las Rogaciones, debe hacerse en la M i s a , aunque sea de p r i ­
mera clase, 

692 E n las fiestas de primera clase se hace c o n m e m o r a c i ó n 
en todas las Misas privadas y solemnes de la Dominica , qualquie-
ra que sea, de dias octavos, y de Ferias mayores , que son las 
de A d v i e n t o , Quaresma, y quatro T é m p o r a s , con las tres Fe­
rias de Rogaciones, como se ha d icho ; de las Dominicas que se 
anticipan antes de Septuagés ima y Advien to , p o r q u é estas t i e ­
nen también fuerza de Feria m a y o r ; de la V i g i l i a de la E p i ­
f an í a , que tiene fuerza de Domin ica ; y de las infraoctavas p r i ­
vilegiadas de N a v i d a d , E p i f a n í a , y del Corpus. Los Santos do­
bles y semidobles se consideran a d instar D o m i n i c a et d i é i 
octava) y por 6sto se hará c o n m e m o r a c i ó n de ellos en todas las 
Misas privadas y solemnes de los dias de primera clase en que 
ocurren , excepto en el segundo t r iduo de la Semana Santa, y 
en las Dominicas, de Resu r r ecc ión y P e n t e c o s t é s con sus Ferias 

I S. R. C. 2 Sept. 1790 in Barcinonen. ad 6 dub. 
a Ead. a8 Mart. 1775 in una Ord. Min. Observ. S. Franc. ad 6 dub. 
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segunda y tercera de ambas octavas, que no admiten conme­
morac ión alguna n i en el Oficio n i en la Misa T a m b i é n se ha­
r á c o n m e m o r a c i ó n del Sant ís imo Sacramento, así en el altar de 
la exposición como en los demás altares quando es por causa 
p ú b l i c a , d ic iéndola á con t inuac ión de la o rac ión de. la Misa sub 
t ínica conclusione; pero si hubiere otras conmemoraciones, co­
mo de Dominica & c . , se ha rá la del Sant ís imo baxo la te rmina­
c ión de la ú l t ima o rac ión z. Fuera de las conmemoraciones d i ­
chas no tienen lugar otras en Misas de primera clase. 

693 E n las Misas dobles de segunda clase se h a r á n todas las 
conmemoraciones que en las de pr imera, y á mas de estas se h a r á n 
t ambién de las infraoctávas que ocurren en la de Nav idad por 
especial pr ivi legió que no tienen las otras. Por esto en donde Fue­
ren Patronos ó Titulares S. Juan Evangelista, S. E s t é b a n , 6 los 
Santos Inocentes, no se ha rá c o n m e m o r a c i ó n de estas octavas n i 
en Laudes n i en la Misa , sí solo de la Nat iv idad . Asimismo se-
h a r á c o n m e m o r a c i ó n de las V i g i l i a s , aunque se anticipen al Sá--
bado antecedente en todas las Misas conventuales y rezadas. D e l 
Santo simple solo se h a r á c o n m e m o r a c i ó n en las Misas que no-, 
fueren conventuales: por lo que si por alguna obl igación ó mo-. 
t i vo ocurrente se cantaren dos Misas en estos dias de segunda 
clase , la Conmemorac ión del Santo simple se omi t i rá en la c o n ­
ventual ya sea cantada ó y a sea rezada; mas no en la o t r a , aun-» 
que sea solemne y con Ministros. ¿ Y q u é Misas se reputan so­
lemnes para este efecto? Aquel la que sirve de conventual , aunque 
sea rezada, responde la sagrada C o n g r e g a c i ó n : por lo qual la 
Misa conventual de nuestros Desiertos, y la de otros C o n v e n ­
tos , quando por entredicho ú otra justa causa es t a m b i é n reza­
d a , d e b e r á celebrarse sin la c o n m e m o r a c i ó n del Santo simple *. 

694 E n las Misas de doble mayor ó menor , semidobles, y 
de dia oc tavo , se ha rán todas las conmemoraciones que en los 
dobles de primera y segunda clase; y á mas de estas de q u a l -
quiera dia infraoctavo que ocurra , de las Vig i l i a s comunes e n ­
tre a ñ o , de los Santos simples, y todas las d e m á s que se h i c i é ron 
en Laudes. L a del Sant í s imo expuesto se h a r á sub diversa ter-
minatione quando no hubiere o t ra que la del O f i c i o , y l o m i s ­
mo la mandada por el Superior en necesidades púb l i ca s . E n las 
Misas semidobles y simples se puede t a m b i é n hacer conmemo-r 
rac ión por los Difuntos en general con la o rac ión F i d e l i u m 
ú otra oor particular difunto á d e v o c i ó n del Celebrante; pero 

1 S. R. C 18 Dec. 1779 in .una Ord. Mía. Portufir. 
2 Ead. i Mart. 17S1 in Aquén.: et 27 Jan. 1778 in Compostel. 
3 Ead. 27 Mart. 1779 in una Ord. Minor. de Observ. Reforraator. 

S. Francisci. 
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debe rá colocarse en p e n ú l t i m o lugar , sin contar en este n ú m e ­
ro ía orac ión mandada por el Superior l . Las de R é q u i e m no 
admiten c o n m e m o r a c i ó n de v i v o s , aunque sea la c o m ú n de v i ­
vos y difuntos Omnipotens sempiterne D e u s , qui vivarum 
fiominaris & c . que compuso S. A g u s t í n . 

69 5 Quando en Adv ien to se reza de un Santo doble ó se-
midoble en dia que ocurre alguna V i g i l i a , las Misas serán del 
Santo con c o n m e m o r a c i ó n de la Feria antes que de la V i g i l i a , 
no obstante que en el decir su Misa se g u a r d a r á o t r o orden 2; 
porque mas digna es ía o rac ión que se ha dicho en el Oficio que 
la que se omi t ió . Por el contrario ^ si en dicha V i g i l i a ocurre 
rezar de dia infraoctavo* las Misas serán de la V i g i l i a , aunque 
el Oficio haya sido de la infraoctava. Tampoco en las Misas 
votivas que se cantan antes 6 después de la conventual , por fun­
dac ión ú otra causa , se h a r á c o n m e m o r a c i ó n del Oficio del dia, 
sino que se d i r á sola la o rac ión de la Misa si es d o b l e , y quando 
semidoble, se d i rán por segunda y tercera las que ocurren del 
t iempo 5. E n las Misas privadas y demás que no convienen 
con e l Oficio del d i a , después de la o rac ión de la Misa se h a r á 
en primer lugar la c o n m e m o r a c i ó n de este, y luego todas las 
otras que se hicieron en é l . Siempre que en las T é m p o r a s se 
hace Oficio de fiesta doble ó semidoble, se t o m a r á para c o n ­
m e m o r a c i ó n de la Feria la primera o r a c i ó n , que es la que c o n ­
viene con el Oficio. Quando á mas de la Misa conventual de l 
Oficio se canta otra de Rogaciones, de Santo s imple , ó de F e ­
ria ocurrente en Quaresma; n i en estas se d a r á c o n m e m o r a c i ó n 
del Santo de quien es la conventual , n i en la conventual de las 
Rogaciones, Feria ó Santo simple. 

696 Misa y c o n m e m o r a c i ó n de una misma festividad 6 
Mister io (aunque^sea baxo distinta r a z ó n ) no se puede hacer si­
no tan solamente en las fiestas del S e ñ o r ; de aqu í es, que quan­
do en las infraoctavas de nuestra Señora ocurra otra de sus fes­
t ividades, como de su Sant í s imo N o m b r e , de su Patrocinio, 
Dolores & c . , se omi t i r á la c o n m e m o r a c i ó n de la octava. Por 
la misma r a z ó n se prohiben dos oraciones que hagan ambas 
menc ión de un mismo Santo; deb i éndose en este caso alterar ó 
mudar la segunda o r a c i ó n , substituyendo otra en su lugar. E a 
cumplimiento de esto, siempre que en las Misas votivas de nues­
t ra S e ñ o r a , ó en otras votivas que se celebran en su V i g i l i a é 
infraoctavas, y en la V i g i l i a de Todos Santos, en las quales 

1 - S. R. C. 2 Dec. 1684 in una Can. Regul. Lateran. 
3 Gavanto , part. 1, tit. 3, n. 4, litt. M; et sect. 7, cap. 2, n. x, 
3 S. R. C. 23 Jun. 1736 in Surgen. 
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( s e g ú n los tiempos) se hubiera de decir la o rac ión A cunctis', 
se omi t i r á e s t á , y se d i r á en su lugar D e u s qui corda & c . 
del E s p í r i t u Santo; pero en las de los A p ó s t o l e s S. Pedro y 
S. Pablo se d i r á la de nuestra S e ñ o r a Concede nos & c . , para 
que no se repita la c o n m e m o r a c i ó n de la V i r g e n , n i de los 
Santos de quien es la Misa , en la dicha o rac ión A cunctis. Se 
e x c e p t ú a n de esta regla p o r r azón particular S. Pablo A p ó s t o l 
en la Dominica de S e p t u a g é s i m a ; y S. Cosme y S. D a m i á n en 
su propia iglesia en la Feria quinta después de la Dominica ter­
cera de Quaresma. 

697 Tampoco se han de decir en la Misa dos oraciones se­
mejantes ó de u n mismo sentido , cpmo la secreta de un M á r t i r 
P o n t í f i c e , y la de una V i r g e n y M á r t i r , que empieza £ I o s t i a s 
t ibi Domine & c . ) y lo mismo la secreta que empieza i k f í m é r / -
bus nos tr i s & c . , que conviene á M á r t i r no P o n t í f i c e , á nuestra 
Señora después de N a v i d a d , y á la Dominica de Septuagés ima 
quando-ocurre antes de la Puri f icación. E n estos y otros casos 
semejantes no se ha de variar ó inver t i r la del Santo de quien 
se dice la M i s a , que es la p r i n c i p a l , sino.la segunda, que es la 
que sirve de c o n m e m o r a c i ó n en otra del C o m ú n xespectivq, ó 
de donde mas convenga. Por é s e r q u a n d o los Quarenta Már t i r e s 
ocurren en la Feria quinta después de Ceniza , se m u d a r á la se­
creta de la Feria quinta en la de la Feria sexta siguiente ; y si 
en la Feria quarta después de la Dominica primera de Quares­
ma se dixere Misa voúva. pro remissione peccatorum., la secre­
ta de la Feria se t o m a r á de la Feria quinta siguiente* 

698 L o mismo tenemos quando la Dominica de la S a n t í s i ­
ma Tr in idad ocurre con S. F é l i x Papa y M á r t i r en el dia 30 de 
M a y o , y e n t ó n c e s la secreta del Santo M á r t i r se t o m a r á de la 
Misa Sacerdotes D e i . Quando S- M a r t i n Obispo ocurre en la 
Domin ica v igés imasegunda después de P e n t e c o s t é s , la secreta 
de esta se t o m a r á de la D o m i n i c a siguiente; 5̂  si juntamente 
ocurriere la o r a c i ó n D e u s refugium & c . mandada por . e l-Su­
perior po r alguna necesidad, tanto la o r a c i ó n principal c ó m o 
la SQccQtz. y Postcommunio de la necesidad encomendada , se 
t o m a r á n de la Misa P r o quacumque tribulatione^ pero si la 
o r a c i ó n p o r dicha necesidad se hubiere de decir en e l mismo 
d ía de S. M a r t i n fuera de la D o m i n i c a , se t o m a r á solo la se­
creta de la referida Misa. 

699 Este mismo orden se g u a r d a r á para variar la del P o s t -
eommunio y quando por dicha necesidad se hubiere de decir la 
misma o rac ión en la Feria sexta de las T é m p o r a s de Pentecos­
t é s . Si en el dia 4 de Marzo ocurre la Feria segunda después de 
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la Dominica segunda de Qua.Yesmz,:la Fostcommunio de San 
{Luc io , que ocurre en este d i a , se t o m a r á del C o m ú n primo loco\ 
y si el dia 7 de Marzo ocurre en la Feria segunda después de 
la Dominica tercera de Quaresma, l& Pos tcomníunio de las San­
tas Perpetua y Felicitas s er í Auxi l i entur & c . en p lura l de la 
Misa M e expectaverunt ; pero si los Quarenta M á r t i r e s ocurren 
en la Feria tercera de la Dominica primera de Quaresma, la 
Posfcommunio ¿Q la Feria se t o m a r á de la Feria quarta siguien­
t e ; - ^ si en la Fer ia segunda después de la Dominica segunda de 
Quaresma ocurre a lgún Santo M á r t i r que tenga la MIS-JL S a c e r ­
dotes D e i , la Postcommunio de la Feria se t o m a r á de la Feria 
tercera siguiente. L a orac ión P r o muliere pragitante y aut in 
f a r t u laboranti , no se d i r á quando la Misa es de nuestra Se­
ñ o r a , n i quando se h a y á dicho la o rac ión Concede nos & c . , ó 
A cunctis & c . ; pero se tomzri en estos casos de la Misa P f o 
quacuntque n e c e s s í t a t e . 

700 EaToración A c u n d í s corresponde y es compendio de 
las conmemoraciones comunes ó sufragios de los Santos; y siem-
- pre que estos se dixeren en Laudes, se dice aquella en la Misa , á 
excepc ión de los semidobles que ocurren en la octava de la E p i ­
fanía y la Pu r i f i cac ión , en los quales se omite dicha o rac ión en 
la Misa , aunque se d i x é r o n los sufragios en Laudes. £ n conse-
q ü e n c i a de esto así como la r ú b r i c a de l Breviar io dispone que 
entre los sufragios comunes se haga c o n m e m o r a c i ó n del P a t r ó n 
mas principal del R e y n o ó Re l ig ión y del T i t u l a r de la iglesia; 
ordena t ambién la del Misal que en la o rac ión A cmtctis se n o m ­
bre en la letra N . el mismo P a t r ó n ó T i tu l a r de la iglesia en que 
se celebra: por l o que nombrando en dicha letra N . á nuestro 
Padre S. Elias (como siempre se ha estilado en la R e l i g i ó n ) , se 
n o m b r a r á t ambién en adelante el T i t u l a r de cada Convento que 
corresponde á la c o n m e m o r a c i ó n que se hizo de él en Laudes. 
Quando este fuere M a r í a - S a n t í s i m a , se o m i t i r á n las palabras 
atque B . N . ; y si fuere el T i t u l a r nuestro Padre S. Josef se an­
t e p o n d r á á los A p ó s t o l e s , como dice Hagerer \ . 

701 Quando en la Misa se dice esta o rac ión A cunctis no se 
d i r á n por tercera A d libitum otras s ímbolas , ó que tengan a l ­
gunos de los Santos comprehendidos en e l la , como la o rac ión 
Concede qucesumus, que es adposcenda suffragia Sanctoriim\ 
la de nuestra Señora Concede nos & c . , las de S. Pedro y S. P a ­
b l o , del P a t r ó n ó T i t u l a r , n i la de la P á z ; porque de todos 
estos se hace c o n m e m o r a c i ó n en dicha orac ión A cunctis. Por 
la misma r azón d e x a r á de juntarse con otras que contengan la 

t Hagerer, part. 2, tit. 3, §. 2, n. 1: Gujeto, lib. 3, cap. 20, quaest. 7. 
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misma pe t i c ión 6 necesidad, como es la o rac ión ce l e s ta , y la 
que es contra P^ÍÍ /ÍOÍ , que empieza Omnipotens sempiterne 
T>eus, in cujus é - c , , ú otra semejante, porque cada una contie­
ne lo que la otra t . Todas las d e m á s , en que no se. halle este i n ­
conveniente, p o d r á decirlas el Sacerdote á su arbi t r io en los 
dias y Misas que permiten las rúbr icas . Quando en tiempo de 
guerras contra Turcos ó Hereges se dice en la Misa la o rac ión 
ó colecta contra Paganos, se g u a r d a r á en ella la misma propier-
dad de t é rminos que tiene en el M i s a l , sin mudar la palabra P a ~ 
ganorum en otra que parezca mas propia 2. 

702 Y como las conmemoraciones se deban regular en la 
Misa por el mismo orden que en el O f i c i o , pondremos aquí pa­
ra la ins t rucc ión c o m ú n el orden de preferencia que respectiva­
mente pueden tener todas las de entre a ñ o . E n primer lugar pues 
Se hace c o n m e m o r a c i ó n del dia octavo suprimido : en segundo 
del Santo doble : en tercero de la D o m i n i c a : en quarto de las 
octavas de N a v i d a d , Ep i fan ía y Corpus: en quinto de la V i ­
gilia de la E p i f a n í a , que excluye Oficio trasladado: en sexto 
de semidoble: en s ép t imo de las Ferias de Advien to ̂  Quares-
ma , Quat ro T é m p o r a s y Feria segunda de Rogaciones: en oc­
tavo de la Dominica anticipada antes de Septuagés ima y de 
A d v i e n t o , porque tiene fuerza de Feria m a y o r : en nono de los 
dias infraoctavos, según el r i t o de su p r i n c i p a l , y en igualdad 
de r i to del mas digno como dexamos dicho en la primera Par ­
t e : en d é c i m o de la Feria sexta infraoctavam Ascensionisi 
en u n d é c i m o de Ferias y Vig i l i a s comunes j y si juntamente 
concurren con V i g i l i a alguna Feria m a y o r , primero se ha de 
hacer c o n m e m o r a c i ó n de la Fe r i a , que es superior, y después de 
la V i g i l i a . 

703 E n d u o d é c i m o del Santo simple: en d é c í m o t e r c i o de 
las Ferias tercera y quarta de Rogaciones; pues el Santo s i m ­
ple , por haber tenido c o n m e m o r a c i ó n en Laudes, precede á d i -

. chas Ferias que no la t u v i é r o n : en d é c i m p q u a r t o las oraciones 
de tiempo que se ponen en segundo y tercer lugar ; y estas se 
omi t i r án quando ocurre Santo s imple , ú otras de las c o n ­
memoraciones hasta aqu í dichas , que llenan el n ú m e r o que ellas 
hablan de ocupar: en d é c i m o q u i n t o la o rac ión del Sant ís imo 
quando está expuesto: en d é c i m o s e x t o las oraciones por a lgu-
Ha necesidad mandadas del Superior 3: en d e c i m o s é p t i m o y ú l ­
t imo lugar las votivas ó voluntarias; y entre ellas se g u a r d a r á 

1 S. R. C. 16 April. 1688 ap. Ferrar, tom. 8 , n. 1480. 
2 Ead. ¿ojul . 1689 ap. Talú, n. 615. 
3 Hagerer, part. 2 , tit. 2,$. x, 21 et seq. 
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el orden de la dignidad que tuv ie ren , poniendo primero las de 
la Santísima Tr in idad , del E s p í r i t u Santo, del Sant ís imo Sacra­
mento y de la C r u z ; luego las de nuestra S e ñ o r a ; después las 
de los Angeles, de S. Juan Bautista y de S. Josef antes que las 
ÚQ los A p ó s t o l e s ; después de estos del P a t r ó n y T i tu l a r ; y ú l ­
timamente de los demás Santos, poniendo primero los que se 
celebran en sus dias con mayor solemnidad; y si en todo fue­
ren iguales por su orden g e r á r q u i c o , primero del M á r t i r que del 
Confesor & c . Por este orden de preferencia se han de regular 
quantas conmemoraciones puedan ocurrir en la Misa. 

704 Siempre que, en la Misa se dicen muchas oraciones, a n ­
tes de la primera y segunda se dice Oremus , si no es que se j u n ­
ten baxo de una t e rminac ión en los dias de primera y segunda 
clase); quando en ellos está el Sant ís imo expuesto, como se d i -
xo en el num, 692 ; en las Misas votivas del E s p í r i t u Santo, de 
la Santísima T r in idad ó de nuestra S e ñ o r a , que s|e cantan p r o 

g r a t i a r u m actione por causa de Beatificación ú o t ro m o t i v o 
semejante; en la Misa de Velaciones , que se celebra en dias de 
,primera asegunda clase; y en la co lac ión de Ordenes, y otras 
bendiciones y consagraciones! que expresa el Pontifical R o m a ­
no 1. N o se entiende lo dicho de las oraciones secretas, porque 
estas siempre se dicen sin Oremus. Por t a n t o , así en estas como 
en todas las otras, la primera y la ú l t ima se han de decir coa 
su conclusión j las demás se dicen continuadas, 

C A P I T U L O V I I I . 

D e l Intro i to , K y r i e s y G l o r i a in excelsis, 

705 E l salmo J u d i e a me D e u s & c . se dice siempre en 
las Misas festivas y votivas de todo el a ñ o , y solo se omiten 
en las de R é q u i e m sin d i s t inc ión ; y en las Misas de tiempo y 
feriales desde la Dominica de Pasión inclusive hasta el S á b a d o 
Santo; mas no se omite en las santorales y votivas que en d i ­
cha semana de Pasión pueden o c u r r i r , aunque sean de Cruce, 
ve l de Passiane D o m i n i 1. T a m b i é n se debe decir el in t ro i to 
en todas las Misas, á excepción de las solemnes ó conventuales 
del S á b a d o Santo y V i g i l i a de P e n t e c o s t é s , en las quales em­
pieza la Misa á con t inuac ión de los K y r i e s con que terminan 
las Le tan ías . Las privadas de dicha V i g i l i a tienen particular i n -

i Pontifical Rom. part. i : Talú, n. 866. 
a Mexati, pan. i , tit. 4 , n. 29. 
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t r o í t o , que comienza Cum sMtctificatus, y se hal lará al fin de 
ella. Los Santos M á r t i r e s , que tierien el in t ro i to Gaudeamus 
omnes in Domino & c . , y se trasladan á t iempo Pascual, re-^ 
t e n d r á n el mismo si á mas de él tienen E p í s t o l a ó E v a n g e l i ó 
p r o p i o ; pero si no tienen dtra cosa propia que el G-audeamus, se 
t o m a r á del C o m ú n Protex i s t i <&c. 1 Repet ido el in t ro i to has­
t a eí salmo, se dicen nueve veces \os K y r i e s , alternando con el 
Min i s t ro (si supiere), ó por sí solo el,Celebrante; Si hay Pro^-
fec í a s , se dicen luego después de los K y r i e s antes á ú Dominus 
vobiscum , y á todas ellas se responde Deo g r a f í a s , e x c e p t ó 
e l V i é r n e s y S á b a d o Santo , y á la quinta de Daniel en los Sá­
bados de las Quat ro T é m p o r a s en que nada se responde. 
-: 706 E l himno G-lorta in excelsis se tice en la Misa del 
dia siempre que en el Oficio se d ixo Te D e u m , excepto el J u é -
ves y S á b a d o Santo , en cuyas Misas se d i rá G / í ? r / ^ , alinque 
en el Oficio no se d ixo . A l contrario es en la Misa de la Feria 
tercera de Rogaciones quando se reza de e l l a , en que no hay 
G l o r i a , no obstante que en el Oficio hubo Te D e u m L o 
mismo sucede siempre que la Misa ( s e g ú n rúb r i ca s ) es distinta, 
del O f i c i o , como quando se reza de infraoctava no privilegiada 
en ocurrencia de T é m p o r a s , de la Feria segunda de Rogac io ­
nes, de V i g i l i a entre a ñ o , ó de Dominica anticipada, en las 
quales, aunque en el Oficio se haya dicho Te D e u m , no tienen 
G l o r i a las Misas , porque deben ser de la Feria 6 V ig i l i a s r e ­
feridas. Esta doctrina se l imi ta respecto de las V i g i l i a s de E p i ­
fanía y de la Ascensión , en las quales, aunque el Oficio haya 
sido de infraoctava ocurrente, las Misas, que serán de la V i g i ­
l i a , se d i r án con G l o r i a por tener ella Te D e u m en el Oficio . 

707 Las Misas de Angeles , aunque sean votivas , siempre 
tienen G l o r i a en qualquiera t iempo y dia del a ñ o que se cele­
bren ; y por l o mismo la t e n d r á qualquier Ange l en singular, 
como S. M i g u e l , S. Gabriel & c . 3 Igualmente se d i r á quando 
se dice Misa de un Santo en su prop io d i a , aunque se transfie­
ra , y en el de qualquier simple que tenga 6 no tenga conme­
m o r a c i ó n , si aquel dia es tá puesto en el Mar t i ro log io 4. E n las 
d e m á s Misas votivas nunca se dice G l o r i a % aunque se digan en 
t iempo Pascual ó en infraoctava propia quando se reza de o t r o 
Santo , excepto en las de nuestra S e ñ o r a quando se dicen ea 
S á b a d o , como se d ixo en su prop io lugar. 

1 S. R. C. 29N0V. 1738: Talú, n. 1060. 
2 Rubric. gener. tit. 14 " ' 
3 Merati, part* i , tit. 4, §. 7, n. 39. 
4 Gavant. part, 11 tit. 8, litter. B. 
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C A P I T U L O I X . 

D e l a s oraciones 6 colectas, 

-708 , T^as oraciones ó colectas se ponen antes de la E p í s t o ­
la después de la C o m u n i ó n . Solo estas oraciones se llaman 
colectas, á dis t inción de las otras que se dicen dent ro de la M i ­
sa; porque ellas solas se rezan en voz clara j p ú b l i c a por el Sa­
cerdote quas i omnium preces in eas colligens. E n las Misas 
dobles se dice-una sola , si no es que ocurra alguna conmemora­
ción de las notadas en el c a p í t u l o V i l . ; y si se hubiera de a ñ a ­
di r la o rac ión D e a s refugium & c . ú otra mandada por el S u ­
per io r , se d a r á t ambién en los días que permiten Misa pro re 
g r a v i y y son los expresados en e l num .63 5 Conforme á esto, 
en las Vig i l ias de Nav idad y P e n t e c o s t é s , en que se prohiben 
dichas Misas pro re g r a v i , se omite toda c o n m e m o r a c i ó n , aun­
que sea de necesidad p ú b l i c a , v . g . pro f a c e , pro aeris s e r e n í -
tate & C ' , respecto i de tener fuerza de Misa de primera clase2; y 
entonces la supl i rá el Sacerdote pidiendo a l Señor p o r ella en 
e l memento.. 

709 Las Misas semidobles se distinguen de las dobles en 
que estas por su r i t o no tienen mas de una o r a c i ó n , y las semi-
dobles tres; las quales, si no tuvieren ot ra c o n m e m o r a c i ó n de l 
Oficio , se va r í an según los tiempos por este orden. E n A d v i e n ­
t o la segunda orac ión es de la Feria , y la tercera D e u s q u i 
de B e a t a &c . Desde la octava de la Epi fan ía hasta la P u r i f i ­
cación se d i rá po r segunda Deus qui s a l u t i s y p o r tercera 
Ecclesice vel pro P a p a ' , y estas mismas se d i r á n en las D o ­
minicas de Quinquagés i raa , Sexagésima y Septuagés ima quando 
ocurren antes de la Purif icación. Mas si esta se transfiere , se d i ­
r á n desde el dia 2 de Eebrero exclusive por segunda la o r a c i ó n 
J i cunctisr y por tercera A d libitum. Desde Purificación has­
ta Ceniza , y desde la T r in idad hasta Adv ien to , ia segunda es 
A cunctis s y la tercera A d libitum como arriba. Esta voz A d 
libitum es preceptiva en quanto a l n ú m e r o de oraciones, que 
n o se puede omit i r á arbi t r io del Celebrante; y soic es a rb i t ra ­
r ia en quanto á la elección de poderla tomar ó del C o m ú n ó 
del cuerpo del Misal de a l g ú n Santo de su d e v o c i ó n , de las 
Dominicas de entre año. , ó de las que pone e l Misal para d i f e -

1 Castald. lib. 2 , sect. 5 , cap. 3 , n. 3.-
2 S. R. C. 3 Mart. 1761 in Aquens. ¿i ^ dub.: et 27 Mart. 1773 n̂ ^Q* 

Ord. Minot* ad 20 4ub. 
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rentes necesidades t . Por esto si se hubiere de añadi r alguna 
orac ión por mandado del Superior, como Deus refugmm & c , 
ú o t r a , ha de ser después de la de A d Ubitum *. 

710 Desde Ceniza hasta la Dominica de Pasión la segunda 
o r a c i ó n es de la Fe r i a , y la tercera A cunctis. Desde la D o m i ­
nica de Pas ión hasta la Feria quinta m Coena D o m i n i , en las 
Misas feriales ó del t iempo se dicen solas dos oraciones, la del 
Oficio y E c c l e s i a & c . ; y si hay c o n m e m o r a c i ó n de Santo sim­
p l e , se d i rá esta por segunda, y se omi t i rá la o rac ión E c c l e -
s i a J. Mas en las Misas de Oficio semidoble se d i rán tres o r a -
dones , la segunda de la Fe r i a , y la tercera E c c l e s i a Del p r o 
P a p a , 6 de Santo simple si ocur re , como lo expresa esta r u ­
brica de los semidobles que ocurren hasta el S á b a d o de Ramos. 
Desde la Dominica in A lb i s hasta la Ascensión la segunda ora-^ 
cion es de la V i r g e n Concede nos & c . , y la tercera Ecclesiee 
vel pro P a p a . E n las infraoctavas que no son de nuestra S e ñ o ­
r a , r ezándose de ellas la segunda orac ión es de la V i r g e n , y la 
tercera Ecclesice vel pro P a p a ; mas si se rezá re de Santo s im­
p l e , la segunda es de la oc tava , y la tercera será la que habia 
de ser segunda en la Misa de la infraoctava; y si en alguno de 
estos tiempos ocurriere c o n m e m o r a c i ó n de Santo simple, ó a l ­
guna otra , como de V i g i l i a , T é m p o r a s ó Rogaciones, se q u i ­
t a r á la que habia de ser tercera, y se p o n d r á la conmemora­
c ión en el lugar que le pertenece según su dignidad. 

711 E n las infraoctavas de R e s u r r e c c i ó n y. Pentecostés , so­
l o se dicen dos oraciones, la segunda es Ecclesice vel pro P a ~ 
p a \ pero si ocurre Santo simple ó Rogaciones, será de estos la 
o rac ión segunda, y se omi t i r á la de E c c l e s i a & c . 4. E n estas 
Misas no tiene lugar la o rac ión .DÍ?«J refugium fac. n i otra a l ­
guna por necesidades ocurrentes, atendido el tenor de la rúb r i ­
ca , que prohibe tercera o r a c i ó n ; pero la suplirá el Sacerdote de­
vo to en la o rac ión del memento y. E n las infraoctavas de nues-^ 
i r a Señora y en la V i g i l i a é infraoctava de Todos Santos se d i ­
cen tres oraciones , la segunda del Esp í r i t u Santo , y la tercera 
Ecclesice ve l prQ P a p a . E n las demás Vig i l i a s que 5e ayuna, 
excepto las de Nav idad y P e n t e c o s t é s , se d i rán tres oraciones, 
la segunda de nuestra S e ñ o r a , que se t o m a r á de sus votivas se­
g ú n el t i empo , y la tercera Ecclesice vel pro P a p a . Esto se 

1 S. R. C. 2 Sept. 1741 : Cava!, tora. 3, cap. 11, decr. 2 , n. 9. 
2 Ead. 17 Aug 1709 in Bergom. 
3 Ead. 22 Nov. 1659 in una rubric. 
4 S. R. C. 10 Jan. 1693 ap. Tala , n. 644. 
5 Pitton, tom. I . D t octavis , n, 381. 
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entiende quando se reza de ellas ; porque si en la V i g i l i a de un 
A p ó s t o l se reza de Santo semidoble , la tercera orac ión d e b e r á 
ser A cunctis % la que se d i rá t ambién en la V i g i l i a de Todos 
Santos quando ocurre Santo semidoble, omitiendo la del E s p í ­
r i t u Santo 2. 

712 E n las Dominicas infraoctavas la segunda orac ión será de 
la octava, y no se d a r á tercera si no es que se haya hecho otra 
c o n m e m o r a c i ó n ; y si en Dominica privi legiada, como son las 
de A d v i e n t o , se ha de hacer conmemorac ión del dia octavo, 
que nunca se traslada, será la segunda orac ión del dia octavo, 
sin añadi r tercera, si no es que por otra r azón se deba dar c o ­
m o se ha dichol E n las demás Dominicas se dicen tres o rac io ­
nes , como las nota el Misál en cada una de ellas, excepto la de 
P a s i ó n , que no se dicen mas de dos, y las de Ramos é in A l -
bis en que se dice una sola. E n las Misas semidobles se d i r á n 
tres oraciones, sin ser necesario guardar de ahí en adelante la 
circunstancia del n ú m e r o impar quando hubiere otras forzosas. 
L o mismo nota M o n t ó n con la rúbr ica respecto de la Misa de 
V i g i l i a que se ayuna 5. Solamente en las simples, vot ivas , Fe-
rías per annum y de Difuntos se p o d r á guardar el n ú m e r o i m ­
par de tres, cinco ó siete oraciones, no por precepto, sino por 
permis ión de la r ú b r i c a , que dexa á la l ibertad del Celebrante 
e l no añad i r al n ú m e r o par de las de precepto otra voluntar ia , 
po r guardar el n ú m e r o impar como notan los Autores 4. 

713 E n las Misas votivas del Esp í r i t u Santo y del San t í s i ­
m o Sacramento la tercera orac ión será A cunct i s , ó la que p i ­
diere el tiempo y. E n las de nuestra S e ñ o r a , no ocurriendo San­
t o s imple, la tercera será del E s p í r i t u Santo; pero quando se 
hace su Oficio en S á b a d o , en t r a r á por segunda Z ^ ^ j - qui c o r ­
d a $3rc., y por tercera E c c l e s i a vel pro P a p a . E n las votivas 
p o r acción de gracias se d a r á por tercera la orac ión cujus 
misericordia & c . , que está al fin de la Misa de la Sant ís ima 
T r i n i d a d entre las votivas. E n las de los Após to l e s S. Pedro y 
S. Pablo se d i rá por tercera o rac ión Concede nos ^ c . de la V i r ­
gen ; porque la orac ión A cunctis y a hace m e n c i ó n de ambos 
A p ó s t o l e s . 

714 N i n g ú n Prelado Regular n i o t ro alguno puede ordenar 
digan sus subditos en la Misa la colecta D e u s refugium 6 ^ . á 

X- S. R. C. i í Sept. 1736 in Tolet. 
3 Ead. 21 Jun. 1710 in una Ord. Capuce. 
3 Montón, tract. 1, n. 177. 
4 Merati, part. i , tit. 9 circa finem : Gatal. tom. $ , cap. 26 \ decr. 1. 
5 S. R. C. 4 April. 1705 in Licien. 

PP 
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otra alguna por las necesidades del Pueblo sin licencia especial 
de l O r d i n a r i o , á quien por disposición del Conci l io Tr iden t ino 
y de la sagrada C o n g r e g a c i ó n toca el disponer estas colectas 
caso necesario *. Mucho m é n o s pueden añad i r en las oraciones 
de la Misa ni del Oficio d iv ino cosa alguna, por mínima que 
sea, fuera de lo prevenido en el Misal y Breviario Romanos , y 
de los decretos de la sagrada C o n g r e g a c i ó n *. Por lo tanto se 
t e n d r á presentera C é d u l a que pub l i có la Reverenda C á m a r a 
A p o s t ó l i c a , mandando se corrijan y borren de las oraciones las 
prerogativas que no tienen conex ión con la santidad y d o c t r i ­
n a , los apelativos de familias, y los nombres de las patrias de 
los Santos que se inculcan en ellas, como JDanorum, No~ 
l a s c u m , de M a t h a , Qidntum , Scothorum^ Nonnatum 
A. estos se a ñ a d e la palabra de P a u l a , que debe quitarse de la 
o rac ión de S. Francisco, y la de Carmel i tam de la de S. F r a n ­
co de Sena; pero no se omi t i r án las denominaciones lionoríficas 
de Chrisostomo en la de S. J u a n , n i Chrisologo en la de S. P e ­
d r o , pues con ellas distinguimos la e loqüenc ia de su d o c t r i ­
na. Tampoco se ha de omi t i r la qualidad de suprema dignidad, 
R e a l , Episcopal, quasiEpiscopal, A p o s t ó l i c a , Pont i f ic ia , Evan­
gélica y de Confesor, que son honorarias y distintivas en el or­
den ge rá rqu ico . 

71 í L a pe ro rac ión ó colecta E t f á m u l o s 9 concedida á 
E s p a ñ a por S. P i ó v y Gregorio x m , no es precept iva; pero 
se puede decir en todas las Misas , así cantadas como rezadas, 
aunque sgan de primera clase, excepto en las de R é q u i e m . Si la 
Misa no tiene mas de una orac ión , se ha de juntar con ella , y 
terminarse con una misma c o n c l u s i ó n ; y .si hubiere muchas, con 
la ú l t i m a , y concluir con la t e rminac ión de ella. L a misma r e ­
gla se ha de llevar al decir las oraciones secretas, y después de 
la Postcommunio. Q m n d o antes de la E p í s t o l a se omiten en 
esta colecta algunas palabras por haberse dicho las oraciones 
A cunctis ó Ecc l e s i ce , no se omi t i r án en los demás casos r e ­
feridos por haberse omi t ido al p r i n c i p i o , pues cesó la causa de 
la supresión. E n las Misas feriales de Quaresma se jun ta rá con la 
ú l t i m a oración , que precede á la que es super Populurn , y 
siempre se conc lu i rá con la misma te rminac ión que tiene aquella 
con quien se junta , porque no es o rac ión d is t in ta , sino c o n t i ­
n u a c i ó n de las precedentes. Por esto si la o rac ión que la prece-

1 S. R. C. 27 Mart. 1779 in una Ord. Minor. de Observ. Sanct. Franc. 
Heformat. 

a Ead. 10 Jim 1690 in una Ord. Sanct. Bened. r 
3 Ead. 5 Maü 1736 in Einsidlen. 
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de concluye I n u n i í a t e ejusdem & c . , de la misma manera ter ­
m i n a r á la pe ro rac ión E t f á m u l o s : mas si concluye Qwz ftr-
cum & c . , t e rmina rá con P e r eundem &€. por la r azón de la r ú ­
brica que nota Zuazo l . E n sede vacante del Pont í f ice se o m i ­
te P a p a m nostrum N . : en la del Obispo Ani is t i tem nos~ 
trum N . Si faltaren el R e y , R e y na , P r í n c i p e , 6 si no hubiere 
Infante , se omi t i r án las palabras con que se significan las Per ­
sonas Reales y su Familia respectivamente. Fuera de lo d i ­
cho no se p o d r á a ñ a d i r , quitar n i mudar palabra alguna, c o ­
mo Ordinem nostrum ^ n i nombrar otra persona sin dispen­
sación 2. 

716 Para saber el modo con que han de terminar las o r a ­
ciones se ha de atender á su contexto y á la Persona divina á 
quien se d i r igen ; porque si la o rac ión se dirige al Padre ó á las 
tres divinas Personas, la conclus ión será P e r Dominmn nos­
trum & c . : si inmediatamente al H i j o ó á alguno de los M i s t e ­
rios de su Humanidad , Q u i v i v í s et regnas ¿ ^ c : si no se dirige 
al H i jo inmediatamente, pero se hace menc ión de el al principio 
de la o r a c i ó n , se conc lu i rá P e r eundem Dominum &c . ; y si se 
hace al fin de el la , Qui tecum $3rc. T o d o lo qual está compre -
hendido en los siguientes versos: 

Per D o m í n u m d icas P a t r e m cum Presbyter oras: 
Cum loaueris Christum , Q u i vivis dicere debes: 
Christum praponens tu P a t r i a dtc Per eundem: 
S e d s i postponas Q u i tecum scito tenendum: 
Commemorans F l a m e n ̂  Ejusdem d ic prope finem: 
Cum nominas M-atrem^ dicertdg D e i Geni tr i cem: 
Semper concludas Q u i tecum ve l Per eundem : 
Damonium pellens} dicas in fine Per ignem. 

717 E x c e p c i ó n de lo dicho es la secreta de S. A n t o n i o de 
Padua , que concluye: Q u i cum eodem P a i r e & c . , y la o r a ­
c ión Domine J e su Christe F i l i D e i v i v í &f . después de los 
Agnus i que concluye del mismo modo ; porque en e£t;;s dos 
ú l t i m a s , dice M o n t ó n , se nombra la Persona del Padre por su 
propia noc ión 3. T a m b i é n se e x c e p t ú a en E s p a ñ a la secreta de 
la Misa propia de la Pur í s ima C o n c e p c i ó n , que se dirige al H i ­
jo con la te rminac ión P e r temetipsum F i l i u m ejus. Por lo que, 
si después de ella se dixere otra secreta de Santo simple 6 de 

z Zuazo, part. i , cap. 10, §. 
2 Olalla , Misa rezada, n. 179. 
3 Montón , trat. 1 , n. 190. 
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otra infraoctava, t e rmina rá el Celebrante la de la C o n c e p c i ó n 
en las palabras G r a é i a r u m actionem. 

718 A l Esp í r i t u Santo nunca la Iglesi^ ha acostumbrado 
-dirigir oraciones, aunque le dirige himnos y seqüenc ia s , Quia. 
donum est, et d dono non petitur donum, sedpotins d largi* 
tore doni I . Solo acostumbra á hacer en ellas m e n c i ó n , d e l E s ­
p í r i t u Santo; y en este caso se añad i r á en la conclus ión E J u s -
dem Spiritus Sanct i ^ D e u s . L a palabra DÍ'ÍWJ no se ha de j ú n ­
i o r con el Spiritus S a n c t i , sino pausando como en coma en e l 
Spiritus i ' ^ c í / , y prosiguiendo después D e u s * . Quando la 
segunda orac ión en la Misa es del E s p í r i t u Santo, ó en ella se 
hace menc ión de esta divina Persona, la tercera ó ú l t ima no se 
debe concluir con la palabra E j u s d e m Spiritus S a n c t i , D e u s y 
sino con la propia que le pertenece á dicha o rac ión J. Las o r a ­
ciones que se dicen fuera de la Misa y Oficio d iv ino siempre se 
terminan con semiplena t e rminac ión P e r Christum Dominum 
nostrum, 6 Q u i vivis et regnas in Scecula & c . , exceipto en 
a lgún caso particular que expresan las r ú b r i c a s , y la o rac ión que 
se canta á M a r í a Sant ís ima nuestra Madre en su Sa lve solemne 
así en todos los Sábados como en todas sus festividades de l 
a ñ o , que debe concluirse siempre con su plena t e r m i n a c i ó n . 

C A P I T U L O X , 

D e l a E p í s t o l a y G r a d u a l , A l l e l u j a , Tracto y Evangel io . 

7 . 0 D espues de la ú l t i m a o rac ión se dice la E p í s t o l a , y 
acabada responde el Minis t ro Deo g r a t i a s , y si é l no respon­
diere lo h a r á el mismo Sacerdote ahora y s iempré que no le res­
ponda , como al P a t e r noster &c. , al modo que quando se reza 
solo. Acabada la E p í s t o l a se dice el G r a d u a l , que se compone 
de dos versos. D e s p u é s del Gradual se a ñ a d e n dos A l l e lu jas , 
y luego un verso con otra A l l e l u j a . E n las Vig i l i as comunes 
que se ayuna , en las Ferias de A d v i e n t o , y en las que ocurren 
después de Septuagés ima hasta Ceniza, quando se repite la Misa 
de la Dominica antecedente, y en las Misas de las Quatro T é m ­
poras (menos las de Pen tecos tés ) no se dice mas que el G r a d u a l , ' 
que son los dos versos dichos sin A l l e lu jas n i T rac to . E n tiem­
po Pascual no se dice Gradual (excepto la octava de Pascua), 

1 Durando , lib. 4, cap. 15, n. 1 
2 Raon, lib. 1, n. 56. 
3 S. R. C. 15 Sept. 1736 in Tolet. 
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y en su lugar se dicen c^azim Al ie lujas con dos versos, las dos 
antes del primer verso, y luego los dos versos cada uno con su 
A l l e l u j a . Desde Septuagés ima hasta Pascua se dice el Gradual 
sin A l l e l u j a s , y en su lugar se d i rá Trac to con los versos que 
se le siguen^ L o mismo se hará en las Dominicas , en fiestas de 
nueve lecciones, y en las Misas vot ivas ; pero no en las Fer iás 
que no le hay. 

720 Las Misas votivas nunca tienen Seqüencía aunque la 
tengan en su fest ividad, n i las que convienen con el Oficio dei 
dia quando es v o t i v o , como los Jueves entre a ñ o que se reza 
del Sant ís imo por privi legio. Estas Misas se han de acomodar 
en todo al tiempo en que se celebran : por esto desde S e p t u a g é ­
sima hasta la Pascua se d e j a r á n las A l l e lu jas con su verso, y 
en su lugar se p o n d r á el Trac to que les corresponde 6 del C o ­
m ú n respectivo en los Santorales, sino es que le tenga y a la 
Misa. Si es de nuestra S e ñ o r a , se t o m a r á de sus vot ivas; si de 
S. M i g u e l , de la Misa vot iva de los Angeles; y si de quien no 
hay Misa v o t i v a , de otra festividad suya si la tiene con T r a c ­
t o ; mas si el Santo ó fiesta de quien se dice la Misa vo t iva no tie­
ne C o m ú n n i Misa vo t iva adonde recurr i r , se p o d r á hacer T r a c ­
t o del Gradua l , y verso de la V i g i l i a si le tuv ie re , ó de otra 
fiesta del mismo Santo, quitando las A l l e l u j a s , d de o t ro m o ­
do que la prudencia le enseñare al Sacerdote; atendiendo siem­
pre á que lo que se toma sea conforme y acomodado á la Misa 
que se dice. 

721 Si en tiempo Pascual se dixere Misa vo t iva que no t i e ­
ne C o m ú n , n i adonde recurrir por verso y A l l e l u j a que fa l ta , 
entonces se dexará el Gradua l , y se d i r án las dos A l l e lu jas y 
el verso con la A l l e l u j a que allí t iene, y luego se añad i rá uno 
de los versos del Gradual y otra A l l e l u j a ; de manera que se 
digan dos versos con quatro A l l e lujas como en aquel t iempo, 
y se dexa rá lo demás . Si la Misa vo t iva fuere del t iempo Pas­
cual y se* dixere en Quaresma, se ha rá Gradual de los dos ver­
sos que tiene la Misa dexando las A l le lujas . D e lo dicho se po­
d r á tomar modo y regla para otros casos que puedan ofrecerse 
en las Misas votivas. Los Santos que en el Gradual ó en las A l ­
lelujas que se le siguen tienen a lgún verso propio , como el Pa­
t rocinio de nuestro Padre S. Josef, S.Francisco y o t ros , se d i ­
r á siempre en ú l t i m o lugar, aunque se traslade á o t ro tiempo sii 
Oficio , y desde la Septuagés ima hasta Pascua se d i r á antes de l 
Trac to . Quando hay Seqüencia se omite la A l l e l u j a del verso 
que le precede, y se dice al fin de e l la , excepto el S á b a d o a n ­
tes de la T r i n i d a d , que después de la Seqüencia no se dice A ¡ ~ 
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Jeluja, D e s p u é s del Gradual y Trac to se dice el Evangel io , y 
antes de él M u n d a cor meum & c . J u b e Domine $°rc. JDominus 
vobiscum, y Sequentia ó Init ium & c . , excepto los días en que 
se dice P a s s i o , como se advierte en sus lugares. A l fin del 
Evangel io responde el Minis t ro L a u s tibi Christe , lo qual tam­
bién se dice en aquella parte de la P a s i ó n que se lee en tono 
de Evange l io , fuera del Viernes Santo que nada se responde. 

C A P I T U L O X I . 

D e l Credo 6 S ímbolo , 

722 E l Símbolo 6 Credo se dice después del Evangelio en 
los dias que dispone la r ú b r i c a x i del M i s a l , cuya expl icación 
emprendemos en este cap í t u lo . A l fin del Evangelio suele n o ­
tarse en muchas Misas para la mayor comodidad del Celebrante; 
pero de esto no puede inferirse otra disposición que la que en 
la misma rúbr ica se previene; por lo qual en las Misas que por 
ocurr i r en alguna infraoctava se hallare no t ado , se d i rá por es­
ta precisa circunstancia , y se omi t i r á regularmente quando se 
trasladare á fuera de ella. Y porque los nuevos Sacerdotes pue­
dan lograr una plena ins t rucción de su uso leg í t imo y legal , re ­
duciremos á quatro capí tu los las festividades en que por esta 
r ú b r i c a deba decirse Credo. Estos son r a ñ o n e m y s t e r i i ; r a ~ 
iione doctrina y ratione solemnitatis, y ratione re l iquia i n ~ 
signis. 

723 Por el p r imero , que es ratione mysteri i ) se dice Cn?-
do en todos los misterios y festividades que impl íc i ta ó e x p l í ­
citamente se contienen en el Credo , como enseña nuestro A n ­
gé l i co Maestro 1 ; y son las fiestas del Padre Eterno , de Cris to 
S e ñ o r nuestro, del E s p í r i t u Santo, de M a r í a Santís ima y de los 
Angeles, con todas sus respectivas octavas, que se reputan p o r 
un mismo d i a , y significan la resurrección de los muertos, que 
confesamos por las palabras tf^^fr? resurrectionem mor-
tuorum,como dice Serón con Inocencio m 2. E n el dia y A n i ­
versario de la D e d i c a c i ó n de la Iglesia y en su octava , que t a m ­
bién es fiesta del S e ñ o r , y por consiguiente en la D e d i c a c i ó n 
de las Iglesias del Salvador, de los A p ó s t o l e s S. Pedro y San 
P a b l o , y en el día de la consagrac ión del altar. E n el Jueves 
Santo y todos los Domingos del a ñ o , aunque no se rece de 
D o m i n i c a ; porque se reverencia en ellos la R e s u r r e c c i ó n del 

1 D. Thom. 3 p. qussst. 83, art. 4. 
2 Serón, part. 1, cap. 14, pag. 132. 
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S e ñ o r ; pero no se d a r á en aquellas Dominicas después de E p i ­
fanía j P e n t e c o s t é s , cuyo Oficio se anticipa y pone en alguna 
de las Ferias antecedentes, porque es Oficio ferial l . Tampoco 
se d i rá en las fiestas ú Oficios votivos del S e ñ o r j de M a r í a 
San t í s ima , que por privilegio se rezan en ciertos dias del mes ó 
de la semana con r i to semidoble % n i en la Misa de Rogac io ­
nes quando el dia de S. Marcos ocurre en Domingo J. 

724 Ratione doctrinte: se dice Credo en las fiestas p r inc i ­
pales de los Após to les y Evangelistas, y en sus secundarias, co-! 
mo en las dos C á t e d r a s de S. Pedro , en su fiesta a d v incu la , 
en la Conve r s ión y C o n m e m o r a c i ó n de S. Pab lo , y en el dia 
de S. Jnan ante ^Portam L a t i n a m . E n todas estas y en otras 
semejantes que pueden ocurrir con octavas se dice ¿ m ^ o , p o r 
haber sido autores de é l , y los primeros que esparcieron e l 
Evangelio por el mundo. Santa M a r í a Magdalena lo tiene tam­
bién , y goza esta prerogativa por haber sido la A p ó s t o l a de 
los A p ó s t o l e s , como^dice Inocencio m , y la primera que les 
anunc ió las glorias de la Resu r r ecc ión . T a m b i é n se dice Credo 
en la fiesta de los quatro Doctores de la Iglesia Lat ina S. G r e ­
g o r i o , S. Ambros io , S. Agus t ín y S. G e r ó n i m o ; , e n las de San­
t o Tomas de A q u i n o , S. Buenaventura , y finalmente de todos 
los Santos Doctores que al M a g n í f i c a t se les da la ant í fona O 
Doctor of time, y enMayt ines el responsorio octavo In-medio 
JEcclesiee , quales son S. Atanasio, S. Basi l io , S. Gregorio N a -
cíanceno , S. Juan C r i s ó s t o m o , S, L e ó n M a g n o , S. Pedro C r i -
s ó l o g o , S. Anselmo, S. I s idoro , y otros , por la misma r azón d é 
doctrina con que de palabra y por escrito conf i rmáron los dog­
mas del Evangelio, 

725 Ratione solemnitatis, 6 como otros dicen J u r e P a -
tronatus; tienen Credo el P a t r ó n principal de la Provincia , 
R e y no y Lugar en todas las Iglesias en donde se celebra, y en 
su octava si la tienen. T a m b i é n lo gozan los Titulares en las 
Iglesias %n donde tienen el t í t u l o , pero no fuera de ellas; y 
por eso los Regulares, que debemos celebrar la fiesta del T i t u ­
lar de la Iglesia Catedral con r i t o de primera clase jen todos los 
Conventos de la D i ó c e s i , no daremos Credo en su Misa quan ­
do no la decimos en la misma Catedra l , porque fuera de ella 
no tiene la solemnidad n i el t í t u l o que exige la rúbr i ca 4. E l 
T i t u l a r del altar de la Iglesia, E r m i t a 6 Capilla particular de 

i- BIsso, Htt. M j n. 227, 
a Caval. tom. 5, cap. 12, n. 13. 
3 S. R. C. 25 Sept. 1688 in Mutinen. 
4 Caval. tom. 5; cap. xa, n. 29. 
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e l la , á cuya Misa solemne concurre el Pueblo por especial d e ­
v o c i ó n , t e n d r á Credo > aunque su Oficio seasemidoble ó simple; 
porque el t í t u lo con el concurso completan solemnidad entera 
pero no lo t e n d r á aun en las Misas solemnes fuera de su d i a , n i 
en las privadas del propio dia ocurrente , aunque sea de p r i m e ­
ra clase, si por o t ro t í t u lo no le conviene. Consiguientemente 
t e n d r á n Credo las fiestas principales de la Orden con sus oc t a ­
vas , que según la c o m ú n inteligencia son las de primera clase 
de los Santos que profesáron el mismo insti tuto. Respecto de 
los de segunda clase, aunque hay variedad de opiniones, c o ­
munmente convienen en que se les puede dar Credo , aun quan-
do no tengan octava, si se celebran con solemnidad de canto z. 
Po r eso se d a r á Credo en las fiestas de la Transverberacion de 
nuestra Santa M a d r e , de todos los; Santos de la O r d e n , de San 
Ange lo y otros en nuestras Iglesias solamente, y no fuera de 
ellas, por la rúb r i ca que dice Í I n fest is principal ibus O r d i -
num in É c c l e s i i s tantum i l l ius Ordin i s . 

726 Se sigue de aquí que nuestros Patriarcas no tienen CVv-
do fuera de nuestras Iglesias por la r ú b r i c a , que solo mira á la 
solemnidad del L u g a r , y no á las personas particulares fuera 
de é l ; y aunque haya especial decreto que lo conceda á los i n ­
dividuos de una Provincia par t icular , no se puede dudar que 
es contra el derecho c o m ú n de las rúbr icas ,• y por lo mismo no 
puede extenderse á otros que á los comprehendidos en la p e t i ­
c ión , r es t r ing iéndolo respecto de los demás á los t é rminos de 
la rúbr i ca . Las fiestas que se celebran sin solemnidad , como Sari 
A n d r é s Corsino y Santa M a r í a Magdalena de Pazzis no pueden 
tener Credo por la doctrina general de faltarles este t í t u l o ; n i 
las de S. J o a q u í n y Santa Ana quando se trasladan ^ las quales 
aunque en la Orden se celebran con solemnidad, no profesá ron 
el insti tuto 3. Tampoco las fiestas qUe no son principales sino 
secundarias de nuestros Patriarcas, como la Tras l ac ión del cuer­
po de nuestra Santa Madre y de nuestro Padre S. Juan de la 
Cruz 4 , sino es en las Iglesias donde estuvieren sus cuerpos, 6 
tengan insigne reliquia con las condiciones que pide el derecho 
para hacer Oficio doble í . Finalmente , no t e n d r á n Credo las 
fiestas de los Patronos menos principales , n i la t ras lación de los 
principales aunque sean de primera clase, porque por la eleva­
ción del r i t o no tienen derecho á Credo. 

1 S. R. C. 1 Apríl. 1661 ín una Burgi S. Dominici. 
2 Caval., ubi supra n. 36. , 
3 Montón, frat. i , n. 225. 
4 Zamora , lib. 1, glosa 12 , §. E n las traslaciones. 
5 Talú, sub num. 1191 cum remiss. 
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727 Ratiofte insignis r e l i q u i a , se d i rá Credo solamente 
en la Iglesia en donde por r azón de reliquia insigne se hace O f i ­
cio de a lgún Santo M á r t i r con r i t o de doble : menor ; pero no 
quando se celebra fuera de e l la , pues la rúb r i ca y decretos so­
lo determinan el adverbio de lugar ubi 1 , n i m é n o s quando so­
l o es notable la reliquia, ó su Oficio no es mas que semidoble. 
Por esta causa en el dia 16 de Febrero , que con Oficio doble 
celebra la Re l ig ión las reliquias de los Santos M á r t i r e s y de 
otros que existen en nuestras Iglesias, se omi t i r á el Credo en las 
particulares que no tuvieren de ellos alguna reliquia insigne *. 
As í consta de los Directorios del Oficio d iv ino del O r d e n de 
S. B e n i t o , en los que por el citado decreto se previene esta nota. 

728 Las Misas votivas privadas nunca tienen Credo > aun 
en infraoctavas que lo t ienen; por lo que en los dias inf raocta-
vos que se reza de semidoble, v . g. en la de nuestra M a d r e 
Santís ima del Carmen , los que por su d e v o c i ó n dixeren la M i ­
sa de la octava, ha de ser more votivo sin G l o r i a n i Credo por 
ser puramente vot iva 3; pero p o d r á decirse en la solemne que 
se canta en la t ras lación de reliquias ó huesos de los Santos por 
r a z ó n del concurso ó solemnidad 4 , mas no en las privadas, 
aunque se digan mientras las solemnes. Las Misas de Vig i l i a s 
y Ferias mayores nunca tienen Credo , aun quando ocurran en 
octavas que lo tengan: tampoco se dice en la Misa del S á b a d o 
Santo y V i g i l i a de P e n t e c o s t é s ; n i finalmente en las Misas de l 
dia por sola la circunstancia de estar el Sant ís imo expuesto. So­
l o d e b e r á decirse en las Vig i l i a s de Nav idad y Ep i fan ía jquan-
d o ocurren en Dominica . 

C A P I T U L O X I I . 

D e l Ofertorio ̂ Oraciones secretas <, 'Prefacio y Canon. 

7ao E l Ofer tor io es aquella parte de la Misa que compre-
hende las oraciones y ceremonias que se hacen desde z\ Domi~ 
ñ u s vobiscum despiles del C r ^ o hasta comenzar el Prefacio. 
Se. llama así porque antiguamente ofrecian en é l los fieles la mate­
ria para el Sacrificio y sustento de sus Min i s t ros , y mas p r i n c i ­
palmente por la ofrenda que hace y dispone el Celebrante, co­
m o necesaria para consagrar el cuerpo y sangre de Cristo Señor 

z S. R. C. 2 Dec. 1684 ín una Canonic. Reg. Lateran. ad I dub. 
2 Ibidem in ead. Canonic. Reg. JLateran. ad x dub. 
3 Ead. ibidem ad 7 dub. 
4 Xurrino, pag-. IOO., 
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nuestro. E n esta parte de la Misa se reciben las ofrendas de 
los fieles, se publican las proclamas, mandatos, plegarias y los1 
Edic tos del Santo T r i b u n a l : t amb ién se anuncian al Pueblo las 
fiestas y ayunos que ocurren entre semana. Fuera de esto no es 
l í c i to interponer Í W ^ r noster n i otras preces, aun por necesi­
dades públ icas de agua, serenidad &:c. 1 

730 L a publ icación de las fiestas, V ig i l i a s y ayunos de Ig le ­
sia no son de derecho Parroquial ; p o r lo que se permite á t o ­
dos los Sacerdotes j Capellanes de las Cofrad ías anunciarlas e i i 
las Iglesias y Ermitas rurales, aunque sean pocos los fieles que 
allí se congregan para oir Misa. As í consta del decreto general 
de la C o n g r e g a c i ó n , que a p r o b ó y m a n d ó publicar Clemente xi 
para la c o m ú n inteligencia *. Por la misma r a z ó n á las quejas 
y recursos que varios P á r r o c o s y Rectores propusieron á la 
C o n g r e g a c i ó n del Conc i l io contra la p rác t i ca de los Regulares, 
d e c l a r ó que por n ingún derecho se les estaba p r o h i b i d o , y que 
por lo mismo no se les puede impedir que annncien dichas fies­
tas y ayunos á los fieles que concurren á sus Iglesias, para que 
sepan los dias en que es tán obligados á ayunar , á oir Misa y á 
abstenerse de obras serviles J. Y por quanto esta p rác t i ca cede 
en beneficio espiritual de -la u t i l idad p ú b l i c a , añaden Gavanto 
y R o d r í g u e z en sus Qües t iones regulares, que pueden los Obis­
pos compelerles á que así lo hagan y observen. 

73 1 Las oraciones secretas han de ser tantas en n ú m e r o co­
m o las que p reced i é ron á la E p í s t o l a , y deben decirse por el 
mismo orden. Antes de ellas no SQ áxce Oremus; porque seria co­
sa incongrua que convidase el Sacerdote á orar á los que no le 
habian de o i r ; pero vuel to el rostro á sus oyentes le Ó\CQ'. Orate 

f r a t r e s después de haber besado el altar, para renovar su a ten­
c ión y exhortarles á que oren con él en el secreto de su co ra ­
z ó n . Si hay mas de una o r a c i ó n , á la primera se responde el 
mismo Sacerdote Amen. T o d o l o demás de esta rúbr i ca es tá 
c l a r o , y solo hay que advert ir algunas cosas acerca de los P r e ~ 

f a d o s y CommUnicantes. 
732 Los Prefacios dicen en los dias y tiempos s e ñ a l a ­

dos en el Ordo M i s s a . Los que se notan para Quaresma, t iem­
po de Pascua, de P a s i ó n , y para algunas octavas, se dicen t a m ­
bién en las Dominicas y fiestas que se celebran en dichos t i e m ­
pos y octavas, sino es que las,tales fiestas le tengan propio* E n 
las Dominicas del a ñ o , en que la octava ó fiesta ocurrentes n o 

1 S. R. C. It Jun. 160^ in Oscensí ap. Talú , n. 42. 
a JE«;d. 10 Decemb. 1703 in una Urbis et Orbis. 
3 Congregac. Concil. Trid. 2 Jul. 1620 in JBononien. ad 1 dub. 
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tienen Prefacio p r o p i o , se d i rá el de la Santís ima Tr in idad p o r 
disposición de Clemente x m *. Y quando en alguna infraocta-
v a , que lo tiene p rop io , se rezase de a lgún Santo de primera 6 
segunda clase que no le tiene, se ha de decir el Prefacio de la 
oc tava , aunque no se haga de ella c o n m e m o r a c i ó n en el Of ic io . 
Si ocurriendo dos octavas cada una tuviere P r e c i o p rop io , 
se d i rá en las fieítas que ocurren en ellas el de la octava de ma­
y o r r i t o , y en igualdad de r i t o y dignidad se d i r á el P r e f a ~ 
c ió aquella de quien serian el Oficio y Misa , si no lo impl-^ 
diera a lgún Santo ó fiesta doble 2. L a octava de la Na t i v idad 
no tiene mas fuerza en quanto al Prefacio que las otras o c t a ­
vas no privilegiadas; y así ocurriendo la Tras lac ión de Santiago^ 
ó otra qualquiera fiesta o Misa vo t iva que tenga Prefacio p r o -
p í o , debe decirse este, y dexar el propio de dicha octava, que 
solo tiene lugar en las fiestas que le tienen del C o m ú n 3. Solo 
es excepción de regla S. Juan Evangelista, que le tiene de N a -
tivitate va. su propio dia por particulares razones que pueden 
verse en los autores, sin que trascienda este privi legio á su d ía 
octavo 4. 

733 E n las Misas de Ferias privilegiadas de Rogaciones, 
qUatro T é m p o r a s y V i g i l i a s , se dice el Prefacio de l t iempo; 
pero si las Misas de las dichas Ferias se dixeren en d ía que se 
reza de infraoctava, c u y o Prefacio es p r o p i o , se d i r á e n t o n ­
ces el de la octava yjio el del t iempo ir. E n toda Misa vo t iva 
que no útneí Prefacto p r o p i o , se ha de decir el del t i empo , 6 
e l de la infraoctava en que se celebre, á excepc ión de las de 
R é q u i e m , que siempre lo tienen del C o m ú n . Las que lo tienen 
propio nunca lo dexa rán por ocurr i r en infraoctava que i g u a l ­
mente lo tenga, porque las Misas nunca dexan su Prefacio p ro­
p io . Conforme á esto quando entre a ñ o se reza el Oficio v o t i v o 
del Sant ís imo Sacramento ó de nuestra S e ñ o r a , se les d a r á su 
Prefacio p r o p i o ; y los que en estos dias dixeren Misa de o t r o 
Santo que no lo tenga p r o p i o , lo t o m a r á n del C o m ú n y no del 
Oficio del d í a : fuera de estos casos será siempre del C o m ú n . E n 
las Misas festivas de nuestra Señora se d i rá en los asteriscos 
según el t í t u lo y denominac ión de la fiesta que se celebra. Y así 
en la C o n m e m o r a c i ó n solemne de nuestra Madre Santísima de i 
C á r m e n y de nuestra Señora del Pilar se d i r á E t te in comme~ 

i S. R .C. 3 Jan. i / j g ap. Talú, n. 1327. 
S Guyet. lib. 3 , cap. 28, qusest. <¡. 
3 S. R. C. 17 Febr. 1781 in una Órd. Carm. Excalc. ad 3 dub. 
4 Caval. tom. 5, cap. 14, n. 22. 
5 Idem ibid. n. 59, 60 et 64. 
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moratione sin o t ro aditamento 1 : en la del Rosario E t te in 
si>l#mmtate/i sin añadir R o s a r i i ^ y así d é las demás . Quando 
son votivas se d i rá siempre E t te in veneratione, á excepc ión 
de quando es de nuestra Señora de los Dolores ^ que se d i rá co­
m o en el dia de su fiesta E t te in transfixione. Vara, las Misas 
d é nuestra Madre Santa Teresa así votivas como festivas se d i ­
r á su Prefacio p rop io . 

734 D e s p u é s del Prefacio empieza el C a n o n , y en donde 
dice U n a cum f á m u l o tuo P a p a nostro N . , se especificará el 
nombre del Sumo Pontíf ice sin la necesidad de inclinar la c a ­
beza , por no estar este caso incluido en la r ú b r i c a , como d i ­
fusamente prueban P a l o ü y otros 2. Exp re sa rá t ambién el n o m ­
bre del Obispo Diocesano en donde dice Antistite nostro N . 9 
con la p r evenc ión que ha de ser el del te r r i tor io en donde cele­
bra el Sacerdote, no el de su D i ó c e s i ; y sí por estar de t r á n s i t o 
no supiere su nombre , bas tará decir Antist i te nostro, dir igien­
do su in tención al Obispo del t e r r i to r io . Esta es obl igación de 
todo Sacerdote en donde quiera que celebre , aunque el Obispo 
solo sea t i tular y sin ordenar, como tenga y a la posesión J, 
Por privilegio concedido á E s p a ñ a n o m b r a r á t a m b i é n el n o m ­
bre de nuestro C a t ó l i c o Monarca en donde dice E t Rege nostro 
N . ; y á n ingún o t ro p o d r á nombrar aunque sea General , A b a d 
ó Prior . En Sede vacante ó muerte de los referidos, se omiten 
respectivamente las palabras P a p a nostro & c . 

73 5 L a in f racc ión , esto es, el Communicantes y H a n c igi-
tur se var ía en algunas cláusulas en las fiestas siguientes. E n la 

' N a t i v i d a d / E p i f a n í a y Ascensión el Communic abites es propio , 
y se dice en todas las Misas, aun quando son de otros Santos 
ocurrentes ó vo t ivas , y no sé haya hecho c o n m e m o r a c i ó n de 
la octava en el Oficio. Y sea regla general que quando la Misa 
ocurrente ó vo t iva no tiene Prefacio ó Communic antes p r o ­
p i o , se ha de tomar de la octava en que ocurre , si lo tuviere. 
E n las octavas de Resu r recc ión y Pen t ecos t é s con su V i g i l i a 
el Communicanies y H a n c igitur son propios , y en ellos se 
obse rva rá lo que disponen los decretos conforme á lo que d e -
xamos dicho. 

1 S R. C 3 Mart. 1761 ín Aquén. 
2 Pdlou , E l Sacerdote instruido, lib. 2 , cap. j ; , §. 6. 
3 S. R. C. 19 Jan. 1743 in Hispálen. 
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C A P I T U L O X I I I . 

D e l a Comunión, Oraciones, Jte M i s s a est , 6 Benedicamus 
D o m i n o , B e n d i c i ó n y ultimo Evangel io . 

, 736 E s t a ant í fona ó vers ícu lo Communio tr¿e su origen, se­
g ú n Q u a r t i , de la costumbre que tenían los fieles de comulgar en 
la pr imit iva Iglesia después de la C o m u n i ó n del Celebrante, p o r ­
que mientras la recibían se cantaba alguna an t í fona con el salmo 
x x x i i i . De esta tan loable disciplina no ha quedado sino el n o m ­
bre y la p rác t i ca de cantarla el C o r o mientras comulga el Pue­
b l o , y no habiendo C o m u n i ó n después que b l Celebrante ha su­
mido-el sanguis. Á cont inuac ión de ella dice este las oraciones ó 
colectas que corresponden! las que se d ixé ron al principio, guar­
dando el mismo o rden , n ú m e r o y modo. E n las Ferias de Qua-
resma, en que la rúbr i ca prescribe la ú l t ima orac ión super Po~ 
f u l u n t , si se hubiere de decir la oración Detis refugium &c . ú 
otra por causa p ú b l i c a , se añad i rá después de las oraciones de 
precepto con plena t e r m i n a c i ó n , y luego Oremus y Humi l ia t e 
ca f i ta vestra Deo con la dicha orac ión super Populum. E l 
l í e M i s s a est tiene una rec íproca correspondencia con el h i m ­
no G l o r i a in excelsis de las Misas; de manera que siempre que 
hay G l o r i a se,dice t ambién en ella I te M i s s a est, y quando 
no tiene G l o r i a } Benedicamus Domino. E n las Misas de D i ­
funtos se d i r á Requiescant in pace en p l u r a l , aunque sea su 
aplicación por uno solo. 

737 Á esto se sigue el V laceat t ibi 6 ^ . ; y dicho en se­
creto da la bendic ión al Pueb lo , y se lee el ú l t i m o Evangelio 
del mismo modo que se l e y ó el p r imero , solo que no se besa 
n i se dice PÍT evangé l i ca dicta fac Este Evangelio será el de 
S. Juan I n principio eratVerbum & c . , sino es que en M a y r i ­
ñes se hubiera le ído o t ro por nona lección de Domin i ca , Feria 
mayor ó V i g i l i a , que entonces el que se l e y ó en Maytines se 
di rá por ú l t i m o en la Misa del día que conviene con el Of ic io , 
y si no conviene con é l , será siempre e l de S. Juan , como en 
las Misas votivas y semifestivas de a lgún Santo que se traslada, 
según hemos dicho en el cap í tu lo V I explicando la rúbr ica 6 
de T r a n s l a t . Festor . T a m b i é n se d i r á por ú l t i m o Evangelio el 
de S. Juan, siempre que en los casos referidos son ambos Evan­
gelios de un niísmo contexto , como la t ras lación de la Casa san­
ta de L o r e t o , ó la E x p e c t a c i ó n de nuestra S e ñ o r a , en ocurren-
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cía de la Feria quarta de las Ferias de Advien to I . S. Cosme y 
S. D a m i á n , S. Servando y Germano, y o t ros , que teniendo el 
Evangel io Descendens é*c. se trasladan á la V i g i l i a de Todos 
Santos *. 

738 E n la tercera Misa de N a v i d a d se d i rá por ú l t i m o Evan­
gelio el de la E p i f a n í a , porque no se repita dos veces el de San 
Juan , y el Domingo de Ramos en las Misas privadas; pero en 
la conventual, aunque sea rezada, debe leerse el de S. Juan. E n 
las Vig i l ias que ocurren en Quaresma 6 quatro T é m p o r a s con 
Oficio de nueve lecciones, se d i r á po r ú l t i m o Evangelio el de 
la Fer ia ; y solo se leerá el de la V i g H i a quando en A d v i e n t o 
y Quaresma se reza de Fe r i a ; pues entonces p o r la conmemo^ 
rac ión que de ella se hace en las Misas, tiene t ambién derecho 
su ú l t i m o Evangelio. E x c e p t ú a s e la Dominica quarta quando 
ocurre en la V i g i l i a de N a v i d a d , la qual aunque tuvo conme­
m o r a c i ó n , no se leerá su ú l t i m o Evangelio sino el de S. Juan. 
Se dice siempre este en las Misas votivas y de R é q u i e m ; en las 
de Feria que ocurren con Santo simple y tienen Evangel io , los 
que por su d e v o c i ó n dixeren Misa del Santo , d i r á n e l ú l t i m o 
Evangelio de la Feria 1 por ser fiesta semifestiva. A l ú l t i m o 
Evangelio siempre se responde Í)ÍO g r a t i a s , 

C A P I T U L O X I V . 

D e l modo de ordenar l a M i s a . 

739 TLa r úb r i ca x i v enseña el modo de ordenar la Misa 
por las rúbr icas precedentes que hasta aqu í hemos explicado. 
E l l a es breve y compendiosa, y deben aplicarse los Sacerdotes 
á leerla una y muchas veces, porque es el norte y la guia pa ­
ra entender el orden y d i s t r ibuc ión de las rúbr icas del Misa l . 
Bien entendida, qualquiera Sacerdote p o d r á ordenar con mucha 
facilidad la Misa que hubiere de dec i r , sabiendo á q u é parte 
del Misal corresponde lo que necesita de registro. Y para t e ­
ner de esto una perfecta ins t rucc ión ha de considerar en el M i ­
sal un m é t o d o indist into del Breviario (fuera del Sa l t e r io ) , que 
p o d r á d iv id i r en siete partes. 

740 L a primera contiene t\. Propr ium de tempore> que son 
las Dominicas y Ferias después de Adv ien to hasta el S á b a d o 
Santo. L a segunda es el Ordo Missce con el G á n o n . L a te rce-

1 S. K . C. 12 Maii 1692 ap. Ferrar, tom. 8, n. 1484. 
2 Ead. f Maii 1736 ap. Talú, n. 986. 
3 Zuazo, part. 1, cap. 14, n. 6. 
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ra el tiempo Pascual con las Dominicas y fiestas movibles hasta 
Adv ien to . L a q u á r t a el Propr ium Sanctorum desde la V i g i l i a 
de S. A n d r é s hasta fines de Noviembre . Las Misas y oraciones 
que en esta parte se remiten al C o m ú n , se t o m a r á n del primero 
ó segundo lugar á que corresponde r á o r a c i ó n : de manera que 
si la o rac ión que se d ixo en el Oficio es ÁQ primo vel secundo 
loe?, de allí será la Misa (si no se nota otra cosa) y las oraciones 
secreta y Postcommunio; y caso que la o rac ión sea p r o p i a , se 
t o m a r á la Misa del C o m ú n que allí se asignare, tomando siem­
pre el mismo Evangelio que se d ixo en Maytines. L a quinta 
parte es el Commune Sanctorum, L a sexta son las Misas v o t i ­
vas y de R é q u i e m , con las oraciones a d d i v e r s a , bend ic ión del 
agua, vestiduras sagradas & c . ; y la sép t ima las Misas de los 
Santos A d l ibitum, 

741 Ins t ru ido el Sacerdote en el manejo del M i s a l , d e b e r á 
tener presente que si el Oficio es de Fer ia , y no tiene Misa pro­
p i a , la t o m a r á de la Dominica precedente sin G l o r i a n i Credo, 
excepto en el t iempo Pascual que tienen G l o r i a , menos en las 
Misas de Rogaciones. Finalmente , nunca d i rá Mis^ que no es­
t é en el Misal Romano ó en el de la Orden aprobado de la 
Silla A p o s t ó l i c a , y entonces en solos los Lugares á que e s t án 
concedidas con l imitación. Por esto solo p o d r á decirse Misa de 
S. Roque en las Iglesias que fuere T i t u l a r , y en sus Ermitas 
que tuvieren los requisitos necesarios para Iglesia , fuera de las 
quales no se puede decir su Misa , sino es que se rece d e l Santo 

C A P I T U L O X V . 

D e l a hora de celebrar l a s M i s a s p r i v a d a s } conventuales 
y votivas. 

742 I ^ a Misa rezada se puede decir en todo t iempo desde 
la aurora hasta medio d i a , á las horas que se notan en la s i ­
guiente tabla de Benedicto x x v , acomodada por el R . P . M . 
Rau l in al relox y altura de nuestra E s p a ñ a . E n ella se señala 
e l punto de la aurora para el toque de las A v e M a r í a s , oficiar 
P r i m a , y decir la Misa de alba. 

x S. R. C. «9 Noy. in Matriten, 
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DÍAS DEÍ MES. Principía la Puede decirse 

aurora d las Misa d las 

Desde i de Enero. . . 5 y 3 q. 5 h . y 1 q. 
Desde 23 de Enero.* 5 h . y 2 q. 5 h . 
Desde 9 de Febrero.. . . . . . . . . . . . 5 h . y i q. 4 h . y 3 q. 
Desde 22 de Febrero 5 h . 4 h . y 2 q. 
Desde 6 de M a r z o . . . . . . . . . . . . . . 4 h . y 3 q. 4 h , y í q. 
Desde 18 de Marzo . . 4 h . y 2 q. 4 h . 
Desde t% de Marzo 4 h . y i q. 3 h . y 3 q. 
Desde 7 de A b r i l . . . . . . 4 h . 3 h . y 2 cj. 
Desde 16 de A b r i l 3 y 3 q. 3 h . y 1 q.. 
Desde 27 de A b r i l . . . . 3 h . y 2 q. 3 h . 
Desde 6 de M a y o . : 3 h . y i q. 2 h . y 3 q. 
Desde 16 de M a y o . . . . 3 h . • 2 h . y 2 q. 
Desde 28 de M a y o 2 h . y 3 q. 2 h . y 1 q. 
Desde 8 de Junio. 2 h . y 2 q. 2 h . 
Desde 17 de Junio 2 h . y 3 q. 2 h . y 1 q. 
Desde 29 de Junio . . . . . . . . . . . . . . 3 h . 2 h . y 2 q. 
Desde 8 de Jul io. . 3 h , y 1 q. 2 h . y 3 q. 
Desde 17 de Agosto 3 h . y 2 q. 3 h . 
Desde 28 de Agosto. . . . . . . 3 y 3 <!• 3 y 1 
Desde 10 de Setiembre 4 h . 3 h . y 2 q. 
Desde 16 de Setiembre! 4 h . y 1 q. 3 h . y 3 q. 
Desde 27 de Setiembre... . . . . . 4 h¿ y 2 q. 4 h . 
Desde 9 de O c t u b r e . . . . ; 4 h . y 3 q. 4 h . y 1 q. 
Desde 21 de Octubre. . . 5 h . 4 h . y 2 q. 
Desde 3 de Noviembre . . . . . . . . 5 h . y 1 q. 4 h . y 3 q. 
Desde 21 de Noviembre . 5 h, y 2 q . 5 h . 

; Desde 23 de Diciembre 5 h . y 3 q . 5 h . y 1 q. 

743 Los privilegios que antiguamente obtuvieron los R e ­
gulares de poder celebrar antes de la aurora y después del m e ­
dio dia quedaron totalmente abolidos por el Conci l io T r i d e n -
t ino l . Y aunque después á pe t i c ión de algunas Comunidades 
Regulares Gregorio x i i i r eva l idó los privilegios revocados por 
dicho C o n c i l i o , los vo lv ió á revocar Clemente x n * , dexando 
solo en su fuerza el decreto permisivo de su predecesor Bene­
d ic to x i v ; por el qual se da facultad á todos los Sacerdotes así 
Seculares como .Regulares de poder celebrar veinte minutos an­
tes de la aurora , y otros tantos después del medio dia 3. 

1 Glerícat. De Sacrif. Miss. decís. 39, n. 39. 
2 Clem. xii Constit. Romanus Ponttfex dat. 12 Febr. 1732. 
3 Lambertini Institut. ecclesiast.-13, n. 4, et Inst. 34, n. 6, 
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744 Las tres Misas del día de Navidad están igualmente 
comprehendidas baxo la ley general de esta r ú b r i c a , y obliga á 
todos sin dist inción de clases, personas é institutos. Solo dispo­
ne la rúbr ica en la noche de Nav idad la Misa solemne después 
de Mayt ines ; pero no permite las otras dos privadas á c o n t i ­
nuac ión , n i aun la primera á los demás Sacerdotes, hasta los 
veinte minutos antes de la aurora arriba dispensadosI. Contra el 
abuso contrario se han expedido un s i n n ú m e r o de decretos, los 
que , con desprecio de la costumbre que se alega, reproducen 
cada dia los Sumos Pont í f ices y las sagradas Congregaciones 
de l Conci l io y de R i tos en sus continuas decisiones E n su 
conseqüencia el E m i n e n t í s i m o Cardenal V i c a r i o general de R o ­
ma despacha todos los años su particular expediente, notifican­
do a todas sus Iglesias esta obl igación con o t ro especial manda­
t o , para que ninguno se atreva á prevenir la hora de la aurora J. 
A mas de esto varias Iglesias, como la Colegiata de Trajona, 
la Catedral de Gerona, y otras, han recurrido de nuevo por sos­
tener la costumbre que contaban de mas de doscientos a ñ o s , y 
ú l t i m a m e n t e nuestra C o n g r e g a c i ó n de E s p a ñ a para siquiera p o ­
derlas decir á las tres de la m a ñ a n a ; y á todas se ha respondido 
con la negativa, condenando la alegada costumbre por abuso 4, 

745 L a Misa conventual , sea cantada 6 rezada, siempre se 
dice después de la H o r a canónica que le corresponde según los 
tieippos y variedad de fiestas. E n las dobles, semidobles, D o ­
minicas, dias infraoctavos, y V i g i l i a de Nav idad quando ocur­
re en Domin i ca , y la de Epi fan ía , es inmediatamente después de 
haber dicho Tercia en el coro. E n las fiestas simples y Sábados 
en que se reza el Oficio simple de Sancta M a r t a ; en las Ferias 
entre a ñ o y de tiempo Pascual, y la V i g i l i a de la Ascens ión 
después de Sexta 5r. E n las Ferias de Adv ien to ex tra Sabbatum, 
Quaresma, Quatrp T é m p o r a s , incluidas las de la T r i n i d a d , y en 
las Vigi l ias que se ayuna , se dice después d e ' N o n a ; y si ocur­
re en estos dias Santo dob le , semidoble 6 infraoctava, la Misa 
del Oficio ó fiesta ocurrente será después de Terc ia , porque es 
festiva, y la rúbr ica solo manda que la Misa de t iempo sea des­
pués de N o n a : M i s s a de tempore debet c a n t a r i post Nonam 6* 

i S. R. C. 18 Sept. 1781 ín Aret. 
' 2 Congregat. Visit. App. 7 Decem. 1703 : Ciernen, x i , Constitut, 

JEssendo si introduta. 
3 Merati, part. 4, tit. 15, n. 3. 
4 S. R. C. 17 Febr. 1̂ 81 in una Or'd. Carmel. Exc. Hispan, ad 8 dub. s 

et 18 Sept. ejusdem anrti in Aretina ad 2 dub. 
$ Merati, part. 1, tit. 15, n. 3. 
6 S. R. C. 9 Aug. 1760 in Yenusina : Olalla, Miss. cant. n. 12. 

R R 
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E n los ayunos de la Orden se c a n t a r á después de Tercia sí se 
reza de Santo doble ó semidoble; porque así como en ellos no 
se usa de planetas, tampoco entran en la cons iderac ión de ayu­
nos respecto de las rúbr icas I . 

746 Antes de Prima nunca se canta Misa alguna vot iva n i 
de R é q u i e m , á excepción del primer dia no impedido de cada 
mes, en que rezándose de Fer ia , la Misa conventual , que es 
de Di fun tos , p o d r á ser antes ó después de Pr ima. Las Mi'-r-
sas votivas por d o t a c i ó n , d e v o c i ó n 6 estatuto de la Orden se 
can ta rán después de P r i m a ; mas siendo solemnes pro re g r a v i 
6 causa púb l i ca de la Iglesia, se c a n t a r á n después de N o n a si 
son con concurso de Pueb lo , como advierte la r ú b r i c a ; y f a l ­
tando este p o d r á n ser después de Prima 6 Nona , , según la e x i ­
gencia del t iempo. Á las Misas votivas 6 propias d e l dia , que 
por fundación ó otra causa se cantan mientras la o rac ión , ha de 
preceder siempre la Prima 2. Si por haber dos cantadas se d ixe-
re rezada la conventual mientras la O r a c i ó n , será después de 
Pr ima ó Tercia á p r o p o r c i ó n del O f i c i o ; y siempre que á mas 
de la conventual se hubiere de cantar o t r a , ha de ser con inter­
pos ic ión de una H o r a canónica que le preceda, sin que jamas se 
puedan cantar dos Misas consecutivamente 3. Las Misas de D i ­
funtos en las dos solemnes Conmemoraciones de la Iglesia y de 
la O r d e n , siempre que se cantan con concurso del Pueblo, y 
en los dias de d e p o s i c i ó n , se c a n t a r á n después de N o n a : las de-
mas por f u n d a c i ó n , d e v o c i ó n ó Aniversario p o d r á n ser después 
de Pr ima. 

C A P I T U L O X V I . 

D e lo que en l a M i s a debe decirse en voz c l a r a 
6 secreta. 

747 D e la diversidad de t é r m i n o s con que se explican las 
l ú b r i c a s de la primera y segunda Parte para distinguir las voces 
en la Misa , t o m á r o n fundamento los autores para dividirse en 
diversos pareceres. L a presente r ú b r i c a soló distingue dos voces 
c l a r a y j ^ c n ? / ^ ; pero cotejada con las D e R i t . serv. de la 
segunda Par te , las divide la c o m ú n y mas bien recibida opin ión 
en tres especies, que son c l a r a , media y secreta ; así como son 

1 Guerrero, trat. 2, rubr. 1 in principio. 
'2 S, R. C. 26 Aug, 1752 in una Gadicen, 

3 fiad. 3 Aug. 16^2 in Melivitana: Gavant. part. 1, tit. I J , n. 2: et 
sect. 6, cap, 5, n. 6. 
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tres las incl iñacíones de cabeza, tres los modos de tener las ma­
nos juntas ante el pecho , sobre el altar y sobre el c á l i z , y tres 
finalmente las lenguas en que se dice la Misa. Nada de esto se 
pone aqu í por acomodarlo todo junto y continuado al p r inc i ­
p io de la segunda Parte de las rúbr icas que explicaremos en el 
c a p í t u l o X X I , n u m . 781 y siguientes; para que el nuevo Sa­
cerdote halle mas fáci lmente todo lo que fuere asunto de su 
ins t rucc ión . 

748 L o que en esta rúb r i ca se previene, principalmente al 
Sacerdote, es que las cosas que dice en voz c l a r a las pronuncie 
distinta y convenientemente en t a l punto de v o z , que ni sea 
tan clamorosa que perturbe á los que acaso estuvieren cele­
brando al mismo t i empo , m tan baxa que no la puedan oir los 
circunstantes; sino mediana, grave, modesta, y tan acomodada 
á los oyentes, que pudiendo entender l o que el Sacerdote dice, 
conciban motivos de d e v o c i ó n , según la expres ión de la r ú b r i ­
ca. Por eso conviene que no sea precipitado en el leer , n i tan 
pausado que cause tedio con su pesadez; debiendo atender mas 
á la edificación púb l i ca que á su afecto y particular d e v o c i ó n . 
E n fin, esta voz mas la ha de regular la prudencia que el p u n ­
t o , porque no siempre p o d r á acomodarse á un tenor. 

749 Las cosas q u é se dicen en voz secreta han de ser de 
suerte que pronunciando el Sacerdote las palabras con perfecta 
dis t inc ión y movimiento de labios, n i los circunstantes n i e l 
Min i s t ro las puedan o i r , sí solo él mismo; y basta que perciba 
las palabras, aunque per ^ C ^ V ^ Í no las oyga con los oidos cor­
porales , ó por tenerlos algo tardos , ó por a lgún ru ido i r r egu ­
lar del C o r o , del ó r g a n o , circunstantes & c . , como enseñan co­
munmente los autores I , Este es punto de mucha cons iderac ión , 
especialmente en el C á n o n . 

750 Las palabras del n ú m . 3 de la rúbr ica que explicamos: 
A l i a quee in M i s s a p r i v a t a aicuntur c l a r a voce, in M i s so. 
solemnid Celebrante dicuntur suhmissa voce > v . g . Orate f r a -
t r e s , Sanctus & c . no se entienden con el rigor del n ú m e r o an­
tecedente, según se infiere del t i t . 4 D e R i t . serv. , que manda 
a c o m p a ñ e n los Ministros al Sacerdote en decir la G l o r i a y C r e ­
do , sino de una voz perceptible á, los Ministros del altar como 
escribe Olal la con doctrina de Alcohalado 2; y mas claro el C e ­
remonial R o m a n o , que hablando del Ofer tor io dice que sea 
voce submissa, sed intelligibilif que en frase de las rúbr icas 

I Montón, tras. 1, cap. 22, n. 287. 
a Bauldry, part. 3, cap. 11, art. 4, n. 14, et art. 5, n. 2. 
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es voz mediocre l o q u e para la Misa solemne Xhmaa submissa 
es decir , que todo aquello que en la Misa rezada dice el Sacer­
dote en voz clara, co íno la E p í s t o l a , Gradual y Ofe r to r io , en 
la cantada lo diga de modo que lo pueda oir solo el Min i s t ro 
que está á su l a d o , sin perturbar al C o r o n i al S u b d i á c o ñ o 
que cantan 2. L a voz media , de quien generalmente habla la 
r ú b r i c a , consiste en que se oyga del M i n i s t r o , y de uno ú o t ro 
de los circunstantes que estuvieren cerca del altar j y esta es 
c o m ú n á las Misas privadas y solemnes. 

C A P I T U L O X V I I . 

D e l orden de a r r o d i l l a r s e , sentarse ¡ y estar en p ie en l a M i r s 
r e z a d a y solemne. 

751 E s t e acto de a d o r a c i ó n , tan freqliente en las rúbricas^ 
pide en el Sacerdote una particular a tenc ión en el modo y ó r -
aen de su execucion; porque unas veces es con una sola rod i l l a , 
y otras con las dos, según la exigencia del t iempo y ocas ión; 
siendo la genuflexión con una sola r o d i l l a , las manos es ta rán 
tendidas sobre el a l t a r ; y quando se doblan las dos se t e n d r á n 
juntas ante el pecho, si no se notare o t r a cosa. C o n una sola 
rodi l la se ha rá siempre que sin de t enc ión se hubiere de levantar^ 
como quando dice la rúb r i ca Grenuflectit et s u r g i t ¡ y á las p a ­
labras que son significativas de adorac ión si son pocas como en 
los casos siguientes: p r i m e r o , al llegar al altar en donde ha de 
celebrar (s i es tá allí el Sant í s imo reservado), y lo mismo al em­
pezar la Misa y despedirse: segundo, al F lectamusgenua en las 
Misas privadas: tercero, en todas las genuflexiones que se ha ­
cen desde la consagrac ión hasta la suncion: qua r to , en el Evan­
gelio de S. Juan: q u i n t o , en la Misa de la Epifanía á las palabras 
E t procidentes adoraverunt eum : sexta, en el Evangelio del 
C iego , que es el Miérco les de la Dominica quarta de Quaresma 
al decir E t procidens adora-oit eum ; y así en otros casos se­
mejantes que se presentaren. Estas genuflexiones deben hacerse 
doblando una rodi l la hasta tierra con una reverencia y moros i ­
dad prudente. 

752 D e la genuflexión con dos rodillas se usará quando se 
ha de hacer alguna pausa ó de t enc ión p y a orar brevemente, ó 
decir muchas palabras juntas, y sucede en los casos siguientes^ 
p r imero , siempre que pasare por delante del a l ta r , que estuvie-

l Caerem. Rom. lib. 2, cap. Sj n. 56. 
-a Le Brun, Expüc. litt. Miss. part. 2, art. 5, §. 1 in fine. 
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re el Santísimo expuesto, á h u b i e r e de celebrar en é l , al llegar 
y despedirse acabada la Misa. E n estas ocasiones, después de 
arrodillarse, inclinará al mismo tiempo profundamente la cabe­
za: segundo, á todo el verso A d j u v a nos, que se dice en las 
Ferias de Quaresma después del T r a c t o ; al Veni S á n e t e S p i -
r i tus en las Misas del Esp í r i t u Santo j y á todo el Incarnatus 
de todas las Misas: tercero, en la Pas ión al decir E x p i r a m t : 
Mmissit spir i tum: T r a d i d i t sp ir i tum , y en estas ocasiones 
será por espacio de un P a t e r noster; pero no se a r rod i l l a rán 
en las Misas votivas de P a s i ó n : qua r to , en la E p í s t o l a de la 
Cruz y en la del Domingo de Ramos desde I n nomine J e s u 
hasta infernorum inclusive; pero no quando se dice por i n t r o i ­
t o , responsorio 6 capitula en o í ros tiempos. E n estos y otros 
casos semejantes, en que por no saberse de memoria , con difU-
cui tad p o d r á leerse por el Misal todo lo que prescriben las r ú ­
bricas, bas ta rá arrodillarse utroque genu á las primeras palabras, 
y luego en pie proseguir lo restante 

753 Esto mismo observará el Celebrante en la Misa so­
lemne , excepto al F lectamus genua que es tará en p i e , aunque 
los Ministros y demás del Coro se arrodil len. Á todo lo que se 
i a dicho en el n ú m e r o antecedente que en la Misa privada se 
arrodil la utroque genu i en esta l o ha rá dos veces; la primera 
en el mismo lugar en donde lo dice rezado, y la segunda en 
medio del altar con las manos juntas mién t ras l o canta el C o r o ; 
pero si y a estuviere sentado, solo incl inará la cabeza profunda­
mente sin arrodillarse, excepto en las Misas del dia de la A n u n ­
ciación de nuestra S e ñ o r a , y de la Na t iv idad de l S e ñ o r , que 
por razón del Misterio d e b e r á allí mismo doblar ambas r o d i ­
llas sin salir de la si l la: á todo lo demás que pide genuflexión 
con una r o d i l l a , la ha rá desde su lugar estando en el altar. 
T a m b i é n p o d r á sentarse con los Ministros por esta rúb r i ca á los 
K y r i e s , Q l o r i a y.Credo, 

§. UNICO. 

D e cómo ha de estar l a Comunidad en e l coro m i é n t r a s 
l a M i s a . 

754 E n el coro no es tarán sentados los que actualmente 
cantan; los demás p o d r á n sentarse quando l o hiciere el Cele­
brante , y á mas de esto á la E p í s t o l a , P r o f e c í a s , Gradual y 

1 Montón, trat. 2,n. IÍS. 
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T r a c t o , á las A l l e lu jas con su verso, á la S e q ü e n c i a , y d e s d é 
e l Ofer tor io hasta la incensación del C o r o , y quando no se i n ­
ciensa hasta el Prefacio. Esto dice la rubr ica ; pero respecto de 
que en nuestra Re l ig ión todos los del C o r o cantan ó acompa­
ñ a n á lo cantado, solo sé sen ta rá la Comunidad á la E p í s t o l a , 
P r o f e c í a s , Gradual y T r a c t o , desde el Ofer tor io hasta el Pre­
facio , y después de la an t í fona Communio hasta el Dominu? 
vobiscum , que canta el Celebrante; y en las Misas q ü e canta la 
capilla de mús ica á \QK K y r i e s y G l o r i a . E n orden á estar 
vueltos hácia s í , ó al a l t a r , con la cabeza cubierta ó descubier­
ta , se obse rva rá proporcionalmente l o que y a dexamos dicho en 
la primera Parte, 

755; E n p ie es tará la Comuriidad mién t ras la aspers ión del 
agua que se hace al Pueblo todos los Domingos del a ñ o ; desde 
el pr incipio hasta las oraciones inclusive de todas las Misas fes­
tivas y solemnes, incluyendo la del S á b a d o Santo y V i g i l i a de 
P e n t e c o s t é s , que t a m b i é n lo son como nota Gavan to ; de las 
Misas vot ivas ; de las T é m p o r a s de la T r in idad por tener G l o ­
ria , y de las tres Misas de Rogaciones por pertenecer al t i e m ­
po Pascual; y á las oraciones que se dicen después de las P r o ­
fecías. Asimismo se es tará en pie á la G t ú r i a , Evange l io , 
Credo y Prefacio > Sane tus , P a t e r noster, Agnus y Poste om~ 
munio , á la an t í fona final de nuestra Señora en los Domingos y 
t iempo Pascual, y at ú l t i m o Evangelio de todas las Misas. Des­
de el Benedictus después de la consagrac ión hasta la Commu­
nio anda inclusive es ta rá la Comunidad en pie ó de rodi l las , se­
g ú n fuere la costumbre, que de. esto haya en las Provincias de 
la Orden . 

7 5 6 D e rodi l las es tará la Comunidad en las Misas de D i ­
funtos , y en las feriales de A d v i e n t o , Quaresma y V i g i l i a s que 
se ayuna , á las oraciones primeras y ú l t imas con la o rac ión 
super P o p u l u m , y desde el Sanctus hasta el Pase Domin i ; 
porque estas Misas sobre ser feriales no tienen G l o r i a ; y p o r 
esto mismo se es tará t ambién de rodillas en las Misas de Feria 
y V i g i l i a , que substituyen por la conventual de inf raoctavat . 
E n lo demás de estas Misas es ta rán en pie ó sentados á l o que 
queda dicho en los n ú m e r o s precedentes. E n la Misa conven­
tual rezada se estará á todo de rodi l las , m é n o s al Evangelio. 

75 7 Respecto de las inclinaciones nada previenen las r ú b r i ­
cas para los del C o r o ; pero por costumbre de la Re l ig ión ha­
r á n todos incl inación de cabeza á los dulc ís imos nombres de 

i S. R. C. 23 Jun. 1736 ín Eínsidlen. 
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Jesús y de Mar í a Sant ís ima nuestra M a d r e , y de los Santos del 
4 ¡ a , siempre que el Celebrante y Ministros ios nombraren en l o 
que cantan, según y en los t é rminos que se d ixo en la primera 
Parte. T a m b i é n ha rán incl inación media quando al fin de la 
Misa da el Celebrante la bend ic ión a l Pueblo í y finalmente 
usarán de la profunda mientras se canta la primera o rac ión en 
las Misas santorales y vot ivas , así al pr incipio de la Misa como 
al fin después de la C o m u n i ó n ; á la o rac ión E c c l e s i í S , que suele 
decirse por tercera, <5 por necesidades urgentes, y á las palabras 
G r a t i a s . agamus Domino D e o nostro d ú JPrefacio» 

C A P I T U L O X V I I I . 

D e los colores de los ornamentos. 

758 L o s ornamentos del a l t a r , Celebrante y Ministros 
han de ser del color conveniente a l G f i d o de l dia y á la Misa 
que se celebra , los quales según el uso de la Iglesia Romana son 
c inco: blanco , roxo .0 encarnado, verde , morado y negro: 
usar de color azu l , pajizo ó amarillo en qualquiera de estos o r ­
namentos, aunque sean negros, es abuso y contra la rubrica d e -
eimaoctava del Misal que explicamos L o es t a m b i é n usar de 
ternos de distintos colores en igual can t idad , con el fin de que 
sirvan en festividades que exigen distintos colores; y solo es 
permi t ido por tolerancia á las Iglesias y Conventos mas pobres, 
como comunmente contestan los autores. E l oro y la plata se 
consideran indiferentes , respecto de poderse mezclar en todos 
los ornamentos. L o s colores propios de cada festividad les se­
ñala y a esta r ú b r i c a , y -porgan especificados en ella se omi ten 
aqu í : solo hay digno de advertencia que quando se reza de 
Pomin ica infraoctava no privi legiada, e l color de los frontales 
y demás ornamentos que sirven al uso de los Sacerdotes en las 

.Misas , han de corresponder al Oficio de la oc tava , aunque la 
Domin ica por el propio de Tempore hubiera de tener o t r o d i s ­
t i n t o . E n las anticipadas primera post E p i p h a n i a m , y p e n ú l t i ­
ma post FentecosteUs que e l Oficio es fer ia l , e l color ha de 
ser verde. . , 

759 E l altar mayor , ante quien se celebran los Oficios p ú ­
blicos del c o r o , y sus dos colaterales, siempre han de estar ador­
nados con el color propio del dia como mandan las rúbr i cas ; 
y respecto de que á las V í s p e r a s empieza e l Oficio c a n ó n i c o , se 

3 Iraiz, lib, j , mb. 18: Raon, lib. 1, n. «8. 
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p o n d r á para ellas el frontal del color conveniente, atendiendo 
á la concurrencia de Oficios para el buen gobierno: por lo qual 
si las V í s p e r a s son part idas, se p o n d r á para ellas el frontal de 
quien se dice la capi tula , y con mas r a z ó n quando son todas 
del siguiente; pero si la fiesta ú Oficio del dia siguiente no t u ­
viere en V í s p e r a s mas que c o n m e m o r a c i ó n , q u e d a r á en el altar 
el mismo frontal hasta dichas Completas; pues aunque y a e m ­
p e z ó su Oficio en la c o n m e m o r a c i ó n de V í s p e r a s , la solemnidad 
del antecedente dura hasta Completas, como se ve en los dias 
solemnes de primera clase, en cuyas segundas V í s p e r a s , no obs­
tante que se hizo c o n m e m o r a c i ó n del siguiente, no se puede 
cantar Oficio de Difuntos n i Exequias funerales basta después 
de Completas. E n el altar que estuviere el Sant í s imo expuesto 
su frontal será siempre de color b lanco , como se d i r á en su 
lugar. 

760 Quando la Misa no conviene con el O f i c i o , el color 
de l f ronta l será conforme al Oficio del Coro^ y el de la casulla 
según fuere la Misa • : por esta regla en la V i g i l i a de Pentecos­
t é s , que el Oficio es de la A s c e n s i ó n , y las Misas del E s p í r i t u 
Santo, los altares es ta rán con frontal b lanco , y las Misas se d i ­
r á n con casullas encarnadas. As í t ambién en la Feria tercera de 
Rogaciones, y quando en ocurrencia de alguna V i g i l i a ó T é m ­
poras se reza de infraoctava, los frontales serán siempre del 
color del O f i c i o , y los demás ornamentos del color de las M i ­
sas, que d e b e r á n ser de la V i g i l i a , T é m p o r a s ó Rogaciones. L o 
mismo se obse rva rá en las Misas privadas, votivas y de R é q u i e m , 
en que debiendo ser el frontal conforme al O f i c i o , la casulla del 
Celebrante será conforme á la Misa que dióe V 

761 L imí t a se esta doctrina respecto de las Misas cantadas y 
solemnes, en las quales así el frontal como los demás ornamen­
tos serán conforme al color que pide el Santo ó Misterio de 
quien es la M i s a , aunque sea p o r concurso del Pueblo ó causa 
púb l i ca 3; sin que por esta circunstancia se mude el color en las 
Misas privadas que se dicen mientras la solemne, el qual será 
conforme al Oficio en todo 4. Esta misma doctrina servirá para 
los Responsos de los L ú n e s , en que sotó se m u d a r á el frontal 
quando son cantados. E n el dia de la C o n m e m o r a c i ó n de todos 
los Fieles difuntos es tarán de negro todos los altares menos el 
m a y o r , que mién t ras el Oficio del dia d e b e r á estar con su propio 

1, Gavanto, part. 1, tit. 18, q. 6. --s 
2 Caval. tom. 3, cap 12, decr. 1, n. 8. 
3 Idem, tom. 4, cap 1, decr. 10, n, 2. 
4 S. R. C. 1 Bec. 1742 in una Ord. Carai. Exe. Poloíu 
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color . Sin la menor diferencia se. p r ac t i ca r á l o mismo en la so­
lemne C o n m e m o r a c i ó n de los Difuntos de la Orden en todos 
y solos aquellos Conventos que se aplican las Misas, por ellos. 

762 Todos los Domingos del a ñ o se h a r á la aspersión del 
agua bendita con el color que corresponde á la Misa del d i a , y 
con el mismo color las Procesiones que se hacen después de ella 
en acción de gracias por la solemnidad de a lgún Santo ocurren­
t e , y en las votivas que á pe t i c ión de los fieles se suelen hacer. 
E l Domingo de R a m o s , y el dia de la Pur i f icación quando 
ocurre en D o m i n g o , las Procesiones y Bendiciones deben h a ­
cerse con color m o r a d o , y por l o mismo t a m b i é n el Asperges 
que las precede l . E n estos y en los demás D o m i n g o s , que á 
la hora regular se cantare Misa de cuerpo presente, la aspers ión 
se h a r á antes de la conventual que se dice rezada por la m a ñ a ­
na. Quando alguna de dichas Procesiones ocurriere en dias que 
no son Domingos , se h a r á n inmediatamente después de la H o r a 
canónica que precede á la Misa con el c o l o r d e l Of i c io ; y si por 
la tarde á con t inuac ión de las V í s p e r a s , se h a r á n con el color 
de estas, aunque la P roces ión pidiera o t ro dist into z. Fuera de 
estos casos, en que las Procesiones se hacen en distintos t i e m ­
pos , y sin adherencia á algurta H o r a c a n ó n i c a , se h a r á n siem-' 
pre con el color conveniente. 

763 Las Procesiones del S a n t í s i m o , las que son por a c c i ó n 
de gracias, y en la adminis t rac ión del santo V i á t i c o el color ha 
de ser blanco; y para administrarlo usará el Sacerdote de m u -
ceta Ó capita co r t a , como generalmente se acostumbra. E n las 
demás Procesiones solemnes y votivas de Santos y Misterios se 
r e t e n d r á el propio de su festividad. Las de Rogat iva j por qua l -
quiera necesidad que se hagan, serán de morado en todo t i e m ­
po , aunque se celebren después de la H o r a canón ica que p r e ­
cede á la Misa como ordena la rúb r i ca . E n la Misa a d postu-
l a n d a m g r a t i a m bene moriendi d e b e r á ser morado , y cantar­
se én el mismo tono que las Dominicas quarta , sexta, v igés ima 
y vigésimaprima post Pentecosten J. D e l mismo color será la 
estola del Preste en la adminis t rac ión de la santa Ü n c i o n , y la 
que debe ponerse al Sacerdote difunto 4 ; como t ambién para 
todas las Bendiciones en que entran exórc i smos y conjuros de 
nubes, de animales & c . Solo será negra la estola en el Respon­
so que se canta después de haber espirado alguno de nuestros 

x Bisso, Htter. B , núm. 84, §.3. 
2 Caval. tom. 4, cap. 8 , §. 18, n. 1. 
3 S. R. C. 20 Mart, 1706 inuna Urb. et Orb. 
4 Rit, Rom. tit. De Bxeq. §. Sacerdos. 

SS 
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Religiosos , en los funerales y demás ocasiones que en el texto 
de la r ú b r i c a se contienen. L o demás que pertenece á la misma 
r ú b r i c a véase en el oficio de Sacr is tán . 

C A P I T U L O X I X . 

D e l a c a l i d a d de los ornamentos y vasos sagrados. , > 

764 T o d a s las vestiduras, ornamentos y vasos destinados 
al Sacrificio de la Misa ^ del Celebrante, del altar y del augus­
t o Sacramento deben antes bendecirse ó Consagrarse por p r e ­
cepto grave de la Iglesia , y tener ^ entre otras , tres calidades 
esenciales para su legí t imo uso. L a primera de parte del Min i s ­
t r o de la B e n d i c i ó n , que la debe hacer el Obispo d e í t e r r i to r io , 
ó o t ro que tenga privilegio para ello. Los Abades consagrados 
pueden también consagrar aras ó l á p i d a s , cálices y patenas, y 
bendecir ornamentos para el servicio de sus Iglesias solamente, 
perO no para otras fuera de su Jur i sd icc ión , según resulta de va­
riáis decisiones irritantes de las costumbres en cont rar io ; en tanto 
grado , :que ni aun en las suyas la tienen para delegarla á sus 
subdi tos , por ser acto de orden y exercicio Pontifical *. L a 
misma t iéncn los demás Prelados Regulares para todos aquellos 
ornamentos y vasos, cuya bend i c ión no pide unc ión sagrada, 
como amitos , albas, c íngulos & c . , cementerios, vasos de C o -
m u n í o a j y globos ó copones en que se reservan las' formas sa­
gradas ; pero esto para solo el uso de su Ig les ia , como cons­
ta de las Bulas' de D e l e g a c i ó n : A d usum tantum vestrarum 
Eec les iarunt 2. 

• 76 j Esta ju r i sd icc ión , que en los Obispos es ordinaria y 
anexa esencialmente á su c a r á c t e r , en los Prelados inferiores es 
puramente delegada y personal, que Uo pueden subdelegar á 
sus subditos. Solo los C a p í t u l o s Generales parece pueden hacer 
esta subdelegacion; pues con ellos privativamente habla L e ó n x 
en su B u l a , quando d ice : I n ves tr is Caf i tu l i s General ibus 

provide deputandis j cuyas palabras dan fundamento á la g ra ­
vís ima duda de si esta De legac ión debe ser limitada , 6 si pue ­
de dárse sin l imitación de t iempo 3, que por no ser de nuestro 
Ins t i t u to dexamos su resolución á ios que de derecho les per­
tenece. 

1 Lambertíni , Instit. Eccles. 21 per tot. 
2 Leo x, Consf. Aeligionis suadet honestas ^c . sub dat. 3 Febr. 1^14« 
3 Caval. tom. 4, cap. 11, decr. 2 , n. 3. 
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'766 Los amitos, albas, c í r igu los , m a n í p u l o s , estolas, d a l ­
mát icas y casullas se han de bendecir con la bend ic ión de nues­
t r o R i t u a l literalmente copiada del Pontifical Romano. Las del 
vaso ó globo para conservar en él las sagradas formas; la de los 
corporales, que se bendice s í m u l con la hi juda y palia, parva, 
y;la de los manteles del a l ta r , con la suya propia y respectiva, 
que traen el Misal y R i t u a l de Paulo v ; la del t a b e r n á c u l o ó sa­
grario del S a n t í s i m o , que t ambién debe bendecirse ( como ense .̂ 
ñ a C a t a l a n i con S. Carlos Bor romeo , varios Concilios y S ino ­
dales) 1 con la del globo ó c o p ó n . , : m u d a n d o la palabra vascu-r 
lum en la tabernacttlum; y la de los purificadores (que igualí­
mente se han, de bendecir) se ha rá con la/de los manteles, d i ­
ciendo calicem en lugar de altare2', e l ;pluvial y c íngulo , que 
solo se usa en algunas funciones sagradas ¿ aunque algunos A u ­
tores se inclinan á que no deben bendecirse, Benedicto x i v ase­
gura por mas probable lo con t ra r io , usando para esto la bendi­
c ión particular de cada indumento 3,, .que ,se halla en el Pon t i l i ^ 
cal Romano: el velo del c á l i z , la bolsa de los corporales .y e l 
frontal no necesitan, de . bend ic ión ; p o r q u é solo sirven para la de­
cencia; pero se les p o d r á dar , dice Gavan to , juntamente con 
los demás vestidos, al velo y á la bolsa. 
- 767 L a segunda calidad es de parte de la cosa bendecida Q 
consagrada en orden á su; materia. E l t abe rnácu lo p sagrario d e l 
S a n t í s i m o , que regularmente es de madera , .ha de estar dorado 
por la parte de afuera, y colgado por la d é adentro de telas d© 
seda, oro ó plata si no estuviere t ambién dorado 4. Los c á l i ­
ces , patenas y demás vasos sagrados deben ser de oro ó p lata , 
ó á lo menos la copa; y siendo esta de p la t a , ha de estar d o r 
rada por la parte de adentro como, manda la rúbr i ca . E l - g l o ­
bo 6 c o p ó n de la Reserva, y con que se da la C o m ú n i o n , , haí l 
de ser también .de pla ta , y dorados por la-parte interior como 
¡os cálices y4 Las casullas, estolas, map ípu lgs^ . d a t o á t i c a ^ y p lu ­
vial pueden ser de lana, ó de otra qualquier mater ia , pues no 
hay derecho que determine sobre este particular. L o s c o r p o r a ­
les , palias , hijuelas y purificadores han de ser de lino 6 c á ñ a ­
m o , en que contestan los Autores; con el C á n o p Consulto , que 
dispone sean de puro l ino o lienzo , cuya denominac ión solo 
conviene á lo que es materia de . c á ñ a m o , y excluye la de sedg, 
a l g o d ó n & c . . V : 

1 Catalani in Rit. Rom. tit. De Sanct. Eucharist. Sacram. 
a Merati, part. 2 , tit, 1, n. 10 : Caval. tom. 4, cap. 11, deov 1 nK6. d 
3 Bened. xtv, Inst. Eccl. 21 , n. 12. 
4 Gong. Episc. et Reg. 26 Octob. 1575, • 1 ; ? 
5 Ead. Gong. 26 Jul. 1588 ap. Gaval. tom. 4, cap, 6/deer. 10, n. 4. a 



$ ¿ 4 , ' TERCERA PARTE. \ ' ^ r 

768 Conforme á esto no pueden llevar entretexidos de seda, 
o r o , plata ni encaxes de semejantes metales por decreto del Pa­
pa Ensebio. Solo en caso de estar doblados los corporales p o d r á 
el inferior llevar en la orla ó circunferencia una faxa ó encaxe de 
tres ó quatro dedos, guarnecida de seda, oro o plata. L a h i ­
juela , que t ambién ha de ser toda de l i n o , no ha de tener en la 
parte superior otra tela de distinto material b o r d a d o , ni labor 
alguna oe seda, por ser c ó n t r a la rúbr ica y decreto expreso de 
la sagrada C o n g r e g a c i ó n Los amitos , albas, manteles y d e m á s 
ornamentos de la mesa del altar han d é ser de la misma materia 
que los Corporales, pues de ella fué la sábana del Señor en el 
sepulcro, como enseña Santo Tomas fundado en el referido Ca ­
non : por lo que la seda , el a l g o d ó n y otras cosas distintas son 
e x t r a ñ a s , y materia inepta para su bend ic ión y uso del altar 
como se ha dicho *. 

7^9 L a tercera calidad ó requisito de los ornamentos sagra­
dos es en orden á su forma y figura. Por ella los c íngulos han de 
tener como dos varas y media, d é suerte que cayendo sus p u n ­
tas por delante hasta la fimbria del alba, pueda el Celebrante 
ceñirse y atarlas c ó m o d a m e n t e por detras. Los manípu los t e n ­
d r á n cinco palmos de longi tud y tres dedos de ancho, con una 
c r ü z en medio por la parte ex te r io r , y por lo interior un fiador 
para afianzarlo mejoren el brazo. Las estolas serán poco menos 
de tres varas, con la misma cruz en m e d i o , y algo mas anchas 
que los manípuloSi La que sirve al D i á c o n o p o d r á tener dos 
cordoncillos para prenderla por debaxo del brazo , y lo mis ­
m o el es to lón , q u é será de una quarta de ancho, con una crua 
en medio. 

770 Los amitos serán quadrilongos y de cinco palmos por 
l o menos, de manera que Con ellos se pueda c ó m o d a m e n t e c u ­
br i r todo el pecho. En sü medio habrá una cruz de hilo por se­
ña l que están benditos, y en las dos extremidades paralelas otras 
dos cintas de vara y media cada una , ó lo que fuere necesa­
r i o , para que después de dar vuelta por debaxo de los brazos, 
puedan atarse por delante del pecho con una lazada como man­
da la rúbr ica . Las albas serán de tal a l tura , que puedan servir 
c ó m o d a m e n t e á todos ; cuyas fimbrias se p o d r á n adornar con 
encaxes mas ó ménos anchos y delicados según la solemnidad 
del dia. E l mismo adorno de encaxes y con la misma p r o p o r ­
cionada finura puede darse t ambién á las bocamangas d é las a l ­
bas, con la advertencia que no han de sobresalir sino á lo sumo 

I S. R. C. 22 Jan, 1701 in una Camald. Mont. Goron. 
JÍ Canon.: Consulto 46, X>e consecrat. distinct. 1 : Turiino. pag. 65. 
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i i n dedo , no solo para que los encaxes no impidan los signos, 
.sino para evitar el que con ellos se toque la hostia consagrada, 
y el que ayuden á purificar la patena. 

771 Los purificadores t e n d r á n algo mas de una' tercia eri 
quadro , de modo que puedan cubrir mas de la mi tad de la es­
piga del c á l i z , con una cruz en medio formada con aguja por 
señal de bendic ión *, y á una de sus puntas la cucharitade p l a ­
ta pendiente de una cinta , para echar c ó m o d a m e n t e agua en el 
c á l i z , y en la cantidad conveniente. Los corporales (que deben 
ser bien cumplidos) t e n d r á n como tres palmos en quadro , y 
« n a cruz p e q u e ñ a delante, á fin de que la hostia ocupe siempre 
en todas las Misas un mismo lugar , y evitar así el peligro de 
que se pierdan mxichos fragmentos2. Por el mismo mot ivo pue­
de haber sobre el eorpOral superior otro mas pequeño, como 
de un palmo , para colocar la hostia , cuyo uso es generalmente 
p e r m i t i d o , y digno de que se introduzca en todas las Iglesias, 
por ser observancia interpretativa de la rubrica. Así lo respon­
d ió el Cardenal Baronio á la duda que le expuso el I l u s t r í s imo 
Señor D o n F r a y Diego de Yepes, Obispo de Tarazona, desde 
Cuyo tiempo se usa en aquel ObispadoJ. 

772 L a quarta calidad de los ornamentos sagrados es e l c o ­
nocimiento de quando por la var iación de su forma y figura 
pierden la bend ic ión . N o hay dudar que no la pierden por el uso 
de largos a ñ o s , si no es que por la indecencia se hagan inú t i les . 
Si se rompieren de modo que una de sus partes pueda servir por 
sí sola, aunque pierde la forma in tegra l , permanece t o d a v í a la 
esencial, y no pierde la bendic ión j pero si de tal manera se 
rompiese que ninguna de sus partes quedase apta para el minis­
ter io á que fueron destinadas , entonces unas y otras pierden la 
bend ic ión . N o la pierden las albas, aunque se remienden , m i é n -
tras conserven la forma de su ins t i t uc ión ; como si-se echasen 
mangas nuevas sin quitar del todo alguna de las viejas , ó aun­
que se quitasen, si no estaban cosidas, sino encomendadas coa 
cordoncillos al modo de los cálices de pie t o r n á t i l . 

773 L a quinta calidad es de parte del uso que han de te-̂ -
ner los vasos y vestiduras sagradas. L a casulla solo es para d e ­
cir Misa , y no se puede usar de ella en o t ro ministerio , excep­
t o á la Proces ión del Viernes Santo y Profecías del S á b a d o s i ­
guiente. Por lo que concluida la Misa (si no hubiere de dar la 
C o m u n i ó n en el mismo altar que celebra) se irá v i a recta á l a 

a Gavanto, part. 2, tit. 1, litter. I . 
a Hernand trat. 2, c^p.jt, rubr. 1, n. 4. 
3 Meraji, part. 2 , tit. 1 , n. 13. 
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s a c r i s t í a , sin detenerse en las sepulturas n i en otra parte 1 decir 
Responsos, Salves, Evangelios ni otras preces cuya aparen­
te d e v o c i ó n , sobre ser contraria á los decretos. Conci l ios , S u ­
mos P o n t í f i c e s , solo sirve para corromper la Disciplina de la 
Ig les ia , ordenando la casulla á usos bien ágenos de su . ins t i tu­
c ión JEn caso pues que por alguna necesidad se hayan de decir 
algunas preces, ó cantar o rezar a lgún Responso , lo hará siempre 
i n A l b i s ó con el pluvial correspondiente. E l pluvial y d a l m á ­
ticas se han de usar (sin excepc ión de Regulares) en las Misas 
y funciones que se celebran con asistencia de Minis t ros , guar­
dando en todo lo demás las rúbr icas del R i t u a l , Ceremonial y 
Breviario Romanos, como con decreto de la sagrada Congre-? 
gacion aprobado de Inocencio x dexamos establecido. 

C A P I T U L O X X . 

"De l a p r e p a r a c i ó n del a l t a r y sus ornamentos, 

774 L a mesa del altar ( que' en todos manda esta rubrica 
sea de piedra ) puede ser de alabastro, jaspe ú otra más prec io­
sa, á lo m é n o s el ara ó láp ida sobre que descansa el cuerpo y 
sangre de nuestro Señor Jesucristo. Debe estar consagrada por 
el Señor Obispo , cuya consagrac ión exige necesariamente la i n ­
clusión 6 co locac ión de reliquias de Santos en ella , contra la 
p r e o c u p a c i ó n de los que escr ib iáron que ni era de esencia n i de 
precepto. Á resulta de eáta falsa op in ión supo con sentimiento 
Clemente x i v la p rác t i ca que habia en el Principado de C a t a ­
l u ñ a de tan intolerable abuso, y avisando de ello á su Prelado 
D . Josef C l i m e n t , t o m ó este las mas sabias providencias para 
q u e , sin cesar del t odo el c u l t o , se cumpliesen las ó rdenes de 
su Santidad en la reposición de reliquas sobre todas las aras, coni­
forme á los sagrados C á n o n e s y Doct r ina de Santo Tomas5 ; y 
siendo obl igación que á todos los Prelados y Sacierdotes intere­
sa, debe reputarse este aviso como una de las principales c a l i ­
dades de esta rubrica. 

775 Dicha ara así dispuesta es tará colocada en medio del al­
tar , como quatro dedos distante de su labio anterior , y guarne*-
cida para su mejor resguardo de un marco de madera, en tal 

i S. R . C 31 Aug-. 1669 in Conversana. 
3 Olalla, Misa cantada, n. 31. 
3 Carta del Ilustrísinio Azpuro de orden de Clemente xiv al Ilustrísimo 

Señor Climent añ© 1770. I .•> < u 

y 
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disposición , que embutida en el plano del a l tar , aparezca eleva­
da como medio dedo ó lo que baste j para que el Sacerdote' 
pueda conocer sus-límites por e l tacto. Su forma ha de ser qua-
drilonga , esto es, mas larga que ancha, y tan capaz , que pue­
dan colocarse en ella la hostia, el cál iz y el c o p ó n de las formas 
en línea recta, como ordena la rúbr ica que explicamos. T o d a 
ella ha de ser de una pieza ; y si le fa l tare-algún fragmento por 
el qual no.se pudiesen acomodar la hostia, el cáliz y el c o p ó n 
en los altares de la C o m u n i ó n y Reserva, y en los otros altares 
el cáliz y la hostia, p e r d i ó su consag rac ión , y debe reiterarse o 
enterrarse. 

776 Todos los altares es ta rán cubiertos de tres lienzos ?lira- ' 
pios á mas del corporal . E l superior de ellos ha de ser media­
namente delgado, y tan l a rgo , que l legué por ambos lados has­
ta t ie r ra , como manda la rubrica. Debaxo de este se p o n d r á n 
dosmas , 6 uno doblado , 'pero tan cumplido que cubra toda la 
mesa del a l tar ; y si este no hubiere , p o d r á servir por tercero 
el corporal dupl icado, esto es, uno dentro de o t r o , para que se 
verifique la r ú b r i c a , que manda tres lienzos á ínas del corporal . 
E n medio del altar hab rá una cruz con la imagen de Cr is to cru­
cificado levantada mas que los candeleros, de suerte que v e n ­
ga á'estar en frente de los ojos del Celebrante. Así Benedic­
t o x i v , que con decreto de la sagrada C o n g r e g a c i ó n dec l a ró no 
ser bastante la cruz p e q u e ñ a que se suele prefixar en las sacras o 
cornisas de los retablos Se p o n d r á pues la que hemos dicho 
con la imagen de C r i s t o , y tan proporcionada, que fácilmen­
te la pueda ver y venerar el Pueblo. 

777 Por el mismo decreto se dec la ró que en los altares en 
que se venera la imágen crecida de Cristo crucificado por t í t u ­
l o de altar no es necesaria otra cruz para celebrar la M i s a ; pero 
si el Crucifixo estuviere tan elevado que á lo menos no corres­
pondan los.pies á los ojos del Celebrante , pueda ponerse otra 
cruz entre los candeleros, para .que el Sacerdote á la e levación 
de ojos cumpla sin violencia esta r ú b r i c a 2 . Igualmente la debe 
haber sobre el a l ta r , aun quando es té el Sant í s imo expuesto, 
por ser esta la p rác t ica de E s p a ñ a , nuevamente confirmada de 

j la sagrada C o n g r e g a c i ó n , que manda nada se inmute del uso y 
p rác t i ca de las Iglesias, como puede verseen la citada C o n s t i ­
tuc ión de Benedicto x i v . N o es necesario ni hay precepto que 
se bendiga esta cruz por el Obispo con bend i c ión solemne, y 

1 Benedicto xiv, Constít. Accepimus &c. sub dat. 16 J11Í. 1746. 
3 S. R. C. 16 Jun. 1663 in Rosanen. 
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basta que la haga privadamente qua lqu ie rá Sacerdote con la ben­
d ic ión del R i t u a l Romano 

778 Á los lados de la cruz se p o n d r á n los candeleros con 
otras tantas velas, mas ó m é n o s según la solemnidad de la fies­
ta : entre ellos y lo restante del altar solo se p o d r á n poner r e ­
liquias , ramos, flores, y lo que precisamente sirva á su adorno 
y al Sacrificio de la M i s a , como el a t r i l y el candelero para la 
tercera ve la , pero n o las vinageras, hostiario n i otra cosa a l g u ­
na , como dispone la r ú b r i c a ; y si en él estuviere el t a b e r n á c u ­
l o del Sant ís imo con puer teci ta , que tenga la imágen del Sal-^ 
v a d o r , no se p o n d r á n delante de ella flores n i adorno que la 
ocupe 2 ; n i dentro de dicho t a b e r n á c u l o h a b r á reliquias, sagra­
dos Oleos ni otra cosa que el c o r p o r a l , la cort ini ta y muceta 
de l c o p ó n , que por el R i t u a l Romano han de ser de color b l a n ­
co J. Solo se permite por especial decreto de la «agrada Congre­
gac ión la imagen de M a r í a Sant ís ima en sus festividades no es­
tando el Sant ís imo expuesto. Á mas de esto se p o n d r á la t a b l i ­
l l a que llaman de las oraciones secretas al pie de la cruz para 
m a y o r comodidad del Celebrante; y para lo mismo (aunque 
no lo manda la rúbr i ca ) la del L a v a b o y Evangelio de S. Juan 
ea sus respectivos lugares, con todo l o d e m á s que en e l oficio 
de Sacristán diximos deb ía poner y preparar este para la Misa 
y altar. 

779 E n el presbiterio, respecto de no tener gradas en nues­
tras Iglesias,'se p o n d r á una ' t a r imi ta , como dispone la sagrada 
C o n g r e g a c i ó n , de solos quatro ó seis dedos de alta ; pero tan 
espaciosa y l a rga , que el Celebrante pueda incensar cómoda-» 
mente el a l t a r , y hacer lás genuflexiones 4. Debaxo de ella se 
e m p e z a r á n las Misas así privadas como solemnes; porque esta es 
en nuestros presbiterios la grada ínfima en donde se hace la r e ­
verencia á la c ruz , y se principia la Misa. Y para que nuestros 
Sacerdotes es tén plenamente instruidos en este particular quan -
do celebran en Iglesias e x t r a ñ a s , deben saber que suele haber en 
ellas diferentes ó rdenes de gradas: unas que se llaman del pres­
biter io^ y son aquellas que l o d iv iden de la capilla m a y o r : otras 
se dicen gradas del a l ta r , contiguas á este y dentro del mismo 
presbiterio y. L a ínfima grada de que habla la rúbr i ca es la de l 
a l t a r , que inmediatamente descansa sobre el presbiterio, y b a -

1 S. R. C. 12 Jul, 1704 i» una ürb. 
2 Ead. 22 Jan. 1701 in una Camald. Mont. Coron. 
3 Ead. 22 Febr. 1593 sub Rit. Rom. 
4 Ead. 16 Jun. 1783 in Granaten. 
5 Hernand. trat. 2 , cap. 2 , xubr. 2 , n. 4. 
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xo de esta se han de hacer las genuflexiones ó reverencias á la 
entrada Ó salida del altar como hemos dicho. Si el altar no t ie ­
ne planicie, sino muchas gradas, se empeza rá la Misa baxo la 
ínfima , que es la que mas dista del a l ta r ; j si t odo es planicie 
sin gradas n i t a r ima , dos ó tres pasos distante del altar. E n fin^ 
si hay distintos ó rdenes de gradas, se e m p e z a r á la Misa baxo la 
ínfima del primer orden p r ó x i m o al altar I . 

C A P I T U L O X X I . 

D e la s ceremonias comunes d l a M i s a r e z a d a y c a n t a d a , 

• 780 Entramos ya en la segunda Parte de las r ú b r i c a s , que 
se int i tula R i t u s servandus & c . , á la qual como á centro se 
dirigen las noticias generales de las partes y qualidades de la 
Misa que en los cap í tu los precedentes hemos explicado. Segui­
remos en ella el mismo ó r d e n y m é t o d o que hasta a q u í , d i v i ­
diendo sus t í tu los en capí tu los y pár ra fos . E n aquellos t rata 
el Misal promiscuamente de las ceremonias de las Misas p r i v a ­
das y solemnes; pero nosotros las explicaremos con dis t inc ión 
para su mayor claridad ' y mas fácil inteligencia. D a r é m o s p r i ­
mero algunas reglas generales y comunes á unas y otras Misas 
en este c a p í t u l o , para que el nuevo Sacerdote se pueda instruir 
mas breve y radicalmente en esta l̂ a mas principal de sus o b l i ­
gaciones. 

§. I . 

D e las inclinaciones en general i y de l a de cabeza 
en p a r t i c u l a r , 

781 Tres clases de inclinaciones establecen las rúbr icas con 
la c o m ú n de los autores, y son profunda, media y simple ó í n ­
fima, según la diferencia de los objetos á que se d i r i gen , y la 
particular excelencia que los caracteriza. L a incl inación profun­
da se hace inclinando el cuerpo de manera que la cabeza del 
Celebrante iguale regularmente con la copa del cál iz . L a media 
6 de medio cuerpo consiste en inclinar medianamente la cabeza 
y al mismo tiempo los hombros. L a de cabeza se hace incl inan­
do esta solamente, y vo lv i éndo la luego á levantar sin mover 
los demás miembros del cuerpo; y esta ha de ser mayor ó me­
nor , según la excelencia del objeto y reverencia que se le d e -

x Hagerer, part. 1, tít. 2, n. 4. ^ 
T T 
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hé. Este nombre reverencia, que con tanta freqüencia se rep i ­
te en las r ú b r i c a s , solo comprehende dos especies de ado rac ión , 
^ue son inclinación de cabeza y la genuf lex ión , como eficaz­
mente prueba Zuazo antilogiando las rúbr icas con doctrina de 
Gavanto V 

782 Por lo que siempre q u é en ellas se halla f a c í a r e v é -
rent'ia ó f a c i t reverentiam, se entiende inclinación de cabeza 
quando es á la cruz ó imagen, y genuflexión quando es al San­
t í s imo Sacramento. Esta inclinación de cabeza, según el Ceremo­
nial R o m a n o , es de tres maneras, y las distinguen los autores 
con e l apelativo de minimarum m á x i m a , minimarum media, 
y minimarum mín ima 2. A l nombre de J e s ú s , á la c ruz , y 
(quando se tiene por objeto inmediato) á Dios , se hace incl ina­
ción profunda de cabeza, y es la minimarum m á x i m a . L a m i ­
nimarum media se hace inclinando un poco menos la cabeza, 
y esta solo se da al nombre de M a r í a ; pero no quando se i n ­
voca con nombres equivalentes, como de V i r g e n , " M a d r e de 
Dios & c . La inclinación de cabeza minimarum minima se cum­
ple con una Uve moc ión de el la , y esta se hace á los nombres 
de los Santos en los días que se reza de e l los , ó se hace su c o n ­
m e m o r a c i ó n , y al nombre del Papa. C o n esta expl icación se 
concillan diversas rúbr icas y los varios pareceres como nota 
Mera t i 5. 

783 Esto supuesto se h a r á incl inación de cabeza siempre 
que la rúbr ica dice: Capite i n c í i n a t o : caput aliquantulum i n -
c l i n a n s : capite profunde i n c í i n a t o : f a c t a r-everentia, y se­
r á en los casos siguientes: p r imero , á la cruz o imagen de la 
sacrist ía quando sale al a l t a r , y quando concluida la Misa vuel­
ve al mismo sitio 4: segundo, quando llega al altar en que ha de 
celebrar antes de subir á la grada ó peana: tercero, quando ex­
tendidos los corporales va al lado de la Ep í s to l a á registrar el M i ­
sal : qua r to , quando después de registrado vuelve al medio para 
empezar la M i s a ; q u i n t o , quando concluida la Misa baxa del al­
tar para volver á la sacr is t ía : sexto , quando se aparta y vuelve 
al medio del al tar , ó pasa de un lado á o t ro , á no ser que haya 
hecho ó hubiere de hacer otra igual ó mayor inmediatamente: 
s é p t i m o , siempre que se dice Oremus\ y esta se hace en todo 
evento á la cruz: oc tavo , todas las veces que se nombra el d u l ­
cís imo nombre de J e s ú s , excepto quando tiene el Sacramento 

1 Zuazo, parr. 2 , cap. 4, regla 1: Caerem, Rom. lib. 1, cap. 18, n. a* 
a Caval. tom. 5, cap. 9, n. 9 
3 Merati, part. 2, tit. 2,'n. 2 in fine. 
4 Quarti, explic. litt. part. 2 , tit. 2, n. 1: Zuazo, part. 2 , cap. 6, §. 

J#n. 4, 
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en las manos1 : noveno, al nombre de M a r í a en todas las oca­
siones , aunque sea en los sufragios de los Santos. 

784 D é c i m o , al Santo de quien se dice la M i s a , 6 se hace 
en ella c o n m e m o r a c i ó n , por haberse hecho t a m b i é n en Laudes; 
pero adviér tase que por nombre de c o n m e m o r a c i ó n no se e n ­
tienden los Santos comprehendidos en la orac ión A cunct is , en 
la qual , aunque se nombren S. Pedro , S. Pab lo , nuestro Padre 
S. Josef ó nuestra santa M a d r e , nunca se h a r á dicha incl inación, 
como n i á los Santos que se nombraren en el t í t u l o de la E p í s ­
tola 6 Evangelio *: u n d é c i m o , al decir G l o r i a P a t r i , que son 
tres veces en la Misa : d u o d é c i m o , al nombre del Papa en las 
oraciones, como eficazmente prueba Palou con la rúbr ica 3: d é -
cimotercio , á la G l o r i a seis veces, al Deo por expresarse en esta 
voz la persona del V,erbo hecho hombre 4: zXAdoramus te , a l 
G r a t i a s agimus tibi, al J e su Christe, al Suscipe deprecationem 
nostram, y al repetir segunda vez J e s u Christe x d é c i m o q u a r -
t o , ú. Credo tres veces, 2X D e u m , S imul adora tur , y al de­
cir Jesum Christum'. d é c i m o q u i n t o , miént ras dura el primer 
memento, y probablemente el segundo: d é c i m o s e x t o , las dos 
veces que antes de la consagración dice T i b i g r a t i a s agens,, y 
miént ras consagra el cá l iz : d é c i m o s é p t i m o , al Humi l ia t e cap i -
t a vestra D e o , y a l Benedicat vos omnipotens D e u s del fin 
de la Misa. 

78 j Los Agnus y el P l a c e a t t ibi 6 ^ . del fin de la Misa 
pueden decirse con sola incl inación de cabeza, 6 t ambién con 
inclinación media por particular decreto de la sagrada Congre­
gación ,.en a tenc ión á que la rúbr ica de R i t a servando establece 
la primera, y el Ordo M i s s a dispone la segunda; en cuya d i ­
versidad de ritos puede el Celebrante acomodarse á qualquie-
ra y. A l nombre de Dios nunca se inclina la cabeza, sino en los 
cinco casos dichos, que recopilados son: al empezar la G l o r i a ^ 
al Credo , al Deo del G r a t i a s agamus , al Deo de H u m i l i a t e 

z a p i t a vestra y y al D e u s del Benedicat vos. N i tampoco a l 
nombre de Cris to , excepto un caso particular que en el segun­
do memento á las palabras P í T eundem & c . antes del Nobis 
(¡noque peccatoribus 6. Todas las inclinaciones de cabeza desde 
la consagración hasta la suncion se hacen hácia el Sacramento 
antes, y después hácia la c r u z , m é n o s en los casos noveno , déci-

1 Caval. tom. 5 , cap. 23 , n. 9. 
3 Olalla, Mis. rez. n. 175: Iraiz, lib. 2,rabr. J , n. 4. 
3 Palou , lib. 2, cap. 5 , n. 8. 
4' Le Brun, Explic. litter. Miss. part. 2, art. 3, n. 4. -
5 S. R. C. 21 Mart. 1744 in Bergom. 
o Merati, part. 2, tit. 7, n. 41. 
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p í o y d u o d é c i m o , que serán liácia el Misal si se lee por é l , y 
quando se nombra el nombre de Jesús en el Evangel io , que se 
h a r á t a m b i é n hácia e l Misal ob reverentiam Sanct i E v a n g e l i h 

§. I I . 

D e l a i n c l i n a c i ó n media} profunda y g e n u f l e x i ó n , 

786 Algunos autores quieren distinguir tres inclinaciones de 
cuerpo como se ha dicho de las de cabeza; pero lo mas cierto 
es que solo son dos , inclinación media y profunda. L a inc l ina­
ción media ó de medio cuerpo se hace en los casos en que la 
rúbr i ca dice: P a r u m inclinatus'. al iquantulmn incl inatus , 6 
absolutamente sin adverbio inc l inatus: incl inat se: f a c t a i n -
clinatione & c . , j son ocho : p r imero , á los vers ículos D e u s tu 
conversus de la Confes ión del Minis t ro hasta el Oremus i nc lu ­
sive : segundo, á la o rac ión Oramus te Domine hasta quorum 
re l iqu ia hic sunt : tercero, al decir I n s f i r i t u humilitatis an­
tes del L a v a b o : quar to , al Suscite Sancta T r i n i t a s : quinto,, 
al Sanctus hasta Benedictus qui venit exclusive: sexto, á las 
tres oraciones secretas antes de la C o m u n i ó n : s é p t i m o , mientras 
sume la hostia: oc tavo , al M u n d a cor meum con el J u b e D o * 
mine benedicere ^ y la o rac ión Supplices te rogamus queda á 
arbi t r io del Celebrante decirlas con inclinación media ó con i n ­
cl inación profunda , como efectivamente lo previene la sagrada 
C o n g r e g a c i ó n , en v i r t u d de la variedad con que se explican la 
r ú b r i c a sexta de R i t u servando mam. 2, y el Ordo Missce, ale­
gadas en el n ú m e r o antecedente. •. 

787 L a incl inación profunda se ha rá siempre que usa la r u ­
brica de las palabras profunde incl inatus: incl inat se profun­
de ( N . B . el adito s e ) , y será en los casos siguientes: p r i m e ­
r o , mientras el Sacerdote dice la C o n f e s i ó n , y persevera así has­
ta empezarla el M i n i s t r o : segundo, al M u n d a cor meum con 
el J u b e Domine benedicere y la orac ión Supplices te roga­
m u s a u n q u e estas t a m b i é n se pueden decir con inclinación me­
dia según y a hemos notado. Solo en estos casos se usa de i n ­
cl inación profunda; pero se ha de adver t i r , que si estando y a 
inclinado con alguna de las referidas inclinaciones, se pronuncia­
ren algunos de los nombres á quienes y«n? rubr icarum se les 
debe incl inación de cabeza, debe omit irse, si por alguna p a r t i ­
cular r azón no-se nota otra cosa, porque la incl inación mayor 
contiene la menor. L a genuflexión es el acto mas superior de 
a d o r a c i ó n , y el mas profundo de quantos hemos establecido; 
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pero omitimos su explicación , y las veces que debe practicarse 
por haberlas anotado y a en su propio lugar. 

§. I I I . 

D e l a d i v e r s i d a d de voces en l a s M i s a s r e z a d a s 
y cantadas . 

788 Las voces, según la c o m ú n y mas recibida o p i n i ó n , son 
txtSy c l a r a , media y secreta. L a primera es la 

VOZ CLARA. 

Y se usa siempre que la rúbr ica dice c l a r a 3 convenienti 6 in~ 
tell igibili voce, que sucede en los casos siguientes: p r imero , en 
todo el principio de la Misa en que el Sacerdote alterna con el 
Minis t ro hasta el Oremus inclusive antes de entrar en el altar: 
segundo, al I n t r o i t o , á los Kyr ies y á la G l o r i a : tercero, á 
todas las Oraciones, P r o f e c í a s , F lectamus g e n u a , L é v a t e , 
E p í s t o l a , G r a d u a l , Versos , Trac to y Seqüenc ia : qua r to , al 
Evangel io , C r e d o , Ofertorio y Prefacio: q u i n t o , al P a t e r 
noster, P a x Domini y Agnus-. sexto-, á la an t í fona del P o s i " 
communio con las oraciones que se siguen: s é p t i m o , al H u m i -
liate c a r i t a vestra Deo en las Ferias de Quaresma: oc tavo , al 
Jte M i s s a est) Benedicamus Domino y Requiescant in f a ­
ce : noveno, al Menedicat vos omnipotens D e u s , á la ant í fona 
de nuestra Señora ^ y al u l t imo Evangelio: d é c i m o , siempre que 
el Sacerdote dice Oremus, Dominus vobiscum , u otra cosa á 
que ha de responder el Minis t ro ó el Coro . Esta voz la ha de 
atemperar el Sacerdote del modo que se dixo en el n ú m . 748. 

VOZ MEDIA. 

789 L a segunda voz se llama mediocre ó media , porque 
consiste en un medio entre la c l a r a y secreta , y por eso es tá 
significada en las palabras de la r ú b r i c a , que d icen : voce medie-
c r i : elaja •parum voce: aliquantulum elevata ; y en este es­
t i l o de voz se d i rá el Sanctus y el Benedictus hasta entrar en 
el Canon. Quando las rúbr icas generales disponen acerca de una 
misma acción distintos ritos que las particulares como en estas 
dos palabras Orate f r a t r e s : en estas tres Nobis quoque -pecca-
tpribus ; y en estas quatro Domine non sum dignus, que la r u ­
ca general x v i manda se digan en voz clara, y las particulares 
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de R i t a servando en voz media, puede el Sacerdote acomodar­
se á qualquiera de ellas i por sentencia definitiva de la sagrada 
C o n g r e g a c i ó n l . Semejante variedad se t e n d r á presente en sus 
respectivos lugares para idea de los sentimientos en que abunda 
la Iglesia, y ocurrir á las qües t iones que ordinariamente suelen 
excitarse sobre este particular. 

VOZ BAXA Ó SECRETA. 

790 L a tercera voz es la baxa 6 secreta, y de ella se usa 
siempre que se encuentra en la rúbr i ca secreto, submissa voce, 
y quando las rúbr icas mandan decir alguna cosa sin especificar 
la calidad de la voz . C o n ella se d i r á n : p r imero , las oraciones 
mientras se reviste el Sacerdote para la Misa : segundo , las ora­
ciones Aufer a nobis y Oramus te Domine después de la C o n ­
fes ión: tztctrO) M u n d a cor meum, Jube Domine benedicere, 
y P e r e v a n g é l i c a dicta 1 quzrto , el Ofer tor io de la hostia y c á ­
l iz con las oraciones Deus qui humana substantiee: I n s p i r i -
tu hmnilitatis y V e n i Sanctificator: quinto , toda la bend ic ión 
del incienso y las oraciones q u é se dicen al incensar la oblata y 
el al tar: sexto , el L a v a b o y Suscipe Sancta T r i n i t a s : s é p t i ­
m o , el U t meum ac vestrum sacrificium del Orate fratresy 
y el A m e n , que se dice después de haber respondido el M i n i s ­
t r o , y lo mismo después del P a t e r noster: oc tavo , todas laS 
oraciones que se llaman Secretas , y todo el C á n o n , especial­
mente las palabras de la consag rac ión ; y lo noveno, el P lacea t 
U b i i y el hacimiento de gracias que pone la r ú b r i c a de l Misal . 

§. I V . 

D e l modo de tener l a s manos juntas ante e l fecho y sobre 
el a l t a r . 

791 Muchas y m u y diversas son las ceremonias de las m a ­
nos en la Misa por las diferentes significaciones y fines que tiene 
la Iglesia. E n efecto, unas veces se Juntan ante el pecho; otras 
se tienen extendidas; otras se elevan y se jun tan ; otras se juntan 
sin e l e v a c i ó n ; y otras finalmente se tienen sobre el altar. L a s 
manos juntas ante el fecho se han de tener estando las palmas 
abiertas y unidas una con o t r a ; los dedos asimismo juntos entre 
sí iguales y extendidos, de manera que las puntas ó extremida-

I S. R. C. 21 Mart. 1744 ín Bergom. 
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des miren hacia arriba connaturalmente y sin violencia, puesto 
el pulgar derecho sobre el izquierdo en forma de cruz 1, menos 
desde la consagración hasta la C o m u n i ó n , que no se apartan los 
índices de los pólices sino solo para tratar la hostia 2. D e esta 
suerte las ha de tener el Sacerdote siempre que estáf revestido 
(s i no se nota otra cosa) , y siempre que se vuelve al Pueblo. 

792 L a s manos extendidas ó apartadas ante el pecho 
se han de tener de conformidad que la palma de la una mire 
hácia la otra , arrimados los codos y brazos á los lados del cuer­
p o , los dedos juntos y unidos (con la p r o p o r c i ó n antes d icha) ; 
y sus extremidades, que deben mirar hácia a r r i b a n i han de 
exceder la altura de ios hombros , n i los l ímites de la l a t i t ud 
del pecho í . Esta regla general servirá para siempre que la r ú ­
brica dice extendit manus ; y será en las Oraciones, Prefacio, 
P a t e r nos ier , y la mayor parte del Canon. 

793 £ 1 modo de extender, juntar y elevar las manos se 
hace en esta forma. Estando los dedos de ambas manos juntos 
y extendidos, y las palmas juntas y unidas, se van apartando y 
elevando al mismo tiempo hasta la altura de los hombros , y 
j un t ándo la s delante del rostro se baxan juntas al pecho, como 
si con ellas se formase un paréntesis cerrado en esta figura ( - ) , 
y al juntarse se inclina la cabeza 4. Se hacen principalmente es­
tas acciones quando se dice G l o r i a in excelsis D e o , Credo y 
al Benedicat vos del fin de la Misa. ( E l modo de elevarlas al 
Sursum corda y á los mementos se dirá en sus propios lugares, 
por ser acciones individuas que no trascienden.) A l Veni Sane-
tificator y Te igitur del principio del Canon puede el Sacer­
dote 6 solo extender y juntar las manos, ó extenderlas, y al 
mismo tiempo elevarlas y juntarlas ante el pecho , porque uno 
y otro disponen las r ú b r i c a s , según dexamos dicho n ú m . 791. 
E l modo de juntar las manos sin elevación ha de ser t en i éndo la s 
antes extendidas ante al pecho como se ha dicho en el n ú m e r o 
precedente; y esto sucede en quatro tiempos. E l p r imero , siem­
pre que se &\c£. Oremus, E l segundo, á la t e rminac ión de las 
oraciones, quando es P e r Dominum &c . ó P e r eundem &c . j 
mas si de otra suerte al Unitate. E l tercero, a l Orate f r a t r e s 
y al Sane tus. E l quar to , antes de toda b e n d i c i ó n , si no está 
ocupada la siniestra en tener lo que se bendice. 

794 D e distinto modo disponen las rúbr icas se hayan de 

1 Caerem. Rom. lib. T, cap. 19, n. 1. 
2 Rubr. Missal. De Rit. serv. tit. 8, n. 5, et tít. 4, n. 1, 
3 Eadem ibidem, tit. 4, n. 3, et tit. n. 1. 
4 Caerem. Rom. lib. 1 , cap. 25, n. 5 , et lib. 2, cap. 8, ü. 38. 
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tener las manos quando se ponen juntas 6 apartadas sobre é l 
a l t a r . 'Ei modo de tenerlas juntas ha de ser de suerte que los 
dedos p e q u e ñ o s toquen en el labio anterior del frontal ó marco 
del a l ta r , y los anulares descansen con los otros quatro m a y o ­
res, unidos todos sobre la misma mesa, quedando lo restante 
de las manos entre el Celebrante y el al tar , y los índices y 
pólices en forma de cruz. Este m é t o d o dispone la r ú b r i c a siem­
pre que se hubieren de poner las matios juntas sobre el altar, 
aunque sea después de la c o n s a g r a c i ó n , solo que entonces no se 
cruzan los pulgares por estar unidos con los í n d i c e s ; y esto su­
cede en siete ocasiones. L a pr imera , á la oración. Oramtis te 
Domine hasta quorum re l iqu ia . L a segunda, al I n spiri tu hu-
mi l i tat i s . L a tercera, al Suscipe Sancta T r i n i t a s . L a quarta, 
al Te igitur. L a qu in ta , 'A Supplices te rogamus. L a sexta, á 
las tres oraciones antes de l a C o m u n i ó n , Y la s é p t i m a , al P l a -
ceat t ih i &c . 

795 L a s manos apar tadas sobre e l a l t a r se han de p o ­
ner de tal m o d o , que extendidos y juntos entre sí los dedos, 
se asienten las, palmas hacia abaxo sobre el marco ó borde del 
a l t a r , y distantes igualmente una de otra l o que es la anchura 
de los hombros ; pero después de la consagrac ión han de des­
cansar de canto sobre el corporal y el ara , de modo que no t o ­
quen los índices y pólices en parte alguna. Esta p rác t i ca se o b ­
servará antes de qualquiera genuflexión para afirmar el cuerpo 
antes de levantarse. Y para que estas acciones salgan agraciadas, 
con mas decencia y menos embarazo del Celebrante, procure , al 
t iempo de hacerlas, retirar el cuerpo del altar un poco hacia a t r á s , 
l o que igualmente obse rvará quando hubiere de juntar las m a ­
nos delante del a l t a r , hacer genuflexiones ó otras reverencias I . 

•796 Ult imamente siempre que con una mano hiciere alguna 
a c c i ó n , como so lver las hojas, registrar las oraciones secretas, 
ó signarse, asen ta rá la otra en el ín ter in sobre el altar ( ó en el 
corporal después de la consagrac ión) ó delante del pecho , y 
nunca la t e n d r á en el a y r e , porque es acc ión violenta 2. Si es­
tando en medio del altar hubiere de registrar el M i s a l , usa rá 
en quanto sea posible de sola la izquierda, teniendo entre tanto 
la derecha sobre el altar ^ como queda prevenido. Y nunca para 
arrodillarse t o m a r á la casulla con las manos, aunque sea p r e ­
ciosa , n i l evan ta rá de tierra cosa alguna que hubiere caido de l 
a l tar , como hijuela, corporales & c . , sino que avisará al Min i s ­
t r o para recogerla. 

1 Bauldry , part. 3, tit. 4 , not, 1. 
2 Iraíz, lib. 2 , cap. 1, n. 13. 
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- §. V . • ; 

D e l modo de formar los signos sobre s í mismo, sobre l a 
Oblata y sobre e l Pueblo, 

797 D e tres distintos modos forma el Celebrante las cruces 
ó signos en la Misa. E l primero sobre s í mismo, y será, s iem­
pre en esta forma: antes de hacer el signo t e n d r á ¡as manos Jun­
tas ante el pecho, y para hacerlo p o n d r á la izquierda debaxo 
del mismo pecho sobre el c í n g u l o , de suerte que es té fuera del 
signo todo el t iempo que dure de hacerse. Mientras lo hace l le­
v a r á los dedos tendidos y juntos; p e r m a n e c e r á con la cabeza 
recta , sin volver la n i inclinarla para esto, y tocando con las 
puntas de los dedos en la f rente , pecho y hombros , acompa^ 
ñ a r á n las acciones á las palabras como se d i rá en su propio l u ­
gar. Formado y a el signo, v o l v e r á á juntar las manos regular­
mente, menos quando dicho e l 'Pater noster se signa con la -
patena, que no se juntan n i antes n i después . E l segundo modo 
de formar el signo es sobre el texto del Evangel io , y en la fren­
t e , labios y pecho , que se ha rá como diremos en sus lugares 
respectivos. 

798 E l tercer modo es sobre la ob la t a , que se han de h a ­
cer con especial pausa y cuidado; porque Sergio 11, después de 
haber encargado á los Obispos y Sacerdotes la ternura, temor 
y reverencia con que han de tratar el cuerpo y sangre de J e ­
sucristo , añade la particular soUcitud y cuidado que deben p o ­
ner en que las cruces, especialmente sobre la « b l a t a , sean p e r ­
fectas y bien formadas. Para su mas exacto cumplimiento , siem­
pre que las rúbr icas mandan signar ó bendecir la obla ta , fe han 
de unir ó juntar antes las manos ante el pecho, excepto quan­
do por tener ocupada la siniestra las mismas rúbr icas dispensan 
al Celebrante de esta obl igación. Así sucede á la bend ic ión de l 
agua en la p repa rac ión del cáliz , á la bend ic ión de la hostia, y 
á la del cáliz antes de la consagrac ión V 

799 La prác t ica que fuera de estos casos se ha de observar 
en toda bendic ión es, que después de juntas las manos en la 
forma dicha, se ponga la siniestra tendida sobre el a l tar , para 
con la derecha abierta hacer las cruces ó signos figurados con 
esta señal >J< en las rúbr icas í . Deben formarse en. l ínea recta 

x Avión , cap. 8, n, 86, 
3 Caeiem. Rom. lib. 1, cap. 19, n. 3. 

V V 
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por disposic ión de L e ó n i v 1 , y con p r o p o r c i ó n quadrada: de 
manera que siendo iguales la l ínea í e c t a y transversal en altura 
y l o n g i t u d , no excedan ambas la d imens ión de un palmo r e ­
g u l a r , t irando para su efecto la l ínea recta desde el medio dé ' 
la hijuela ó palia que cubre e l cál iz hasta comprehender en ella 
toda la hostia; y pasando sin d e t e n c i ó n la mano á la parte s i ­
niestra, hace la transversal al mismo nivel por sobre la parte 
anterior de la misma hijuela .que media entre la hostia y el cá-* 
l i z . C o n este orden se co r r eg i r á el abuso de aquellos que f o r ­
man las cruces á golpes, como que señalan quatro puntos . * . V 

800 Estas l íneas se han de mensurar por la extremidad de l 
dedo p e q u e ñ o , que ha de mirar hácia lo que se bendice j y no 
por las extremidades de los mayores 5. E n su execucion los ' 
dedos han de i r tendidos, rectos y jun tos , y la mano vuelta 
de l ado , sin arquear n i doblar los artejos de medio para formar 
la l ínea transversal 4. Esto es por lo que respecta á toda la 
o b l a t a , porque los signos que se hacen con toda la hostia sobre 
solo el cál iz ó sobre la patena se han de concretar á los t é r ­
minos de su circunferencia. Los que con la mano se hacen so ­
bre la hostia han de ser algo mayores , por haber de empezar 
de la parte anterior de la hijuela, estando en el ín ter in la mano 
izquierda dentro del ara si es después de la consagrac ión . D e s ­
p u é s de signada la oblata , siempre se han de juntar las manos^ 
m é n o s en quatro casos: p r imero , después del Te igitur'. segun­
d o , después de Unde et memores te rcero , después de P<?r 
quem hcec omnia D o m i n e ; y el qua r to , después de l .Da-
m i m . 

§ . V I . 

D e l modo de tomar e l c á l i z , 

801 E n el modo de tomar el cál iz no guardan las rúb r i ca s 
l a mayor un i fo rmidad , pues muchas veces no dicen por donde 
le ha de tomar el Sacerdote, y en las que lo dicen se explican 
con diferentes palabras; pero los autores mas puntuales en su 
observancia por el contexto de ellas los reducen á tres. E l p r i ­
mero es tenens i l l ius nodum, tenens nodum infra cupdm por 
el nudo del medio 5 y de este modo se t o m a r á a i preparar el 

1 Homil. ad Presbyteros, Concil. tona. 3 , col. 14. 
3 Merati, part. 2, tit. 17, n. 19. 
3 Rubr. Missal. De Rit. serv. tit. 3 , n. j . 
4 S. R. C. 4 Aug. 1663 in tina Palinatúur. 
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ca í l z , mientras se ofrece, se consagra, se eleva, y siempre que 
no prescriben las rúbr icas el modo de tomar le , como al salir, 
volver del altar á la sacr i s t í a , y otras. E l segundo es J u x t a no-~ 
dum infra cupam: c i rca nodum in fra cupam: esto es, por 
el nudo p e q u e ñ o que ha de tener el cáliz entre la copa y el n u ­
do grande; por el qual se toma antes de consagrar al decir: 
Accipiens et hunc p r a c l a r u m calicem & c , hasta benedixit i n ­
clusive , y mién t ras se hacen los signos sobre el cál iz y fuera de 
él con la sagrada hostia para decir P e r ipsum & c . hasta Omnis 
honor et g lor ia . E l tercero es I n f r a nodum cupce; esto es, 
por el o t ro nudo que debe haber entre el grande y el pie de l 
cá l i z ; y de este se t o m a r á al decir Calicem sa lutar i s acc ip iam 
hasta sumir el sanguis y la purif icación. 

802 Estos modos de tomar el cáliz se o b s e r v a r á n p u n t u a l ­
mente quando las rúbr i cas los prescriben; con la advertencia 
que siempre que se tome con la mano derecha por e l nudo 6 
parte que señala la r ú b r i c a , el dedo p e q u e ñ o y el pulgar se 
queden de esta pa r te , y con los otros se abrace el nudo. Y 
quando se carga el pie del cáliz sobre la mano izquierda, sea 
de manera que los quatro dedos de esta es tén debaxo , y el p u l ­
gar sobre el cerco, en el qual descansará e l í n d i c e ; pero des­
pués de la consagración asen ta rá el pie del cál iz sobre los tres 
dedos, por estar unidos el pó l ice c m i el índ ice . 

§. V I L 

t>e l a s -veces y modo que se h a de besar e l a l t a r > y e levar 
los ojos, 

803 Siempre que la r ú b r i c a dice que debe el Sacerdote be­
sar el a l tar , se entiende la parte superior del labio de la mesa ó 
marco del f ron ta l ; y ha de ser en su med io , extendiendo las ma­
nos como hemos dicho en el n ú m . 795, é inclinando la cabeza 
igual y rectamente sin torcerla á uno y o t ro lado. Es to se prac­
tica en tres t iempos: p r i m e r o , á la o rac ión Oramus te D o m i ­
ne , al decir Quorum reliquice hic s u n t , y en esta sola ocas ión 
ha de besar el ara consagrada: segundo, siempre que estando 
en medio del altar se ha de volver al Pueblo, y quando habién­
dose sentado á los K y r i e s , G l o r i a y Credo , vuelve al altar r: 
tercero, antes de decir Orate f r a t r e s : qua r to , en el C á n o n an­
tes de decir U t i accepta habeas : q u i n t o , después de la consa­
grac ión quando dice E x hac. a l tar i s^ar t i c ipat ione j y el sex-

1 Caerem. Rom. lib. iV'eap. 19, n. 6. 
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t o dicha la o rac ión P l a c e a t t ibi Sancta T r h n f a s ; y sí se ha 
de dar paz , se besa otra vez dicha la o rac ión D>mine J e su 
Christe. E n todas las ocasiones que se ha de besar el altar á 
otra cosa , ha de ser llegando los labios sin menearlos, porque 
es acción menos culta ocurrir con ellos á lo que se besa. . 

804 Quando las rúbr icas mandan elevar los ojos , ha de ser 
con gravedad y sin p r ec ip i t a c ión , sin volver la cabeza ni el ros­
t r o hacia arr iba , sino que t en i éndo la recta bas ta rá mirar la imá--
gen de Jesucristo 1 ; porque en donde la rúbr ica dice E l e v a t i s 
o cu l is a d D e u m , dice el ^Ceremonial Romano I n crucem \ 
Estas elevaciones se hacen en la Misa once veces. La primera 
al M u n d a cor meum: la segunda antes de ofrecer la hostia , pe­
r o b a x á n d o l o s luego se tienen fixos en ella durante la ob lac ión : 
la tercera al ofrecimiento del c á l i z , y los tiene fixos en el C m -
cifixo hasta concluir la o r a c i ó n : la quarta al Veni Sanctifieator: 
la quinta antes de decir Suscipe Sancta T r i n i t a s : la sexta al de­
cir Deo nostro del Orratias agamus : la sépt ima en el C á n o n 
antes de decir T(? i g i í u r : la octava quando se dice E l e v a t i s 
aculis después de Q u i pr id ie quam & c - : la novena y déc ima 
á la e levación de hostia y cál iz ^ a c o m p a ñ a n d o la vista hasta de-
xarlos en el corpora l : la u n d é c i m a al Benedicat vos del fin de 
la Misa. Desde la consagrac ión hasta la C o m u n i ó n no se elevan 
los ojos , porque los ha de tener fixos en el Sacramento , en don­
de realmente existe el Señor de los cielos, ménos quando le sea 
preciso leer por el Misal ?. E n todas las demás ocasiones p r o ­
cure llevarlos siempre baxos, cuya modestia, gravedad y c o m ­
postura encargan repetidas veces las r ú b r i c a ? , especialmente ú 
salir del a l tar , y quando se vuelve ai Pueblo. 

§. V I I L 

D e l a s oraciones que debe saber e l Sacerdote de memoria 
antes de l a pr imera M i s a . 

80 5 Ins t ru ido el Sacerdote en las reglas generales prece­
dentes , debe encomendar á la memoria aquellas oraciones que 
es indispensable saber, por quanto las circunstancias no ofrecen 
opor tunidad para tenerlas á la vista al tiempo de decirlas. T a ­
les son en primer lugar la o rac ión Domine virtutem fyc, 
para lavarse las manos , y las* que se dicen al ponerse las ves t i -

1 Hagerer, part. 1, tit. 7 , n. 2. , 
2 Caerem. Rom. lib. 2, cap. 8 , n. 67. 
3 Merati, part. 2, tit. 7, n. 17. 
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át iras sagradas. En segundo lugar , t odo el pr incipio de la Misa 
hasta el in t ro i to exclusive. E a tercero é í . M u ñ d a cor meum 
y P e r e v a n g é l i c a dicta &.a. E n quarto la o rac ión qui 
humana substantive &c. con la bend ic ión del incienso y el ¡sat­
ino L a v a b o i n t e r & c . E n quinto las palabras de la consagra­
ción desde Qu.i pr id ie quam & c . hasta Unde et memores <&c. 
E n sexto H a c rommixtio , y todas las oraciones que se d i ­
cen desde Panem calestem accipiam &c i hasta cubrir el cál iz . 
E n sép t imo y ú l t i m o el F l a c e a t f i b i r y el T r i u m fuerori im &c . 
con los salmos de acc ión de gracias. 

806 Otras hay que aunque no es tan necesario saberlas, 
porque es tán regularmente en las sacras; pero es m u y conve­
niente se sepan para decirlas coñ mas reflexión y perfecto sen­
t i d o . Estas son Xz. G l o r i a , Credo, y (excepto el Ofer tor io) 
todas las oraciones y preces que se siguen hasta las oraciones se­
cretas i como la oblac ión de la hostia, p r e p a r a c i ó n y ob lac ión 
del cáliz & c - ; finalmente, el Sanctus y los Agnus con las tres 
oraciones siguientes: bien que t odo lo que se pueda leer por el 
Misal es conveniente hacerlo a s í , para que no se omita cosa a l ­
guna por descuido o instabilidad de la memoria; especialmente 
el ^ á n o n lo leerá con una moderada pausa, claridad y dis t in­
c i ó n , como amonestan comunmente los autores, 

C A P I T U L O X X I I . , 

D e l orden y modo de decirse I d M i s a rezada* 

807 D o s tiempos distingue en la ce lebrac ión de la Misa 
el sabio Xamber t in i Con la c o m ú n de los autores fundados en las 
rubricas del Misal . U n o e x t r í n s e c o , y es el que cada uno pue­
de aumentar celebrando con mas pausa y particular d e v o c i ó n , 
e l q ü a l , d i ce , debe evitarse quanto se pueda por no fastidiar á 
los oyentes O t ro i n t r í n s e c o , que consiste en que las acciones 
se hagan con el decoro , gravedad y modestia q u é piden las r u ­
bricas ; en que las palabras se pronuncien bien con dis t inción y 
c lar idad, y que unas y otras se hagan y digan en ocasión y 
t iempo sin alterar n i confundir aquellas con estas ; porque hay 
ocasiones en que deben Juntarse las palabras con las acciones 
•por alguna misteriosa correspondencia qiae tienen entre sí. Otras 
veces deben enteramente separarse, executando la acc ión en s i ­
lenc io , y acabada esta decirse las palabras; y otras finalmente al 
cont ra r io , que primero se profieren las palabras, y después de 
ellas debe executarse la acc ión . T o d o esto abraza el t iempo 
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i n t r í n s e c o ; y faltar á él ( a ñ a d e el mismo L a m b e r t i n i ) no se 
puede sin pecar gravemente: por l o que con los autores citados 
en su misma Pastoral asienta que la Misa rezada no debe pasar 
de media h o r a , n i durar m é n o s de veinte minutos I . Nuestra 
C o n s t i t u c i ó n nos prescribe cerca de media hora para celebrarla; 
y tenemos por cierto que se l lenará este tiempo con edificación 
de los fieles , con aprovechamiento espiritual propio y gloria 
de D i o s , si se guardan con exacti tud las rúbr icas que vamos a 
explicar , siguiendo los títulos del Misa len los pár rafos siguientes. 

D e l a p r e p a r a c i ó n del Sacerdote, 

808 Tres disposiciones preparatorias exige esta r ó b r i c a en 
el Sacerdote que ha de celebrar, y son confesarse, orar y re~ 
z a r . Por la pr i ínera deben nuestros Sacerdotes confesarse á 
l o m é n o s con aquella f reqüencia que ordenan las C o n s t i t u ­
ciones de la Orden ; lo que d e b e r á hacerse antes de ponerse las 
vestiduras sagradas, porque no es decencia exercitarse en actos 
de pecador el que representa con ellas la persona de Cris to : 
Q u i peccatum non fec i t como dice S. Pablo. L a segunda es 
rezar Mayt ines y Laudes antes de celebrar. Conviene t a m b i é n 
se dispongan (si hay lugar ) con la p r epa rac ión que pone el M i ­
sal P r o opportunitate Sacerdot i s , doblando la an t í fona N e 
reminiscar is quando fuere la Misa dob le ; y a ñ a d i e n d o A l l e -
l u j a en t iempo Pascual aun en la p r e p a r a c i ó n para k Misa de 
D i f u n t o s , según lo indica esta r ú b r i c a , que manda sin dis t inc ión 
se diga en Misa de vivos y difuntos 2. L a tercera diligencia a n ­
tes de celebrar es orar , r ecog iéndose por un breve espacio á 
pensar que va á tratar con Dios las mas profundas verdades de 
la R e l i g i ó n , y el negocio de la mayor importancia como Minis^ 
t r o p ú b l i c o de su Iglesia. r 

809 Luego se l legará al lugar en donde es tán prevenidos 
los ornamentos sagrados; y antes de revestirse e n t e n d e r á en es­
tas quatro cosas: p r imera , mirar el Aña le jo y registrar la Misa 
que ha de deci r , atendiendo á las Oraciones, E p í s t o l a y E v a n ­
gelio que t rae ; si ha de decir G l o r í a , C r e d o , y q u é Prefacio le 
corresponde , para señalar lo con sus registros, si no lo hubiere 
hecho y a el Padre Sacristán como tiene o b l i g a c i ó n : segunda j se 
ha de poner zapatos cerrados, que t e n d r á cada Sacerdote en 

1 Lambertini, Instituí, ecclesiast. 34, n. 30. 
s Caval. tom. 3, cap. 12, H. I . 
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destinados caxonc i tós con el numero del ami to de su uso; y 
nunca d i rá Misa con chinelas ó sandalias abiertas, porque en 
r igor no son calzado Solo se permite celebrar quando no hay 
oportunidad de zapatos con el calzado propio de la R e l i g i ó n , 
que son alpargatas, por dispensación de Clemente v m z. 

810 Por la tercera se hade lavar las manos diciendo la ora­
c ión D a Domine 6 ^ . ; y l avándose la cara, no d e x a r á allí las 
inmundicias del pecho y narices, que sobre ser indecencia en 
aquel lugar , causar ían n á u s e a á los que se han de lavar después : 
q u a r t o , t o m a r á el amito de la t ab la , y p r e p a r a r á el cál iz con la 
hostia entera, sana y sin mancha, que p o n d r á en la patena, pa­
sando antes blandamente (si fuere necesario) las pulpas ó yemas 
de los dedos para purificarla de las par t ícu las que pudiera t e -
n é r en su circunferencia; y puesta sobre ella la palia parva de 
l i n o , cubr i r á el cál iz con el v e l o , y sobre él la bolsa de los 
corporales, de manera que la abertura por donde se han de sa­
car mire hácia el Celebrante. 
. 811 Dispuesto así el cáliz l o l levará adonde están los orna--

mentos, y - l o d e x a r á á su lado izquierdo mientras se reviste: 
t o m a r á el amito por las extremidades ide que penden las cintas 
sin signarse con é l , besará la c ruz , y se lo p o n d r á por la ca ­
beza diciendo Impone Domine 6 ^ . : luego lo b a x a r á a l cuello, 
a c o m o d á n d o l e de manera que cubra con él la capilla aseada­
mente ; y cruzando las cintas por delante del pecho , las gu ia rá 
modestamente por debaxo de los brazos á las espaldas, y vue l ­
tas ante el pecho las asegurará con una lazada. Puesto así e l 
a m i t o , toma el alba con las dos manos, ó inclina la cabeza para 
que se la ponga el M i n i s t r o , y recogida ó plegada sobre los 
hombros comienza la orac ión D e a l b a me Domine & c , , la que 
prosigue vistiendo primero el brazo derecho, y luego el izquier­
do , comp dispone la rúbr i ca . Recibe por las espaldas el c í n g u -
l o de mano del M i n i s t r o , diciendo al t iempo de ceñí rse lo P r a -
cinge me Domine & c . ; y afianzado con el b o t ó n , sin formar 
nuevo nudo, compone y levanta el alba por todas partes, de ma-
iiera que quede igua l , y solo diste como un dedo de tierra. N o 
habiendo b o t ó n n i presilla, se l o a c o m o d a r á como se dice en la 
nota siguiente * . 

3 Duran, Rationaí. Div. offic. lib. 4, cap. 2, n. 2. 
2 Serón, part. 1, cap. 2j in principio. . 
* De losados cabos del cíngulo, que corresponden á la derecha , doblará 

el uno por junto á la mano como dos ó tres dedos; y entrando este doble 
por- la- lacada ó parte doblada que corresponde' á la izquierda , pasara por 
dentro del que dobló toda la otra parte del cíngulo que riene en Ja derecha, 
y apretando ambos extremos queda mas seguro que con'el botón 9 presilla, 
y con la ventaja de gastarse menos los cí'ngulos. — * £ 
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812 Ton ia después el m a n í p u l o con la mano derecha, y be­
sando la cruz le acomoda y ajusta al brazo izquierdo entre el: 
codo y la mano , diciendo M e r c a r Domine portare & c . A s i ­
mismo toma la estola con las dos manos, y besando tauibien la 
c r u z , se la.pone al cuello diciendo Redde mihi Domine fad 
E n t r e t amo cruza sus extremos delante del pecho, pasando 
pr imero el de la izquierda al de la derecha, y sobre este el, de 
la derecha á la izquierda, p r e n d i é n d o l o s con los remates del: 
c íngu lo de modo que queden pendientes de uno y o t ro lado. 
Ult imamente toma con ambas manos la casulla, y sin besarla se-
la pone al cuello diciendo J)omine qui dipeisti fac. Para esto le­
vanta antes la parte anterior un poco hacia arr iba, y toma la: 
posterior por las extremidades , l l evándo la por sobre la cabeza 
hasta aptarla de manera que no aparezca (si puede ser) la es­
tola que lleva al cue l lo ; y advierta que solo al fin de esta 
orac ión se dice Amen. 

813 N o h á b i e n d o sac r i s t í au o t ro lugar acomodado, se po­
d r á revestir en el mismo altar al l á d o del Evangel io , y nunca 
en medio; porque esto solo es 'permitido á los Obispos y Prela­
dos quando celebran de Pont i f ica l , como consta de l decreto 
puesto al principio del M i s a l ; p e r o á ninguno es permit ido ves­
tirse ni desnudarse en el altar en que está expuesto el Sant í s i ­
mo *. A q u í advierten los autores el cuidado con que debe e l 
Sacerdote castigar su voz estando revest ido, y no hablar otras 
palabras que las necesarias y precisas para el sacrificio % n i llevar 
la mano á la cabeza ó rostro , n i torcer las manos en t iempo de 
f r i ó , especialmente en el a l ta r ; ni incurr i r en otros descuidos, 
que indiquen indecencia y poca cor tes ía . 

J ) e ta entrada de l Sacerdote a l a l t a r . 

814 Revestido el Sacerdote con todos los ornamentos d i ­
chos , toma con la mano siniestra el cáliz por el nudo de m e d i ó , 
de modo que toque inmediatamente en é l , y puesta la derecha 
de plano sobre la bolsa de los corporales a d caute lam , lo He-: 
va elevado hasta igualar la copa con el pecho. E n esta forma, 
hecha incl inación de cabeza á la cruz ó imagen principal de la 
sacr is t ía , se encamina al altar con mucha modestia y composi ­
c i ó n , los ojos baxos , el paso grave j y el cuerpo recto. Debe 

1 Tonelio, lib. 3, cap. 2, art. 1. 
2 Le Brun, Explic. litter. Mi&s. tom. 1, dissert. i , art. 4, §. I . -
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preceder el A c o l i t o con el Misal y d e m á s cosas necesarias para 
la Misa , si y a no estuvieren prevenidas. Sobre la bolsa de los 
corporales jamas p o n d r á cosa alguna, n i aun la llave de la C o m u ­
n ión ó vaso con formas, y mucho menos la caxa de los anteojos 
é p añue lo de narices I . A l salir de la sacristía t o m a r á agua 
bendi ta , si c ó m o d a m e n t e puede (es consejo de la sagrada Con­
gregac ión ) , sin quitar en adelante la mano derecha de sobre los 
corporales 2. Á nadie sa ludará por el camino sino al Obispo, 
Cardenal , Legado ó P r í nc ipe soberano en su t e r r i t o r i o , y á es­
tos con solo inclinación de cabeza 3: lo mismo hará si se encon­
trare con o t ro Sacerdote que vuelve de decir Misa , á quien d a r á 
la derecha, y en lugar angosto se d e t e n d r á , aunque sea Pre la­
do superior, hasta que pase el que viene de celebrar; pero si 
estos fuesen á oficiar la Misa cantada, se d e t e n d r á el que viene 
del altar para no dar mot ivo á alterar ni detener las funciones 
del Coro 4. 

815 Si pasare por delante del altar mayor ó de alguna r e l i ­
quia insigne que con especial culto se venera aquel d i a , hará in­
cl inación profunda de cabeza y, y si estuviere reservado el San­
t í s i m o , genuflexión únicogenu, á dis t inción de quando estuviese 
expuesto á la públ ica v e n e r a c i ó n , que entonces la ha rá con am­
bas rodillas sin otra reverencia después de levantado 6. L o mis ­
m o hará al pasar por donde actualmente se alza á D i o s , ó es­
tuvieren para dar la C o m u n i ó n ; y en estos casos no se levanta­
r á hasta que el Sacerdote haya sentado el cál iz sobre el altar, 
6 dado la primera forma á los que comulgan 7. Después de a l ­
zar á Dios hasta la suncion, y quando y a han empezado á dar 
la C o m u n i ó n , solo h a r á genuflexión con una rodi l la , y sin mas 
de t enc ión proseguirá su camino. 

816 E n llegando al altar en que ha de decir Misa , si no es­
tuviese allí el S a n t í s i m o , h a r á inclinación de cabeza á la cruz 
baxo la ínfima grada 8, y en defecto de gradas ó tarima se ha rá 
dos ó tres pasos antes del altar. Luego moviendo primero el 
pie derecho ( l o que servirá de regla general para siempre), sube 
al a l tar , coloca el cáliz á su mano izquierda, y sacando el cor­
poral de la bolsa, pone esta al lado del Evangelio arrimada á 

1 S. R. C. 1 Sept. 1703 in Písauren. 
2 Ead. 27 Mart. 177910 una Ord. Min. deObserv. Reformat. ad I4dub. 
3 Le Brun, tom. 1, dissert. 1, art 8, n. 3. 
4 Raon , lib. 3, n. , 
Í Gavant. part. 2, tit. 2, n. 1, litt. E . 
6 Caval. tom. 5, cap. 7, n. 30. 
7 S. R. C. í Jul. 1698 in Collen, 
8 Cerem. de Trinit. Calz. lib. 3, n- 2 .y 32. 

XX 
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la gradilla ó - r e t a b l o , y el corporal sobre el ara, lo extiende 
con ambas manos, y le adapta de modo que la parte anterior 
no salga del labio del altar. L a hijuela ha de quedar dentro a l 
lado derecho del Celebrante sobre e l ú l t i m o pliegue del corpo­
ra l , quedando doblado el primero hasta el Ofe r t o r i o , si no usa­
re de corporali to para la hostia como se d ixo en el n ú m . 771. 
Hecho esto coloca el cáliz sobre el quadro de medio del c o r ­
pora l cubierto con el v e l o , y tiradas sus extremidades anter io­
res de modo que cubran totalmente el ,pie de l cá l iz . 

817 Dispuesto así el c á l i z , juntas las manos ante el pecho, 
y hecha incl inación á la c ruz , va al lado de la Ep í s to l a en d o n ­
de abre el Misal por sí m i s m o , reconoce la M i s a , y acomoda­
dos los registros vuelve al medio del altar con las manos juntas 
como antes; hace á la cruz la misma reverencia, y vo lv i éndose 
sobre su mano derecha baxa á la grada ó peana del altar. S i 
mientras el Sacerdote desplega los corporales, acomoda el cá l iz , 
y dispone los registros, ó estando y a en la ínfima grada para 
empezar la Misa alzasen á D i o s , ó dieren la C o m u n i ó n en altar 
que es té á su vis ta , se a r r o d i l l a r á , perseverando así con las ma­
nos juntas sin golpear los pechos; pero habiendo y a empezado 
I n nomine P a t r i s & c . p rosegu i r á sin atender á o t ra cosa > 

§. I I I . 

ID e l jprinctyio de l a M i s a , y de l a Confesión, 

818 Luego que el Sacerdote ha b a x á d o á la ínfima grada 
de l a l tar , puesto en pie y con las manos juntas ante el pecho, 
hace incl inación profunda de cabeza á la c r u z , o genuflexión a l 
Sant í s imo % y poniendo la mano izquierda debaxo del pecho, 
se signará formando una cruz perfecta con la derecha desde la 
frente al pecho, y del hombro izquierdo al derecho, diciendo 
en voz clara I n nomine P a t r i s & c . A l decir I n nomine P a t r i s 
llega á tocar la frente con las extremidades de los tres dedos de 
media , et F i l i i en el pecho, et Spiritus en e l hombro izquier­
d o , Sanct i en el derecho, y con las manos juntas ante el pecho 
dice A m e n , sin interrumpir por esto el sentido de las palabras, 
n i llegar las manos á la boca, n i besar la cruz que forma con 
los dedos ; y sirva esto de regla general para siempre que h u ­
bieren de a c o m p a ñ a r las palabras á las acciones. Prosigue juntas 
las manos y en el mismo tenor de voz la an t í fona Introito a d 

1 Iraíz , lib. 2, nibr. 2, n. 12. 
2 Zamora, Jib. 2, glos. 3, pag. 30. 
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a l tare D e i , y respondiendo el Minis t ro que hace la voz del 
Pueblo A d D e u m qui Icetificat $3rc., alterna con él el salmo 
J u d i c a me Deus , A l fin de é l dice Gr /e rm P a t r i , inclinando 
a l mismo tiempo la cabeza. E n las Misas que se omite este sal­
mo, dicha la ant í fona Introibo & c . , dice inmediatamente el Sa­
cerdote Adjutorium nostrum & c , , y luego la Confes ión . 

819 Acabado el salmo repite la an t í fona Introito & C . , y 
haciendo como arriba la señal de la c ruz , dice el vers ícu lo Ad-> 

jutorium nastrum , repartiendo las palabras como hemos 
dicho. D e s p u é s que el Minis t ro haya respondido Qui fec i t a s -
lum & c . se inclina profundamente, y dice^así la Confes ión pues­
tos los ojos en tierra. Á las palabras Vobis f r a t r e s , . . E t vos 

f r a t r e s no se vuelve hacia el M i n i s t r o , porque esta ceremonia 
solo es para la Misa solemne. A l decir M e a culpa 6 ^ . pone la 
siniestra debaxo del pecho, y levantando al mismo tiempo la 
derecha, se hiere en é l suave y discretamente, para l o qua l 
t e n d r á los dedos juntos entre s í , y p r o c u r a r á que los golpes 
vayan ajustados con las acciones. Prosigue lo demás de l a C o n ­
fesión con las manos juntas; y luego que el Min is t ro haya res­
pondido Misereatur t u i & c , dice el mismo Celebrante Amen , 
y se endereza. 

820 Concluida la Confes ión del M i n i s t r o , dice t o d a v í a de­
recho y con las manos juntas Misereatur vestr i & c . , y luego 
l.ndulgentiam &c.y formando una cruz de la frente al pecho , de 
modo que al decir Indulgenttam se signe en la frente, al Abso' 
lutionem en el pecho, al Remissionem en el hombro izquierdo, 
a l Peccatorum nostrorum en el derejcho ; y vuelve á juntar las 
manos ante el pecho , prosiguiendo Tr ibuat nobis & c . D e s p u é s 
que el Min is t ro haya respondido A m e n , se inclina con inclina­
c i ó n media, y prosigue en la misma voz los vers ículos D e u s tu 
conversus & c . despacio, y sin atropellarse, n i atropellar a l 
M i n i s t r o ; y así inclinado dice Oremus en voz clara 1 con que 
se pone recto para subir al altar. 

§. I V . 

D e l Intro i to , K y r i e s y G l o r i a . 

821 M i é n t r a s dice Aufer a nobis & c . en secreto sube con 
las manos juntas al medio del a l t a r , proporcionando las palabras 
con la distancia, de suerte que al t iempo de concluirlas llegue 

x Rubr. Missal. De Rit. serv. tit. 3, n. 10. 
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al al tar , en donde inclinado con incl inación media , y puestas 
sobre él las manos como en el n ú m . 794, prosegui rá t ambién en 
secreto Oramus te Domine &c. A l decir Quoium rel:.quice hic 
sunt e x t e n d e r á las manos sobre el marco del f r o n t a l , y besará el 
altar en med io , esto es, en el labio del ara consagrada. Besada 
esta , y acabada la o rac ión Oramus te & c . , se endereza, y juntas 
las manos ante el pecho (sin hacer incl inación á la c r u z , por ha­
ber estado y a inclinado antecedentemente), pasa al lado de la 
E p í s t o l a , en donde vuel to al altar y s ignándose de la frente a l 
pecho como en el n. 818 , dice en voz inteligible el i n t r o i t o , que 
prosigue con las manos juntas A l G ¿oria P a t r i hace incl inación 
de cabeza á la c r u z , sin volver el cuerpo, n i apartar las manos, 
n i volver á signarse qu^ndo repite el in t ro i to . Tampoco se ar ro­
di l lará en esta ocasión , aunque este comience I n nomine J e s u . 
Repet ido el in t ro i to vuelve con las manos juntas á medio del 
a l ta r , en donde hecha incl inación á la c ruz , dice sin apartar las 
manos en la misma voz clara tres veces K y r i e eleison, trzs 
Christe eleison, y otras tres K y r i e eleison, alternando con el 
M i n i s t r o , á quien d a r á lugar para que responda; y si este no l o 
hiciere, d i rá el Celebrante los nueve: y advier ta , que al decir 
K y r i e eleison y Christe eleison ha de cargar el acento en la 
p e n ú l t i m a sílaba y no en la ú l t i m a 2. 

822 Concluidos los K y r i e s d i r á en medio del altar con la 
misma voz CXATZ G l o r i a in excelsis Deo. La prác t ica mas acer­
tada en cumplimiento de esta rúbr ica es abrir 6 apartar las ma­
nos á la palabra G l o r i a , sin extenderlas mas que la p r o p o r c i ó n 
de lo.ancho de su pecho; elevarlas al decir I n excelsis\ con 
t a l m o d e r a c i ó n que no excedan de los hombros ; y volverlas á 
juntar en la misma altura que las tiene elevadas al decir DeO) 
inclinando al mismo t iempo la cabeza á la cruz sin elevar los 
ojos ni mover el cuerpo 2; luego vuelve á baxarlas ante el pecho, 
y prosigue así toda la G l o r i a en tono igual y c la ro , haciendo 
todas las inclinaciones que diximos en el n ú m 784; y quando al 
fin dixese Cum S a n c t o ¿ p i r i t u , puesta la izquierda dehaxo del 
pecho , se bendice de esta suerte: al decir Cum S á n e l a toca con 
los dedos en la frente, Sp ir i tu en el pecho, in G l o r i a en e l 
hombro izquierdo, D e i P a t r i s en el derecho , y al decir Amen 
junta las manos ante el pecho, según graves autores ' ; aunque 
otros de no inferior nota tienen por ocioso y superfluo este r i t o , 
pues ni la rúb r i ca lo prescribe, ni es parte del signo 4. 

1 Asensio , Áccent, y Promp. gen fol. 35. 
a Serón, part. J , cap. 28, pág. 97. 
3 Lohner, part. 2, tit. 10, n. 1: Quartí, part. 2, tit. 4, rub. 3. 
4 Hagerer, Mis.'pdv. part. 1, tit. 4, n. 3; iraiz, lib. 2, cap. 3, rub. 7, n.17. 
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D e l a Orac ión , 

823 Habiendo el Sacerdote dicho la G l o r i a , y si no la hit . 
hiere en la Misa después del ú l t i m o K y r i e \ besa el altar en m e d i ó , 
y vuelto al Pueblo por su mano derecha, esto es, por el lado 
de la E p í s t o l a , con las manos Juntas dice en voz clara é i n t e l i ­
gible Dominus vobiscum ; ex tend iéndolas al decir Dominus , y 
jun tándolas quando dice vobiscum. Hasta que haya respondido 
el Ministro E t cum spiritu tuo está vuelto ai Pueblo con las 
manos juntas, sin recostarse contra el a l tar , n i inclinar ni echar 
la cabeza a t r á s ; y luego sin volver al medio va al M i s a l , en 
donde extendiendo y juntando las manos sin elevarlas ni alear 
con ellas, dice Oremus , inclinando, al mismo t iempo la cabeza 
á la c ruz , y con ellas así extendidas d i rá la orac ión u oraciones, 
según el r i to . E n caso de haber muchas oraciones, á la primera 
y segunda ha de preceder Oremus , y no se han de hacer mas 
de dos terminaciones, excepto en las Misas feriales de Quares-
m a , en las que después de las dos terminaciones ordinarias se 
dice la orac ión super Populum con Oremus, Flectamus genua, 
y otra t e rminac ión . A l decir P e r D o m i n u m , ó P e r eundem 
D o m i n u m , junta las manos ante el pecho, t en iéndolas así hasta 
responder el M i n i s t r o , y quando dice Jesum Christum inclina 
la cabeza hácia la cruz sin volver el cuerpo. Si alguna de las 
oraciones termina Q ü i t e c ú m , ó - Q u i v i v i s , se han de juntar las 
manos al I n unitate sin inclinar la cabeza, por no expresarse 
en ellas el nombre de Jesús . 

824 É n las T é m p o r a s 6 en otros dias, quando se han de 
decir muchas oraciones con P r o f e c í a s , dice el Celebrante los 
K y r i e s en medio del ^l tar 1 , y hecha inclinación á lia c ruz , se 
va con las manos juntas al Misal sin besar el altar n i volverse al 
Pueb lo , y allí con las mismas ceremonias que en las otras ora­
ciones dice Oremus y Flectamus genua en voz clara, a r r o d i ­
l lándose al mismo tiempo con sola la rodi l la derecha; y levan­
t á n d o s e después de haber respondido el Minis t ro L é v a t e , d i r á 
las oraciones en la forma acostumbrada: á las Profecías t e n d r á 
las manos sobre el Misal ó sobre el a l ta r , como se d i rá de la 
E p í s t o l a ; y concluidas estas v o l v e r á con las manos juntas á m e ­
dio del a l tar , y después de besarlo se vo lve rá al Pueblo para 

1 Montón,, trat, 2, n. 125. . 
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decir Dominus vohiscum como en otras Misas, excepto en las 
T é m p o r a s de la Santísima T r i n i d a d , que tienen G-loria, después 
de las P r o f e c í a s , y antes de ellas no se dice F lectamus genua. 

§. V I . 

JDe l a E p í s t o l a , ) G r a d u a l y d e m á s cosas hasta e l Ofertorio* 

82 j Después de las oraciones leerá el Celebrante la E p í s ­
to l a en voz c la ra , teniendo entre tan to las manos sobre el a l ­
tar de ta l manera que las palmas toquen al l i b r o , ó sobre las 
márgenes inferiores de uno y o t ro lado del M i s a l , de modo que 
descansen las manos en el grueso de las hojas, ó bien teniendo 
con ellas e l l i b r o , como dispone la rúb r i ca . A la u l t ima pala­
bra así de la E p í s t o l a como de las Profec ías q u e b r a r á un p o c o 
l a v o z , para que por ella entienda el Min i s t ro que ha de res­
ponder D e a g r a t i a s , y luego p rosegu i rá como antes el G r a ­
d u a l , A l l e lu jaSf Tracto ó Seqüencia* Si se hubiere de a r r o ­
di l lar será hacia el M i s a l , observando l o que se d ixo en e l 
n u m , 751 y 75 2, Conclu ido el G r a d u a l , Tracto ó S e q ü e n c i a , 
va al medio del altar con las manos juntas, si no es que p o r 
defecto del Min is t ro haya de pasar el Misa l a l o t ro l ado ; en 
c u y o caso al pasar por delante de la cruz h a r á incl inación de 
cabeza, dexando el librQ de manera que las hojas abiertas m i ­
ren como hácia el medio del presbiterio. As í dispuesto vuelve 
con las manos juntas al medio del a l t a r , en donde elevando los 
ojos, y vo lv i éndo los á baxar luego , se inclina mediana 6 profun­
damente según l o dicho en el n u m . 786 , y con las manos j u n ­
tas ante el pecho sin asentarlas sobre e l a l t a r , d i r á en secreto 
M u n d a cormeum & c . , Jube Domine (na domne) benedicere, 
y Dominus s i t i n carde meo ó ^ c 

826 Tomada la b e n d i c i ó n , sin mas incl inación á la cruz va 
con las manos juntas a l M i s a l , y a c o m o d á n d o l o como se ha d i ­
cho (en caso que el Minis t ro no l o hubiese hecho) d i rá en voz 
clara Dominus vobiscum* Habiendo respondido el Min i s t ro , 
e x t e n d e r á la mano izquierda sobre la margen del M i s a l , y a l 
mismo t iempo h a r á con la derecha la señal de la cruz en e l 
principio del texto del Evangel io , que suele ser I n illo tem-
f o r e , y nunca sobre el t í t u l o l . Esta cruz se hace con la pulpa 
6 yema del dedo p ó l i c e , y para formarla se han de tener los 
otros del t odo extendidos y juntos *. A l t iempo que la hace: 

1 Cserem. Rom. lib. 2, cap. 8. n. 46. 
3 Montón> trat. 2, n. 129. 
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d i r á Sequentia 6 I n i t i u m ; y luego sin de t enc ión poniendo la 
izquierda deb^xo del pecho;, se s ignará á sí mismo en la frente, 
en la boca y en el pecho del mismo modo que signó el l i b ro ; 
para esto repar t i rá , las palabras de manera que al decir S a n c t i 
haga el primer signo en la frente; al E v a n g e l i i e l segundo en 
la boca; y al decir Secundum N . haga el tercero en el pecho. 

827 N o c o m e n z a r á el Evangelio hasta tener hechas todas 
las cruces que dice la r ú b r i c a ; concluidas v o l v e r á á juntar las 
manos ante el pecho en la misma postura hasta el í i n , sin poner 
los codos sobre e l a l t a r , ni las manos sobre el M i s a l , y se leerá 
el Evangelio con m a y o r pausa y dis t inción que l o d e m á s que 
se dice en voz clara por ser Verbum verbi 1; y si en este t i e m ­
po ocurrieran algunas inclinaciones ó genuflexiones, se h a r á n 
hácia e l m i s m ó T i b r o , por reverencia de l Santo Evangel io , como 
advierte M o n t ó n en el lugar c i t a d o , aunque es té e l San t í s imo 
expuesto. 

828 Conclu ido el Evangelio l evan t a r á con ambas manos 
el Misa l , é inclinando la cabeza para besar su pr incipio en 
donde hizo la c r u z , d i rá sin hacer otra de nuevo P e r E v a n ­

g é l i c a d i c ta 6 ^ - , quedando á su arbi t r io decir estas palabras 
antes ó después del ósculo del Evangelio 2 ; pero sin a ñ a d i r 
A m e n a l fin de ellas , porque es abuso. Esto mismo se observa­
r á quando hubiere P a s s i o en la Misa en aquella parte que se 
dice en tono de Evange l io , excepto el Viernes Santo en que 
se omiten dichas palabras y e l óscu lo . Inmediatamente , -des­
p u é s de besar el Evangel io , acercará el Misal hácia el corpora l , 
para que con mas comodidad pueda leer lo que se sigue; y res­
t i tu ido á medio del altar con las manos Juntas ante el pecho, 
d i r á el Credo (s i lo exigiere la M i s a ) , lo iniciará con la misma 
voz clara y ceremonias que la G l o r i a , no obstante que la r ú ­
brica parezca explicarse en diferente estilo 3. A l decir Credo 
a p a r t a r á y e x t e n d e r á las manos como allí se d i x o : á la palabra 
i n unum las e levará hasta los hombros, y a l pronunciar XV/ÍÍ?» 
las jun ta rá allí mismo haciendo inclinación de cabeza, la que 
levanta luego volviendo á baxar juntas las manos ante e l pecho. 
E n esta forma y calidad de voz proseguirá el Credo , haciendo 
en é l las inclinaciones referidas en su propio lugar. A l I n c a r ~ 
natus se ar rodi l la rá con amibas rodillas hincando antes la dere­
cha , y estando así hasta haber dicho el Homo factus est con 
las manos juntas ante el pecho, según la p r á c t i c a universal de 

1 Aporiu , pan. i , tit- 6, rub. a, n. 16 in Not. 
2 Merati, part. 2, tit. 6, n. 8. 
3 Le firun Explic. litter. Miss. tom. 1, part. 3, art. 8, % 3, o. a. 
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los autores españoles 1. Para levantarse m o v e r á primero la r o ­
di l la izquierda, y estando y a en pie , p rosegui rá el Credo hasta 
e l fin , en que se signará á las palabras JEV v i tam venturi , coxm 
lo hizo á la G l o r i a , a c o m p a ñ a n d o los signos á las palabras. 

V . •§ . - V I L - . ^ : 

l y e l Ofertorio y lo d e m á s hasta e l Canon. 

829 D icho el Credo> y si no le hay después del Evange­
l i o , besa el Celebrante el altar en medio , y con las manos j u n ­
tas ante el pecho se vuelve al Pueblo sobre su mano derecha, 
y dice Dominus vobiscum. Habiendo respondido el Min i s t ro , 
se vuelve por el mismo .lado á medio del a l t a r , y estando y a 
concluido el medio c í rcu lo y no antes, dice en voz clara Ore~ 
m u s , extendiendo y juntando las manos, é inclinando al mis ­
mo tiempo la cabeza á la cruz. Prosigue sin de t enc ión el O f e r ­
to r io con las manos juntas, y en el míismo tenor de v o z , v o l ­
viendo la cabeza sola y no el cuerpo para este y todo lo d e -
mas que hubiere de leer por el Misal . Concluido el Ofer tor io 
descubre el cáliz antes de removerle del ara, quitando con am­
bas manos el velo que tenia encima, y con la derecha lo dexa 
al lado de la E p í s t o l a para que lo pliegue el Minis t ro 2. En t re 
tanto tiene la siniestra puesta sobre el altar fuera del corporal , 
lo que ha rá siempre que obre con la derecha; y solo desde la 
consagrac ión hasta la suncion la sentará dentro del corporal . 

830 Luego t o m a r á con la misma derecha el cáliz por el 
n u d o , y lo d e x a r á al lado de la Ep í s t o l a en distancia p r o p o r ­
cionada á la extens ión de su brazo , teniendo entre tanto la s i ­
niestra sobre el altar fuera del ara. Q u i t a r á después la palia par­
va que cubre la hostia, y la p o n d r á sobre el dicho velo ó t a ­
f e t á n ; ex t ende rá con ambas manos el doble anterior del corpo­
r a l , ó a c o m o d a r á el corporal i to si usa de é l . T o d o así y a dis­
puesto , t o m a r á con la mano derecha de sobre el cáliz la patena 
con la hostia, al mismo tiempo l evan ta rá la izquierda, y con 
ambas manos la t e n d r á elevada delante del pecho á correspon^ 
dencia del sitio del corporal en donde después se ha de poner; 
luego p o n d r á los seis dedos extendidos por debaxo de la pate­
na, y los índices y pulgares por el filo de su circunferencia, pro­
curando que la efigie de la hostia es té siempre recta. Estando 

1 Montón ,. trat. 2, n 2.2. » 
2 Gav. part. 2, tit. 2, n. 2, litt. T : Bauldry, part. 3, tit. 7, n. 2 in Not.; 

Palou , lib. 2, cap. 14, n. 1. 
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así e levará los ojos á la c ruz , j b a x á n d o l o s luego d i rá en secre­
to Sttscipe S á n e t e P a t e r , hasta el Amen inclusive, advir t iendo 
que mientras dice la orac ión ha de tener los ojos fixos en la 
hostia; y aunque sean muchas las hostias y formas, d i r á siempre 
en singular H a n c immaculatam hostiam, por quanto supone 
por el sacrificio designado y a en la oblac ión 

831 Habiendo dicho Amen, y no antes, fo rmará con la pa­
tena y hostia (que aun t e n d r á con ambas manos) una cruz recta 
y á nivel de un palmo en quadro sobre el lugár en quex ha de 
colocar la hostia, atendiendo á que por ninguna parte exceda 
los límites del corpora l , n i toque con los dedos en é l , para c u ­
y o efecto la formará en el ay re , quatro dedos distante del mis-r 
m o corporal 2.; luego d e x a r á la hostia sobre el ara en la faxa <5 
doble anterior del co rpora l , que corresponde á su pecho, ó so­
bre el corporali to si lo hubiere, inclinando para mayor c o m o ­
didad un poco la patena hácía el retablo. Colocada en su lugar 
la hostia, p o n d r á la patena (sin golpearla por el filo ni purificar­
ía ) á la parte de la E p í s t o l a baxo el doble del corporal p r ó x i ­
m o á su mano derecha i , quedando cubierta su tercera parte, 
y no mas; y mientras así la coloca t e n d r á puesta la siniestra so­
bre el altar. 

832 Si hubiere muchas formas por consagrar para dar la 
C o m u n i ó n al Pueblo, y no se pueden colocar c ó m o d a m e n t e so­
bre la patena, se p o n d r á n en otra ó en un c o p ó n . Estando en 
c o p ó n ó globo lo p o n d r á descubierto detras del c á l i z , esto es, 
entre este y las sacras. Hecho esto quita la palia parva del cá l i z , 
y tomando la patena con la hostia del sacrificio, la ofrecerá Jun­
tamente con las del c o p ó n , y luego lo cubr i r á y d e x a r á al l í 
mismo básta l a consagrac ión 4; mas si fueren pocas las formas, 
como cinco ó seis, las p o d r á poner sobre la patena baxo la hostia 
p r inc ipa l , y ofrecerlas Juntamente, dexando después esta en su 
lugar , y las formas al lado del Evangelio un poco distantes de 
las del sacrificio, en donde es ta rán sin moverlas hasta la C o ­

munión 
833 Ofrecida la hostia y puesta la patena en su lugar , j u n ­

ta las manos ante el pecho, y hecha incl inación de cabeza á la 
c ruz , va al lugar en donde está el c á l i z , le toma con la mano 
izquierda por el n u d o , y con la derecha el pur i f icador , y c o a 

1 Serón, part. 1, cap. 29, §. Adviértase. 
2 €aval. tom. ^ , cap. 13, n. 34. 
3 Hagerer, part. i , tit. 7, n. 3, §. Contra. 
4 Rubr. Missal. De Rit. serv. tit. 7, 11. 3. 
5 Merati, part. 2, tit. 7, n. 7. 
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é l l impia blandamente su copa. Después de esto e x t e n d e r á el 
purificador con ambas manos sobre el p íe del c á l i z , sin asirlo 
con la izquierda contra el n u d o , por si cayesen algunas gotas 
de las vinageras; y volviendo á tomar el cál iz como antes por 
e l n u d o , lo t e n d r á asentado sobre el a l t a r , i n c l i n á n d o l o un poco 
hacia su manox derecha, para que cayendo el v ino en un lado 
no salpique por el interior A h o r a t o m a r á con la mano dere­
cha la vinage ra del v ino de la mano del Min i s t ro , y echa rá 
aquella cantidad precisamente que pueda sumir después en una 
vez y sin i n t e r rupc ión . Luego la v o l v e r á al M i n i s t r o , d la d e -
x a r á sobre el p la to ó salvi l la , y nunca sobre el a l tar , para que 
no se manche 2; y sin Juntar las manos f o r m a r á una cruz en el 
ayre sobre la vinagera del agua , diciendo al mismo tiempo 
I>eus qui humana siibstanti# 6 ^ . ; p rosegu i rá sin de ten­
c i ó n , y al decir P e r hujus aquce ^ e cha rá en el cál iz dos d tres 
gotas de agua con la vinagera, y nunca con la patena, que 
es abuso. \ 

834 Para el mas exacto cumplimiento de esta r ú b r i c a se 
usará de una cucharita de p la ta , prevenida y a en el antiguo O r ­
den Romano d é c i m o q u i n t o de A m e l i o , que pueda mantener 
solas tres ó quatro gotas de agua 3; porque según el Conci l io 
Trulense no ha de exceder la sép t ima parte del v i n o , y según 
el Florent ino bas ta rá una sola gota etiam modicissima para 
realizar la ve rdad , y cumpli r con el fin de la Iglesia. D e s p u é s 
de echada el agua dexa la cuchari ta , y prosigue la orac ión ha­
ciendo incl inación de cabeza hácia la cruz al decir J e s u s C h r i s -
ius. En t r e tanto purifica el cál iz si hubiere necesidad, dobla 
el purificador con ambas manos, estando para esto vuel to a l 
a l t a r , y lo dexa sobre la patena de manera que quede del t odo 
cubierta , y que sus quatro ángulos ó puntas unidas miren hácia 
el centro del corporal . A l fin de la o r a c i ó n , quando dice I n 
unitate , junta las manos ante el pecho y se va al medio del altar. 

835 A l llegar hace incl inación de cabeza á la c r u z , pone 
después la siniestra sobre el a l t a r , y extendiendo al mismo tiem­
p o la derecha, toma e l cál iz por el nudo del m e d i o , de modo 
que el pulgar quede delante , y los otros quatro dedos detras á 
la circunferencia del nudo. Luego lo trae al medio del corpo­
r a l , y levantando entonces mismo la siniestra, pone los quatro 
dedos de eila debaxo del pie del c á l i z , con que lo sos t iene ,y 
el pulgar por encima del cerco; teniendo así el cál iz l o eleva á 

l Caval. tom. cap. 13, n. 35. 
a Zuazo, part. 2, cap. 11, § 3, n. 2. 
3 Le JBrun, Explic. liit. Miss. tom. 1, part. 3, art. 6, §. 3, n4 5. 
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ta l p r o p o r c i ó n que no exceda su copa la altura de los ojos del 
Celebrante, y levantados ó fixos en la imágen del Cruc i f ixo , lo 
ofrece diciendo en secreto Offerimus tibi Domine & c . Conc lu i ­
da enteramente esta o r a c i ó n , y no a n t e s ^ b a x a r á los ojos , y en 
silencio hará detras de la hostia con el cál iz , que aun t e n d r á c o n 
ambas manos, una cruz en el a y r e , como hizo con la patena, 
y lo asienta allí mismo con sola la mano derecha dos dedos d i s ­
tante de la host ia , y lo cubre con la hijuela, teniendo entre 
tanto la izquierda sobre el altar. 

836 Después de cubierto el cál iz pone las manos juntas so­
bre el a l ta r , de suerte que los dedos p e q u e ñ o s toquen en lo an­
ter ior del f ron t a l ; al mismo t iempo se inclina con incl inación 
media, y estando así y no antes d i r á en secreto I n spir i tu hu~ 
militatis & c . Finalizada esta o r a c i ó n , se levanta con las manos 
arrimadas al pecho, eleva los ojos , y v o l v i é n d o l o s á baxar , ex­
t e n d e r á y jun ta rá las manos ante el pecho, diciendo en secreto, 
mientras hace estas ceremonias, Veni sanctificator & c . A l d e ­
cir E t bene >J< d i c , ha rá una cruz sobre el cál iz y hostia con la 
mano derecha extendidos y unidos todos los dedos entre síj, 
puesta al mismo t iempo la siniestra sobre el altar. Formado e l 
signo sobre la oblata , vuelve á juntar las manos ante el pechos 
y hecha incl inación á la c r u z , se llega al lado de la E p í s t o l a 
cerca de la esquina del a l ta r , en donde se lava las extremidades 
de los dedos pól ices é índices de ambas manos solamente, d i ­
ciendo en voz secreta y despacio el salmo L a v a b o , que p r o ­
c u r a r á terminar quando concluya de enxugarse. 

837 M i é n t r a s recibe el agua está de rostro hacia el M i n i s ­
t r o , y luego vuelve la cara al altar como quando lee la E p í s ­
to la ; perseverando así hasta que concluido el salmo se vuelve 
con las manos juntas hácia la cruz sobre la mano izquierda, y de 
esta suerte dice el G l o r i a P a t r i con incl inación de cabeza. 
Quando no hubiere p a ñ o ó toa l la , no se v a l d r á del purificador, 
que es indecencia, sino de una punta del mantel del altar D i ­
cho el G / o r / ^ Pa . t r i vuelve con las manos juntas a medio del 
a l t a r , en donde e levará los ojos á la c ruz ; y v o l v i é n d o l o s á 
baxar sin d e t e n c i ó n , se inclinará con inclinación media , ponien­
do al mismo t iempo sobre el altar juntas las manos. En esta 
postura dice en secreto la orac ión Sus cipe Sancta T r i n i í a s 6 ^ . ; 
y dicho Amen ^ y no antes, extiende las manos de una y o t ra 
parte sobre el labio ó frente del al tar , y lo besa en medio. 

838 Dado el ósculo se pone derecho, y juntas las manos 

s Guerrero, trat. 1, rubr. y, %. Entonces. 
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ante el pecho , se vuelve al Pueblo por e l lado de la E p í s t o l a 
con los ojos baxos y modestia grave, como aquí previene la 
r ú b r i c a ; y estando y a totalmente v u e l t o , extiende y junta las 
manos , diciendo en voz media ó clara Orate f r a t r e s con p r o ­
nunc iac ión pausada y grave: Mientras perfecciona el c í r c u l o , p r o ­
sigue sin d e t e n c i ó n U t meum ac vestrum & c , en voz secreta, 
procurando que esta orac ión dure hasta llegar á medio del altar. 
A q u í espera con ias manos juntas hasta que haya respondido 
el Minis t ro Suscipiat Dominus & c . , y entonces dice el Sacer­
dote en voz secreta. Si, el Min is t ro no respondiere, l o 
h a r á el mismo Sacerdote en voz secreta, diciendo Suscijpiat 
Domimis de manibus meis & c . 

839 Luego e x t e n d e r á las manos ante el pecho , y sin p r e ­
ceder Oremus, d i rá en secreto la o rac ión ú oraciones «secretas 
relativas á las que dixo en el pr incipio de la Mi sa , sin apartarse 
del medio del altar ^ aunque p o d r á volver el cuerpo un poco 
hácia el Misal» que t e n d r á inmediato al corporal para poder leer 
con alguna comodidad. Quando en ellas se ofreciere nombrar 
ios Santos de quienes se dice la Misa , ó se hace c o n m e m o r a c i ó n , 
h a r á todas las inclinaciones hácia el l i b r o , excepto al nombre 
de J e s ú s , que se hace hácia la cruz. Si hubiere mas de una ora­
ción , se concluye la primera enteramente juntando las manos 
al Per Dominum nostrum & c . , y r e spond iéndose á sí mismo 
el Celebrante Amen en secreto; y luego vo lv i éndo la s á ex ten­
der prosigue las otras oraciones, observando en ellas lo mismo 
que en la primera. 

840 E n llegando al fin de la ú l t ima o r a c i ó n , antes de de ­
cir P e r omnia scecula regis t rará con la izquierda el Prefa­
cio , teniendo al mismo t iempo la derecha sobre el a l ta r ; y des­
pués de registrado , puestas ambas manos extendidas sobre una 
y otra parte del altar fuera del co rpo ra l , esto es, con las pal-r 
mas hácia abaxo, tendidos y unidos entre sí los dedos á los la ­
dos del ara , d i r á cu voz clara é inteligible P e r omnia scecula 
saculorum j y D o m i n n s vobiscum, sin levantar las manos con 
t í t u l o de hojear el Misal 1 : a l decir Sursum corda levanta las 
manos á correspondencia del pecho , de suerte que la palma de 
l a u n a mire hácia la o t r a : al ¿acix G r at las agamus Domino 
junta las manos ante el pecho sin levantarlas mas ni menear la 
cabeza; y al decir JDeo nostro levanta los ojos^ y los baxa luego 
inclinando la cabeza á la cruz. Respondido por el Minis t ro D i g ^ 
num et jus tum est , vuelve á extender las manos como antes, 

1 Raon, lib. 2, n. n6 . 
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y en la misma voz clara prosigue el Prefacio que corresponde 
según el orden de la Misa , advirtiendo á no juntar las manos n i 
inclinar la cabeza al decir P e r Christum Dominum nostrum & c . 

841 Concluido el Prefacio jun ta rá las manos ante el pecho, 
sin tocar con ellas en el altar, é inclinado con incl inación media, 
d i rá en voz t ambién media Sanctus é r . , perseverando así i n ­
clinado hasta H o satina in excelsis inclusive. Luego se ende­
r e z a r á , y puesta la mano izquierda debaxo del pecho, al decir 
JBenedictus signa la f rente , al decir Q u i venit el pecho, al I n 
nomine Domin i el hombro izquierdo, y al H o s a n n a in excel­
s is el derecho, formando así una cruz de la frente al pecho, y 
p r o p o r c i o n á n d o l a con las palabras como se d i rá al fin de la Cr/o-
r i a . Y a dexamos dicho que es arbitro el Celebrante para juntar 
o no las manos después del signo. Así formada la c ruz , pone la 
derecha sobre el altar fuera del corporal , y con la izquierda 
vuelve la hoja antes de entrar en el Canon. 

§. V I I L 

D e l Cdnon de l a M i s a hasta l a Consagrac ión . 

S42 Hasta aqu í se han significado los Misterios de la E n ­
carnac ión y Nacimiento de nuestro Señor Jesucristo; en este 
lugar del C á n o n entran y a los de su santísima Pas ión y Muer te , 
que no sin particular misterio empieza por el signo T a u , c a r á c ­
ter de la c ruz , como advi r t ió Inocencio m ' . A q u í se nos r e ­
presentan las mas profundas verdades que la lengua, el enten­
dimiento é ingenio no pueden concebir ; y por lo mismo deben 
los Sacerdotes procurar mayor recogimiento para asistir con 
mas a t e n c i ó n , fervor y devoc ión . Penetrado de estos sentimien­
tos el Concil io de Londres , entre otras prevenciones de d i sc i ­
plina que hace al Clero y á cada uno de sus Sacerdotes , es una 
la c i rcunspección con que han de formar los signos en el C á ­
non , y la m o d e r a c i ó n en articular las palabras; de suerte que 
n i por m u y de priesa resulten sincopadas, ni por m u y despacio 
demasiado largas *. Conforme á esto dice S. Buenaventura que 
en llegando el Sacerdote al C á n o n ponga una m u y especial d i ­
ligencia en los signos, en las palabras y en la a t e n c i ó n : M a g -
nam in signis et actionibus, majarem in verbis •> maximam 
i n attentione 3. 

1 Innoc. m , lib. 3. De Myst. Miss. cap. 1. 
2 Concil. Lond. stib Innoc. m , an. 1200, cap. 1. ^ 
3 S. Bonav. tract. D t jiraparat. ad Miss. cap. 12. ^ 
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843 Cinco son las acciones que debe executar el Celebran­
te antes de pronunciar la palabra Te ig i tur : la primera exten­
der y elevar un poco las manos de modo que no llegue á los 
hombros , según esta r ú b r i c a , aunque el Ordo M i s s a nada dice 
de esta e l evac ión : la segunda elevar los ojos á la c ruz , y v o l ­
verlos á baxar devotamente, como advierte la misma r ú b r i c a *: 
la tercera juntar las manos ante el pecho: la quarta poner ías 
manos así juntas sobre el a l t a r , de modo que los dedos p e ­
q u e ñ o s toquen con sus puntas la parte anterior del marco del 
f r o n t a l ; y la quinta inclinarse al mismo t iempo profundamente 
en demos t rac ión de su pequenez y de la humi ldad con que p i ­
de al S e ñ o r . 

844 Así incl inado, y con las manos juntas , d i rá en secreto: 
T e igitur 2y con cuya incl inación p rosegu i rá hasta haber dicho 
las palabras Supplices rogamus a c pet imus , que entonces ex-^ 
tiende las manos sobre una y o t ra parte del altar en la forma 
acostumbrada, y le besa en m e d i o : se endereza inmediatamen­
t e , las vuelve á jun ta r , y mientras lo hace dice U t i accepta 
hateas et benedicas ?. Dichas estas palabras pone la siniestra 
sobre el altar fuera del c o r p o r a l , y con la derecha extendida 
hace tres signos sobre toda la ob la ta , esto es, sobre la hostia y 
cál iz juntamente , diciendo al mismo tiempo donaf 
Hcec >J< m u ñ e r a , H a c sancta >J¡< sacrif icia i l l ibata . Las ac­
ciones de estos signos han de i r a c o m p a ñ a d a s de las palabras co ­
m o aqu í se figuran; de suerte que mién t r a s se dice la palabra 
que precede al s igno, se haga la l ínea recta., y al decir las que 
es tán después de él se forme la transversab; y para que n i entre 
unas ni otras no se haga la menor de t enc ión (que seria i m p r o ­
p i o ) , se p r o c u r a r á pronunciar las palabras con una moderada 
pausa , y con igual gravedad la fo rmac ión de los signos. 

845 Hechos los signos levanta las manos, y con ellas e x ­
tendidas ante el pecho como á las oraciones, prosigue I n primts 
q u a t ibi &c. : en donde dice U n a cum f á m u l o tuo N . especifica 
el nombre del Papa, observando todo lo demás que diximos en 
el num. 734. Luego que haya dicho Memento Domine f a m ü -
l o r u m , famularumque t u a r u m , las manos, que a ú n tenia ex­
tendidas, las eleva y junta ante el pecho ó cerca del ros t ro , pe ­
r o de suerte que las puntas de los dedos no pasen de los labios, 
n i toquen en el los , é incl inará al mismo tiempo la cabeza. De 
esta manera e s t a r á , sin recostar los codos sobre el a l t a r , fixos 

l Montón, trat. 2 , n 169. 
a Quarti, part. 2, tit. 8 , n. 1, et sect. I , dub. i . 
3 Merati, part.« , tit. 8 , n. 3. 
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los ojos en la hostia, 6-cerrados (aunque es té el Santís imo e x ­
puesto) si así conduce para mayor compos ic ión del án imo 1 ; y 
h a r á una devota oración por los fieles cristianos vivos á su v o ­
l u n t a d , aplicando en secreto el Sacrificio verbal ó mentalmen­
te por el que directamente se dice la Misa , aunque sea difunto, 
para que no vaya al tesoro de la Iglesia, y se defraude la p r i ­
mera obl igación como dicen los autores 2. 

846 L o regular es, quando se celebra por la Comunidad, 
conformarse con la in tenc ión y voluntad del Prelado en las o b l i ­
gaciones de justicia, y después de estas rogar por sí & c . , dete­
n iéndose un poco al tenor de la rúbr ica . Para proceder con esta 
brevedad , coo rd ina rá antes de la Misa los mementos, así por 
vivos como por difuntos, según lo ordena la misma r ú b r i c a , 
para no molestar al Pueblo; y en llegando á este lugar formar­
los en estos ó semejantes t é r m i n o s ; httelligo orare f r o iis p r o 
quibus teneor j u s t i t i a , obedientia et charitate. As í lo ha ­
cia el Padre T e r r e , como lo refiere el I lus t r í s imo Caval ier i ?. 
C o n esto se remi t i rá á todo lo que antes de la Misa propuso 
pedir á D ios , según enseña la rúb r i ca con S. Buenaventura en 
el lugar arriba citado. 

847 Finalizado el memento endereza la cabeza, y ex ten­
didas las manos ante el pecho como antes las tenia , prosigue en 
secreto E t omnium circumstantium fac., y luego el Commu-
nicantes &c. Inc l ina rá siempre la cabeza-á los nombres de Je­
sús y de M a r í a que aquí se expresan, como t a m b i é n al Santo 
ó Santos que se nombran; pero á estos solo el dia que se reza 
ó hace c o n m e m o r a c i ó n de alguno de e l los , aunque se impida 
esta en dias solemnes de primera ó segunda clase, mas no en el 
caso de trasladarse á o t ro dia4. Quando al fin á ú C c m m u n i c a i t -
tes dice P e r eundem Christum &c . junta las manos ante el pe­
c h o , sin inclinar la cabeza. A l decir H a n c igitur oblationem 
las extiende sobre la ob l a t a , abr iéndolas por la parte inferior, 
de suerte que, sin separar los índices uno de o t r o , queden las 
palmas vueltas háciá abaxo, los pólices en forma de cruz por 
la parte superior, el derecho sobre el izquierdo , y las puntas 
de los restantes que lleguen casi al medio de la hijuela que c u ­
bre el cáliz , elevados sobre ella poco mas de un dedo J. T e n ­
d r á así las manos sobre la oblata hasta decir P e r Christum D o -

1 Caval. tora, cap. 16, n. 43-
2 JUiem , tom. 3, cap. 1a, n. 18: Olalla, Misa rezada, n. 272. 
3 En su Statera sacra, pag.300. 
4 Hagerer, part. 1, tir. 8, n. 4. 
5 S. R. C. 4 Aug. 1663 in una Dalmat. ad 5 dub. 
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miraim ttostrum, que entonces las Juntará ante el pecho, y 
prosegui rá de este modo las palabras Qiiam oblationem tit 
D e u s & c . 

848 Dichas estas palabras pone la siniestra sobre el altar 
fuera del co rpo ra l , j con la derecha extendida hace tres sig­
nos continuados sobre la hostia y el cál iz jun tamente , d i c í en -
do Bene >-J< d i c t a m , a d s e r i >{< p t a m , r a ^< tam , p ropo rc io ­
nando las acciones á las palabras como aqu í se ponen , sin d i ­
v id i r por esto su in tegr idad , lo que se logra rá sí se dicen con 
la gravedad y pausa que diximos al fin del n ú m . 844. Hecho e l 
tercer signo vuelva á Juntar las manos ante el pecho, y es tá 
así mientras dice Rat ionabi lem} acceptabilemque f a c e r é d i g -
neris *. A l decir Í7¿ $ o H f extiende la mano siniestra sobre el 
altar fuera del corporal (de aquí adelante den t ro) , y luego for ­
ma con la derecha una cruz sobre la hostia en igual altura que 
las antecedentes, diciendo Cor>{<pus, y otra sobre el cá l i z , 
d ic iendoj i íV san-^guis*) y volviendo á Juntar las manos como 
antes, prosigue F i a t dilectissimi hasta J e su C h r i s t i , que d i ­
r á con incl inación de cabeza. Si hay formas que consagrar en 
a lgún vaso ó c o p ó n , lo descubre ahora con la mano derecha, y 
le coloca cerca del cáliz al lado de la E p í s t o l a dentro del ara, 
dirigiendo su in tenc ión á todas ellas J. 

849 A l comenzar las palabras Q u i -pridie quam pateretur 
purifica blandamente las yemas de los dedos índices y pó l ices 
de ambas manos sobre los lados del corporal una sola vez 4, y. 
prosigue diciendo Accepit panem. Á este tiempo toma la hos­
t ia con el pól ice e índ ice de la mano' derecha por la parte que 
mira hácia su lado derecho, aplicando t a m b i é n el índice de la 
izquierda por el lado contrario para tomarla con mas comod i r 
dad y. A l decir I n sanctas ac venerahiles manus suas, toma. 
con los mismos dedos de la izquierda la hostia por aquel lado , 
y la t e n d r á no calda ni ladeada hácia el c á l i z , sino derecha en­
t re los pólices -6 índices de ambas manos, quedando los restan­
tes extendidos é iguales por detras de la misma hostia, y algo 
levantados del corporal sin mear en ella. 

850 Puesta ya la hostia en sus manos del modo d i cho , e le­
va los ojos á la c r u z , diciendo al mismo tiempo JEV elevatis 
oculis in ccehim \ y b a x á n d o l o s sin d e t e n c i ó n , prosigue A d 
te D e u m P a t r e m suum omnipotentem, inclinando la cabeza 

1 -Merati . part. 2 , tit. 8, n. 16. 
a Iraiz , lib. a , rtibr. 8, n. 10. 
3 Gavanro , part. 2 , tit. 8, n. litter. B. 
4 Avión, n. 104: Serón, part. 1,/cap. 29, Si se han di consagrar. 
¡¡ Hagerer, part. i , tit. 8, n.4. 
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hacia la cruz quando dice T i b i g r a t i a s agens. Apar ta en ton ­
ces la mano derecha, dexando la hostia entre los dedos de la 
izquierda, y formando una cruz sobre la misma hostia, dice 
M e n e ^ d i x i t . Después de este signo vuelve á aplicar el pólice 
é índice de la derecha á la hostia, y sin interceder pausa alguna 
prosigue F r e g i t , deditque D i s c i f u l i s suis, d icens: A c c i p i -
te &c. N ó t e s e por regla general que siempre que se hubiere de 
tomar ó dexar la hostia ha de ser con sola la mano derecha, y 
por la parte inferior de la misma hostia por donde la tiene el C e ­
lebrante : como t a m b i é n si hubiere en el corporal otra forma p a ­
ra consagrar, no la t o m a r á en las manos para consagrarla, ni ele­
varla juntamente con la grande del Sacrificio, sino que tenien­
d o esta sola en las manos, q u e d a r á la otra sobre el co rpora l , en 
donde d e b e r á consagrarse sin elevarla I , 

851 E n habiendo dicho E x hoc omneSf pone ambos codos 
extendidos sobre el altar para que el Pueblo no vea n i a d o r é 
la hostia antes de estar consagrada*. De esta manera, con la ca­
beza inclinada, asentados é iguales los pies sobre el p l ano , y 
sin aproximarse mucho la hostia á la boca , d i rá inmediatamen­
te , en nombre y persona de C r i s t o , con devoc ión y reveren­
c i a , las palabras de la c o n s a g r a c i ó n : HOC EST ENIM CORPUS 
MEUM. L a voz con que se han de decir estas palabras ha de ser 
tan baxa, que si es posible n i aun el Minis t ro las perciba; pues 
la r ú b r i c a , no satisfecha con haber ordenado en dos distintos 
lugares que se diga todo el C á n o n en secreto, vuelve tercera vez 
á prevenir lo mismo respecto de estas palabras; cuya reflexión 
avisará al nuevo Sacerdote la p o n d e r a c i ó n que debe hacer so­
bre la gravedad del asunto 3. Por esto notan los autores que se 
pronuncien distincte, reverenter, atiente, secrete, et con­
t i n ú a t e , sin notable pausa entre palabra y palabra, n i dar l u ­
gar á gestos, visages , ansiedades , meneos de cuerpo , de cabe­
za ni ojos , n i á otra acción menos decente: objeto todo de la 
irrisión y murmuracioA del Pueblo. 

852 Pronunciadas las palabras de la consagrac ión adora a l 
S e ñ o r , haciendo genuflexión con sola la rodi l la derecha hasta 
llegar á t ie r ra , para lo qual firmará las muñecas sobre el labio 
del f ron ta l , cuidando de no sacar fuera del corporal la sagra­
da hostia. Hecha esta primera a d o r a c i ó n , la eleva con modera­
da pausa, en línea recta y perpendicular, del puesto jen donde 
estaba hasta ta l altura que la pueda adorar el Pueblo. N o la 

1 Guerrero, trat. 1, rubr. 8: Raon, lib. 2, n. 12^. 
a S. Bonav. Opuscul. part. 2 , cap.,11. 
3 Montón, trat. 2, n. x 84. 
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t e n d r á elevada sino el t iempo preciso para que este la adore , n i 
a p a r t a r á de ella los ojos hasta dexarla en su sitio. A l baxarla 
se rá por la misma línea y nivel que la subió ; y quando la t e n ­
ga y a cerca del co rpo ra l , a p a r t a r á la mano siniestra, que p o n ­
d r á de canto sobre é l , d e x á n d o í a consola la derecha en el mis­
m o lugar ó quadro de donde la levanto sin mudarla de dedos: 
luego hará otra genuflexión , teniendo siempre unidos los dedos 
con los pól ices hasta la segunda s ü n c i o n , sin separarlos para o t ra 
cosa que para tomar la sagrada hostia,1. Si se consagran formas 
en a lgún globo ó c o p ó n , le c u b r i r á ahora con la mano dere­
cha , tomando su cubierta con el anular y dedo m a y o r , y con 
estos mismos, ayudados con los demás que van sueltos, v o l v e ­
r á á poner el c o p ó n cerrado detras del cál iz en el lugar que 
estaba antes, en donde q u e d a r á hasta sumir el sanguis V 

853 Hecho esto, ó después de la genuf lex ión , qu i t a rá con 
los dedos mayor y anular de la mano derecha la hijuela de so­
bre el c á l i z , y la d e x a r á parte sobre y dentro del corpora l , y 
parte sobre el pur i f icador , para que con mas facilidad la pueda 
volver á tomar. Mientras quita la h i juela , y siempre que f o r ­
mare signos sobre la hostia y c á l i z , t e n d r á la siniestra de can ­
t o sobre el corporal dentro del ara , si no se notare o t ra cosa. 
Inmediatamente purifica los índices y p ó l i c e s , f ro t ándo los entre 
sí en medio y sobre la copa del cá l iz , sin descansarlos en é l , l o 
que obse rvará todas las veces que toque la hostia. Después de 
purificados los dedos ( y no antes como ordena la r ú b r i c a ) d i ­
r á S i m i l i modo postquam ccenatum est , y al decir Acci-*-
f i e n s et hunc hasta manus suas, toma el cáliz con ambas m a ­
nos por debaxo de la copa entre los índices y medios , de mo­
do que estén de canto y sin mirar hácia a r r iba , n i desunir por 
esto los índices de los p ó l i c e s : así lo l evan ta rá como dos ó tres 
dedos del corporal , v o l v i é n d o l o á dexar sin de t enc ión en el 
mismo s i t io : entonces mismo asirá con la izquierda el nudo d e l 
m e d i o , p o n d r á t a m b i é n la derecha de canto sobre el corporal , 
y diciendo al mismo tiempo I tem t i b í g r a t i a s agens, inc l ina­
r á la cabeza á la c ruz : l u e g o , sin apartar la siniestra del nudo , 
l e v a n t a r á la derecha, y con los tres dedos posteriores ex tendi ­
dos y juntos h a r á sobre la copa una cruz , d ic iendo: Bene>%< d i -
x i t y y p rosegui rá las demás palabras deditque D i s c i p u l i s 
suiSj dicens: Accipite et bibite ex eo omnes, 

854 Concluidas estas palabras (que d e b e r á n decirse con p a u ­
sa y mucha d e v o c i ó n ) t o m a r á el cál iz con ambas manos como 

1 Qiiarti, parr. 2 , tit. 9, «xplicat. litter. 
a JR>aon,lib. 2,11.131. 
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dice lá r ú b r i c a ; con la derecha l o t e n d r á por el nudo peque­
ñ o que está debaxo de la copa , entre el índice y dedo del me­
dio , y los otros al rededor del nudo : al mismo tiempo p o n d r á 
la siniestra debaxo del c á l i z , cuyo pie ca rgará sobre las yemas 
6 pulpas de los tres dedos , que t e n d r á extendidos y juntos , y 
el pólice é índice sobre el mismo pie j y t en i éndo lo elevado so­
bre el ara como tres dedos (sin ladearlo hácia s í ) , la cabeza i n ­
clinada , y los codos sobre el altar fuera del c o r p o r a l , d i rá i n ­
mediatamente, sin de t enc ión y con las mismas circunstancias 
con que dixo las de la consagrac ión de la hostia, las palabras de 
la forma del c á l i z : m e EST CALIX SANGUINIS MEI &CÍ Consa­
grado y a el c á l i z , lo dexa en el c o r p o r a l ; y extendidas las ma­
nos sobre é l , hace genuflexión como á la sagrada hostia, d i ­
ciendo al mismo tiempo en secreto U a c quotiescumque fece-
r i t i í & c . , cuyas palabras d e b e r á n estar y a dichas antes de t o ­
mar e l cáliz para la e levación . Puesto y a en p i e , le toma con 
ambas manos del mismo modo que lo tenia para la consagrac ión , 
y lo levanta perpendicularmente á nivel del sitio que antes ocu­
paba , en tal a l tura , que su pie no exceda los ojos del Ce l e ­
bran te , t en iéndolos elevados y fixos en é l como arriba se d i ­
x o 1 : lo dexa después sobre el corporal con sola la mano dere­
cha como dexd la sagrada host ia , y c u b r i é n d o l e luego con la h i ­
jue la , hace genuflexión. 

§. I X . 

D e l Canon d e s p u é s de l a Consagrac ión hasta e l P a t é r noster. 

855 Hecha la genuflexión al Sacramento extiende las m a ­
nos á una y otra parte como á las oraciones, y en secreto d i ­
ce Unde et memores & c . A l decir D e tuis donis ac dat is 
las vuelve á juntar ante el pecho , sin cruzar los pulgares, ni se­
pararlos de los índices (como hemos d i cho ) , y puesta la sinies­
t ra sobre'el c o r p o r a l , hace con la derecha tres cruces sobre la 
hostia y cáliz juntamente , diciendo H o s t i a m p u r a m , Hos~ 
tiam >J< s a n c i a m , H o s t i a m >J< immaculatam. Prosigue sin de­
t enc ión haciendo otra cruz sobre la hostia sola, en la misma al­
tura que las antecedentes, sin baxar la mano % diciendo P a ~ 
n e m ^ s a n c t u m m t a ¿e terna; y otra del mismo modo sobre el 
c á l i z , diciendo E t calicem >{* salutis perpetiue'y y luego v o l ­
viendo á extender* las manos ante el pecho como antes, p r o s i ­
gue Supra quee &c: Habiendo concluido esta o r a c i ó n con las 

r Merati, f>art. 2 , tit. 8 , n. 27. 
« Iraiz, Ub.2, rubr.9, n. 1. 
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palabras Immaculatam Hostiam^ se inclina profundamente, 
de manera que no exceda la cabeza la altura del cá l i z , ó con in­
c l inación media ( como y a advertimos en otra p a r t e ) , y pues­
tas las manos juntas sobre el altar de modo que toquen los de-^ 
dos dentro del corpora l , d i r á en esta disposición Supplices te 
rogamus &c . A l decir E x ac a l taris participatione ex t ien­
de las manos de una y otra parte del ara, y besa el altar en 
medio. 

856 Mién t r a s dice Sacrosanctum F i l i i tui se levanta, jun-r 
ta al mismo t iempo las manos ante el pecho , y puesta sin d e ­
tenc ión la siniestra de canto sobre la misma ara, hace con la 
derecha una cruz sobre sola la hostia , en la misma altura que se 
hicieron los signos precedentes, diciendo Cor ^ ^ « J 1 , y otra 
sobre'el cál iz solamente, diciendo E t san >fc g u i ñ e m sumpse-
rimus. Formado este signo ú l t i m o , pone la mano izquierda d e -
baxo del pecho, sin que toquen el índice y pól ice en la casulla, 
y con la derecha se signa á sí mismo desde la frente al pecho, 
diciendo Omni benedictione ^ ca l e s t i , y pasando del hombro 
izquierdo al derecho, prosigue E t g r a t i a repleamur. A l de­
cir P e r eundem junta las manos ante el pecho sin inclinar la ca­
beza , y dice Amen. Inmediatamente que se ha respondido 
vuelve á extender las manos ante el pecho, y de este modo d i ­
ce Memento etiam Domine famulorum , famularumque tua-
rum N . N . , sin detenerse en estas dos letras, que solo se ponen 
por alusión á las antiguas d íp t icas ó tablas en que se escribían 
los nombres de los difuntos de quienes se hacia memoria en el 
memento, y publicaban al Pueblo % y así prosigue Qui nos 
praces ser tmt , hasta decir I n somno pac is . 

857 Á con t inuac ión de estas palabras junta las manos ante 
el pecho ó del rostro como en el pr imer memento, porque la 
pa r t í cu l a E t de esta rúbr i ca i x , que dice E t usque a d fac iem, 
se toma por disyuntiva para concordar con la de aquel memen­
to Hace luego el de difuntos con los ojos abiertos" y la ca­
beza inclinada 4, renovando la memoria de aquellos por qu ie ­
nes intenta aplicar el Sacrificio, así en c o m ú n como en p a r t i ­
cular. Concluido con la brevedad que se dixo en el de vivos , 
extiende las manos ante el pecho, y levantada la cabeza como 
antes, prosigue I p s i s Domine b-c. A l fin de esta oración , quan-
do dice P e r eundem Chr i s tum, junta las manos ante el pecho, 

; I Olalla , Misa rezada, n. 303. 
2 Palou, lib. 1, cap. 31, n. 7. 
3 Montón, trat. 2 , n. 190. 
4 Palou, lib.2, cap. 16, n. 5. _ 
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inclinando al mismo tiempo la cabeza al Sacramento á la palabra 
Christum (no obstante que no se exprese el nombre de Jesús) por 
particular misterio que nota A l á p i d e citado de Quar t i V. Luego 
vuelve á elevar la cabeza, y después de haber dicho Dominum 
nostrum, A m e n , extiende la siniestra de canto sobre el c o r ­
p o r a l , é hiriendo el pecho con los tres dedos ú l t imos de la ma­
no derecha, d i rá con ía cabeza levantada en voz clara ó m e ­
dia Nobis quoque peccatoribus, que son las únicas que en 
todo el Canon se dicen en voz alta. Y a pronunciadas, vuelve 
á extender las manos de una y otra parte del pecho, y c o n t i ­
n ú a en secreto i ^ w w / Z í 6 ^ . 

858 A l decir P^ r Lhristum las Vuelve á Juntar en ía f o r ­
ma acostumbrada , sin inclinar la cabeza ni añad i r Arrien^ c o n ­
servando esta acc ión hasta haber dicho Semfer bona creas, 
Entonces extiende las manos, y poniendo la siniestra como- a r ­
riba sobre el co rpora l , formará con la derecha,tres signos so ­
bre la hostia y cáliz juntamente, y d i rá S a n c t i ^ f i c a s , v i v i -
^ J i c a s , bene ^ diciS f et frcestas nobis. Después de estos 
signos, sin apartar la siniestra del corpora l , qu i t a rá con la dere­
cha la hijuela dél c á l i z , y hará genuflexión. T o m a después de 
esta la sagrada hostia con la mano derecha por un poco mas 
abaxo del medio ; a y u d á n d o s e del pulgar é índice de la sinies­
t r a , y teniendo con esta el cáliz entre la copa y el n u d o , fo r ­
mará con la sagrada hostia m u y despacio tres signos quadrados 
é iguales sobre el c á l i z , de labio á l ab io , sin salir de los l ímites 
de la copa, ni tocar en ella con la hostia. L a l levará derecha 
miént ras los signos, y tras de ella los tres dedos inferiores e x ­
tendidos y jun tos , diciendo al mismo tiempo en secre'to P e r 
ip ^ sum, et cum ij}>fc<sof et in ip >^ so\ y luego h a r á de 
la misma manera dos signos iguales con la hostia entre el cá l iz 
y el pecho, en la misma altera que los tres precedentes, c o ­
menzando desde el labio del c á l i z , y diciendo E s t t ibi D e ó 
P a t r i otnnipotenti, in unitate Spiritus >^ Sane t i . Hechos 
los mencionados signos, pone la sagrada hostia derecha sobre 
la copa del c á l i z , asentados sobre su labio los dos dedos pó l i ce 
é í n d i c e , y levantando con la mano izquierda el cáliz (que aun 
tiene asido) como tres ó quatro dedos sobre el ara , dice a l 
mismo tiempo Omnis honor et g lor ia i . Asienta sin de t enc ión 
el cá l i z ; y dexando la sagrada hostia en su lugar, purifica los 
dedos pólices é índices de ambas manos en lo interior de la co­
pa, luego vuelve á j i t a r los dedos, pone la izquierda sobre el 

1, Quarti, part. 2, tit. 9, rubr. 2, §. Tertio notatur. 
2 Hagerer, part. 1. tit. 9, ru 3. 
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co rpo ra l , cubre e l cál iz con la hijuela ea la forma acostumbra* 
d a , y teniendo la derecha dentro del ara del mismo m o d o , y 
á correspondencia de la siniestra, hace genuflexión. 

D e l P a í e r nosfer y lo d e m á s hasta e l Canon. 

859 Cubier to e l cál iz y hecha la genuflexión debida, ex ­
tiende las manos sobre el altar á una y otra parte del ara, y 
en voz clara dice P e r omnia seecula sceculorunt'. después de 
haber respondido el Ministro Amen , dice en la misma voz Ore~ 
W-us, juntando al mismo tiempo las manos ante el pecho , é i n ­
clinando la cabeza al Sacramento; con las manos así juntas, 
pero con la cabeza rec ta , prosigue Prceceptis sa lu tanbus mo-
n i t i 1 A l empezar el P a t e r noster extiende las manos 
como á las oraciones, y puestos los ojos en el Sacramento, l o 
prosigue todo en el mismo tono de voz hasta e l fin. Respondi­
do por ú M\mstm Sed l ibera nos a malo y dice en voz baxa 
Amen y teniendo aun las manos extendidas como se ha dicho. 
Luego sin juntarlas p o n d r á la siniestra sobre el ara; con la d e ­
recha, esto es, con el dedo índice y medio sacará la patena de 
debaxo de l co rpo ra l , (jue d e x a r á p r ó x i m a á este, y tomando 
el purificador con los tres dedos iniér iores de la derecha , a y u ­
dados del índ ice la l impiará suavemente. D e x a r á el p u r i ñ e a d o r 
en donde antes estaba u n poco dentro del corporal ; y t o m a n ­
do la patena por entre los dedos índice y medio de la mano 
derecha, la t e n d r á de canto y derecha sobre el c o r p o r a l , de 
modo que la parte cóncava ó dorada mire hácia el cál iz . T e ­
niendo así la patena c o n la mano sentada sobre el corpora l , 
como t a m b i é n lo está la siniestra, d i r á en secreto L i b e r a nos 
queesumus érc . 

860 A l nombre de M a r í a incl inará la cabeza, y lo mismo 
h a r á á los nombres de S. Pedro , de S. Pablo y de S. A n d r é s 
en los dias que se reza de ellos. A l decir D a propitius t pone 
la mano siniestra debaxo del pecho sin tocar los índices n i p ó ­
lices en la casulla, y con la patena en la derecha, vuel to hácia 
sí l o c ó n c a v o de el la , se s ignará de la frente a l pecho, y del 
hombro izquierdo al derecho , diciendo mientras el signo D a 
jpropitius, cuyas palabras repar t i r á de suerte, quequando diga 
P a c e m bese la patena en el filo interior y parte superior de 

X Montón, trat. 2 , n. 201. 
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el la , quedando la mano izquierda fuera del signo 1 ; y prosigue 
lo demás . Mientras va diciendo I n diebus nostris &c . pone la 
patena debaxo de la hostia, a y u d á n d o s e con el pól ice é índice 
de la izquierda, y luego la dexa sobre el corporal un poco so­
bre el pie del c á l i z , ó en donde no hubiere corporal i to hácia 
su mano derecha, para que no se le peguen algunas pa r t i cu l i -
tas. Puesta así la patena sin apartar la mano izquierda de so­
bre el co rpora l , descubr i rá con e l dedo de medio y ,el anulaf 
de la derecha e l c á l i z , poniendo parte de la hijuela sobre el pu-
r i f icador , para tomarla después con mas comodidad , y h a r á 
genuflexión. 

861 Hecha esta t o m a r á la hostia con el pulgar é índice de 
la derecha, a y u d á n d o s e t ambién por la otra parte de l pól ice é 
índice de la izquierda , y l evan t ándo la con toda la derecha has­
ta llegar a la copa del c á l i z , sube al mismo tiempo la mano s i ­
niestra; entonces la toma t ambién con esta, y tiene entre los 
pólices é índices de ambas manos, quedando los demás dedos 
extendidos y juntos. Luego empieza á d iv id i r la en dos partes 
iguales de arriba abaxo con las yemas ó pulpas del pulgar é ín­
dice de la mano derecha, lo que h a r á m u y despacio, especial­
mente en tiempo de calor y sequedad, para que no salpiquen 
algunas pa r t í cu l a s , y dice a l mismo t iempo 2 F e r eundem &c. 
A l áecvc Jesum no incl inará la cabeza por tenerle en sus manos 
mismas, como notan los p rác t i cos y célebres autores 3 , y l o 
acredita Ja rúbr ica del S u b d i á c o n o , que no hace incl inación al 
nombre de Jesús mientras se lee el Evangel io , n i el Preste en 
las Procesiones del Sant ís imo hasta haberlo dexado en manos 
del D iácono-

862 A l tiempo de decir F i l i u m tuum pone la mi tad de la 
sagrada hostia, que tiene en la mano derecha, sobre la patena, 
quedándose la otra mi tad en la izquierda sobre el c á l i z , y luego 
con la misma derecha div id i rá una par t ícu la p e q u e ñ a de la parte 
inferior de la media hostia que tiene en la mano izquierda, d i ­
ciendo a l mismo t iempo 4 Qui tecum vhi t et f e g n t ñ . A l decir 
in unitate f dexa la parte mayor que tiene en la izquierda so­
bre la patena, de modo que por la parte superior cargue u n 
poco sobre la otra parte igual que allí d e x ó , sin perder la figu­
ra quasi rotunda y ; y entre tanto queda la derecha sobre la 

1 Olalla, Mis. rez. n. 318. 
2 Raon, lib. 2, n. 150. 
3 Bisso, litt. C n. 135 , 3: Avión de Ja Mis. n. 143, 
4 S. R. C. 4 Aug. 1663 in una Dalm.it. ad 6 dub. 
J C^val. tora. 5 , cap. 23. n. 5., 
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copa del cál iz con la par t ícu la pequeña entre el pulgar é í n d í -
pe. Luego volviendo á juntar el pulgar é índice de la mano i z ­
quierda , y tomando inmediatamente el cáliz por el nudo de 
medio entre el índice y dedo mayor de la misma izquierda, d i ­
ce en voz clara P e r omnia. s a c u l a steculorum; y respondido 
por el Minis t ro A m e n \ hace con la misma par t ícu la tres cruces 
de labio á labio del cá l i z , sin sacarla afuera, n i tocar con los 
dedos el cáliz ^ diciendo en la misma voz P a x >J< Domin i s i t 
>J< semper vóbis >^ cum. 

863 Respondido por el Minis t ro iíV spiritu tuo, y 
no antes, dexa rá caer en el cáliz la par t í cu la diciendo al mismo, 
t iempo I l í e c commixtio & c . , é inclinará la cabeza al J e s u Chris-
t i . Acabada esta o rac ión purifica brevemente los dedos sobre 
el c á l i z ; y vueltos á Juntar como antes lo cubr i r á con la hijuela, 
teniendo en el ín ter in la izquierda sobre el corpora l , y hace 
genuflexión. Se levanta inmediatamente, junta las manos ante 
el pecho sin llegarlas al a l ta r , é inclinada la cabeza, ó con i n ­
clinación de medio cuerpo, según dexamos no tado , dice en voz 
clara Agnus JDei qu i tollis peccata mundi. Dichas estas p a ­
labras aparta las manos del pecho ; y puesta la siniestra sobre 
el co rpora l , se lo her i rá suavemente con las puntas de los tres 
dedos inferiores de la derecha, diciendo al mismo tiempo M i - , 
ser ere nobis , sin que llegue su mano al corpora l , n i tocar la 
casulla con el índice y pó l i ce . L o mismo h a r á en los otros dos 
A g n u s ) para los quales ni ha de levantar la cabeza, n i juntar 
las manos, n i extraer la izquierda de sobre el corpora l ; solo 
que al tercero en lugar Miserere nobis &&z &tz\t T)ona 
nobis facera. Dichos los Agnus junta inmediatamente las m a ­
nos , las pone luego sobre el a l ta r , fíxa los ojos en el Sacra­
m e n t o , é inclinado el cuerpo con incl inación media, dice en 
secreto las tres oraciones Domine J e s u Christe (ÍW. A q u í toca 
advertir que aunque por la rúb r i ca x del Misal se puede dar 
paz en la Misa rezada, no se da regularmente si no es al C a r ­
denal , R e y , Duque ó á otra persona insigne Concluida l a 
tercera orac ión hace genuflexión con especial reverencia, res­
pecto de ir a recibir el Sacramento 2, y al t iempo mismo que 
se levanta dice en secreto Panem ccelestem acc i f iam & c . 

864 Pronunciadas estas palabras, toma reverentemente con 
el índice y pól ice de la mano derecha las dos partes de la hos­
tia juntamente por la parte superior de la patena, a y u d á n d o s e 
de los dos dedos índice y pól ice de la izquierda, entre los qua-

1 S. R. C. 9 Dec. 1702 in Larínen. 
2 Bauldry, part. 3, cap. 5, n. 12. 
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Ies las co locá de modo que mantenga su figura quasí redonda 
ú orbicular h Luego t o m a r á la patena entre el índice y medio 
de la derecha para acomodarla entre los mismos dedos de la i z ­
quierda, y teniendo esta entre el pecho y el cál iz quatro ó seis 
dedos levantada del corporal sin asentar el codo sobre é l , n i 
ladear el cuerpo, se incl inará con incl inación media , é h i r i é n ­
dose lentamente el pecho con los tres dedos extendidos y u n i ­
dos de la mano derecha, sin tocar con los restantes en la casu^ 
l i a , dice al mismo tiempo con voz clara ó m e á h n x Domine 
non sum dignus \ prosigue sin d e t e n c i ó n en secreto U t intres 
sub tectum meum 6 ^ . ; y sin apartar la mano del pecho hasta 
concluir la o r a c i ó n , n i dexarla caida sobre el corporal al apar­
t a r l a , vuelve con las mismas ceremonias á repetir otras dos vc^ 
ees Domine non sum dignus & c . * 

865 Acabadas estas palabras se pone derecho, toma luego 
/untas ambas partes de^ la hostia con el pulgar é índ ice de la de­
recha, quedándose con la patena en la izquierda sin levantarla 
mas de lo que estaba; se signa á sí mismo con la sagrada hostiar 
haciendo una cruz perpendicular sobre la patena, cuyas líneas 
recta y transversal no salgan fuera de ella: al mismo t iempo 
que forma el signo dice en secreto Corpus Domin i nostri & c . t 
sin inclinar Ja cabeza al J e s u C h r i s t i , como se dixo arr iba. 
Luego que ha dicho Amen inclina el cuerpo de suerte que solo 
toquen los codos sobre el altar ( como se hizo para la consa­
g r a c i ó n ) , y con suma reverencia y espí r i tu recibirá juntas las 
dos partes de la hostia, sin masticarlas ni llevarlas por los d ien­
tes , que es indecencia y peligroso J ; y para que no se peguen 
al paladar, será bien humedecerlas con la saliva, y como fuere 
recibiéndolas las humedece rá y d o b l a r á con la lengua. H a b i e n ­
do sumido la sagrada hostia, dexa rá la patena sobre el c o r p o ­
r a l , y purif icará-sobre ella en el ayre los índices y pólices con 
que la t o c o , y vueltos luego á jun ta r , junta t a m b i é n las manos 
ante el ros t ro , sin que pasen de los labios, ni arrimarlas á ellos. 
E s t a r á así en la medi tac ión del Sacramento recibido como un 
Padre nuestro ó Credo rezado, y no mas, teniendo en el í n t e ­
r i n un poco inclinada la cabeza 4 ; y si no hubiere delante f o r ­
mas consagradas 6 par t ículas que se puedan v e r , p o d r á t a m b i é n 
cerrar los ojos para mayor recogimiento. 

866 Después de la medi tac ión aparta las manos de delante 

1 Zamora, lib. 2 , glosa 10, §, quandt, 
2 Monten, trat. 2, n. 223. 
3 Durando, lib. 4, cap. 54, n. 14, 
4 Ríon, lib. 2 , n. 160. 

AAA \ 
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del ros t ro , y dexando la siniestra sobre el c o r p o r a l , quita c o n ' 
la derecha la hijuela del c á l i z , que dexa sobre el co rpo ra l , d i ­
ciendo al mhmo ú^m^o Q u i d r^trii;ícam Domino &c . Hace 
después genuf lex ión , toma la patena por entre el índ ice y m e ­
d io de la mano derecha, y recoge las p a r t í c u l a s , levantando 
para esto un poco con la siniestra la parte anterior del c o r p o ­
r a l , ó la que corresponde a l lado del Evangelio domo mas con­
venga. Si hay co rpo ra l i t o , este solo se toma por entre los de­
dos índice y medio de ambas manos, y purificado sobre la pa­
tena lo dexa doblado cerca de ella. Á con t inuac ión de esto 
sube con la mano derecha la patena sobre la copa del c á l i z , l le­
v á n d o l a de plano porque no caygan las pa r t í cu las j sube t a m ­
bién la mano siniestra, y puesta en esta la patena la purifica con 
las yemas de los dedos pulgar é índ ice de- la derecha, t e n i é n ­
dola un poco inclinada , y sin tocar con ella en la copa del c á * 
l i z para evitar t o d o ru ido 

867 Purificada la patena del modo d i c h o , se queda con 
ella en la mano izquierda , que inmediatamente la b a x a r á y sen­
t a r á sobre el c o r p o r a l , y luego purif icará sobre el' cáliz los 'de­
dos pulgar é índice de la derecha, vo lv i éndo los á unir al ins ­
tante como antes ; y tomando con los tres inferiores el cáliz por 
la distancia que hay del nudo al pie , d i rá en secreto C^r/Zcm 
s a i u t a r i s accipiam l A l decir Sanguis D o m i n i nostr i 
J e su Chr i s t i se s ignará con el cál iz de la frente al pecho, y 
del hombro izquierdo al derecho, sin subir la-copa mas'de los 
ojos , n i salir la l ínea transversal del ara , n i finalmente inclinar 
la cabeza al J e s t í Chr i s t i . Hecho el signo p o n d r á la patena de-
baxo de la barba sin tocar en e l la , 4 t a l p r o p o r c i ó n que si al su* 
m i r el cá l iz cayese alguna go ta , sea en e l la , y rec ibi rá con toda 
reverencia el Sanguis juntamente con la pa r t í cu l a que contiene 
único hausto, esto es de una v e z , sin lamer los labios del c á ­
l i z V Si la pa r t í cu la se quedase pegada en é l , la acercará con 
el dedo índice al labio del c á l i z , ó la t o m a r á con la pur i f ica­
c ión del v i n o , como dice la rúb r i ca x Xte defectibus\ y esto 
-segundo es mas decente en op in ión de Benedicto x j v +, 

868 Si se consag rá ron algunas formas sobre el corporal pa­
ra la Reserva, se p o n d r á n en un vaso 6 c o p ó n después de haber 
recibido la sagrada host ia , y antes de descubrir el c á l i z , para 
que así se puedan recoger á un t iempo los fragmentos y p a r t í -

3 Murcia, partv J 11». 211; Avión, n. 145, 
a Montón, trat. 2 ,n, 229. 
3 Castald. lib. 2 , sect. 8, cap. 7, n. g. 
4 Bened. xiv Dt Sacrif, Mifs> Ub. 3, cap. 17, n, 1, 
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calas. E n este caso, después de svurúáo el San^uis , retira el cál iz 
á la parte del Evangelio dentro del corporal j pone el c o p ó n 
en medio del ara, abre el sagrario con genuflexión antes y des­
pués , pone el c o p ó n con el Sacramento sobre el ara ó corporal 
que tiene dentro , y hecha genuflexión lo cierra, y toma después 
la purificación del v ino y las abluciones. Si el c o p ó n no se h u ­
biere, de quedar a l l í , sacará el grande del sagrario, y pur i f ica­
dos ambos v o l v e r á este á su lugar , y el globo ó coponcil lo en 
que las consagró lo d e x a r á sobre el ara. E n caso que ahora 
se hubiere de dar la C o m u n i ó n , lo h a r á con las formas antiguas. 
D e s p u é s de ella consumi rá las que quedaren, ó las p o n d r á so­
bre las nuevamente consagradas, y las reservará en la forma d i ­
cha; mas si ipor ser numeroso el concurso se difiriere la C o ­
m u n i ó n , al fin de la Misa ( c o m o lo permite la r ú b r i c a ) , en ta l 
caso se c o n t i n u a r á n los mismos ritos y adoraciones que quando 
es tá expuesto el Sant ís imo á la p ú b l i c a v e n e r a c i ó n , quedando 
el cál iz detras del c o p ó n . 

869 N o habiendo formas q u é consagrar, n i C o m u n i ó n que 
dar al Pueblo ,, recibido el Sanguis sen tará la mano izquierda 
con la patena sobre el corporal , extendiendo al mismo t iempo 
el brazo derecho con e l cál iz hácia el lado de la E p í s t o l a fuera 
del ara, en donde sin sentarlo sobre el altar rec ib i rá el v i n o , 
que le echará el Minis t ro en la misma cantidad 6 algo mas que 
al p r inc ip io , diciendo en el ín te r in , según la rúb r i ca particular 
del Canon , Quod ore suntpsimus & c . 1 Concluida la o r a c i ó n , 
toma la purificación en silencio por el mismo labio y lado de l 
cáliz que sumió el S a n g u i s , como consta de la E p í s t o l a de San 
P í o V al Arzobispo de Tarragona i . Luego d e x a r á la patena a l 
lado del Evangelio sobre el ara , sin limpiar la boca ó labios del 
cá l iz con los dedos; y tomando este por la copa con ambas 
manos, esto es, con los seis dedos sueltos por debaxo de ella, 
y los pólices é índices puestos sobre la boca del mismo c á l i z , se 
vuelve hácia el lado de la Ep í s to la sin apartarse del medio , en 
donde teniendo el cáliz elevado sobre el altar ó fuera del c o r ­
poral , echará el Minis t ro vino y agua algo~ mas que en la a b l u ­
c ión antecedente, y se purificará los dedos ?. Si el Minis t ro 
por su estatura no alcanzare al cáliz lo t e n d r á el Sacerdote fue­
ra del altar. 

870 Recibidas en el cáliz las abluciones, ío dexa sobre e l 

X Paíou, lib. i , cap. i ? , n. t§< 
2 Brev. S. Pii v ad Episcop. Tarrácort. Quantum ad rede 6v.> sub dat. 

8 Jan. 1571, 
3 Zuazo, part. a, cap. 1/, §. n. i . 
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eorpora l ; y sin sacar la mano ¡izquierda de sobre el c á l i z , toma 
con la derecha el p u r i í i c a d o r , y con él seenxuga los dedos p ó ­
lice é índ ice de ambas manos, diciendo entre tanto en secreto 
Corpus tuum Domine & c . Dicha esta orac ión se queda con el 
purificador en la mano izquierda, y lo pone debaxo del pecho 
baxo la barba mién t ras toma las abluciones por el mismo pues­
t o que el Sanguis , según disposición del mismo S. P í o v á d i ­
cho Prelado. Hecho esto dexa el cáliz sobre el corporal , enxu-
ga los labios con el pur i f icador , ap l icándosele suavemente con 
ambas manos, y luego el cáliz por adent ro , t en i éndo le asido 
del nudo con la izquierda. Extiende después el purificador so ­
bre su copa j luego con la izquierda la patena, y con la dere­
cha la hijuela ó palia parva. Pasa rá - inmed ia t amen te con la i z -
iquierda el cáliz^al lado del Evangelio^ y acomodando la hijuela 
con que le cubr í a en el quadri to de medio del corporal que cor ­
responde á la E p í s t o l a , l o d o b l a r á con ambas manos de esta 
manera. 

871 Pr imero la parte anterior que cae hác ia sí m i smo , y 
luego sobre esta la posterior de hácia la c ruz ; después la del la­
do d^ la Ep í s to l a en donde es tá la hijuela hácia el lado del 
¿Evange l io , y ú l t i m a m e n t e la que corresponde á su izquierda 
hác ia el lado de su derecha Si hubiere dos corporales los p l e ­
g a r á del modo d i c h o , pero cada uno de por s í , quedando uno 
dent ro de o t r o , y los p o n d r á dentro de la bolsa, que d e x a r á 
sobre el ara: después con el velo cubr i r á por sí mismo el cá l i z , 
y no por el Minis t ro ( como mandan las rúbr icas ' ) , y t o m á n ­
dole por el nudo lo p o n d r á con. la izquierda en medio del a l ­
tar. A l mismo t iempo toma con la derecha la bolsa, y la pone 
sobre el c á l i z , de modo que la parte por donde se abre m r e 
hácía su pecho * , acomodando el ve lo con ambas manos de 
manera que en qnanto sea posible no se vea el pie del cál iz 5. 
Si después de una Misa se hubiere de decir otra en el mismo 
altar ó en o t r o , nunca se pe rmi t i r á que e i Sacerdote levestido 
salga con la hostia en las manos. 

1 Rubr. Missal. D í Rit. serv. tit. 10,11. 5, 
3 Hagercr, part. 1, tit. 10, n. 5. 
3 S. R. C. 1 Mart. 1698 ia Pagea. 
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§. X I . 

l ) e l a Communicanda y oraciones d e s p u é s de e l la . 

872 Puesto el cál iz en medio del ara junta las manos ante 
el pecho, y hecha reverencia á la c r u z , va al lado de la E p í s ­
t o l a , en donde leerá en voz clara y Juntas las manos la a n t í f o ­
na Communió. Concluida esta vuelve á medio del a l ta r , y des­
pués de haberle besado dice Dominus vohiscum como otras ve­
ces ; va al lado de la E p í s t o l a , y dice las oraciones con las m i s ­
mas ceremonias, m o d o , v o z , orden y n ú m e r o que se d i x é r o n 
las primeras. E n las Ferias de Quaresma, después de las oracio­
nes ordinarias, d i rá á con t inuac ión la pe ro rac ión 
si se dixo al p r i n c i p i o , y concluida con la t e r m i n a c i ó n corres­
pondiente, d i r á Oremus en la manera acostumbrada; prose­
gui rá con las manos juntas Humi l ia t e capita vestra D e o , i n ­
clinando la cabeza á la cruz al decir D e a , y luego volviendo á 
extender las manos di rá la o rac ión super Populum. 

873 Concluida enteramente la ú l t i m a o r a c i ó n , y no antes, 
cierra el Misal de modo que sus hojas miren hacia el c á l i z , si no 
es que por haber de leer el ú l t i m o Evangelio lo dexare abierto; 
y juntas las manos ante el pecho vuelve al a l ta r , y le besa en 
medio. Inmediatamente se endereza, se vuelve sobre su mano 
derecha al Pueb lo , y abriendo y cerrando las manos ante e l 
pecho dice Dominus vobiscum. Así juntas y vuel to aun á los 
fieles les dice Jí*? M i s s a ^JÍ , perseverando de esta manera has­
ta Jiaberle respondido el M i n i s t r o , que entonces se vuelve al 
altar por el mismo camino. Si hay en la Müsz Benedicamus 
Domino , ó Requiescant in p a c e , lo dice después de vuel to a l 
altar y con las manos juntas, 

§ . X I I . 

D e l a bendic ión a l fin de l a M i s a y y d e l E v a n g e l m 
de S. J u a n . 

874 D i c h o I te M i s s a est , 6 Benedicamus Domino , pone 
el Celebrante las manos juntas sobre el altar como en el n . 794, 
y con incl inación media ó de cabeza, seguii lo dicho en e l 
n ú m . 785 , dice en secreto P laeea t t ib í ¿ ^ . Concluida esta 
orac ión extiende las manos de una y otra parte del a l ta r , y l o 
besa en m e d i o ; se endereza luego , y estando con las manos 
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juntas ante el pecho, las extiende y eleva á p r o p o r c i ó n de los 
hombros como se dixo para la G l o r i a ; con la advertencia que 
a l mismo t iempo que sube y baxa las manos, eleva y baxa los 
o jos , diciendo en voz clara Benedicat vos omnipotens Deus . 
Estas palabras deben ir a c o m p a ñ a d a s de las acciones referidas; 
de manera que al decir Benedicat vos extienda las manos, a l 
Omnipotens las eleve hasta los hombros , y juntamente los ojos 
á la c ruz , y al decir D e u s las junte en la misma altura de los 
hombros , inclinando al mismo t iempo la cabeza á la cruz. Lue^ 
go baxa las manos así juntas , las pone ante el pecho, y los ojos 
á t ierra; y de este modo se vuelve al Pueblo sobre su mano 
derecha. 

875 Y a vuel to pone la mano izquierda debaxo del pecho, 
y extendiendo la derecha bendice al Pueblo con una c ruz , c u ­
y a transversal no exceda la anchura de los hombros , diciendo 
al mismo tiempo P a t e r f et F i l i u s >í<, et Spir i tus Sane tus* 
Junta inmediatamente las manos ante e l pecho; y perfeccionan­
d o el c í rcu lo como al Orate f r a t r e s , vuelve sobre su derecha 
por la parte del Evangelio al medio del a l t a r , en donde con 
las manos juntas dice en voz clara la ant í fona de nuestra S e ñ o ­
ra que corresponde al t iempo propio . Si se hubiere de a r r o d i ­
l la r para decir la , lo h a r á firmando las manos sobre el altar , y 
las vuelve á juntar después de arrodi l lado. E l mismo dice e í 
ve r s í cu lo como mas conforme al r i t o R o m a n o , y el Minis t ro e í 
responsorio. Hecho esto se pone en pie para decir Oremus , ex­
tendiendo y juntando las manos como se acostumbra. C o n ellas 
unidas dice la o rac ión por estar y a cubierto el cál iz . A l P e r 
Christum Dontinum nostrum de su t e r m i n a c i ó n , inclina la ca ­
beza á la c ruz , y pasa al lado del Evangelio con las manos 
juntas. 

576 Puesto a l l í , y vuel to de medio lado hácla el l ib ro o ta­
bl i l la , d i r á en voz clara Dominus vobiscum , y lo demás como 
en el primer Evange l io , con la advertencia que si l o dice de 
memoria ha de signar la tabl i l la ó el a l ta r , teniendo al 'mismo 
t iempo sobre él la mano izquierda; pero estando el Sant í s imo 
sobre el ara , ó expuesto á la púb l i ca v e n e r a c i ó n , no signará el 
altar sino el l ib ro ó la t ab l i l l a , y no hab i éndo la se signará solo 
á sí mismo A l decir E x D e o nat i sunt en el Evangelio de 
S. Juan , extiende las manos de una y otra parte del altar , y se 
arrodi l la ú n i c o g e m i h i c i a . la tabli l la ó l i b r o , diciendo E t V e r -
¡?um caro fac tum est. Dichas estas palabras se levanta, y con 

1 Rubr. Missal. ín Fer. $ tn Cotna, Domini ap. Gavan. part. 4, tit. 8, 
tubr. 8. 
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las manos juntas como antes prosigue lo restante del Evange­
l i o , después del qual no d i r á P e r E v a n g é l i c a d i c t a , n i besa rá 
Ja tabl i l la j y si lo ha dicho por el M i s a l , lo cierra por sí mismo 
con ambas manos, de modo que sus hojas miren hacia la parte 
aquilonar y no hada la cruz. 

877 L e í d o el ú l t i m o Evangelio llega con las manos juntas 
al medio del a l ta r , en donde espera que el Min i s t ro apague las 
velas; y tomando el cál iz por el n u d o , como se d ixo al p r i n c i ­
p i o , hace incl inación de cabeza á la c ruz , y baxa á la ínfima 
grada vo lv iéndose sobre su mano derecha, A ílí h a r á solamente 
inc l inac ión de cabeza á la c ruz , como previene la r ú b r i c a , ó ge­
nuflexión si estuviere ta Reserva I . A l despedirse c o m e n z a r á la 
an t í fona T r i u m jpueronm & c , , y el cán t i co Benedicite con el 
salmo L a ú d a t e Dominum de c a l i s ^ preces y oraciones que 
pone el M i s a l , doblando la an t í fona si la Misa es dob le , a u n ­
que ^ o lo sea el O f i c i o , como el Domingo de Ramos y V i g i ­
l i a de P e n t e c o s t é s , y añadiendo; A U e l u j a t iempo Pascual, 
aunque haya sido la Misa de D i fun tos ; de que resulta que sin 
d e t e n c i ó n debe t a m b i é n decirse G l o r i a P a t r i al fin de dicho 
salmo 2. Por dispensación de S. P í o Y se puede decir en E s p a ñ a 
en lugar de lo dicho el himno Te D e u m con las oraciones que 
se decían antes según el r i t o Toledano 3; pero no se permite 
dexar una parte de aquellas preces , y tomar en su lugar otra del 
R o m a n o ; v . g. el Te JPeum con las oraciones del Misal r e ­
formado. 

878̂  E n el camino ha rá las mismas reverencias que aí salir 
á decir M i s a , sin detenerse en las sepulturas, n i en o t ra parte, 
como y a dexamos advert ido. A l llegar á la sacristía h a r á i n c l i ­
nac ión de cabeza á la cruz ó imagen principal de ella 4; y h a ­
biendo dexado el cáliz en su s i t io , ' i r á con las manos juntas ante 
d pecho á desnudarse las vestiduras sagradas , lo que execu t a r á 
p o r el orden r e t r ó g r a d o que se las puso; pr imero la casulla, des­
pués la estola y m a n í p u l o , cuyas cruces b e s a r á , y luego el c í n -
gu lo . T o d o lo d e x a r á con mucho aseo, no formando cruces con 
ellas, sino dobladas; de manera que las cruces que se han de be­
sar correspondan á la mano derecha. Después dexa el alba t en­
dida y desplegada enteramente, sin levantar la parte posterior 
sobre el caxon , y ú l t i m a m e n t e dexa el ami to , que t ambién besa, 
en medio. D e s p u é s que el Min i s t ro le ayudare á plegar el ami to , 

1 Gavan. part. 2, tít. 12, n. 6, litt. H. 
s Merati, part, a, tít. í, n. i , et t¡t. 12, n, 12. 
3 Constitut. A J hoc nos Deus &c., sub dat. 17 Sept, 1570. 
.4 Zuazo, par.t. 2, cap. 16, §. 3, n. 4, ' 
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le p o d r á dar á besar la mano ; pero no le echará la bendieroni 
que esto solo pueden hacerlo ios Obispos. Finalmente se p u r i ­
fica y enxuga los dedos en el lienzo destinado para este fin, 
como advierten los autores ' . S i se reviste en él mismo altar 
p p r no haber sacristía ni o t ro lugar aparente, concluido ^1 ú l ­
t i m o Evangel io , sin apartarse de allí n i volver al med io , ha rá 
inc l inac ión de cabeza á la c r u z , y se desnuda rá en aquella parte, 
y nunca sobre el ara del a l t a r , porque esto es permit ido á solos 
los Obispos y Cardenales. L o particular de la Misa de Difuntos 
y a se previno en sü propio lugar. 

§. X I I I . 

D e l a conformidad de l a M i s a con e l Oficio celebrando 
- .en Ig les ias e x t r a ñ a s , 

879 L a noticia de esta materia es tan necesaria á los! Sacer­
dotes como á los T e ó l o g o s la de las leyes de los viageros y 
peregrinos; y si estos en la c o m ú n op in ión están obligados á 
los usos y estilos de los Pueblos adonde l legan , los Sacerdotes 
deben t a m b i é n conformarse con el r i to de la iglesia adonde van 
á celebrar. Es doctr ina expresa de S. A g u s t í n en una de sus 
Cartas familiares, diciendo: A d quancumque E c c l e s i a m deve-
neris , i l l ius morem serva . Conforme á ella la sagrada C o n ­
gregac ión , para cortar de una vez las opiniones que destruyen 
esta conformidad en la variedad. de colores y Misas que cada 
d ía se ofrecen á los ojos del Pueblo en los altares, ha p r o v i ­
denciado que todos los Sacerdotes de qualquiera estado, grado 
y cond ic ión deban conformarse fuera de sus Iglesias con el r i t o 
que corresponde al Oficio p ú b l i c o del C o r o ó de la Iglesia ru ra l 
en que celebran , no solamente en el c o l o r , sino t a m b i é n en la 
calidad de la M i s a , aunque no haya en ellas solemnidad n i c o n ­
curso de Pueblo 2. Po r este decreto ha modificado la p e r m i ­
s ión del antiguo de 1701, que dexaba la expresada conformidad 
al a rb i t r io de los Sacerdotes en las Iglesias en donde no hab ía 
solemnidad por las palabras I n a l i i s vero diebus non solemni-
bus possunt conformari. 

880 Por tanto si el rezo del Sacerdote que celebra in alie-

1 Montón, trat. 2, n. 259. 
2 Recitantes Officium de Martyre, et celebrantes In Ecclesíís ubi agítur 

de Confessore j utrum debeant se conformare in colore illis Ecclesiis etiam 
si nulla sit solcmnitas ? Responsum fuit affirmative etiam quoad Missam, 
quae non poterit ceiebrari de S. Confessore , si color fuerit rubeus, S. R. C. 
7 Maii J746 ap. Talú, n. 1229. 
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n a ecclesia. es de primera clase con color b lanco, y doble 
mayor ó menor con encarnado el d é la iglesia en donde cele­
bra , debe conformarse con esta, no solo en su co lo r , sino t a m ­
bién en la qualidad de la Misa que nota el Kalendario de ella, 
para evitar así la admi rac ión del Pueblo 1; y mas principalmen­
te porque el Oficio del Celebrante fuera de su iglesia es p r i v a ­
d o , y púb l i co el de la iglesia en que celebra; y está obligado á 
conformarse con los ritos púb l i cos del lugar en donde celebran­
d o se hace Minis t ro . Por la misma r azón si el Oficio del C e l e ­
brante es distinto en color y r i t o del de la iglesia en que dice 
la M i s a , porque su Oficio es doble menor de un Santo M á r t i r , 
y el o t ro de primera clase con color b lanco, d e b e r á igualmen­
te conformarse en todo con aquella iglesia, quedando y a sin 
l iber tad de poder componer el color p ú b l i c o de dicha iglesia 
con el r i t o de la Misa de su Oficio p r ivado ; y así c o n f o r m á n d o s e 
en todo como Minis t ro y residente de e l la , ev i ta rá la nota que 
la diversidad de ritos y de colores causa, y reprueba S» Agus t i i i 
arriba citado. 

881 Pero si no hay solemnidad ó concurso, y el color y 
r i t o de aquella iglesia es el mismo que el del Celebrante, p o d r á 
entonces decir impunemente qualquiera de las dos Misas, ó la­
que corresponde á su ^Oficio, ó la propia de la iglesia en que ce­
l eb ra , con ta l que se conforme en todo l o demás que ocasiona­
re disonancia, la que d e b e r á evitar con sumo cuidado. Mas sien--
do el color el mi smo , y el r i t o de la iglesia en que celebra d i ­
verso y superior de primera ó segunda clase, ó se celebra fiesta 
con solemnidad y concurso de Pueblo , d e b e r á entonces con­
formarse no solamente en el c o l o r , como se supone, sí t a m b i é n 
en la calidad de la M i s a , que será la propia de aquella iglesia. 
Esta Misa propia se entiende de las que se hallan en el Misal 
R o m a n o , generalmente aprobadas para todos ; porque si es de 
aquellas propias, que solo están concedidas á particulares R e g u ­
lares para su R e l i g i ó n , ó á otras iglesias por particular p r i v i l e ­
gio , aunque debe rá siempre decir la Misa del Santo que celebra 
la dicha iglesia, como se ha d icho , no ha de ser la propia de 
aquel Misal par t icular , sino la propia del cuerpo del Misal R o ­
mano , ó del C o m ú n respectivo si no la tuviere V 

882 De esta regla general se excep túan dos casos. E l pr imero 
quando el Oficio es de Beato no canonizado, concedido á solos 
los individuos de aquella iglesia, que entonces no p o d r á decir 

1 S. R. C. 29 Jan. 17^2 in una Ord. Carmel. Discalc. ad 10 dub. 
2 Bened xiv. De Canoniz,. SS, lib. 4, part. 2, cap. z, n. 5, et InstitúU 

Eccks. 34, §. 5, n. 20. 
BBB 
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su Misa ni propia ni del C o m ú n ; porque las conGesiones de es-¿ 
tas Misas, que por privilegio están afectas á cierto d ia , lugar y 
personas, son odiosas por contrarias al derecho c o m ú n , y no 
pueden extenderse á otros que á los especificamente 'pr ivi legia­
dos , en tanto grado que aun á los Señores Cardenales de la 
Iglesia Romana se les prohibe 1 p o r cuya circunstancia p o d r á 
decir la Misa de su Oficio'privado, eón el color p r o p i o , aunque 
sea distinto, del de la iglesia en que celebra, pues es caso i r r e ­
gular compreliendido en la p roh ib ic ión p r a B ¿ a t i s ' , y no ex-^ 
ceptuado en el de la conformidad general. E l segundo caso es 
respecto de los Sacerdotes así Seculares domo Regulares que ce-» 
lebran en iglesias sujetas á los Generales de las Ordenes de los 
Se r v i tas, de. iSb A g u s t í n O b s e r v a n tes de Í.S.; Erancisco\ Menores 
Capuchinos , SFrinkarios; Calzados , y Carmelitas de ambas F a ­
milias^ los quales pueden conformarse con los Misales propios,, 
siguiendo en todo y por todo el r i t o y forma propia y pecu l ta í 
de cada ins t i tu to , sin excepc ión de Misas propias: de todos y, 
cada uno de sus Santos y Beatos no canonizados ^ como consta 
de sus respectivos decretos 2. 3 

883 Este privilegio t an gracioso, y en que se extiende e l 
cu l to de los Beatos á mas de lo expresado en sus Breves, no es 
comunicable á las demás Religiones, ni por estar concedido á 
muchas se puede extender á las no privilegiadas ; porque la l e y 
general, que prohibe las Misas propias de las iglesias par t icula­
res y la extens ión del cu l to de ios Beatos, nunca pierde su 
fuerza respecto de los no comprehendidos en e l indu l to Otros 
privilegios hay no tan extensos como el que tiene la Re l i g ión 
de S. Beni to para decir la Misa propia de su Patriarca todos 
los Sacerdotes que celebran en sus Monasterios en su dia y oc-f 
tava solamente 4. Fuera de estos y o t ros , que ta l vez hab rá y 
no tenemos noticia , la Misa ha de ser siempre por el Misal R o ­
mano; y si en él no se halla Misa alguna que pueda convenir al 
Oficio de aquella iglesia, como de Corona Dominio de Spina., 
de L a n c e a ^Í"., p o d r á en tónces decir la que mas convenga , cov 
mo de Cruce , de Passione D o m i n i & c . , no las propias del dia 
de la festividad, sino de las que están al fin del Misal por v o t i ­
vas con el color mi smo , con G l o r i a y Credo que tiene en la 
Iglesia que celebra y. , 

1 S. R. C. 27 Sept. TSJQ ap. eundem, tom. 1, líb. 1, cap. 37 in fin. n. 6. 
•2 Ex concess. Clem. xiv iS Jan. 1773 pro Aug. Ex Pió vi 5 Sept. j^y j 

pro Ord. 5. Franc. Et ex eod. Pió vi 7 Nov. 1778 pro Carmelit. 
3 S. R. C..20 Mart. 1706 ap. Talú, n. 829, 
4 . Ead. 10 Febr. 1727 in Casinens. 
$ Gavant. part. 3, tit. lo, n. 16. . 
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- 884 Si el que cúthx& m al iena ecc l é s ia tiene Oficio d o ­
b l e , y la' iglesia en que dice, la Misa es semidoble ó fer ia l , y de 
color distinto,, p o d r á entonces o decir la Misa propia de su 
O f i c i o , ó conformarse con la, misma, del Oficio de la iglesia en 

-que celebra, pero no con las Misas que en ella se digan de R é ­
quiem , por ser votivas. G o n la d is t inc ión de que si dice la Misa 
.que conviene á su O f i c i o , no ha de ser r itu votivo , porque es 
conforme a l Oficio que reza, n i con el color de la iglesia en que 
c e l e b r a p o r q u e así como no es de precepto en aquel dia para 
sus indiv iduos , tampoco lo es para los que concurren á e l l a ; y 
así ha de celebrar la misma Misa > y con el mismo color que si 
celebrara en su propia iglesia: por lo qual se salva en parte la 
disposición de la túhúca. M i s s a quoad fieri fotest cum Qfjicio 
conveniat no así quando el Oficio de l Sacerdote es semido­
ble y celebra en iglesias que lo tiene d o b l e , y ambos un mismo 
color j jpues entonces, aunque p o d r á decir á su arbi t r io q u a l -
quiera de las dos Misas, parece mas Conforme que diga la Misa 
de la.igtesia en que celebra por las razones que quedan referidas. 

885 E n conseqüencia de l o hasta aquí prevenido, debe 
t a m b i é n conforniarse el que celebra in a l i ena ecctesia en la 
G l o r i a , Credo y n ú m e r o de oraciones, para evitar la admira­
c i ó n del Pueb lo , que suele notar sin d iscrec ión . Por eso si la 
iglesia en que celebra tiene Credo l o d e b e r á decir , aunque la 
calidad de su Misa no lo p i d a ; y al contrario l o d e b e r á omi t i r 
en .la dicha iglesia , aunque a l i a s se. le debiera á su- Misa por ra ­
z ó n de reliquia insigne, 6 de alguna otra causa z. Por el n í ismo 
caso, sí en la iglesia en donde celebra se reza de Dominica i n -
fraoctava, debe el Celebrante usar del color que la pertenece, 
y dar la c o n m e m o r a c i ó n observando el vito de dos oraciones, 
aunque por r azón de su Oficio semidoble debiera decir tres 
D e l mismo modo en días de solemnidad y concurso de Pueblo 
debe conformarse en decir una sola o r a c i ó n , a c o m o d á n d o s e tam­
bién en los demás dias al n ú m e r o y dis t inc ión de oraciones que 
dan los de aquella iglesia , para evitar la confusión de los que 
después han de decir Misa por la diversidad de registros *, 

886 Y para no faltar en nada de lo que aqu í queda preve­
nido , luego que el Celebrante llega á alguna iglesia para cele­
brar , d e b e r á , sin molestar á los Sacristanes en pedir distintos 
ornamentos, informarse de su rezo y Misa , mirando el Aña le jo 

1 S. R. C. 7 Maü 1746 in Varsovíen. 
2 Ead. 2 Decem. 1684 in una Canonic Regular. Later. ad 1 dub. 
3 Merati. pare. 1, in rubr. gener. De duplic. n. 1. 
,4 S. R, C. 11 Jan. 1701 in una Tert. Ord. S. francisci. 
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del Oficio d iv ino para saber por lo claro la Misa que ha de d e ­
cir i- conforme á lo que queda expuesto. T o d o lo dicho debe 
entenderse principalmente quando el Sacerdote celebra en ig le­
sias corales, esto es, en aquellas iglesias en donde se sigue el 
C o r o , como en los Conventos de Monjas ; y lo mismo en aque­
llas parroquiales en que sin mediar esta circunstancia se ha l l a ­
ren á mas del P á r r o c o uno ó mas Sacerdotes habitualmente* 
T a m b i é n comprehende esta doctrina á las Iglesias rurales quando 
en un mismo dia concurren á celebrar en ella muchos Sacerdo­
tes ; porque en tales circunstancias tiene derecho el Santo á que 
todos los sacrificios que en aquellas iglesias se celebran , se dirl^-
jan al S e ñ o r por medio de su in te rces ión : en donde no hubie­
re mas que u n C u r a , se p r o c u r a r á que el Sacerdote e x t r a ñ o se 
conforme con é l en l a Misa , especialmente si celebra inmedia­
tamente antes 6 después del P á r r o c o . 

887 Las demás dudas que pudieran resultar en esla ma te ­
r ia las p o d r á cada uno decidir por las reglas de la prudencia 
según lo que se ha establecido. Los Capellanes y Confesores de 
Monjas no tienen mas privi legio que lo que hasta aquí , se ha 
dicho para los que celebran in al iena eceles ta -^ox \o ĉ ce. 
d e b e r á n rezar el Oficio d iv ino por el D i r e c t o r i o de su iglesia, 
ó de la Dióces i si son Pat r imonis tas | pero es tán obligados á 
conformarse con el de las Religiosas en las Misas que allí se 
cantan, y en la conventual aunque sea rezada; porque los auto­
res y decretos de la sagrada C o n g r e g a c i ó n solo hablan de la 
conformidad en el Oficio quando los Capellanes agregados á una 
iglesia es tán obligados á asistir á los actos y funciones del C o r o \ 
especialmente en causa expuesta por parte de nuestras Religiosas 
Carmelitas Descalzas , á m y o s Capellanes solo conced ió la 
sagrada C o n g r e g a c i ó n la conformidad en la Misa como hemos 
dicho 2. , 

888 Acerca de las Misas de D i f u n t o s , como de su natura­
leza son vo t ivas , y no tienen conex ión n i pueden convenir con 
e l Oficio publ ico del d i a , solo p o d r á el Sacerdote que celebra 
i n a l i ena ecclesia decir Misa de R é q u i e m quando su Oficio 
p rop io y el de la iglesia en que celebra unánimes lo permiten; 
de suerte que si en dicha iglesia el Oficio es d o b l e , y el del 
Celebrante semidoble, no p o d r á decir Misa privada de R é q u i e m , 
aunque es té el cuerpo presente 3; n i al contrario quando el del 
Celebrante es dob le , y la iglesia en donde celebra l o tiene se-

r Caval. tom. 1, cap. i , decr. 14, n. 30. 
2 Bu llar. Ord.'Carmelit. edif. Matrit. anno J700, pág. 367. 
5 S. IL C. 5 Jim. 1668 in Conversan. 
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midoble 1. E n ambos casos extienden los decretos la p roh ib i ­
c ión á las iglesias de Monjas , y á otras en que se sigue el C o r o , 
o á lo ménos tienen Misa conventual , respecto de los Sacerdo­
tes que concurren á ellas; porque las Misas privadas son acceso­
rias á la Misa conventual , que es parte p r inc ipa l , fin y com­
plemento del Oficio del d i a , Con la qual deben convenir. Esto 
mismo debe entenderse proporcionalmente á las Misas votivas, 
que por no tener G l o r i a n i Credo, aun por t í t u l o de conformi­
dad , se prohiben siempre que en la iglesia e x t r a ñ a no tienea 
lugar las Misas de R é q u i e m ; pero si en dichas iglesias ocur r ie ­
re acto funeral de cuerpo presente, Exequias solemnes, 6 A n i ­
versario, p o d r á el Sacerdote que allí celebra cantar, si fuere 
rogado , la Misa solemne R é q u i e m , c o n f o r m á n d o s e en t o d o 
con el acto p ú b l i c o de la iglesia, aunque su Oficio pr ivado sea 
de primera clase, y el de aquella iglesia solo semidoble. 

889 Por el contrario quando muchas Comunidades por 
hermandad ó convenio c o m ú n c o n c u r r e ñ á celebrar las E x e ­
quias de cuerpo presentero á cantar Misa solemne en iglesia 
cuyo Oficio es á lo menos doble menor , no p o d r á cada una de 
ellas cantar su Misa de R é q u i e m , aunque sea á presencia de l 
cuerpo ó á pe t i c ión de par te , sino la del Oficio ocurrente 2; 
porque los decretos solo dan l iber tad para una Misa solemne, 
que es la que precede al acto del entierro: JSec cor por a sirte 
M t s s a sepeliantur 5, y la p roh ib ic ión de cantar mas de una 
Misa de cuerpo presente en dia doble pr imario afficit locunty 
con el qual deben conformarse los concurrentes sin violentar las 
leyes del lugar en que celebran, como nota el autor citado ar­
r iba. D e o t ro modo se univocar ía el privi legio de u n solo d i -

. fun to con el derecho de muchos en el mismo d i a , por quienes 
se pueden iterar tantas Misas solemnes, quantas fueren las f u n ­
daciones de los diferentes difuntos por quien se aplican. 

890 Esta misma regla se ha de observar en la función de 
sepultura 6 cuerpo presente en que los testadores disponen se 
les canten tres Misas cor por e p r asent í ' , de las quales las dos p r i ­
meras deben ser del Oficio doble ocurrente, y sola la tercera, á 
que se sigue el acto funeral, p o d r á y d e b e r á ser de R é q u i e m , 
como resulta de las rúbr icas y decretos de la sagrada Congre ­
gación , que o r d e n ó , p r o v e y ó y m a n d ó observar en el Arzob i s ­
pado de Zaragoza su V i c a r i o general de orden de su I l u s t r í s i -
mo el Sr. Palomeque. 

1 S. R. C 7 Maii 1746 m Varsovien. 
2 Caval. tom. 3, cap. 3, decr. 4,,n. 6. 
^ Rit. Rom. JDf Extq,. %. Si quis &e. 
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C A P I T U L O X X I I I . 

JDe l a M i s a , conventual% y de sus v a r i a s solemnidades* 

S91 T r e s diferentes solemnidades distingue nuestra santa 
R e l i g i ó n con la c o m ú n de la Iglesia en sus altares r que son Misas 
de solemnidad entera, de solemnidad media, y de solemnidad 
ordinaria :: las primeras son las que se celebran con Minis t ros sa­
grados, Acó l i tos y Tu r i f e r a r i o : las segundas aquellas á que solo 
asisten Acó l i to s y Tur i f e r a r io ; y las terceras las que solo piden 
la asistencia de un A c ó l i t o ó de dos. Todas pueden prescinda* 
de la. r a z ó n de conventuales, en a tenc ión 4 que pueden t a m b i é n 
cantarse por disposiciones testamentarias, y d e v o c i ó n ó mandas 
de los fieles festivas ó vot ivas ; pero hay esta d i í e r e n c i a , que las 
conventuales^ aunque, sean rezadas, conservan la dignidad de 
solemnes en quanto á lo in t r ínseco del r i t o , lo que no tienen 
quando se celebran con esta circunstancia; y por esto en los 
dias de segunda clase si la Misa conventual es rezada, debe o m i ­
tirse en ella por especial dec la rac ión la c o n m e m o r a c i ó n del San* 
to simple ocurrente *; y en estos mismos dias, si no fuere c o n ­
ven tua l , debe hacerse como en las privadas , aunque se celebre 
con la solemnidad de Ministros sagrados. Por Misa solemne sin 
otra expres ión se entiende ( s e g ú n las rúbr icas y decretos) la que 
se canta con asistencia de D i á c o n o , S u b d i á c o n o , A c ó l i t o s y 
Turiferar io . D e esta manera se c a n t a r á siempre que por consti­
tuc ión , fundac ión ú o t ra causa se manda cantar Misa solemne; 
mas por cantada se entiende la que solo j e canta con asistencia 
de uno ó dos A c ó l i t o s ; de unas y otras trataremos en este ca­
p í t u l o , , empezando por la aspers ión del agua que la rúbr ica: 
manda hacer a l Pueblo en los D o m i n g o s , 

JDe l a bendic ión y a s p e r s i ó n d e l agua bendecida en los 
;•' Domingos. 

892 E l agua con que se hace la aspers ión del C o r o y del 
•Pueblo en los Domingos antes de la Misa conventual , debe 
bendecirse en la misma Dominica , y no el día antes. Así lo tie­
ne mandado el Papa L e ó n i v en la homil ía D e c u r a F a s t o r a l i , 

1 Ŝ. R. C. 14 Febr. 170 j ín una Capuc. Galiiíe: et 27 Marz. 1779 xa 
una Ord. Minor. Observ. Reformat. S. Franc. ad 18 dub.1 3. ; 
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los Goncilios y otras Gonstitudones Capitulares, de donde lo ha 
tomado la rúb r i ca del M i s a l , para que no se prevenga al dia 
antecedente ni á otros de la semana 1: la b e n d e c i r á el Celebran­
te ú o t ro Sacerdote, con asistencia de un A c ó l i t o que responda 
y haga luz con una vela. Si la bendice el Celebrante inmedia­
tamente antes de la M i s a , l o h a r á vestido con alba y estola c ru ­
zada del color del Oficio , po r ser como p r e á m b u l o y constituir 
con ella u n mismo acto y función eclesiástica ; mas si la b e n d i ­
ce o t ro Sacerdote, usará de sobrepelliz ó roquete , y estola m o ­
rada pendiente del cuello p o r contener exórc i smos 2. Nunca se 
bendec i r á con la capa blanca, parte integral de nuestro h á b i t o , 
por no pertenecer al orden de las destinadas por la Iglesia á este 
fin , n i convenir con ellas en su materia. 

893 D icha Tercia se preparan para la aspers ión el Celebran­
te con a m i t o , a lba, c í n g u l o , estola y p luv ia l del color de la 
M i s a , los Ministros con da lmát icas ó planetas según el t iempo, 
todos sin m a n í p u l o s , y los Acó l i t o s y Turiferar io con roquetes 
6 sobrepellices, y salen por este o rden : delante irán los A c ó l i ­
tos con ciriales, detras el Turiferario con el R i t u a l en las manóse 
y luego los Ministros con el Celebrante en medio;. A l llegar á la 
capilla mayor los Acó l i t o s dexan los ciriales en el lugar acos­
t u m b r a d o , y suben después del D i á c o n o y S u b d i á c o n o á la 
grada del altar en que-se comienza la Misa. Este es el lugar 
ordenado por las rúb r i ca s para hacer la a s p e r s i ó n , no las g r a ­
das del presbiterio, que es abuso, y se falta á la míst ica s ign i ­
ficación de rociar el altar que p o r ellas se manda 3. 
. ,-894 Puestos, pues, de rodillas e l Celebrante y Minis t ros 
sobre la dicha grada, y á los lados de estos un poco hácia a t rás 
los A c ó l i t o s , toma el Preste el aspersorio de mano del D i á c o n o , 
entona Asperges me , ó V i d i aquam si' es t iempo Pascual, y sin 
levantarse asperja mientras la en tonac ión p r imero al altar en 
medio , al lado del Evangelio y al.de la E p í s t o l a , después á sí 
¿ r i i s m o a p l i c a n d b el hisopo hácia -su frente , y luego á los M i ­
nistros y Acó l i t o s . Rociados ¡estos, se levantan t o d o s , y hecha 
genuflexión al S a n t í s i m o , se vuelven hacia el Pueblo sin dexar 
e l D i á c o n o la derecha del Celebrante, n i el S u b d i á c o n o la s i ­
niestra. Cada uno de estos eleva por su lado las .fimbrias del 
p l u v i a l , y baxando los tres á la grada superior del presbiterio 
hasta formar l ínea con los cir iales/ rociará el Celebrante desde 
aquí al Pueblo con tres aspersiones, al medio , al lado de la 

1 BaruF. pág. 425: Catalani in Rít. Rom. tom. 2, pág. 9. 
2 Cav- tom. 4, cap. 23, deer. 1, á n. 4. 
3 Raon, lib. 3, n. 143. 
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E p í s t o l a y a l del Evangelio, A l punto se vuelven á sus puestos, 
en donde repitiendo la genuflexión es ta rán en pie mientras p r o ­
sigue el Goro la a n t í f o n a , . q u e siempre será dob le , y entre tanto 
a l t e r n a r á n en voz baxa el salmo correspondiente al t i empo , c o ­
m o previene la rúbr ica . 

895 Si estuviere la Comunidad en la capilla m a y o r , des­
pués de rociados los A c ó l i t o s , y no antes, b a x a r á n á ella % y 
se hará la aspersión por los dos Goros , como diximos en la se­
gunda Par te , num. 366. Goncluida esta vuelven al presbiterio, 
desde cuyo plano se asperjará al Pueblo ; y subiendo á la grada 
del al tar , quedan en pie hasta que cese el canto en el coro. E n 
las Dominicas de Pas ión y Ramos se omite el G l o r i a P a t r i de l 
sa lmo, y en t iempo Pascual se añade á la ant í fona y al pr imer 
vers ícu lo un A l l e l u j a . E n esta inteligencia, repetida la a n t í f o ­
na por el C o r o , canta el Celebrante los vers ículos y orac ión del 
R i t u a l . Ent re tanto pone el Turiferario el Misal abierto sobre 
el a l ta r , y luego c o m e n z a r á la Misa. 

896 Esta aspersión del Clero y Pueblo por n i n g ú n caso n i 
ocurrencia inopinada se puede o m i t i r , si no es en la iglesia que 
el Obispo celebra de pontifical % n i variar la hora ó circunstan­
cia de ser antes de la Misa que sirve de conventual. Por esto 
los Domingos en que por entierro ó Misa de cuerpo presente se 
dice la conventual rezada por la m a ñ a n a , se h a r á antes de ella 
la a spe r s ión , y con la solemnidad regular que siempre. T a m ­
poco se d e x a r á de hacer poy estar el Sant ís imo expuesto; pero 
se omi t i rá en ella la aspersión del altar por reverencia al Sacra­
mento , así como se dexa de signar al ú l t i m o Evangelio de la 
Misa í: por lo que después de haberse rociado á sí mismo, á los 
Ministros y A c ó l i t o s , se re t i ra rá hácia la parte del Evangelio ne 
terga vertant Sacramento , y vuel to al Pueblo lo asperjará 
desde allí como se ha dicho. E n solo este caso se permite hacer 
la aspersión en las gradas del presbiterio. 

897 Por la conex ión que esta aspersión tiene con la Misa, 
es tá mandado por las rúbr icas se haga por el mismo Celebrante, 
con exclusión de otros Prelados de la mayor autoridad y d i g ­
n idad 4. E n E s p a ñ a es tá dispensado este rigor por Bula de G r e ­
gorio x i i i , que permite la haga o t ro Sacerdote in albis con 
A c ó l i t o s sin ciriales quando celebra el Obispo ú otra persona 
pr incipal . Quando hubiere P r o c e s i ó n , por qualquicra t í t u l o que 

1 Cav." tom. 4, cap. 23, decr. 3, n. 7. 
2 Caerem. Rom. lib. 2, cap. 31, n. 4, 
3 Bisso, litt. A , n. 272. 
4 S. R. C. 29 Noy. 1632 in Perusin, ¿j 
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sea, primero se ha de hacer la aspersión después de hecha la P r o ­
ces ión , é inmediatamente cantarse la Misa l . Si asistiere en pub l i -
GO cerca-del altar a lgún P r ínc ipe de la Iglesia, como Cardenal, 
Legado,. ú o t ro , se in formará de su Maestro de Ceremonias lo 
que en este caso se haya de practicar. 

D e l Celebrante en l a M i s a solemne. 

898 E l principal objeto de este pár ra fo son las rúbr i cas que 
directamente debe observar el Celebrante en esta Misa , r e m i ­
tiendo á los D i á c o n o s y demás Ministros inferiores á sus respec­
tivos oficios ; y solo se expresarán las que para mayor claridad 
juzguemos necesarias. Supuestas pues las que se p r e v i n i é r o n en 
el oficio de Hebdomadar io , se g u a r d a r á n las siguientes: R e ­
vestidos ya todos los que han de servir al a l ta r , el Celebrante, 
antes de salir de la sacr is t ía , se pone en medio con los M i n i s ­
tros á su lado vuel to el rostro á la imágen principal , á quien 
hacen todos inc l inac ión , saludan estos con ot ra de cabeza al 
Celebrante, á que igualmente corresponde, y salen al altar c o ­
mo se dixo en la segunda Parte num. 404. E n llegando á su gra­
da ínfima hacen la reverencia debida , y empieza la Misa. Á las 
palabras Yóhis fratres . . . .* et Vos f r a t r e s , vuelve un poco la 
cabeza hácia el D i á c o n o y S u b d i á c o n o , y lo mismo, al M i s e -
reatur vestr i* \ y dichos los versículos D e u s tu conversus &c, 
como en la Misa rezada, sube al altar a c o m p a ñ a d o de los M i ­
nistros. 

899 Habiendo besado el ara á las palabras Quorum r e l i -
quice, se vuelve hácia el lado de la Ep í s to l a sin apartarse del me­
d i o , y pone incienso en el t u r íbu lo en la forma acostumbrada. 
Después que ha recibido el incensario de mano del D i á c o n o , 
se vuelve al a l t a r , y lo inciensa en silencio, comenzando p o r 
la cruz en esta forma. Puesta la mano izquierda aplicada al pe-' 
c h o , hace inclinación profunda de cabeza á la c r u z , aunque ha­
y a reliquia del L ignum Cruc i s , ó genuflexión si estuviere reser­
vado el San t í s imo , sus ten tándose (si fuere menester) la mano 
siniestra en el labio del a l ta r , y luego inciensa la cruz con tres 
ductos en igual a l tu ra , y con alguna pausa entre una y otra 
incensación, dirigiendo siempre el t u r í b u l o hácia el medio de la 
misma cruz. Incensada esta repite la misma reverencia que hizo 

1 Zuazo, pnrt. 3, cap.27 , n. 17: Olalla, n. 8. 
« Gaerem. Rom. lib. a, cap. 8, n. 31. 
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antes, por la rubrica que manda se haga antes y después *, y 
comienza la incensación del altar por el lado de la Ep í s to l a , 
guiando tres veces el incensario hacia los candeleros de aquella 
pa r t e , con igual distancia de una á otra incensac ión ; y aunque 
sean mas ó ménos los candeleros, no serán mas de tres las i n ­
censaciones , porque no son ellos los que se inciensan, sino la 
parte posterior del altar. E n la incensación p r o c e d e r á sin p r o ­
ferir palabra, y a n d a r á con mucha gravedad, moviendo prime­
r o el pie mas p r ó x i m o al a l t a r , y dando tantos pasos quantas 
fueren las incensaciones 2. 

9 0 Incensada y a la parte posterior del altar por el lado 
de la E p í s t o l a , baxa rá la mano , sin doblar el cuerpo , lo que 
diere de sí el brazo, é, incensará ,una vez por el lado que cae el 
mantel la parte inferior del a l t a r , y luego por el mismo lado la 
parte superior. Hecho esto se vuelve hácia el a l ta r , y prosigue 
en incensar hasta el medio la parte anterior de su planicie con 
otras tres incensaciones. E n llegando al medio hace incl inación á 
la c r u z , ó genuflexión si estuviere allí la Reserva 6 T a b e r n á c u ­
l o por particular disposición de la r ú b r i c a , y pasa al lado del 
Evange l io , en donde inciensa la parte posterior del altar del 
mismo modo que lo hizo en el de la E p í s t o l a . Habiendo l lega­
do á la esquina , inciensa en aquel lado la parte infer ior , des­
pués la superior como en el o t ro l ado ; y luego, sin moverse de 
allí ( o á lo sumo un paso si fuere largo el a l t a r ) , vuelto el ros­
t r o hácia su medio , inciensa tres veces el plano de la mesa, em­
pezando por la parte mas p r ó x i m a al Celebrante: ú l t i m a m e n t e 
baxa un poco la mano , y desde la esquina va incensando la par­
te anterior del a l ta r , esto es, por delante del f ron t a l , con tres 
incensaciones hasta el medio ; en donde , hecha genuflexión c o ­
mo se ha d i cho , prosigue incensando otras tres veces lo que res­
t a hasta llegar á la esquina. All í mismo, vuelto el rostro hácia la 
parte meridional respecto del a l t a r , entrega el t u r í b u l o al D i á ­
cono con ambas manos, y luego , juntas ante el pecho, es i n ­
censado con tres ductos , sin hacerle venia antes n i después de 
la incensación. 

901 Después de la incensación de la c ruz , se hace inmedia­
tamente la de las reliquias ó imágenes en defecto de ellas; po r ­
que la r ú b r i c a , que dice R e l i q u i a seu imagines Sánctorum, 
no denota por la par t í cu la seu una misma cosa, sino permisión 
de unas y otras indiferentemente 3. Estas i m á g e n e s , que pueden 

1 Meratí, part. 2 , tit. 4, n.28. 
2 Caerem. Rom. lib. i , cap. 23, n. 8. 
3 S. R. C. fli Mart. 1744 in Bergon»., 
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ser de qualquiera materia m é n o s de p ince l , ocuparán entre los 
candeleros el mismo lugar que t e n d r í a n las reliquias; y si entre 
estas hay alguna del'Santo cuya fiesta se celebrarse p o n d r á a l 
lado del Evangelio , y la mas inmediata á la cruz , con dos v e ­
las encendidas, para que así tenga la primera incensación des­
pués de ella. 

. 902 Dispuestas por este orden unas y otras, el Celebrante, 
luego que haya turificado la c r u z , hecha la reverencia debida, 
y antes de apartarse del medio , incensará con dos ductos las 
imágenes ó reliquias que es tán al lado del Evange l io , empezan­
do por la mas p r ó x i m a al t a b e r n á c u l o ; l uego , haciendo i n c l i ­
nación á la c ruz , inciensa del mismo modo y con el mismo o r ­
den las del lado de la E p í s t o l a , aunque sean mas ó m é n o s las 
reliquias; y sin hacer en este caso otra inclinación (aunque e s t é 
el Santísimo expuesto) , comienza la incensación del altar en la 
forma dicha. Y para que mejor se entienda el orden de incensar 
se pone la estampa del f rente , en la que se ve como todas las 
incensaciones (si hay reliquias) ascienden á veinte y nueve; y no 
hab i éndo la s , son veinte y cinco solamente, respecto de o m i ­
tirse las comprehendidas baxo los n ú m e r o s 4 , 5 , 6 y 7. 

903 Incensado el Celebrante, se vo lve rá con las manos j u n ­
tas hácia el M i s a l , y signándose como en la Misa rezada, lee e l 
in t ro i to en voz baxa, pero inteligible. Al l í mismo dice los K y -
ries, alternando con los Ministros 1 ; y si no se sentare ( l o que 
p o d r á hacer quando los canta la M ú s i c a ) , persevera en el m i s ­
mo lugar miént ras se cantan por el C o r o . A l ú l t i m o de todos 
entona el G l o r i a in excelsis D e o , prosiguiendo lo restante en 
voz baxa, y concluida se va á las sillas, haciendo antes inc l ina­
ción á la cruz^ ó genuflexión al Sant ís imo si allí estuviere, y 
luego que se han sentado corresponde á los Ministros con i n c l i ­
nación de cabeza. A l fin del h i m n o , un poco antes de las pa la­
bras cum Sancto S p i r i t u , se vuelve al a l ta r , haciendo al l l e ­
gar la reverencia debida; según lo que se ha d i c h o , se vuelve 
al Pueblo para cantar el Dominus vobiscum , y pasa inmedia­
tamente al lado de la E p í s t o l a á cantar las oraciones. Quando 
en las Misas de tiempo canta el D i á c o n o F lectamus genua no 
se arrodilla el Celebrante, ni lo dice rezado como se dixo en el 
n ú m . 753 2; pero se ar rodi l la rá á las palabras I n nomine J e su , 
ú otras que piden genuflexión en el mismo sitio , en donde lo d i ­
ce rezado, y después en medio del altar quando lo canta el Co­
r o , ó el Subd i ácono en la E p í s t o l a ; con la diferencia que al de-

1 Meratí, part. 2 , tit. 4, n. 32. 
3 Zamora, lib.2, glos. ¿. 
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c i r io rezado bas t a rá arrodillarse con una rodi l la ( l e v a n t á n d o ­
se luego para leer lo d e m á s si no lo sabe de memor ia ) ; mas 
quando lo canta el Coro ó e l . S u b d i á c o n o d e b e r á estar en medio 
d el altar con ambas rodillas eü t i e r ra , á no ser que esté ocupa­
d o en decir el Gradua l , T rac to o Seqüencia l . 

904 Concluida la E p í s t o l a , pone su mano derecha sobre el 
l i b r o de las Ep í s to l a s que le presenta e l S u b d i á c o n o , y después 
de besada le da la bend i c ión en silencio. Luego pasa á leer el 
Evange l io , si no es que en eLCoro se hubiere de cantar el ver ­
sículo Veni S á n e t e Spir i tus , ú otros semejantes, que entonces n i 
el Preste dirá el Mundo, cor meum & c . , n i leerá el Evangelio, 
n i el D i á c o n o irá por el l ib ro hasta después descantados, p o r ­
que se han de arrodil lar en medio del altar durante su cantOé 
Concluido d i rá el Celebrante M u n d a cor meum <&c., y pasará 
á leer el Evangel io ; no besará ai fin el l i b r o , n i d i rá P e r E v a n ­

g é l i c a dicta & c . , pues debe decirlo solamente quando se lo da 
á besar el S u b d i á c o n o . Para el venicxAo A d j u v a nos , Veni 
S á n e t e Spir i tuSyy otros en que después de ellos no queda mas 
que cantar , p r o p o r c i o n a r á el t iempo de modo que lo tenga p a ­
ra bendecir el incienso, y hacer todo lo demás antes que cese 
de cantar el C o r o ; y si hubiere M ú s i c a , ó se canta Seqüencia , 
leido el Evangelio se p o d r á sentar , con ta l que antes de la ú l t i ­
ma rapsodia ó vi l lancico vuelvan á medio del altar. 

90 5 N o habiendo M ú s i c a , antes del ú l t i m o verso del G r a ­
dual ó Trac to p o n d r á incienso en el t u r í b u l o como otras veces, 
aunque en mas cantidad por haber de durar hasta después de 
cantado el Evange l io , y lo bendice en la forma acostumbra­
da 2 : luego da la bend i c ión al D i á c o n o vuelto el rostro hácia 
el lado de la E p í s t o l a , diciendo con las manos juntas Dominus 
s i t in corde tuo $3rc. A l decir I n nomine P a t r i s &c. le echa­
rá la bend ic ión , formando una cruz en el ay re , puesta la sinies­
t ra sobre el pecho: le d a r á después á besar la mano , que p o n ­
d r á sobre el l ib ro de los Evangel ios , vuelta la palma hácia aba-
x o , aunque el D i á c o n o sea Sacerdote 3; y luego, hecha i n c l i ­
nac ión de cabeza á la c ruz , pasa al lado de la E p í s t o l a , en don­
de se vuelve de cara hác ia el altar hasta que se empiece á cantar 
el Evangelio. 

906 A l empezar el D i á c o n o Dominus -vohisctim se vuelve 
de cara hácia el lado del Evange l io , s ignándose con el D i á c o ­
n o , y a r rod i l l ándose hácia el altar quando él lo haga hácia el 

1 Zuazo, pan. 3, cap. 5, §. 2 , n. 3. 
2 Merati, part. 2 , tit. 7, n. 37, 
$ Bisso , Jitt. D, n. la^, S- 12 : Raon, lib. 3 , n. 37. 
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l i b ro . Cantado el Evangel io , toma el l ib ro que le presenta el 
Subd i ácono con ambas manos, y lo besa, diciendo entonces 
P e r E v a n g é l i c a dicta & c . , y juntando las manos, se vuelve 
un poco hacia el D i á c o n o para ser incensado, sin corresponder-
le con inclinación alguna. Luego vuelve á medio del a l ta r , en 
donde entona el Credo (si lo pide el r i to de la Misa ) , y lo p ro ­
sigue como se dixo de la G l o r i a . Acabado de rezar, irá a l 
asiento detras de todos , y c o r r e s p o n d e r á á la inclinación de ca­
beza que le hacen los Ministros al sentarse, y l o mismo al l e ­
vantarse *. Quando el C o r o canta E t incarnatus, incl inará la 
cabeza profundamente sin arrodillarse, excepto el dia de la 
Anunc iac ión de nuestra S e ñ o r a , y en las tres Misas del dia de 
N a v i d a d , en que por el Misterio de nuestra R e d e n c i ó n se arro­
di l larán todos allí mismo sin i r á la grada del al tar , según la co­
m ú n prác t ica de E s p a ñ a . Si por alguna causa no se sentaren, se 
arrodilla otra vez con los Ministros quando lo canta el Coro . A l 
t iempo que el D i á c o n o llega al altar con la bolsa de los co rpo ­
rales, se retira con el Subd i ácono hacia el lado del Evangelio, 
dando lugar al D i á c o n o para que extienda sobre el ara el c o r ­
poral . 

907 Después del Credo , y si no le hay cantado el D a m i -
KUS vobiscum y Oremus, dice seguidamente en voz baxa el 
Ofer tor io . Concluido, recibe del D i á c o n o la patena con la hostia, 
que ofrece como otras veces, y puesta esta sobre el corporal , 
dexa la patena a la derecha sobre el a l ta r , juntando después las 
manos. A l decir el S u b d i á c o n o Benedicite P a t e r Keverende^ 
bendice el agua que le presenta, formando una cruz sobre ella, 
y diciendo al mismo tiempo la orac ión D e u s >J< qui humana 
substantice & c . , la prosigue con las manos juntas mientras los 
Ministros exercen su ministerio 2. R e c i b i r á el cáliz y a prepara­
do de mano del D i á c o n o , puesta la siniestra sobre el a l ta r , y 
lo ofrecerá & ó e n á o Offerimus i i b i & c . Después de iVeni Sanc-
tificator fac. echa incienso en el t u r í b u l o , y lo bendice con la 
oración P e r intercessionem fac. de esta manera: al decir P e r 
intercessionem B e a t i Michael i s Archangel i ^ stantis a d e x -
tr i s a l tar i s incensio p o n d r á la primera vez incienso; á la se­
gunda dirá %t omnium electorum suorum, y á la tercera l n ~ 
censum i s t u d : luego entrega la cucharita al D i á c o n o , diciendo 
JjignetiLreDominus, y al decir Bene ^*. dicere formará una cruz 
sobre el t u r í b u l o , y con las manos juntas conc lu i rá lo restante 
de la orac ión . 

1 Zuazo, part. 3, cap. 5, 5-1> 2. 
a Caval. tom. j , cap. 13, n. 53. 
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90S Bendecido así el incienso, t o m a r á el t u r íbu lo de mano 
del D i á c o n o , y sin hacer venia á la c ruz , aunque esté el San t í ­
simo expuesto *, inciensa la oblata con tres signos, repartiendo 
las palabras del Misal en la forma siguiente: en la primera d i rá 
Incensum >J< i s t u d , en la segunda 4̂ te >J< benedictum, en la 
tercera Ascendat a d te Domine \ después hace tres c í rculos 
ó vueltas, circuyendo con el t u r í b u l o tres veces la oblata: la 
primera y segunda desde la mano derecha del Celebrante hasta 
terminar en su izquierda; y la tercera desde su mano izquierda, 
y que termine en la derecha: en el primer c í rcu lo de los tres 
dice E t descendat super nos^ en el segundo misericordia ^ y 
en el tercero / ^ : entre tanto t e n d r á el D iácon o con la derecha 
el pie del cáliz sin moverle para evitar todo pe l igro , y mandar­
lo así la r ú b r i c a ; y para q u é se haga mas inteligible se pone la 
estampa del frente, advirtiendo que todas las cruces y c í rcu los 
se han de hacer en una misma l í n e a , lugar y m o d o , pues solo 
se ponen enJ distintos sitios para la ins t rucción. 

909 Concluida la incensación de la oblata aparta el D i á c o ­
no el cáliz del m e d i ó sin sentarlo sobre el al tar , é inciensa tres 
veces á la c ruz , haciendo por esta r ú b r i c a inclinación profunda 
de cahteza antes y d e s p u é s , ó genuflexión al Sant ís imo si estu­
viere reservado. Si no hay reliquias 6 i m á g e n e s , á la primera 
incensación de la cruz d i rá D i r i g a t u r Domine oratio m e a , á 
la segunda Sicut incensum, á. la tercera J n conspectu tuo; y 
pasando á la incensación del a l ta r , p rosegui rá la o rac ión d i s t r i ­
buyendo las demás palabras E l eva t io manuum mearum & c . ; 
de manera que á un mismo tiempo se concluyan la tur if icadon 
y la o rac ión como manda el Ceremonial R o m a n o ; pero si h u ­
biere reliquias ó i m á g e n e s , se g u a r d a r á el siguiente o rden , que 
se peme por via de ins t rucc ión á los nuevos Sacerdotes: 

. .* 2 . 3 . 4 5 6 7 
D i r i g a t u r Domine oratio mea sicut incensum in conspectu 

8 9 10 11 12 13 14 
tuo, elevatio manuum mearum sacrificium vespertinum. Tone 

i f 16 17 18 19 20 
Domine custodiam ori meo, et ostium circumstantia labi is 

21 2 i 23 24 25 26 
meiJ j ut non declinet cor meum in verba m a l i t i a a d excu-

27 28 29 
sandas excusationes in peccatis 2. Acabada la incensación 
vuelve el Celebrante el t u r í b u l o al D i á c o n o , diciendo A c c e n -

1 Merati, part. 2 , tit. 7, n. 64. 
a Manual de Cerem. sagrad, de la Misión de Barcelona, cap. 5, n. 13. 
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dat in nobis Dominus ignem sui amoris, et j i a m m a m aternce 
char i ta t i s , q u e d á n d o s e vuelto hacia él hasta ser incensado, y 
luego se lava los dedos: en lo demás obse rva rá lo que en el p á r ­
rafo siguiente. 

910 Habiendo dicho la orac ión Domine J e su Christe qui 
d i x i s t i &c. besa el a l ta r , y sin hacer genuflexión se abraza con 
el D i á c o n o , pon iéndose mutuamente las manos derechas sobre el 
hombro izquierdo, y la siniestra por d é b a x o de ambas derechas, 
según costumbre d é la Re l ig ión calificada de loable por los au to ­
res ' . A este tiempo inclina el rostro sobre el hombro izquierdo 
del D i á c o n o , diciendo P a x tecum ; y volviendo á juntar las 
manos sobre el a l t a r , prosigue las otras dos oraciones. Sí hay 
C o m u n i ó n , se d a r á como hemos dicho después de la suncion 
del Sangids. Tomadas las abluciones de agua y v i n o , pone el 
purificador sobre el c á l i z , qiíe dexa por purif icar , y sin plegar 
los corporales, pues pertenece al Subd iácono este ministerio 2: 
luego se va al lado de la E p í s t o l a , en donde leida la ant í fona 
Communio, vuelve al medio del a l ta r , y canta el Dominus vo~ 
biscum. con las demás oraciones como al pr incipio de la Misa. 
E n la Quaresma ó Misas de Feria , quando el D i á c o n o canta 
Humi l ia t e capita vestra D e a } no se incl inará n i á las pala­
bras n i á la o rac ión 3. 

911 Concluidas las oraciones va al medio del a l ta r , y vue l ­
t o al Pueblo canta Dominus -vohiseum con las manos juntas; 
pe rmanece rá así sin decir I te M i s s a est, n i tampoco el H u m i ­
liate capita vestra Deo por cantarlo y a el D i á c o n o ; pero d i ­
r á en voz baxa Benedicamus Domino^ porque en esto se exhor­
ta á sí mismo y á los otros para alabar á Dios . T a m b i é n d i r á 
Requiescant in pace por hacer orac ión igualmente con los de-
mas por los d i funtos , lo que no sucede en el I te M i s s a est n i 
en el Humil ia te &c. 4 Luego que el D i á c o n o ha cantado el I t e 
M i s s a est se vuelve el Celebrante al a l t a r , y dicho el F i a -
ceat & c , , se vuelve para dar la bendic ión al Pueblo del m i s ­
mo modo que en las Misas rezadas. Después > perfeccionando 
el c í r c u l o , se pone cara al altar en pie ó de rodillas conforme 
al t i empo, y dice con los Ministros la an t í fona de nuestra Se­
ñ o r a , prosiguiendo todo l o demás como en las Misas privadas. 

1 Iraiz , lib 3 , cap. 1, n. 64. 
2 Montón, trat. 3 , n. 160. 
3 Caval. tom cap. 25, n. 17. -
4 Merati, part, 2 , tit. 11, n. 13. 
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§. I I I . 

D e l Celebrante en l a M i s a con A c ó l i t o s y Turiferario . 

912 Las Misas de solemnidad media son las que se celebran 
con asistencia de Acó l i tos y Turiferario. Así se cantan las fes­
tivas y votivas de primera y segunda clase quando por ser cor­
to el n ú m e r o de Religiosos ú otra causa no puede haber en ellas 
Ministros sagrados. Así se celebran t ambién entre nosotros las 
fiestas de doble mayor de nuestro Señor Jesucristo y de nuestra 
Santís ima M a d r e ; y aunque no son tan solemnes como las que 
se celebran coa.asistencia de D i á c o n o s , son mas que las o rd ina ­
rias cantadas en otros dobbs mayores y menores, y por eso las 
distinguimos de unas y otras con el dictado de M i s a s de solem­
n i d a d media , como diximos en la segunda Parte num. 514. 
Cabe en ellas el uso del incienso antes del in t ro i to , al Evangelio^ 
á la obla ta , y á l a elevación de ambas especies, como dexamos 
establecido en el lugar citado con la autoridad de nuestro ú l t i m o 
Ceremonial , con la costumbre antigua y loable de la Re l ig ión , á 
que añad imos ahora la costumbre de hacerlo t ambién así mu-^ 
chas Iglesias en España . 

913 Remit iendo pues al Celebrante para las ceremonias de 
esta Misa á las que quedan establecidas hasta el in t ro i to en el pá r ­
rafo antecedente en orden al salir de la sacr is t ía , llegar al pres­
b i t e r io , hacer la aspersión (si la hubiere) é incensación del a l ­
tar ; y al Turiferario á las instrucciones que le dimos en la se­
gunda Par te , cap, X I I I , § . T V i s ó l o explicaremos aqu í los r i ­
tos particulares de esta Misa. C a n t a r á en ella el Celebrante todo 
lo que habia de cantar el D i á c o n o , en el lugar y del mismo 
modo que en las Misas r e z a d a s H e c h a la Confes ión , habiendo 
besado el ara á las palabras Quorum re l iquia & c . , echado el in­
cienso en el t u r í b u l o , turificado el altar como en la j^lisa solem­
ne ,. entregado el incensario al Tur i f e ra r io , y recibida de él la 
i n c e n s a c i ó n , lee en el lugar acostumbrado el i n t r o i t o ; y dice 
al l í mismo los K y r i e s , alternando con los Acó l i t o s z. Si hay 
P r o f e c í a s , sin volver al medio del a l tar , canta Oremus y F U c-
t a m u s g e n u a , hincando á estas palabras una sbla rod i l l a ; y s i ­
gue en lo d e m á s lo que va notando el Misal . Si la Mi^a es rezada, 
r e s p o n d e r á en ausencia del Turiferario el A c ó l i t o primero L e v a -
te \ y si es conventual como en los Desiertos se omi t i r á en ios 

1 Busíam. Tie la Mis. \ih 3, cap. I I . 
2 OialJa, Mis. cant. n. 126. 
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días de segunda clase la c o n m e m o r a c i ó n del Santo simple ocur­
rente. A i fin de la G l o r i a se signará quando la dice privadamen­
t e , j p o d r á sentarse , lo que igualmente p r a c t i c a r á a l Credo, 
E n lo demás que se sigue se a r rod i l l a rá á todo l o que dexamos 
notado en el c ap í t u lo X V I I de esta tercera Parte en el lugar 
en donde l o dice rezado, y en medio del altar quando l o canta 
e l C o r o . ' 

914 Concluida la E p í s t o l a , Gradual y T rac to (si lo hubie­
r e ) , va al medio del altar , y bendice el incienso antes de decir 
M u n d a cor meiím', inciensa después el Evangelio como se d ixo 
en el oficio del D i á c o n o , y concluido se vuelve de mod o que 
d é la derecha al altar y la siniestra al Pueb lo , hasta ser i n c e n ­
sado del Tur i fe ra r io ; pero si estuviere el Sant ís imo expuesto se­
r á al contrario. A l I n c a r n a t u s , si no se hubiere sentado, se ar­
r o d i l l a r á , y es tará con las manos juntas mientras se canta. L u e ­
go que se levanta extiende los corporales que le presenta el A c ó ­
l i t o , y si no lo hubiere los e x t e n d e r á cantado el Oremus, q u i ­
tando después el velo y pa l ia , que d e x a r á sobre la bolsa; y á 
su tiempo hace la incensación de la oblata y altar como en el 
pá r ra fo precedente. Concluida la incensación entrega el t u r í b u ­
l o , diciendo al mismo ÚQm^o Accendat in nobis Dominus & c . 
D e s p u é s que el A c ó l i t o le haya entregado el agua para el L a ~ 
vaho , se vuelve hácia e l altar con las espaldas al .Pueblo m i é n -
tras lo concluye. Dicha la orac ión Domine J e s u Christe & c . 
besa el altar si se hubiere de dar paz , y sin sacar lamínanos 
del ara ó del corporal se vuelve hácia el Turiferar io , y se la 
da besando el portapaz que le presenta diciendo P a x tecum. 
Si hubiere C o m u n i ó n obse rva rá lo que mas adelante diremos en 
pá r ra fo particular. E n las Ferias de Quaresma can t a r á el H u -
•miliate capita ves tro JDeo , inclinando la cabeza á la cruz," y 
la orac ión super Populum. Todas las demás ceremonias de la 
Misa , de que aqu í no se hace m e n c i ó n , son las mismas que las 
de la Misa rezada, y por eso se omiten. 

915 L a tercera y ú l t i m a clase de Misas solemnes es la que 
diariamente se canta con uno ó dos Acó l i t o s sin Turiferar io. L o 
que en ella pertenece al Celebrante está y a suficientemente pre­
venido en el pá r ra fo antecedente, y en el que ahora concluimos; 
por lo que no parece necesario añad i r para ella o t r o dist into. 

DDD 
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C A P I T U L O X X I V . 

D e otras Misas que exigen particulares ceremonias. 

916 í í e m o s explicado basta a q u í las rúbr icas generales y 
particulares del Misal relativas á las Misas solemnes cantadas y 
privadas. Pe r t enec ía ahora de los defectos que en ellas pueden 
o c u r r i r , como lo hace el Misal en la parte que int i tula i ) ^ de-
fectibus. Sin embargo la omitimos por las razones que dexa-
mos insinuadas en el p r ó l o g o á esta tercera Parte. Y en su l u ­
gar d a r é m o s la expl icación de otras Misas, que por sus ceremo­
nias m é n o s comunes y regulares divagan fuera de l cuerpo de l 
derecho, y no es tan fácil su inteligencia. 

"De las tres Misas en el dia de Almas y en el de l a 
Natividad del Señor* 

917 Para estos dias p r e v e n d r á e l Padre Sacristán en cada 
altar que se haya de decir Misa u n plato con Un vaso l impio 
hacia el lado de la E p í s t o l a , cubierto con un purif icador, para 
las abluciones de la primera y segunda3tisa; y el Sacerdote 
que haya de decir las tres Misas p r e p a r a r á el cál iz con otras tan­
tas hostias; dos de las quales en llegando al altar las p o n d r á 
dentro de la bolsa de los corporales. E n ninguna de ellas, fuera 
de la ú l t i m a , ha de- tomar la purificación del v ino n i abluciones, 
y en todas t o m a r á con especial cuidado ú Sanguis por la mis­
ma parte que lo t o m ó en la/primera M i s a , aplicando el cál iz á 
los labios mas que lo regular de otros dias para que no quede 
en él gota alguna. 

918. Después de la suncion á t \ Sanguis i dexa rá el cál iz so­
bre el corporal sin l impiar lo con el purif icador, como tampoco 
los labios; pero purificará los dedos en el vaso destinado para 
esto con vino y agua, que le minis t rará el A c ó l i t o ; y mientras 
l o hace y se enxuga d i rá Qiiod ore &c . y Corpus tuum ¿ ^ c , 
dexando el vaso cubierto como estaba. P o n d r á luego la patena 
sobre el cáliz desnudo, l imp iándo l a antes sobre el corporal en 
la parte que ha de tocar la boca del c á l i z , y sobre ella la hos­
t ia para el sacrificio siguiente cubierta con la palia parva y velo 
como en otras Misas, quedando el purificador doblado y pues­
t o á la derecha del Celebrante en el lugar acostumbrado. P r o -
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seguirá después la Mi sa , p o r t á n d o s e en ella como en las otras 
de entre a ñ o , sin hacer genuflexión aunque se recojan algunas 
gotas en lo interior del cál iz r. 

919 E n la segunda Misa, ofrecida y a la hostia, p r epa ra r á e l 
cál iz en el mismo lugar que es tá sin extraerlo del co rpora l , n i 
l impiar lo antes n i después de echar el v i n o , aunque se vean a l ­
gunas gotas en su circunferencia. Para unirlas con lo d e m á s del 
v ino p r o c u r a r á ladear un poco el c á l i z , echando antes el v ino 
con mucho tiento para que no salpique. Quando esta diligencia 
no bastare, pasará adelante dexándo la s desunidas; j al t iempo 
de la consagración dir igirá su in tenc ión á solo l o que es t á per 
modum unius 2. Of rece rá luego el c á l i z , y p rosegui rá l o d e -
mas de la Misa como en la primera. E n la tercera p rac t i ca rá 
l o mismo que en la segunda, solo que después de tomado el 
Sanguis que completa' el Sacrificio, ha de tomar nueva a b l u ­
c ión de v i n o , por la rúb r i ca que dispone se haga como en las 
Misas de entre a ñ o . Después de ella d e x a r á el cál iz sobre el ara, 
y en lugar de la segunda ab luc ión de v ino y agua t o m a r á las 
de las dos Misas antecedentes ; con la advertencia que el vaso 
en donde se guardan lo ha de tomar por sí mismo para echarlas 
en e l c á l i z , sin fiarlas al M i n i s t r o , por las par t ícu las que puede 
haber 5. Antes de esto purificará para mayor decencia los d e ­
dos de la derecha sobre el c á l i z ; g o b e r n á n d o s e de allí adelante 
como en las demás Misas. 

920 C o n ocasión de ser este dia de las Almas uno de los cor­
tos del a ñ o . Benedicto x i v á instancia de M r . Clemente c o n c e d i ó 
la gracia de poder celebrar dichas Misas dos horas después del 
medio d i a , á fin de e v k á r el atropellamiento é irreverencia que 
de la mul t ip l ic idad de Misas suele originarse 4. E n este dia t o ­
dos los altares son privilegiados por Bula de Inocencio x l para 
todos los Sacerdotes qUe celebran en los dominios de E s p a ñ a , 
con Indulgencia plenaria concedida á todos los fieles que c o n ­
fesados y comulgados rógasen á Dios por las necesidades que 
expresa e l Sumo Pontíf ice en la citada B u l a , y visitaren su I g l e ­
sia Parroquial respectiva desde primeras V í s p e r a s hasta puesto 
el sol. Esta Indulgencia se extiende por la misma Bula á las 
Almas del Purgatorio por modo de sufragio E l Sacerdote que 
no dice mas de una Misa , debe ser la p r i m e r a , que es la que 

1 S. R. C. 20 Jul. 1686111 Angenopolit: et 20 Aug 1698 in Venet. 
a Bisso, litt. S, n. 20. 
3 Pitton, De Octav. privit. cap. t , n. jrt, 
4 Decret. de Benedict. xiv á 3 de Set. de 1748, Consta del que se guar­

da en el archivo de la primera Secretaría de EbtaJo y del Despacho. 
5 Innocent. x i , Constit. Rometnus Pontifex sub dat. $0 Sept. 1679. 
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conviene con e l Of i c io , y si dice dos., la primera y l a segtíftdai 
921 E n el día, de la Na t iv idad de nuestro Señor Jesucristo, 

que en la Iglesia Latina se permiten t ambién tres Misas , se o b ­
se rvará lo mismo que en las antecedentes; solo que en la p r i ­
mera se ha de decir en el Cofnmunicantes (aunque se celebre 

- después de la aurora) Noctem sacra t i s s imam , porque se refiere 
á la hora de su i n s t i t u c i ó n , que es la media noche. E n este dia 
n ingún Sacerdote puede celebrar privadamente n i aun la prime­
ra Misa después de media noche , sino que las debe decir desde 
la aurora en adelante como y a dexamos advertido en su p r o ­
pio lugar. E n caso de no decirse las tres sucesivamente, se que­
d a r á el cáliz en el a l tar , ó lo l levará un Sacerdote á la sacristía, 
en donde lo d e x a r á decentemente sobre unos corporales; y v o l ­
v i é n d o l o á su hora con la misma reverencia al a l t a r , p rosegu i rá 
en decir Misa con é l , ó se purif icará en otra r. E l Sacerdote 
cuyo á n i m o no es de decir mas de una Misa , debe decir la t e r ­
cera, porque ella es la que conforma con el Oficio principal de l 
d i a ; y si dice dos , la otra, será la que corresponde al t iempo 
seña lado por la r ú b r i c a . 

§. n. 
D e la M i s a nueva rezada, 

922 Atendida la L e y , Parte segunda, capitulo V i l , n á m e r o 
4 , pertenece al Prelado formar juicio de que el nuevo Sacer­
dote es té bien instruido y p r á c t i c o en las ceremonias de la M i ­
sa, y no aprobar su idoneidad sin asegurarse primero que sabe 
y a con la perfección que cabe todo lo que corresponde á su 
nuevo minister io; porque adquirida una mala costumbre por 
mala p rác t i ca ên los pr incipios , rara vez ó nunca se llega á de-
xa r , como dice S. L e ó n Papa: Numquam bono finiunt exitu 
q u a malo inc hoata sunt f r i n c i p í o r Quzndo y a lo hallare con 
la suficiencia y exped ic ión necesaria, por informe y a p r o b a c i ó n 
de los Religiosos instruidos que hubiere seña lado para exami­
na r lo , le d a r á su licencia para la primera Misa. 

923 Este dia es de los mas solemnes para el nuevo Sacer­
d o t e ; por l o que se d i s p o n d r á el altar como de fiesta con seis 
velas y ornamentos correspondientes. T e n d r á en ella un Asisten­
te que autorice la solemnidad, y se revest i rá con a m i t o , alba, 
c í n g u l o , estola y pluvial de l color del dia. As í vestido asistirá 
a l nuevo Sacerdote en todo lo que diga en el a l ta r , y le servi -

1 Hernand. trat, 2, tuht. ib , n. 40. 
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ra ¿& Padr ino , atendiendo con especial cuidado á las ceremo­
nias, m o d o , t i e m p o , cÍrcuns.pfGCÍQP con que las hace, registrar 
e l M i s a l , volver las hojas, y señalar le lo que ha de decir. Si l o 
viere e r rar , o incurr i r "en alguna falta l eve , no le haga repetir 
l a acción d palabra, para no causarle t u r b a c i o ñ ; mas si es cosa 
digna de correccipn, se lo a d v e r t i r á con d i s imulo , y sin que l o 
note el Pueblo. 

924 Para salir á la Misa i rá el Padrino á la siniestra del nue­
v o Celebrante, a l t e rna rá con él el salmo J i t d i c a me D e u s 
y la Confes ión como M i n i s t r o , y asistirá á; su derecha en el lado 
de la E p í s t o l a , y á su siniestra en el del Evange l io , haciendo 
genuflexión siempre que la hace el Celebrante. Dichos los A g ~ 
MUS, hace t a m b i é n genuflexión pasando á la derecha de este, en 
donde queda arrodi l lado mientras la o rac ión Domine J e s u 
Christe & c . Quando el Celebrante besa el a l ta r , se levanta y 
l o besa t a m b i é n á un lado fuera del corpora l , y recibe la paz 
como el D i á c o n o en la Misa solemne. E l Celebrante incl inará 
l a cabeza al Padrino después de darle la paz ; pero el Padrino 
se la inc l inará antes y d e s p u é s , y luego se v o l v e r á al lado de l 
Evangelio. 

92 5 Acabada la Misa es estilo loable llegar todos á besar la 
mano al nuevo Sacerdote. Para esto b a x a r á n ambos á la grada 
primera del presbiterio, y se p o n d r á n vueltos al Pueblo, E l 
pr imero que pasa es el Padrino , y besa de rodillas las palmas 
( como también los demás Sacerdotes ) , y luego sube á la sinies­
t r a del Celebrante. D e s p u é s de este llega el Prelado , y luego 
los padres del Misacantano , que las besan por la parte de afue­
ra ; tras de estos la C o m u n i d a d ; después los A c ó l i t o s , y ú l t i ­
mamente el Pueblo. Mientras tanto se p o d r á cantar el 7> D e u m 
como notan comunmente los autores I . Este dia hace la h e b d ó ­
mada el nuevo Sacerdote; y en las funciones que se ofrecieren 
t e n d r á el mejor lugar entre los demás Sacerdotes, aunque sean 
ancianos 2. Algunos dias después p rosegui rá en ayudarle á Misa 
un Sacerdote p r á c t i c o en las ceremonias, hasta que á su juicio l o 
considere instruido en ellas. L o demás l o diremos en el p á r r a f o 
siguiente» 

1 Hernán, trat. 3, cap. 9, n. 4. 
a Olalla, Miss. cant. n. 336. 
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§. I I I . 

D e l a M i s a nueva solemne. 

926 Como esta Misa es la que produce regularmente en e l 
c o r a z ó n del nuevo Sacerdote mayores afectos de d e v o c i ó n y re­
verencia , así t amb ién es m u y conveniente que concurran en ella 
todos los respetos de solemnidad exterior para excitar de todos 
modos la ternura del Celebrante, el gozo interior de sus pa ­
dres, y el júb i lo general del Pueblo. P o d r á , pues, celebrarse 
con Ministros sagrados, y dos Asistentes, que en la Misa nueva 
se llaman Padrinos, según el uso c o m ú n y p rác t i ca de la Orden , 
autorizada con la a p r o b a c i ó n de su ú l t i m o Ceremonial en los 
n ú m e r o s 340 y 9 9 6 , y que no repugna en nada al «sentir de la 
sagrada Congfegacion en sus decisiones ^ E l primer Asistente 
se p r o c u r a r á seael mismo que lo i n s t r u y ó en las r ú b r i c a s ; y es-
te d e b e r á registrar de antemano la M i s a , Oraciones y Prefacio, 
dexando en cada lugar su registro j por lo que es ta rá siempre 
en el altar a l lado del Misa l . E l segundo será o t r o Sacerdote 
no menos instruido que el p r imero , y ambos se r eves t i r án c o ­
m o hemos dicho en el p á r r a f o antecedente. 

927 Si hay ^ í í ^ r ^ i - s a l d r á n detras del D i á c o n o uno des­
pués de o t r o , y en llegando al altar se ponen todos en linea, 
quedando e l Asistente á la mano derecha del Celebrante para 
ministrar el h isopo, el segundo á su siniestra, y los Ministros á 
los lados de estos. N o siendo d í a de Asperges s a ld rá para la 
Misa con el mismo orden , y asistirán á la Confes ión como es­
tuvieron para la aspers ión. Si no hubiere mas de un Asistente 
es ta rá á la siniestra del Celebrante, el D i á c o n o a la derecha de 
este, y el S u b d i á c o n o á la siniestra del Asistente, alternando 
solos los Ministros Con el Celebrante al salmo hasta subir al al­
tar . Suben t ambién los PadrinOs, q u e d á n d o s e los Ministros en 
sus puestos. E l Celebrante dice Aufer a nobis en voz baxa, 
pero tan p r o p o r c i o n á d a que oyga bien el Asistente la ar t icula­
c ión de las palabras en esto y en todo lo demás que en la Misa 
dice en secreto, aunque sean las palabras de la consagrac ión . 
L o s Asistentes hacen al llegar genuf l ex ión ; y en lo restante de 
la Misa h a r á n t ambién todas las reverencias é inclinaciones que 
hicieren los Min i s t ros , s ignándose asimismo quando el Ce le ­
brante fuera del C á n o n . 

1 S. R. C. 19 Jul. 1604 In Mantuan. 
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928 Luego que el Preste bese el ara i se retira el Asistente 
de su derecha para dar lugar á que pase el D i á c o n o á ministrar 
el incienso, y después de haberle entregado el t u r í b u l o al Pres­
te , se vuelve á supuesto. En t r e tanto el Asistente quita el Misal 
del altar , que t e n d r á mientras la i n c e n s a c i ó n , y concluida , le 
inciensa el D i á c o n o , vuelve el Misal á su puesto el Asistente; y 
quedando los dos detras del Celebrante á uno y o t ro l a d o , los 
Ministros asisten al in t ro i to como en la Misa solemne. L a Misa 
será la que corresponde al O f i c i o ; y si no hubiere G l o r i a n i 
Credo i tampoco se le d a r á por la circunstancia de nueva, n i 
h a b r á ó r g a n o en los dias prohibidos. R e s p o n d e r á n los Asisten-
íes a l fin de la Ep í s t o l a y Evangelio rezados Deo g r a t i a s y 
L a u s t ibi Chr i s te ; pero no d i r á n con el Celebrante los A / - . 
t i e s , G l o r i a , C r e d o , Sanctus n i A g n u s , sino, solos los M i ­
nistros, Si se hubieren de sentar, t e n d r á n los Padrinos, al Cele­
brante en m e d i o , y los Ministros es tarán á los. lados de aquellos. 

929 Concluida la E p í s t o l a pasará el Misa l el S u b d i á c o n o ; 
e l D i á c o n o min is t ra rá el incienso para el Evange l io , lo que 
igualmente ha rá en todas las ocasiones que l o hubiere; y m i e n ­
tras se canta es ta rán los Padrinos en l ínea igual á la siniestra d e l 
Celebrante , vueltos t a m b i é n hacia el D i á c o n o . Á la G l o r i a y 
Credo subirán los. Ministros á los lados del Misacantano, r e t i ­
r á n d o s e los Asistentes para que entren á dec i r l o , y concluidos 
por el C o r o , se vuelven á sus puestos; advirt iendo que solo es­
t a r á n á sus lados á lo que en las Misas solemnes dicen ó rezan 
juntamente con el Preste. 

930 L a incensación de la oblata y del altar se ha rá como se 
acostumbra^ E l Asistente pr imero t e n d r á entre, tanto, el Misa l j 
el segundo es ta rá á. su l a d o , y concluida la incensación tur if ica­
r á el D i á c o n o a l Celebrante como, en las Misas, solemnes; des­
pués á los. Asistentes con dos ductos á cada u n o , y ú l t i m a m e n t e 
a i S u b d i á c o n o de l mismo modo.. Para la consagrac ión es ta rá e l 
Asistente en pie á la derecha del Celebrante , atendiendo á c o m a 
consagra la hostia; luego se retira como un poco hácia a t r á s , y 
puesto de rodillas adora á su Magestad.. Conclu ida la e l evac ión 
de la hostia, e l D i á c o n o .quita l a h i juela , se vuelve luego á sn 
lugar ; y eí Asistente p r a c t i c a r á lo mismo que antes á la consa­
grac ión del cáliz.. E l D i á c o n o lo cubr i rá haciendo genuflexión^ 
l o que obse rvará siempre que hubiere de cubr i r ó descubrir e l 
c á l i z , y al pun to que haya concluida su ministerio se retira á 
su puesto» 

931 Á los Agnttr suben los Ministros a l altar para decirlos 
con el Celebrante; entre tanto los Asistentes mudan de puesto; 
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h a r á n l o mismo los Ministros después de concluidos, y se p o ­
nen un poco mas abaxo de la grada para que puedan pasar los 
Padrinos. E l primero de estos recibe la paz del Misacantano 
como en el pá r ra fo antecedente; la da después al segundo y a l 
D i á c o n o , sin inclinarles la cabeza sino después de haberla dadoy 
y se vuelven el Asistente pr imero y el D i á c o n o á su respectivo 
lugar. Las abluciones las da el S ü b d i á c o n o ; y lo d e m á s hasta e í 
fin de la Misa queda y a bastante claro por l o que hasta aqu í sé 
ha dicho. 

93 2 Si hubiere P roces ión después de la Misa , se ves t i rá e l 
pluvial el Misacantano, asistiendo á su siniestra el Asistente 
quando es uno solo ; y si dos , lo l levarán en medio. Si esta se 
hiciere por r azón de la Misa nueva, se p o d r á cantar el Te D e u m 
con las oraciones pro g r a t i a r u m actione , y nada mas. D e s p u é s 
de la P roces ión se h a r á el besamanos como en el pá r r a fo p r e ­
cedente; con la advertencia que si la Misa ha sido de R é q u i e m f 
ó está el Sant ís imo expuesto, se omi t i r á esta ceremonia Po r 
fin tengan presente íos nuevos Sacerdotes para consuelo de su 
alma , que Paulo v c o n c e d i ó Indulgencia plenaria para el dia que 
celebraren la primera M i s a , la que t a m b i é n e x t e n d i ó á todos los 
d e m á s Religiosos que confesados y comulgados asisten á e l la , ó 
celebraren en aquel dia en q ^ l q u i e r altar *. 

§. I V . 

I>e l a M i s a y bendic ión de l a s mugeres post par tum. 

933 L a ceremonia de bendecir á las mugeres post partum 
t u v o su origen en la d e v o c i ó n de imitar á M a r í a S a n t í s i m a , que 
fué al templo para ofrecer á Dios la p r o l e , y darle gracias por 
este beneficio. Es de puro consejo, porque n i está mandada n i 
prohibida por derecho alguno, según consta de l cap í t u lo y b -
lens 3; y así pueden recibirla en las iglesias que dictare su d e ­
v o c i ó n , y elegir para ello el Sacerdote á s u a r b i t r i o . Como es tá 
declarado p o r la C o n g r e g a c i ó n del C o n c i l i o , á quien toca mas 
de cerca el conocimiento de esta causa: E s t in l i b é r t a t e f u e r -

p e r a r u m accederé a d quamcumque ecclesiam s ib i bene v i ~ 
sam 4. L a misma sagrada C o n g r e g a c i ó n ha decidido t a m b i é n 
que esta ceremonia no es de derecho Par roquia l , n i pr ivat iva de 

1 Palou, lib. a, cap. 24, n. 7. 
2 Constit. Kamanus Pontifex sub dat. 23 Maii 1606.' 
3 Cap. unic. De Benedict. puetp. 
4 Conjjreg. Concil. 2 Jul. 1620 in Bononíen. ad 9 dub. : et 7 Dec. 1720 

in Derthonen. 



DE LAS HUERICAS O CANONES GENERALES. 4 0 I 
los P á r r o c o s *; y por l o mismo que no solo no pueden impedir 
que la reciban en las iglesias de los Regulares, sino que aun los 
mismos P á r r o c o s pueden darla en las de las Monjas sujetas a l 
Ordinar io sin su especial licencia 2. Sobre este asunto se han ex­
pedido varias decisiones de la C o n g r e g a c i ó n del C o n c i l i o , e n ­
tre las quales tiene una ganada la R e l i g i ó n del Carmen ^por 
sentencia definitiva en este t r i b u n a l , para que pueda admitir en 
sus iglesias á las mugeres que voluntariamente quisieren recibir 
esta bendic ión post partum í. 

934 Esto supuesto se h a r á esta bend ic ión según y como 
ordena el R i t u a l R o m a n o , qualquiera que sea la cond ic ión y 
clase de la muger que la haya de recibir , sin dis t inción de dias 
n i t iempos, con las mismas ceremonias, preces y vestiduras. Por 
l o que vestido el Sacerdote que ha de dar la bend ic ión con solo 
la sobrepelliz ó roquete , ó alba y estola (sin p l u v i a l ) , sa ldrá de 
la sacristía para recibirla luego que haya entrado la muger en 
la iglesia , y arrodillada en medio de ella la d i r á las preces del 
R i t u a l Romano. Quando este lo previene le a la rgará la ex t r e ­
midad de la estola, y asida de ella la i n t roduc i r á hasta llegar a l 
altar en que ha de oir la M i s a e s t a será siempre conforme a l 
Oficio del d ia , y nunca de R é q u i e m , aunque sea el de las A l ­
mas. E n días semidobles que admiten Misas vo t ivas , p o d r á ser 
de nuestra Señora ó de la Santísima T r i n i d a d ; y si pide ó ad ­
mite tercera or^pion A d libitum , p o d r á ser gro g r a t i a r u m 
actione, ¡ 

§. V . 

D e l a Misa , r e z a d a ante e l P r e l a d o consagrado en Ig l e s ias 
v de su territorio. 

93 5 Por el Prelado consagrado se entiende el Papa y Car ­
denal Sacerdote en toda la Iglesia: el Patriarca ó Arzobispo en 
todos los Obispados de su M e t r ó p o l i : el Obispo en todas las 
Iglesias de su Obispado, aunque sean exentas como las de los 
Regulares; y el Nunc io ó Legado A p o s t ó l i c o en la Provincia 
de su jurisdicción 4. Fuera de ellas no tienen preeminencia a l ­
guna , aunque estén consagrados; n i diciendo Misa á presencia 
suya deben hacerse otras ceremonias que las comunes, aunque 
estén junto al altar 1 , como tampoco en las Iglesias de su d i s -

1 Cong. Concil. 3 Decein. 1718 in Derthonen. ad 7 dub. 
• 2 Ead. 23 Aug. 1727 in un^ Civit. Novariae. 

3 Ead. 19 Maií 1708 in Aquén, ad 10 dub. 
4 Certani, Riti della Messa privatta , tit, 16, n. 1. 
§ S. R. C. 12 Octob. 16x8 ia Jadren. 

E E E 
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t r i t o , estando apartados del altar en el coro ó alguna tr ibuna; 
y aunque dichos Prelados llevan siempre consigo su Maestro de 
Ceremonias, que instruyen en todo lo que se debe hacer, con 
t o d o es bien lo estén nuestros Sacerdotes de antemano para 
proceder en el caso con mas puntualidad. 

936 Sabido, pues, que alguno de los referidos Prelados 
quiere oir Misa , teniendo á lo menos roquete ó muceta , d i s ­
p o n d r á de antemano el Padre Sacristán su sitial ó g e n u f l e x ó -
r i o , esto es, una silla con su alfombra tendida; delante de la 
silla p o n d r á un banquillo poco menos de una vara de a l t o , c u ­
bierto por todos lados ha^ta tierra con un velo de damasco ú 
o t ra tela de seda; sobre él una almoada de c a r m e s í , y otra 
sobre la alfombra entre la silla y el banquillo para arrodillarse 
el Prelado; y por si quiere leer la Misa , se le p o n d r á delante 
registrada en el Misal abierto. T o d o esto se p o n d r á en el pres­
bi ter io al lado del Evangel io , baxo de un dosel, d i s p o n i é n d o l o 
de tafetanes, si y a no le hubiere hecho de p ropós i t o . E n la 
credencia, á mas de lo necesario para la Misa, p r e v e n d r á el por -
tapaz con el velo superhumeral: el altar de primera clase con 
seis velas; sobre él el cáliz con el corporal t end ido , y el Misal 
abierto en el a t r i l para no hacer esperar al Prelado. 

937 Quando viniere á la iglesia (si-es la primera vez) se 
t o c a r á n las campanas á v u e l o , y sa ldrá toda la Comunidad á 
rec ib i r l e , p o n i é n d o s e los mas dignos á la ,puer ta , y al llegar á 
ella ( en ausencia de N . R . P . General y del Provinc ia l ) , el 
P r io r de la Casa le d a r á de rodiflas el hisopo con los ósculos 
acostumbrados, aunque es té presente el Cabi ldo ' . Entonces el 
Prelado consagrado después de asperjarse á sí mismo, asperja al 
P r io r de la Casa y demás Religiosos, quienes suben inmediata­
mente a c o m p a ñ á n d o l e hasta el sitial. Luego sale el Sacerdote 
que ha de decir Misa asistido de un A c ó l i t o con sobrepelliz ó 
roquete , que c o n v e n d r á es té ordenado como lo significa el 
Ceremonial R o m a n o ; y en llegando á la ínfima grada del a l ­
t a r , hace reverencia á la c ruz , y re t i r ándose un poco contra la 
parte del s i t i a l , vue l to el rostro hácia el Prelado, le hace i n c l i ­
nac ión profunda de cabeza: espera allí mismo su bendic ión para 
empezar la Misa , y después de recibida , le hará otra inclinación 
de cabeza; se sube al altar y empieza la Misa. Si el Prelado 
quiere empezarla t ambién con el Celebrante, le r e sponde rá este 
como Minis t ro estando en pie hasta Indulgentiam inclusive. 

k 938 Mas si el Prelado no quisiere empezarla, l o ha rá el C e -

1 S, R. C. 14 Jun. 1646 in una Ciyitat. Cassolli, t 
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lebrante, y entonces al decir la Confes ión en lugar de Vobis 
J r a t r e s , E t vos f r a t r e s , d i rá E t t ibi P a t e r , E t té P a t e r , 
inclinando al mismo tiempo profundamente la cabeza al Prela­
do 1. E l A c ó l i t o d i rá la Confes ión de rodillas como en otras 
Misas, volviendo el rostro hacia el Celebrante al decir E t t ibi 
P a t e r & c . A l t iempo de decir Oremus h a r á inclinación al Pre­
lado antes de subir al a l tar , y luego dice Aufer d nobis 
observando las ceremonias que en otras Misas. Si la Misa pide 
tercera o rac ión A d l ib i tum , se d i rá por el Prelado presente la 
que está I n Anniversar io electionis Ep i scop i . L e í d o el Evan­
gelio no besará el Celebrante el M i s a l , n i d i r á P e r E v a n g é l i c a 
a t e t a , porque debe hacerlo el Prelado 2 ; para l o qual uno de 
los Capellanes que le asisten ( y á falta de estos el A c ó l i t o ) le 
l leva el Misal abier to , sin hacerle antes incl inación oZ» reveren-
t iam sanct i E v a n g e l i i , y se le ofrece para que lo bese, s eña ­
l á n d o l e el principio del texto . D e s p u é s de besado por el Prela­
d o , le hace el Minis t ro inclinación profunda; teniendo y a el l i ­
b r o cerrado, y hecha después genuflexión al altar , lo vuelve á 
poner abierto sobre el a t r i l . En t r e tanto es ta rá el Celebrante en 
medio del altar vuel to el rostro hácia el Prelado sin proseguir 
la Misa hasta colocar el Minis t ro en su lugar el Misal 5. SÍ en 
esta Misa concurren muchos Prelados, á solo el mas digno se 
da á besar el M i s a l ; y si todos son iguales á n inguno , n i t a m ­
poco lo besará el Celebrante en este caso, como lo expresa e l 
Ceremonial Romano 4^ de que resulta que tampoco se dice P e r 
E v a n g é l i c a dicta & c , 

939 Dichos los A g n u s , mién t ras el Celebrante' dice la ora-
clon Domine J e su Christe & c . , el Minis t ro que l levó el Misal 
a l Prelado para que l o besara, t o m a r á de la credencia el velo 
superhumeral y el portapaz, y puesto de rodillas á la diestra del 
Celebrante, espera que concluya la dicha oración. D e s p u é s de 
haber este besado el a l t a r , vuel to a l Min i s t ro besará la paz, 
diciendo P a x tecum ; y r e spond iéndo le E t cum spiri tu tiio, 
se levanta, hace genuflexión al a l tar , va al Prelado, y sin ha ­
cerle antes reverencia, le da á besar la p a z , . l i m p i á n d o l a antes 
con la extremidad del v e l o , diciendo P a x tecum, y luego le 
hace reverencia como al Evangelio. Si hay muchos Prelados, la 
d a r á primero al que besó el Evange l io , y después á los demás 
por el ó r d e n de sus asientos; advirt iendo á que antes de dárseles 

i Rubr. MIssal. De Rit. serv. tit. 3, n. 8. 
3 Fad. tit. 6, n. 2. 
3 Zuazo, part. a, cap. 22, n. 
4 Caerem. Rom. lib. 1, cap. 30, n. 3, 
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á besar pase el velo blandamente por el portapaz con la mano 
izquierda, domo quien lo l i m p i a , para darla al o t r o : lo qual 
solo se hace á los Prelados consagrados , y prosigue así hacien­
do á cada uno, después de haberlo besado, inclinación profunda, 

940 A l fin de la M i s a , si el Prelado ú Obispo no quiere 
echar la b e n d i c i ó n , después de haber dicho Benedicat "jos Om-
nipotens D e u s , se vuelve el Celebrante hácia é l , inc l inándose 
profundamente, como pidiendo licencia para dar la bendic ión , y 
prosigue vuelto al Pueblo P a t e r , et F i l m s & c . , bendiciendo so­
lamente hacia una de las partes en donde no está el P r e l a d o y 
dando la vuelta entera c o n t i n ú a como en otras Misas. D i c h o el 
ú l t i m o Evangelio se vue lve , en el mismo sitio que lo concluye, 
al Prelado, y le hace incl inación profunda: luego se va al me­
dio del a l ta r , toma el c á l i z , baxa las gradas, y hecha la reve­
rencia debida al a l ta r , se vuelve hácia el Prelado juntamente 
con el M i n i s t r o , y hac i éndo le el C e l é b r e n t e incl inación p ro fun­
da de cabeza , y el Minis t ro de cuerpo, se vuelven á la sacristía. 

941 L o mismo se obse rva rá celebrando delante del Papa, 
solo que las inclinaciones dichas todas han de ser genuflexiones. 
Si la Misa es de Réquiem se p rac t i ca rá lo mismo , excepto que 
no se dice el salmo J u d i c a me D e u s , no se besa el M i s a l , no-
se da paz n i la bend ic ión . Estando 4os referidos Prelados fuera 
de su dis t r i to y ju r i sd icc ión , solamente se les ha rá incl inación 
de cabeza antes y después de la M i s a , y se les da rá la paz. Esto 
mismo se obse rva rá con los P r ínc ipes soberanos, que no recono­
cen superior sobre sí en su propio t e r r i t o r io , á quienes por t o ­
lerancia se les p o d r á dar á besar el Evangelio por medio de 
©tro Misal dist into del que se celebra la Misa, 

§. V I . 

D e l a M i s a solemne ante el Pre lado consagrado en Iglesias 
de su territorio. 

942 Antes de salir el Celebrante y Ministros al altar para 
está Misa deben instruirse en las ceremonias siguientes, que co­
m o reglas generales se previenen aqu í para excusar su r epe t i ­
c ión . Pr imera: si al entrar en el altar ó volver á la sacristía hu­
bieren de pasar por delante del Pre lado , le ha r án incl inación 
profunda; y siempre que a lgún Min is t ro tenga que hacer m u ­
chas reverencias, por haber de pasar por delante del Celebrante, 

j Murcia, varios Notandos tte la Misa, part. iy n. 758. 
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del altar y del Prelado, a t ende rá á la comodidad del que la ha­
c e , y no á la preferencia del objeto á quien se dirige como d i ­
ce el Ceremonial R o m a n o ; de manera que si se aparta del Ce ­
lebrante para ir al Prelado , y ha de pasar, por delante del altar 
(como para besar el Evangel io) , primero h a r á reverencia al Ce­
lebrante , después al a l ta r , y ú l t imamen te al Prelado, y al r e -
ves á la vuelta ' . Segunda: siempre que el D i á c o n o ú o t ro Minis­
t r o J legasen al Prelado para que eche incienso, darle la paz & c . > 
le ha rán incl inación al llegar y al apartarse. Tercera: siempre 
que dan ó reciben alguna cosa del Celebrante ha de ser sin óscu­
lo de la mano n i de lo que recibe, por respeto al Prelado p r e ­
sente; y si estuviere el Sant ís imo expuesto, se omi t i rán por l a 
misma razón los ósculos del Celebrante y Pre lado, á quien 
tampoco se debe rá arrodillar n inguno, excepto en los casos de l 
n-úm. 970 2. 

943 Quar ta : el Celebrante en esta Misa no ha de poner n i 
bendecir el incienso, ni dar la bendic ión al S u b d i á c o n o después 
de la E p í s t o l a , n i al D i á c o n o para cantar el Evange l io , n i a l 
Predicador para predicar. Tampoco ha de besar el Evangelio, 
n i bendecir el agua para el c á l i z , porque todo lo hace el Pre la ­
do desde su sitial 3. Qu in t a : tres veces se ha de bendecir el i n ­
cienso en la Misa : primera, antes del i n t r o i t o , y entonces se in­
ciensa el a l tar , al Celebrante y al Prelado si asiste con pluvia l y 
m i t r a ; mas si solo asiste con capa pont i f ica l , solo se inciensa a l 
Celebrante: segunda, antes del Evangel io , y entonces solo se in­
ciensa el M i s a l ; pero después de cantado se incensará al P re l a ­
do si asiste con pluvial y m i t r a , y á n ingún o t ro : tercera, des­
pués de la obla ta , y entonces se incensará esta, el a l ta r , al C e ­
lebrante, al Prelado, á los Minis t ros , á los Acó l i t o s y á t o d o 
el Coro 4. 

944 A s í , pues, dispuesto el sitial en la debida fo rma , y re­
cibido el Prelado como hemos dicho en el pá r r a fo antecedente, 
salen el Celebrante y Ministros al altar con el a c o m p a ñ a m i e n t o 
que en otras Misas solemnes, y hecha la reverencia debida al a l ­
t a r , se vuelven hácia el Prelado, y le hacen inclinación p ro fun­
da: entónces se k v a n t a , y esperan que llegue á incorporarse 
con ellos para empezar la Misa^ A l llegar se retiran para que pa­
se por delante, hac iéndo le en tónces otra inclinación , y se p o ­
nen todos tres á su siniestra, el Celebrante inmediato al Prela^ 

1 Caerem. Rom. lib. 1, cap. 18, n. 13. 
2 Olalla, n. 477. 
3 CíKrem. Rom. lib. 1, cap. 22 , n. 2; et cap. 23, n. 14 : Olalla, n. 485. 
4 Ead. lib. J , cap 23 , n. 13 et 16 j et lib, 2 , cap, 9, n. 8. 
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d o , el D i á c o n o á la sinietra de aque l , y el S u b d l á c o n o á fa 
misma de este un poco hacia a t rás . Hacen todos genuflexión al 
a l t a r , y e l Prelado empieza la Misa I n nomine F a t r i s & c . , á 
que el Celebrante y Ministros responden todos á un t iempo, 
s i g n á n d o s e , y volviendo e l rostro á las palabras JEV t ibí Patert 

' E t te P a t e r \ 
945 Habiendo dicho el Prelado Indulgentiam & c . , les echa 

la b e n d i c i ó n , y se retira al s i t i a l , á cuyo t iempo el Celebrante 
y Ministros se apartan, y le hacen incl inación profunda al p a ­
sar por delante. Después de retirado el Prelado , se pone el Ce­
lebrante en medio del altar con los Ministros á los lados , y p r o ­
sigue D e u s tu conversus & c . , y l o d e m á s como en otras Misas. 

'Dicho Oremus hacen reverencia á la c ruz , y se vuelven hacia 
el Prelado, á quien hacen otra incl inación profunda antes de 
volver al altar. Luego que el Celebrante haya dicho Quorum 
r e l i q u i a , hace el D i á c o n o genuf lex ión , baxa al medio dé l p l a ­
n o , en donde es tará el Tur i fe ra r io , y los dos Juntos van al Pre ­
lado a c o m p a ñ a d o s del Maestro de Ceremonias ó C a p e l l á n . A l 
llegar le hacen incl inación profunda ( l o que servirá de regla ge­
neral para siempre que Ministros y Turiferar io se llegaren y 
apartaren del Prelado) ? y se ponen de rodillas para ministrarle 
el incienso. E l D i á c o n o toma la naveta , y al entregarle la c u ­
charilla dice Benedicite Pa ter Reverendissime, y si es Carde­
nal E m i n é n t l s s i m e . Puesto el incienso vuelve á tomar la c u -
chanta con los ósculos debidos; y volviendo el D i á c o n o la n a ­
vecil la al T u r i f e r a r i o , vuelven al altar con el mismo orden que 
v in ieron . 

946 E n llegando á la diestra del Celebrante hacen genufle­
x ión á la cruz-, toma el D i á c o n o el t u r í b u l o , y lo entrega al 
Celebrante sin ósculos por la R e g l a tercera , é inciensa el altar 
more só l i ta , y después es incensado del D i á c o n o con dos ductos^ 
sin volver las espaldas al Pre lado; para l o qual el Celebrante se 
v o l v e r á sobre su mano izquierda hácia el medio <lel a l tar , y el 
-Diácono se p o n d r á en el plano del presbiterio, esto es, baxo la 
grada ó t a r ima, hac i éndo le antes y después incl inación media. 
Si se hubiese de incensar el Prelado por la R e g l a quinta , e l 
D i á c o n o , después de haber incensado al Celebrante, hace ge­
nuflexión á la cruz , y pasa al sitial a c o m p a ñ a d o del Turiferar io 
y Maestro de Ceremonias, y le inciensa con tres ductos é i n -

- clinacion profunda antes y después . 
947 Executado esto, lee el Celebrante el i n t r o i t o , y p r o -

1 S. R. C. 4 Aug. 1663 in una Daímat. ad 8 dub. 
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sigue como en otras Misas. Si hay estilo de sentarse á los K y ^ 
r ies , G l o r i a y Credo , antes de pasar á su asiento (que debe­
r á estar al lado de la E p í s t o l a ) hacen la reverencia debida al a l ­
tar , y vueltos después hacia el Prelado, se despiden con i n c l i ­
nación profunda; con la advertencia que al volver al altar se 
hace al contrario por la Reg la pr imera . Mientras se canta la 
ú l t ima o r a c i ó n , t o m a r á el S u b d i á c o n o el l ibro de las E p í s t o l a s , 
y a c o m p a ñ a d o del Maestro de Ceremonias ó de un A c ó l i t o , ha!-
r á genuflexión al altar é inclinación profunda al Pre lado , la que 
vo lve r á á' repetir antes de empezar la E p í s t o l a como pidiendo 
licencia para cantarla. 

948 E l Prelado le corresponde con su b e n d i c i ó n , que es se­
ña l para que empiece; y concluida, va con el l ibro cerrado a l 
medio del a l tar , en donde, hecha reverencia, irá con el mismo 
que le a c o m p a ñ ó al Prelado por su mano derecha, ante quien, 
puesto de rodi l las , incl inará el l i b r o , y besará la mano , que 
p o n d r á sobre é l . Recibida su bendic ión se vuelve al a l ta r , ha ­
ce genuflexión sobre su ínfima grada, entrega el l ibro al A c o ­
l i t o , y pasa el Misal al lado del Evangelio , ministrando al C e ­
lebrante como en otras Misas. Mientras este lee el Evangelio, el 
D i á c o n o lleva el l ibro al altar con las debidas reverencias como 
en otras Misas , y cpncluido dice de rodillas el M ú n d a cor 
msum & c . en el lugar acostumbrado. 

949 Después de esto toma el l ibro , se retira al lado de la 
E p í s t o l a hasta que el Prelado haya echado incienso en el t u r í ­
b u l o , que lo administra el Asistente. Si no lo hubiere, el mismo 
D i á c o n o , habiendo puesto el l ibro sobre el ara , va al Prelado 
a c o m p a ñ a d o del Turiferario con el tu r ibu lo , y besándo le la ma­
no de rodi l las , le administra la cucharita , y pide la bend ic ión 
con las mismas ceremonias que al pr incipio. Preparado el t u r í ­
bulo vuelve al a l t a r , en donde dirá de rodillas en voz baxa 
JyJunda cor menm ; toma el l ibro del altar , que lleva a r r i ­
mado al pecho, y a c o m p a ñ a d o del S u b d i á c o n o , que debe rá ir 
á su siniestra, el Maestro de Ceremonias á su derecha , y el T u ­
riferario y Acól i tos con ciriales á los lados, vo lve rán al Prela­
do , ante quien , puestos todos de rodillas (menos los Cerofe-
rarios) pide el D i á c o n o la b e n d i c i ó n , diciendo Jube domne be~ 
nedicere. 

950 Recibida la bendic ión besa la mano del Prelado, y 
todos en pie le ha rán inclinación profunda, é i rán adonde se ha 
de cantar el Evangelio , precediendo el Maestro de Ceremo­
nias, después el Turiferario , tras de este los Acó l i tos que estu­
v i e ron de una y otra parte del s i t ia l , luego el S u b d i á c o n o , y 
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ú l t i m a m e n t e el D i á c o n o con el l ibro cerrado j elevado hasta eí 
pecho, los quales se ponen en disposición que no den las espal­
das al Prelado. Acabado de cantar el Evangelio, le lleva el Sub-
d i á c o n o el l ibro abierto para que lo bese, sin hacer reverencia 
alguna ob reverentiam Sa-íct i E v a n g e l i i ; y c e r r á n d o l o , le ha­
ce inclinación profunda, con que se va al medio del a l tar , hace 
genuflexión sobre su ú l t ima grada, y entrega el l ibro á un A c ó ­
l i t o . E l D i á c o n o con el Turiferario á su siniestra hace genufle­
x ión en el mismo lugar que el S u b d i á c o n o ; y si el Prelado asis­
te con p l u v i a l , b á c u l o y m i t r a , le incensará con tres ductos, 
sin incensar al Celebrante; mas si solo está con muceta y man­
telete , no se le d a r á incienso sino al Celebrante con dos duc-^ 
tos : así lo dispone la sagrada C o n g r e g a c i ó n Si hubiere Ser­
m ó n , i rán Preste y Ministros al asiento preparado en el lado de 
la E p í s t o l a , haciendo genuflexión al altar y reverencia al P r e ­
lado. Luego sa ldrá el Predicador a c o m p a ñ a d o del Maestro d& 
Ceremonias, que irá delante del C o m p a ñ e r o , y le c o n d u c i r á 
adonde está el Prelado para pedir la b e n d i c i ó n , observando l o 
que se d i rá en el num. 1030 y 1033. • 

951 D e s p u é s que el D i á c o n o haya puesto v ino en el cá l iz , 
el S u b d i á c o n o desde su propio lugar m o s t r a r á la vinagera ó c u -
charita del agua al Prelado, diciendo Benedicite P a t e r R e v é -
r e n d í s s ime , 6 Eminentissime si es Cardenal , y el Prelado echa­
r á la bend ic ión sin decir cosa alguna: por lo que el Celebran­
t e , con las manos juntas , d i r á la o rac ión D e u s qui humante 
substantice & c . , y el Subd iácono echará en el cáliz el agua se­
g ú n costumbre. Hecha la ob lac ión del c á l i z , y puesto el Sub­
d i á c o n o con la patena en su lugar , irá el D i á c o n o con el T u r i ­
ferario al Pre lado, á quien con las mismas ceremonias que al 
pr incipio d i rá Benedicite & c . E l Prelado pone incienso dicien­
do P e r ínter ce ssionem & c . , y vuelven al altar y diestra del 
Celebrante, en donde , tomando el D i á c o n o el t u r í b u l o de ma­
no del Tu r i f e r a r i o , se lo entrega para que inciense la oblata en 
la forma acostumbrada. 

95 2 Hecha la incensación de ella y del altar da el Cele­
brante al D i á c o n o el t u r í b u l o , y puestos ambos como se dixo 
al p r inc ip io , le inciensa con dos ductos; y luego irá adonde es­
t á el Pre lado , á quien incensará tres veces, aunque no jesté de 
pont i f ica l , sino solo con la capa magna sobre el mantelete, por 
la R e g l a quinta. Después inciensa al Subd iácono con un solo 
duc to , y el Turiferar io al D i á c o n o con o t ro . E n el Coro solo se 

j Si R. C. 4 Aug. 1663 in una Daljnat. ad 8 dub. 
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le fiarán al P r i ó r á Presidente dos incensaciones, y una á cada 
uno de los d e m á s 1 , excepto en las Misas de R é q u i e m , en las 
quales se incensará solamente a l Celebrante y a l Prelado con­
sagrado. 

953; Dichos los A¿7tusi el D i á c o n o se pone de rodillas á la 
derecha del Celebrante, y besando ambos el altar ( e l D i á c o n o 
fuera del corpora l ) toma el por tapaz, que d a r á á besar al C e ­
lebrante, el qual dice P a x tecufn, y r e s p o n d i é n d o l e E t cum 
spiritu tuo , se p o n d r á la banda superhumeral, y con ella l l e ­
va el portapaz descubierto a i Prelado, y sin hacerle antes re-i 
verencia se lo d a r á á besar diciendo J?ax tecum. Después lo 
cubre, y hecha incl inación profunda se vuelve al a l tar , en d o n ­
de habiendo hecho genuflexión , dexa el portapaz y y se la d a r á 
al Subd i ácono por ósculo como en otras Misas. A l fin de la M i ­
sa, dicho por el Celebrante P l a c e a í t ibi Sancta T r i n i tas & c . , 
y besado el a l tar , se retira al lado de la E p í s t o l a baxo la grada 
de la tar ima, teniendo al D i á c o n o y Subd i ácono á su mano sfe. 
mQstrz úmts .post a l m m 'y y x n ú t o l el rostro hácía el Prelado 
esperan que llegue, á dar la bend ic ión^ y m i é n t r á s - t a n t o 5e i tañe 
el ó r g a n o . A l Si t nomen Domini benedictum y Adjutorium 
nostrum & c . responda el C o r o , y quando dice Benedicat vos 
& c . se arrodil lan todos , menos el Celebrante que la recibe i n -
clinado. r , . - . • " 

954 Luego que el Prelado se retira al s i t ia l , pasa á leer e l 
Preste é l ú l t i m o Evangelio puestos los 'Ministros en sus l uga ­
res comoi en; otras Misas; pero si el Prelado no quiere dar la 
bend ic ión , después de haber dicho P / ^ C Í ? ^ # t ibi &.c., y besado 
el altar el Celebrante, se v o l v e r á hacia el Prelado , á quien ha­
r á reverencia; y vuelto al Pueblo la da rá como se acostumbra, 
sin guiar, la mano hácía donde está el sitial *. Concluido el ú l -
mo Evangelio baxan á la ú l t i m a grada del a l ta r , en donde he­
cha la reverencia debida á la c ruz , se vuelven al Prelado, de 
quien esperan su bend ic ión para irse; la reciben inclinados, y 
se parten á la sacristía por el orden que vinieron 5. 

955 Si en esta Misa hay Asistente con capa p l u v i a l , a l 
empezar la Misa estará este á la derecha del Pre lado, el Ce le ­
brante á - l a siniestra un poco detras, el D i á c o n o y S u b d i á c o n o 

J l la siniestra del Celebrante, respondiendo al salmo y á la C o n ­
fesión del Prelado todos en p i e , menos quando es Cardenal ; en 
cuyo caso el D i á c o n o y Subd i ácono es ta rán de rodillas desde e l 

1 "Raon, lib. 3 , n. 227. 
2 Zuazo, part. 3 , cap. 25 , §. 2 , n. 15. 
3 S. R. C. 19 Moii 1608 ta Alexaíid. ad 7 dub. ; r 
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principio de l a Misa hasta que se aparta dé l á l ta í i j ^ t a el sitial,7 
que entonces se ponen en p i e , J prosiguen eh línea á la sinies­
t r a del Celebrante hasta que suben, al altar. Siejnpre que el Pre ­
lado ha de poner incienso, l o ha. de, administrar de rodillas e l 
Asistente> y este mismo, le debe turificar después que el D i á c o ­
no ha incensado a l Celebrante , por decreto d é la sagrada Cori-
gregaeion * , recibiendo el t u r í b u l o de mano del mismo D i á c o n o . 

956. T a m b i é n es cargo de l Asistente dar la paz a l Prelado, 
como se d ixo en la Misa nueva rezada. E n esta, ocasión de ha­
ber Asistente en la M i s a , e l D i á c o n o después de la E p í s t o l a 
pone el l ib ro de los Evangelios sobre, el altar., y luego acom-r 
panado delv Maestro de Gereinoriias/iva a y besada su 
inano de rodi l las , vuelve á medio del .al tar , y dice Mundalcvt 
meum &c. Luego toma el Hbro d e l altar , y vuelve al P r e ­
lado á pedir la bend ic ión como se d ixo arriba. Estas son en 
suma las ceremonias que han de guardar el Prelado y Ministros 
en esta Misa. Si hubiere en ella, otros 'Asistentes, M á e s t r ó de 
Ceremonias, mas Ministros inferiores $cc., será preciso instruirse 
(^n el Ceremonial de Z u a z o . y de otiros autoxesv ,' : r ; f 

C A P I T U L O X X V . 

JD<? las funciones del Santísimo; Sacramento. 

9 5 7 I ^ o r ser múchas. y de diferente orden las funciones de l 
San t í s imo Sac ramen ta se ha. reservado para este c a p í t u l o todo 
l o perteneciente á su debido cu l to y veneración. . L o que c o n ­
t r ibu i r á no poco á llenar el gusto de los que desean sin pesadez 
el registro e ins t rucc ión de cada una • de ellas. Y para ir c o n ­
formes , l l eva rémos el mismo ó r d e n que hasta a q u í , dando p r in ­
cipio al presente cap í t u lo por las Misas. 

JOe la Misa rezada en el altar del expuesto* 

958 Es tan fuera de p ropós i to , y ageno de la Discipl ina 
eclesiást ica celebrar Misas en el altar en donde está expuesto el 
SantMmo Sacxartierito , que Clemente x i , Inocencio, x m ,f B e ­
nedicto x m y Clemente x i i expresamente lo prohibieron en 
las Bulas de conf i rmación sobre la In s t rucc ión Clementina para 

^ x S. e. 19 Maü 160̂  in Pilseniát. * 
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la o rac ión de las Quarenta Horas ; y nuevamente la sagrada 
Congregac ión en repetidos decretos, los que m a n d ó observar 
nuekra santa Re l ig ión Mas porque pueden ocurr ir algunos 
casos en que es indispensable' haberse de celebrar en dicho altac* 
como.el dia de la Ascens ión antes de M o n a , en la m a ñ a n a de 
R e s u r r e c c i ó n , en los dias que ocurren las Quarenta H o r a s , y 
eh otros q ü e ' p e r m i t e e l Ceremonial Romano | se p o n d r á n a q u í 
las ceremonias generales que convienen á las Misas así privadas 
como solemnes, dexando l o particular de ellas para éus íéspec-* 
t i vos lugares. n 

959 £ n llegando el Celebrante á la grada ínfima del altar» 
h a r á genuflexión debaxo de ella con ambas rodillas i inc l inación 
profunda de cabeza; y allí mismo h a r á o t ra genuflexión quanda 
concluida la Misa se vuelve a l a sacristía; Estas son tas, dos ó n i -
cas ocasiones en que se ha de arrodil lar utraque genu aS. entrar 
y salir del altar como contestan los autores V Todas las d e -
mas han de ser con sola la rodi l la derecha sin o t ra incl inación. 
T o d o l o q u á l t e n d r á presente e l Celebrante, como también las 
reglas siguientes, que reunidas le damos en el aparte que se s i ­
gue para sü mas fócM intdigencia,, y póde r íks poner en p r á c t i ­
ca con mas exped ic ión y exact i tud. . • ' 

960 P r i m e r a t todas las Veces que el Sacerdote se llega a l 
a l t a r , ó se aparta del medio de é l , ha de hacer genuf lexión, 
aunque no se haya de volver al Pueblo , n i besar el ara i n m e ­
diatamente , como al Oramus te Domine & c . , K y r i e s , M u n ~ 
d a cór tneum & c . Segunda : siempre que se ha de vo lver a l 
Pueblo se ha de retirar hacia el lado del Evangelio por su ma­
no derecha , quedando como medio vuel to al altar y al mismo 
Pueblo ; pues esto quieren decir los autores por sü expres ión : 
Renibus a d cornu E v a n g e l i i semioersis V Terceta : siempre 
que perdiere la l ínea del medio en los casos dichos ha de hacer 
genuflexión antes y después de volverse al Pueb lo , y d é irse á 
qualquiera de los lados del a l t a r , como al D m t n u s i í ipíécüm$ 
Ora le f r a i r e s h>c. Q u a r t a i quando el Celebrante haya de be­
sar el ara y hacer genuf lexión , se ha de atender á las circuns­
tancias de su s i tuación para saber q ü a l de estas ha de ser p r i ­
m e r o ; y así si estando en medio del altar se ha de volver a l 
Pueblo , antes ha de besar el a ra , y después ha rá la genuflexión, 
porque n o sé arrodil la para besarla, sino para volverse ó dexar 
la l ínea del medio ; ^ero si al contrario quando de alguno de los 

j Decf. del Defiíi. Geñ. ¿e Madrid k t i dé Febíéro de I77I. , 
a Merati, part. i , tit. 14, n. 6 el 1̂ » 
3 Bauldry> part. 3, cap. 17, n. 9. ^ 
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lados del ^ltair llega a l m e d i o , primero ha de h a c e í la genufle -
^ o n ^ y: déspijesiGesartoj Es to supuesto ; ; ,7 ; ; • . 

961 . Después que el Sacerdote ha llegado á .•guada ínfima 
del a l ta r , y hecha genuflexión, utfo'que genu como se ha d i ­
cho , sube a l a l t a r , dexa el cál iz al lado del Evangel io , y a n ­
tes de tomar la bolsa para extender los corporales hace genu­
flexión. Puesto sobre ellos el cál iz ,.pasa á registrar elnMisalj 
haciendo al ir. y volver las geiíuflexiones prevenidas gp,l&^egla 
f r i m e r a . Luego b a x a r á á ) la-grada ínfima del altar paiia empe­
zar la Misa , r e t i r ándose al baxar un poco hácia la par te-del 
Evangelio > sin volver enteramente las espaldas al Sacramento, 
y hecha genuflexión con una rodi l la sobre la dicha grada, dice 
I n mmine Patnis^&c. Acabada la Confesión sin hacer reverv 
rencia alguna sube;al a l tar , y^ ¿ i cé la oraejop;-<4M/<?r a npbis 
fyc.; hace genuflexión j luego dice Qrgmtts •td.Domine ÍSrc*sco-. 
m o o i rás veces, y hecha otra genuf í^ í011 pasa á leer el i n t r o i ­
t o . Después del Gradual va á medio del a l tar , en donde h a ­
biendo hecho genuflexión , eleva' los ojos, dice M w w ^ c r meum 
& Í \ y J u b e Damine & c , y va á decir el Evangelio hacienda 
antes genuflexión. G o ñ c l u i d o , : lo besa copio.'eP otras Misas, y 
vuelve á medio dia del altar. , ; t. ¡f:*-,; . : 

962; Si hay,(¡V^afo bacengenuflexión antes de empezarlo; p e ­
r o si no le hay después d é la genuflexión besa el altar por ia Re­
g l a quartfi y, y se vuelve al Pueblo para decir Dominu- VPMÍ* 
c u í n 1 . Ofrecida, la hostia hace genuflexión y y se aparta al lado 
de la E p í s t o l a para preparar e l : c á l i z , la que igualmente repite 
para volver á él después de ^ r ^ ^ t i Ú ^ ^ m \ ^ ^ > W ' ^ t$4n?$0$r. 
c a t ó r y bendecid a la oblata , hace genuflexiopsin juntar; 
antes las manos , y va recto al lado de la E p í s t o l a ; y habiendo 
llegado baxará la peana ó t a r ima , y fuera de ella se lavará y 
epxuga rá las puntas de los dedos vuel to al Pueblo sin volver las 
espaldas al Sacramento l , y se sube después por el mismo lado 
^©••Ijais<?*' Al-Orvtf^ y#4/f¿*;..s£-ype;ly£! al Pueblo sin perfeccio-
par el c í rcu lo , apartáípdpse up.; poco del pjedioi del altar hác ia 
e l lado del JEvangelip. ; . J -> ••>• 
J 963 » Para tomar las abluciones se vuelve sobre su mano de­
recha hácia el l á d o de la Ep í s t o l a sin hacer antes ni después ge­
nuf l ex ión , respecto de tener ocupadas las manos, y no-perder 
la línea 4 e Í mediov Concluida la dep recac ión P l a c e a t t ib í & c . , 
b^sa^eialtar, y f 4 l < ^ í P ^ 4 l ^ a n p i e a t s ^ » ^ ^ í ¡ ^ j r QmnigQtenf 

x Caval. tom. 4, cap 8, 5- 30,n. 16, 
2 Montón, trat. 2, n. 329. 
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X)eus , sm inclinar la cabeza á la palabra Deus . Luego hace ge­
nuflexión y se re t i r a , como en la R e g l a segundafhicia. el lado 
del Evangelio para bendecir al Pueblo. Dada la bend ic ión ; vue l ­
ve con las manos juntas á medio del a l t a r , y de rodillas ó en 
p ie , según el t i empo , dice la an t í fona de nuestra S e ñ o r a . 

964 G o n c l u i d á hace genuf lex ión , y pasa a l lado del E v a n ­
ge l io , en cuyo principio nunca signará el altar sino el l i b ro ó 
t ab l i l l a , y a sí mismo. 1 A l decir J í t Verbum caro factuin est 
hace genuflexión con sola una r o d i l l a , v o l v i é n d o s e up poco 
hácia el Sacramento sin inclinar para esto la cabeza. Ú l t i m a ­
mente vuelve al medio del a l ta r ; y habiendo hecho genuf lexión 
toma el cáliz y baxa á su Ínfima grada, en la qual hechá o t ra 
genuflexión utroque genu como al p r inc ip io , baxa á la capilla 
mayor por el lado del Evange l io , ne terga vertat Sacramen^ 
to , . y se va á la sacristía por el mismo orden que v ino . Estas; 
mismas ceremonias se han de practicar estando el Sant ís imo i n 
f i x i d e vel ostensorio relato con la cor t in i l la como advierte 
Gavalieri *. 

965 ^ i en este altar se diere la C o m u n i ó n , y l o mismo en 
o t r o qualquiera que sobre el ara ó corporal hubiese formas 
consagradas como en la Misa de R e n o v a c i ó n , el Sacerdote 
para decir A/¿ f í? r f^ /« r vestr i é Indulgentiam se v o l v e r á a i 
Pueblo como en la R e g l a segunda ; y para decir E c c e Agnus 
I>eit se pone como siempre en medio del a l t a r , vueltas á é l d i ­
rectamente las espaldas, como si no estuviera patente el S a n t í ­
simo ; porque entonces solo debe atender al mismo augusto Sa­
cramento que tiene en sus manos J. E n las Misas que se d i x e -
ren en este a l t a r , se h a r á n las mismas conmemoraciones q u é 
corresponden según r ú b r i c a s , haciendo siempre la del San t í s imo 
en el lugar que le pertenezca, según los dias y circunstancias 
del t i e m p o , como y a dexamos dicho en su propio lugar. 

966 Estas Misas serán siempre del Oficio d vot ivas , y n u n ­
ca de R é q u i e m n i en el altar del expuesto, n i en o t ro alguno? 
por lo que , durante la exposic ión por causa p ú b l i c a , en n i n g ú n 
altar se p o d r á n cantar Misas de Difuntos , aunque ocurra A n i ­
versario por vo lun tad del testador, ó función de Almas 4. Por 
causa privada in p í x i d e vel ostensorio velato expuesto, se po-« 
d r á decir Misa en los demás altares fuera del de la expos ic ión ; 
y si este fuere pr iv i legiado, se cumple con la voluntad del tes-» 

1 Buongiov. lib. 5, cap. 8 in fine. 
2 Ubi supra, n. 19. 
3 Bisso, litt. E , n. 174, §. 8: Merat. part. 2, tit. 34, n. 
4 S. R. C. 7 Maii 1746 ao. Talúa n. 1223. 

2a 
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tador ó b ienl iec l ior , aplicando la Misa del Oficio ocurrente, 
aunque sea f e r i a l , d e l mismo m o d o (gue si fuera de Réquiem 'V 

jDe la Misa solemne en el altar del expuesto. 

967 Considerando la grande dificultad que se ofrece en o b ­
servar con exactitud las ceremonias de la Misa en el altar del 
expuesto, amonesta el G e r é m o n i a l Romano ñ o s abstengamos de 
celebrar en él , y nos propone por exempio de imi tac ión la t r a ­
d ic ión de los antiguos que así lo hacian \ E n a t enc ión á ella los 
Pont í f ices y la sagrada C o n g r e g a c i ó n tto cesan de declamar con-i 
t r a el poco respeto con que se mira un asunto de tanta itnpor* 
tancia. Nuestra sagrada R e l i g i ó n siempre ha procurado su o b ­
servancia con la m a y o r so l i c i tud , como lo acreditan sus d i v e r ­
sos decretos sobre este par t icular : por l o que solo se o r d e n a r á 
este pá r r a fo á detallar las ceremonias de los casos en que las r u ­
bricas y decretos p e r m i t e n , po r una casi indispensable necesi­
d a d , la ce l eb rac ión solemne de esta Misa en el altar del e x ­
puesto; y para que así el Celebrante como los Minis t rós se ins ­
t r u y a n con brevedad en l o c o m ú n y general , t e n d r á n presentes 
ylas siguientes reglas, 

ORDEN AL C E L E B R A S T E . 

968 "Primera\ para poner incienso se r e t i r a r á hacia el lado 
del Evange l io , haciendo antes y después de preparado el t u r í ­
bu lo genuflexión a l S a n t í s i m o , por perder y volver á tomar lá 
l ínea del medio. Segunda: mientras l o prepara es tará vuel to e l 
rostro hacia e l lado de la E p í s t o l a , sin apartar su l a d ó izquier­
do del altar 5 i y lo dispone en esta forma. Si solo se ha de i n ­
censar el Sant í s imo Sacramento ( como en la exposic ión y r e p o ­
s i c i ó n ) , n i f o rmará la cruz sobre el incienso , n i d i rá Ab illo be" 
nedicaris i&c, pero si á mas del Sacramento se ha de incensar 
t a m b i é n el altar ( como en la M i s a , V í s p e r a s y P roces ión ) , h a r á 
uno y o t ro b e n d i c i é n d o l o en la forma acostumbrada 4. 

969 Tercera*, para incensar á»su Magestad se a r rod i l l a r á 
utroque genu sobre la grada del a l ta r ; y si hubiere dos ó raa¿ 

1 S. R, C. 20 Jul. i / f i ap. Cava!, lom, j , cap. 26, decr. 7. 
2 Caerem. Rom. lib. i , cap. 12, n. 9. 
3 Merat. part. 2, tit 14,11. 7. 
4 Caerem, Rom. lib. 1, cap. 23, o. 18 et seq. 
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gradas se p o n d r á , si es dentro de la Misa , sobre la superior, y 
si füera de ella sobre la ínfima Quartai estando el S a n t í s i ­
mo expuesto no ha de incensar la. cruz (excepto el V i é r n e s 
Santo) , porque todas las reverencias, que en las otras Misas se 
hacen á la~cruz,, deben hacerse ahora al Sacramento, j por l o 
mismo no se han de reiterar las incensaciones,2. Quinta: s iem­
pre que el Celebrante fuere incensado en el lado, de la E p í s t o l a 
ha de baxar la. peana ó t a r ima, p o n i é n d o s e Junto á la esquina 
del altar vuel to el rostro hacia el lado;del Evange l io , quedaa^-
do como medio vuelto al Pueblo J.. 

- 1N QROEN A LOS MINISTROS». 

970 Primera', no besa rán l a mano, d e l Celebrante n i o t r a 
cosa alguna que le entreguen ó, reciban ,, si: dicen, re lación a l 
Sant í s imo Sacramento expuesto y porque en la presencia de 
Christo sacramentado no es justo obsequiar coa reverencias de 
superioridad a l Celebrante su Min i s t ro . D e esta regla, se,excep­
t ú a el S u b d i á c o n o ^ que después, de cantada, la. E p í s t o l a d e b e r á 
besar la mano a l Celebrante, y darle este, su b e n d i c i ó n como 
en otras Misas.. H a r á l o mismo el D i á c o n o en solos tres, actos d o 
la Misa , que son. después de recibir la b e n d i c i ó n para i r á can­
tar el Evangelio ;r antes d e l Ofer tor io a l entregarle la patena y 
el c á l i z ; y después del Pater noster quando le. da la, patena, 
en cuyos casos besará l o que, entrega y la mano ; porque estos 
actos, no dicen, orden a l Sacramento sino a l sacrificio 4.. 

971 Segunda:. siempre que los. Ministros baxaren del altar 
para asistir detras d e l Preste, ó de a q u í subieren, al. a l t a r , h a ­
r á n genuflexión, en. el sitio de donde satén , mas ao, después 
adonde llegan y ; pero quando parten de medio, de l altar al l a ­
d o de la E p í s t o l a 6 credencia, solo la harán, en el. medio, a l sa­
l i r y v o l v e r , y no en. e l lugar adonde llegan , n i de donde se 
apartan.. Tercera:. los. Ministros no. han d e hacer genuf lexión 
quando la hace el Preste para volverse a l Pueblo á decir D o -
minus vohiscum. Orate fratres ^ c , n i han de perder la l ínea 
de medio , si no es que sea. necesario, para, exercer su min is ­
terio 

972. Instruidos e l Celebrante y Ministros: ea lo general de, 

1 Zuazo,, parti, 3, cap.. 24, §. 3, »> a.. 
2 Merat. part. flj tit. 14, n. 8.. » 
3 Caval. tom, 4, cap. 8, $. 30, n.. f et 7.. 
4 Caval. ubi süpra, n. 7.. 
5 Man. de Cerera, de la Miŝ  imptesioB: d.e-Baxcclioaacap. 4, n. 1,, 
6 Olalla, Mis. cant. n. 411.. 
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esta Misa , y revestidos como se d ixo en sus respectivos oficios^ 
hacen las reverencias acostumbradas á la imágen principal de la 
s ac r i s t í a , y salen á la iglesia. E n llegando á la grada ínfima del 
altar hacen genuflexión con ambas rodi l las , a c o m p a ñ a d a con 
inc l inac ión profunda de cabeza. Luego se empieza la Mi sa , c o n ­
t inuando las demás genuflexiones con sola una r o d i l l a , uf expe~ 
ditiores sint como enseña Gavanto. Concluida la Confes ión 
suben al altar sin preceder genuf l ex ión , porque la han de h a ­
cer al llegar de spués del Aufer a nobis, y antes de las pala­
bras Oramus te Domine &c. A l decir Quorum reliquice ̂  e l 
Celebrante besa primero el altar como otras veces; hace luego 
genuf l ex ión , á que a c o m p a ñ a n los Min i s t ros , y retirado al lado 
de la E p í s t o l a , pone incienso en e l t u r í b u l o con la bend ic ión 
acostumbrada por la Regla segunda. 

973 Entonces, sin volver al medio n i hacer genuflexión des­
pués de bendecido, baxa á la grada ínfima del altar en donde se 
ar rodi l la con los Ministros 1. E l D i á c o n o le en t r egad t u r í b u l o 
sin ó s c u l o s , é inciensa al Sant í s imo tres veces con movimien to 
grave y moderada pausa, haciendo antes y después inclinacioii 
de cabeza, á que t a m b i é n a c o m p a ñ a n los Ministros. Sube des­
pués al altar sin dexar el t u r í b u l o , y hecha genuflexión al llegar, 
l o inciensa como en otras Misas solemnes sin incensar la cruz . 
A l fin de la incensación entrega el t u r í b u l o al D i á c o n o in cor-
nu Epis io l íe , y baxando la grada lateral de la tarima p r ó x i m a 
á la-esquina del a l t a r , se vuelve hacia el Pueblo sobre su mano 
izquierda, é inclinado un poco hácia el Sacramento, le inciensa 
el D i á c o n o con incl inación profunda antes y d e s p u é s , teniendo 
las espaldas a lgún tanto vueltas al Pueb lo , lo qual será regla 
general para siempre que le incensare estando el Sant í s imo 
expuesto. 

974 Ofrecida ía hostia y el cál iz , p o n d r á incienso en el t u ­
r í bu lo con la httiéxdon Per intereessioriem ^ c . por Regla 
segunda, y haciendo antes y después genuf lex ión , incensará la 
oblata. Después de esta ha rá otra genuf lex ión , y baxa rá con el 
t u r í b u l o á la grada del altar ( según lo dicho en la Regla tercera) 
en donde puesto de rodillas con el D i á c o n o á la derecha incen­
sará a l Sacramento en la forma acostumbrada. Á la primera i n ­
censación d i rá allí mismo Dirigatur Domine, á la segunda 
Oratio mea, en la tercera Sicut incensum, y haciendo incl ina­
c ión de cabeza dice I n conspectu tuo. Sube luego á incensar el 
a l t a r , y c o n t i n u a r á las palabras como se d ixo en el n ú m . 909. 

1 Meratí, part. ¿, titv 14, ti. 7. 
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975 Concluida la incensación del a l ta r , le incensará el D i á ­
cono como ar r iba , y el A c ó l i t o le minis t rará el agua al L a v a ­
bo, y mientras concluye el salmo t e n d r á vueltas las espaldas al 
Pueblo. Para decir Orape fraires besa el a l tar , hace genufle­
x i ó n , y se vuelve al Pueblo como en el num. 962 ; y sin per­
feccionar el c í rcu lo se vuelve al altar por el mismo camino; 

D e s p u é s de los Agnus y de la o rac ión Domine Je su Christe ^rc^ 
besará el altar y d a r á la paz al D i á c o n o sin hacer antes n i des­
pués genuf lexión , porque no pierde la l ínea de medio , . A l Ite 
Missa est ha rá lo mismo que al Or^íf? f r aires, y el D i á c o n o , 
hecha genuf lexión , se v o l v e r á al Pueblo del mismo modo que el 
Celebrante ; y habiendo cantado J/1^ Missa est y se vuelven, 
ambos á un misraq t iempo al medio del altar. 

976 Antes de decir Placeat iibi 6^ . hace genuflexión^ y 
concluida esta o rac ión prosigue Benedicat vos omnipotens 
Deus sin inclinar la cabeza, porque ha de hacer luego genufle­
x i ó n , en la que va incluida 2. Hecha esta se vuelve al Pueblo, 
como 2X Orate fratres, j úa. la. bend ic ión diciendo Pater et 
JFilius &c. y la qual reciben Ministros y Acó l i to s de rodil las. 
Dada la bend ic ión vuelve al medio del a l t a r , y dice con los 
Ministros la an t í fona de nuestra Señora . D e s p u é s del ú l t i m o 
Evangelio vuelve al medio del altar , en donde hecha genufle­
x ión , baxa á la grada en que están los Minis t ros , y hacen t o ­
dos genuflexión uiroquegenu como al pr incipio de la Mi sa , y 
se vuelven á la sacristía con el mismo orden que v in ié ron . E n 
t o d o lo demás se g u a r d a r á n las ceremonias comunes á la Misa 
solemne y á las particulares de los párrafos antecedentes. 

§. I I I . 

De la Misa de Renovación del Santísimo Sacramento, 

977 E l Sant ís imo Sacramento, que se conserva en e l altar 
mayor para V i á t i c o de los enfermos, y ofrecerlo á la púb l i ca 
vene rac ión en los casos y urgencias que permite el derecho, de­
be renovarse de ocho en ocho dias. As i lo dispone el Derecho 
c a n ó n i c o , los Concilios Generales y Provinciales, y nuevamente 
e l Ceremonial R o m a n o , según los autores } . L a C o n g r e g a c i ó n 
de Obispos y Regulares c o n c r e t ó esta R e n o v a c i ó n á los D o m i n -

1 Merati, part. a, tic. 10, n. 43. 
a Ead. part. a, tic 14, n. 16. 
3 Ribera, Histor. del SS. Sacram. trat. 16, $. 13, n. 8; j trat. 22, sig. xir, 

«¿o 1196» 
GGC 
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gos precisamente, por atender sin duda á la mayor solemnidad 
del concurso del Pueblo E l Conci l io Turonense quarto y 
Clemente v m dex'an la asignación del dia á la elección del 
P r e l ado , y S. C á r l o s Borromeo tiene por mas conveniente e l 
J u é v e s , por ser el dia propio de su inst i tución 2. E n qualquiera 
dia que se haga se cumple con el fin de la l e y , si se hace cada 
semana; pero es conveniente se determine dia fixo y hora cier­
t a , precediendo siempre u r u t a ñ i d o ( c o m o y a prevenimos a l 
T a ñ e d o r en su of ic io} para excitar la d e v o c i ó n y concurso de 
los fieles. Las pa r t í cu la s 6 formas con que se ha de renovar, 
deben ser recien hechas como manda el R i t u a l R o m a n o ; y 
no pueden ser recientes las que se guardan de una semana p a ­
ra o t ra . 

978 Para esta Misa t e n d r á el Padre Sacr is tán e l cáliz p r e ­
parado sobre la credencia, un g lobo ó c o p ó n con todo lo d e m á s 
necesario como se dix'o en su oficio. E n la sacrist ía t e n d r á pre­
venida la casulla para e l Celebrante de l color del Oficio de l dia, 
y sobrepellices ó roquetes para los Acó l i t o s y Turi ferar io . E n 
las Misas dobles se h a r á Gonmemoracion del Sant í s imo después 
de todas las forzosas; y en los dias de primera ó segunda clase, 
que no hay mas de una o r a c i ó n , la fun ta rá con ella sub eadem 
terminatione. E n dias semidobles { que admiten Misas votivas) 
p o d r á celebrarse la d e l S a n t í s i m o , more votivo ̂  sin Gloria n i 
Cr<?¿/o5 pero si en los mismos dias quisiere decir alguna o t ra 
M i s a , ó la del Oficio ocurrente , y admiten tercera orac ión A d 
libitum, elegirá el Ce léb ra t í t e la que le dicte su d e v o c i ó n , a ñ a ­
diendo después de ella la del S a n t í s i m o , á la que debe seguirse 
la mandada por e l Super ior , como Deus refuglum 6^. como 
queda notado en su prop io lugar. Esto se entiende quando la 
R e n o v a c i ó n se hace en la Misa rezada; porque si se hiciere en la 
conventual (que se rá l o regular y mas conforme) debe ser esta 
según el Oficio d e l d i a , aunque sea semidoble 6 ferial. 

979 Compuesto y a el altar con e l frontal de l color de la Misa, 
tendidos los corporales sobre e l ara , y puesta la í laveci ta en el 
sagrario , se debe saber que no hay rúb r i ca ni de te rminac ión par­
t icular que prescriba n i el modo de renovar , ni la hora en que 
se ha de abrir el t a b e r n á c u l o para sacar el c o p ó n y ponerlo so­
bre el ara. L a p rác t i ca de nuestra R e l i g i ó n , autorizada con e i 
liso corimn de otras, es después de comenzada la Misa á las pa­
labras Qiiorum reliqui¿e hic sunt; y esta misma se c o n t i n u a r á 
en adelante, como mas propia y conducente á la solemnidad de 

: 'x Cbhgfeg. Epíscop, et Reguí. ^ Aprll. 1573. 
3 Caval. tota. 4 , cap. C>, decr. 17, n. 2 et seq. 
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este ac to ,que tanto encargan los autores. Según ella se obser­
v a r á la p rác t i ca siguiente. -

980 Sa ldrá el Celebrante al altar a c o m p a ñ a d o de dos A c ó ­
li tos y Turiferario (que d e b e r á n ser Hermanos de la vida a c t i ­
va si los hubiere). Delante i rá el Turiferar io sin incienso en e l 
t u r í b u l o , luego los Acó l i to s con ciriales encendidos, y tras de 
estos el Celebrante con las manos juntas a^nte e l pecho. Habien­
do comenzado la M i s a , como otras veces, y besado el altar á 
las palabras Quorum r ^ 7 / ^ ^ V 6 ^ . , pone incienso en el t u r í b u l o 
sin b e n d i c i ó n , abre el sagrario, corre la co r t ina , y hecha ge ­
nuflexión baxa á la grada del a l ta r , en donde de rodillas t u r i ­
fica tres veces al Sacramento, haciendo antes y después incl ina­
c ión profunda de cabeza. Luego sube a l a l t a r , y hecha otra ge­
nuflexión saca a l S e ñ o r del sagrario, d e x á n d o l o en medio del 
ara del a l tar ; cierra después el sagrario , y haciendo tercera ge­
nuf lex ión , se va al Misa l á decir el i n t r o i t o , observando en l o 
restante de la Misa e l mismo ó r d e n de genuflexiones que se d ixo 
en el p á r r a f o I . 

981 Si para abrir el sagrario necesitare de alguna grada ó 
banqu i to , será cuidado del Turiferar io ó de o t r o A c ó l i t o el 
p r e v e n i r k í , p o n i é n d o s e á sus espaldas para cubrir le los pies. A l 
t iempo del Ofer tor io a p a r t a r á el Celebrante el g lobo de las f o r ­
mas consagradas hác ia el lado del Evangelio dentro del ara. 
En t r e tanto el Turiferar io toma de la credencia e l cál iz con e l 
c o p ó n de las formas que se han de consagrar, y lo dexa t o d o 
sobre, el altar. E l Celebrante qui ta e l pabe l lonc i to , y cubre e l 
c á l i z , pone el c o p ó n en su lugar , toma después la patena, y 
ofrece la bostia del sacrificio juntamente con las del c o p ó n que 
ha de consagrar. v 
' 982 A l t iempo de la consagrac ión pone el dicho c o p ó n al 
lado del Evangelio delante del globo de la Reserva. D e s p u é s 
de la e levación de la hostia l o cierra y vuelve á su l u g a r , y e l 
Tur i fe rar io , incensará al Sant í s imo como ert la Misa só l emne i 
Sumido y a el Sanguis 3 y antes de echar v ino en el cál iz para 
la pur i f icación, lo ret ira cubierto con la hijuela hácia el lado 
del Evangel io , y pone en medio del altar el c o p ó n de las f o r ­
mas que sacó del sagrario, haciendo antes y después genufle­
x ión . Luego l o descubre, y consume las formas antiguas, ó d a ­
r á con ellas la C o m u n i ó n como luego se d i r á ; y haciendo des­
pués de esto otra genuf lex ión , vuelve á poner el cál iz en medio 
del ara, y quita la hijuela, y purifica en él con los dedos índ i ­
ce y pulgar el globo sin echar v ino para esto *. D e s p u é s de 

x Montón, trat. a, n. 324. 
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purificado p o n d r á en «1 las formas nuevamente consagradas, y 
cubierto lo p o n d r á dentro del ara al lado del Evangelio. H e ­
cho esto purifica la patena y eso t ro vaso en que consag ró las 
formas, infundiendo v i n o , si así conviene, y se pasará al cá l iz , 
en el qual se ha rá la purif icación del v ino 1; y tomadas las ablu­
ciones los cubre y lleva el A c ó l i t o á la credencia, j ü n t a m e n t e con 
el £ál iz . • ' • -

E l Celebrante coloca el vaso ó c o p ó n en medio del 
ara , y hecha genuflexión pasará á leer el Postcommunio, guar­
dando en lo demás las ceremonias que se hacen estando el San­
t ís imo expuesto. Acabado el ú l t i m o Evangelio pone incienso en 
el t u r í b u l o sin b e n d i c i ó n , é inciensa al Sacramento; Luego se 
levanta , cubre el c o p ó n con el pabelloncito, y lo cierra. 3i la-
Misa es cantada, concluida y a e n t o n a r á n los Gante res el T a n -
tum ergo, y obse rva rá el Celebrante las ceremonias de la R e ­
posic ión notadas en el num. 1015. E n la solemne el D i á c o n o 
d e b e r á abrir y cerrar el sagrario, poner detras del cáliz el vaso 
de las formas, y descubrirlo para la c o n s a g r a c i ó n , con todo l o 
d e m á s que se d ixo en su lugar ; y si en ella se hubiere de dar la 
C o m u n i ó n de los Hermanos , se obse rva rá lo que diremos en 
los pár rafos V y V I de esta tercera Parte. Las formas recién 
renovadas en esta Misa solo se han de distribuir á los enfermos 
que comulgan por modo de V i á t i c o . E n t ó n c e s no se llevan mas 
de dos ó t res , quedando las d e m á s en el sagrario cerrado para 
la vene rac ión y cul to de los fieles 2. . ; : ' 

984 L a R e n o v a c i ó n del San t í s imo en la capilla de la C o ­
m u n i ó n del Pueblo la h a r á el Padre Sacr is tán siempre que la 
estimare conveniente, con t a l que no pase de ocho días en 
t iempo de ve rano , y de quince á lo sumo en invierno. L a h a r á 
sin solemnidad, sacando del sagrario el c o p ó n después de la sun-
cion del Sanguis; con la advertencia que si hubiere de dar la 
C o m u n i ó n en esta M i s a , la d a r á antes de las abluciones, d i s t r i ­
buyendo primero las formas antiguas , y dexando cubiertas las 
recientes durante la C o m u n i ó n ; de las quales soló se adminis­
t r a r á quando y a no hubiere otras como advierte el R i t u a l R o ­
mano 3. 

- 1 Caval. tom. 4, cap. 4, decr. 12, n. 6, 
a Bustamante, lib. 4̂  cap. 3, 3- • 
3 Rit. Rom. tit. D t SS. Ettchar. Sacram. %. Sanctissim*. 
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§. I V . 

De Ja visita del Santísimo Sacramento. 

985 E l Padre Provincia l ó V i s i t ado r d a r á regularmente 
principio á su visita por la del Sant ís imo como manda el P o n ­
tifical Romano. Para el dia y hora en que se hubiere de c o ­
menzar a d o r n a r á el Padre Sacristán los dos altares de la Reser-, 
va en la forma acostumbrada, y con el n ú m e r o de velas que se 
d ixo en su oficio. A l Padre Visi tador, le t e n d r á prevenidos o r ­
namentos de primera clase, y se ves t i rán Acó l i t o s y T u r i f e r a ­
r io como en las Misas solemnes. Mién t r a s la O r a c i ó n de la m a ­
ñana ( s e g ú n el estilo de la Orden) d i rá el Padre Vis i t ador la: 
Misa en el altar .mayor sin otras ceremonias que las regulares. 
A l fin de ella p o n d r á incienso en el t u r í b u l o sin b e n d i c i ó n , y 
habiendo abierto el sagrario y corr ido la cor t ina , si la hubiere, 
se re t i rará , y de rodillas turifica á su .Magestad, como diremos 
en el pá r ra fo X I I de este cap í tu lo ; y habiendo sacado el vaso 
de las sagradas formas, y puesto sobre el a l t a r , lo abre y reco­
noce si están con la debida decencia, y si el vaso tiene a lgún 
defecto. Asimismo reconoce rá el sagrario si es tá bien l impio y 
aseado con la curiosidad que se requiere, si tiene dentro c o r ­
porales , si cierran bien las llaves y segura su cerradura, y si eL 
c o p ó n y sagrario es tán dorados por dentro. Para nada de esto, 
es necesario tocar las sagradas formas, y encaso de tocarlas sa 
purif icará luego los dedos. Á todo lo qual asistirá el Padre Sa-: 
cristan con roquete y estola alumbrando con la palmatoria. 
. 986 Hecho esto vuelve á poner incienso en el t u r í b u l o , y 
turifica á su M á g e s t a d como la primera v e z ; pone el vaso den-
t r o del sagrario, y lo cierra por si mismo. A c o m p a ñ a d o des­
pués de dos. Acó l i t o s y Turiferario va á la capilla de la C o m u ­
nión , y. executa lo mismo en la visita del sagrario y vaso de las 
sagradas; formas que está: a l l í , turificando á su Magestad como 
queda dicho. Concluido esto se entra á la sacris t ía , se quita en 
ella la casulla y el m a n í p u l o , y pasa á reconocer los santos Oleos 
si .se guardan con Ja decencia debida , y se renuevan á su tierna 
po. V i s i t a r á t ambién el sagrario 6 alacena en donde es tán si 
es decente v segura su cerradura. L o demás ,que hay que v i s i ­
tar en. j a Iglesia acerca deJos altanes si tienen los tres manteles, 
si hay debaxo de ellos cadáveres enterrados & c . ; y en la sa­
cristía los vasos sagrados, reliquias y ornamentos se execü ta rá 
lo que disponen nuestras Constituciones. 
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§• v. 
Reglas generales en l a administración de l a sagrada 

Comunión. 

987 Los vasos con que se puede administrar la sagrada C o ' 
munion á los fieles son globo , c o p ó n y patena. L a consagrac ión 
que esta debe tener se d ixo y a en el num. I y ó ^ : para el c o p ó n , 
ó globo basta la bend ic ión solemne del Obispo con Pontif ical , 
6 la privada de los Prelados que tienen facultad delegada para 
bendecir los ornamentos del a l t a r ; y aunque esta bend ic ión se 
haga sin unc ión de Oleo sacro, puede no obstante qualquiera 
Sacerdote consagrar é n dichos vasos las-formas ó par t ícu las pa­
ra la C o m u n i ó n ; así como por disposición de las rúb r i ca s se 
pueden consagrar sobre el corpora l . 

988 E l t iempo propio de su adminis t rac ión es después de 
la C o m u n i ó n del Sacerdote, porque entonces se hacen los que 
comulgan participantes de la bend ic ión y f ru to de las o rac io ­
nes que dice por s í , y por los que inmediatamente han de c o ­
mulgar , especialmente desde las ^hhtas Supplices te rogamus 
fac. Fuera de la Misa nunca la p e r m i t i ó la Iglesia po r mas de 
doce siglos; pero y a por costumbre l eg í t imamen te in t roducida , 
se puede administrar antes de ella habiendo alguna causa: des­
pués de la Misa quando ocurre numeroso concurso ; y en. otras 
ocasiones á mas de estas como diremos en los pá r r a fos si- , 
guientes. . 

989 N o hay d ía , hora n i t iempo en que seña ladamen te se 
prohiba el uso de su adminis t rac ión desde el aurora hasta e l 
medio dia. Solo en el Domingo de Pascua de R e s u r r e c c i ó n se 
prohibe á los Regulares darla en sns Iglesias á los fieles 1 baxo 
la pena de E x c o m u n i ó n m a y o r , como nota Cler icato con la 
Glementina Religiosi de priv iL * Esta p roh ib ic ión se extiende 
generalmente á todos los que no han cumpl ido con el precepto 
anual de la C o m u n i ó n ; pero devotionis causa ¿e admin i s t ra rá 
o no según la p rác t i ca que hubiere en los Obispados. L o que 
t e n d r á n presente los Padres Sacristanes para su gobierno en es-» 
te dia. 

990 E n los demás d í a s , si al dar la C o m u n i ó n cayese en e l 
vestido interior de alguna muger la sagrada f o r m a , c u i d a r á e l 

1 Eugen. iv, Constit. Fide digna 8 Jul. 1440: Paulo iv, Constit. Cum si* 
eui 20 Jul. 1^47: Lambertin. De Syn. Dioeces. lib. 9 , cap. 16, n. 3. 

a Ciericat. De Eucharist. decis. 24, n. io. 
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Sacerdote que ella misma la tome con los dedos con la mayor 
modestia y reverencia, y se la entregue para ponerla en el g l o ­
b o , adminis t rá rse la , ó volverla al c o p ó n . E l la misma d e b e r á 
t a m b i é n purificarse los dedos con que t o c ó la sagrada hostia, 
t en i éndo los juntos hasta entonces; y después lavar el sitio y ro­
pa en que t o c ó , re t i rándose para esto á a l g ú n lugar o c u l t o , y 
el agua se echará en la piscina. Si dando la C o m u n i ó n á las Re^ 
ligiosas cayese alguna forma por la parte de adentro , la misma 
Religiosa, ú otra que no haya comulgado , la rec ib i rá con la 
lengua, ó la t o m a r á con toda reverencia con una patena ó p a ­
pel l i m p i o ; y si así no pudiere, p o d r á aplicar uno ó dos dedos, 
y se la d a r á al Sacerdote con la patena. E l lugar en que c a y ó 
le raerán y lavarán las Religiosas, y agua y polvos e c h a r á e l 
Sacerdote en la piscina l * 

V I . 

D t l modo de dar l a sagrada Comunión ¡en l a Misa. v; 

991 Después de sumido el Sanguis, y antes de la pu r i f i ^ 
cacion del cáliz > lo cubre el Sacerdote con la hijuela, y sin sa­
carlo del corporal lo retira al lado d e l Evangel io , y la patena al 
de la Ep í s to l a . Pone luego las sagradas formas en el c o p ó n ( s í 
y a no las ofreció y consag ró en é l ) , y c o l o c á n d o l o en medio 
del ara l o descubre, y .entre tanto el Minis t ro ÓICQ Conjiteor 
J)eo &c. Dicha la ,Confesión hace genuflexión eLCelebrante, y 
vo lv iéndose a l Pueblo por su mano derecha, se retira un poco 
hacia e l lado del Evangel io , de manera que tenga el rostro me­
d i o vuel to a l Pueblo y a l lado de la E p í s t o l a . Puesto así dice 
c o n las manos juntas Misereatur vestri í ^ r . , y teniendo des­
pués la siniestra ante el pecho, h a r á con la derecha una cruz 
sobre los circunstantes, diciendo a l mismo tiempo Indulgen-
ttam todo en p l u r a l , aunque sea uno solo el que ha de co­
mulgar. : • , ' 

992 Respondido por e l Minis t ro Amen i vuelve a l medio 
de l a l t a r , en donde haciendo genuflexión toma con la mano iz­
quierda la patena ( ó el c o p ó n por e l n u d o ) entre el dedo de 
medio é í n d i c e , por tener este unido a l pu lga r , y luego con 
•este y e l índ ice de i a derecha toma una sagrada forma , que ten­
d r á elevada sobre el c o p ó n como dos ó tres dedos', descansan­
do a l mismo t iempo la mano sobre el labio del c o p ó n ó filo de 
la patena. D e esta manera se vuelve a l Pueblo , y puesto ver sis 

1 Bissolitt. P, n. 4 j , %. 12: PaIou,lib.2, cap. 17, n. 26: Quarti, part. a, 
tit. 10, sect.J, dub. i $ difácuit. 4. 
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renibus a d altare, aunque es té el Sant ís imo expuesto, d i rá eií 
voz clara con los ojos en el Sacramento Ecce Agnus D e i , ecce 
qui tolltt pe ce ata mundi\ y luego con la misma voz Domine 
non sum dignus &c. , sin inmutar ni variar las palabras, aun­
que sea muger ó muchos los que han de comulgar E n el í n ­
ter in t añe rá el Minis t ro la campanilla como al alzar. 

993 Repetidas estas palabras por tres veces , d i s t r ibui rá la 
C o m u n i ó n por este orden : si hubieren de comulgar uno ó mas 
Sacerdotes more laicali , se les admin i s t r a rá la C o m u n i ó n a n ­
tes que á los demás dentro del presbiterio, ó en la grada supe­
r io r , separados de los o t ros ; y por precepto de la Iglesia han 
de llevar estola del mismo color que la del Celebrante, ó c o n ­
forme al del Oficio quando la Misa es de Réquiem 2. D e s p u é s 
de estos la d a r á al Minis t ro que asiste á la Misa , estando de ro^ 
dillas en medio del altar sobre la grada superior, y ú l t i m a m e n ­
te al Pueblo , comenzando por el lado de la E p í s t o l a ; con la 
advertencia que dando la C o m u n i ó n á la primera l í n e a , ha de 
volver á empezar por el mismo lado de la E p í s t o l a hasta c o n ­
clui r . 

994 A l tiempo de dar la C o m u n i ó n encoge rá hácia su p a l ­
ma los tres dedos libres para no ofender el rostro de los que 
comulgan; y haciendo una cruz con la sagrada forma sobre e l 
vaso ó patena, d i r á en voz clara Corpus Domini nostri &c\ 
respondiendo Amen el mismo Sacerdote y no el Minis t ro . E s ­
t a cruz se ha de formar en a l t o , como quando se signa, y de 
modo que no exceda los limites del labio del globo por si se 
desprende alguna p a r t í c u l a , y por lo mismo debe acercarlo 
quanto pueda hácia el que comulga^ m a y o r m e n t é quando la cu­
bierta estuviere pendiente de é l . A ninguno d a r á mas formas 
que una, n i mas grande de lo acostumbrado 3; y en caso de so­
brar algunas, d i s p o n d r á de ellas como se dice en el n ú m e r o s i ­
guiente. 

995 Concluida la C o m u n i ó n se vuelve al altar en silencio 
sin decir 0 sacrum convivium , n i dar después la bend i ­
c i ó n al Pueblp , porque esto solo es para fuera de la Misa ; p e ­
r o l levará juntas las yemas de los dedos índice y pól ice de la 
mano derecha sobre el c o p ó n ó patena; y sin hacer genuflexioa 
al l legar, por ser una acc ión continua * , purificará los dedos 
sobre el vaso sagrado, y después el corporal y patena como en 

i Hagerer, part. i , tit 15,5. 2,11.3. 
a Caval., tom. 4, cap. 4, decr. 9 , n. 4. 
$ Idem ¡bídem, cap. i . decr. 5,. n. 7. 
4 Innocent. xi , decr. Cum ad aures sub dat. iz Febr. 1670. 
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la Misa. Si sobraren formas las consumirá inmediatamen te sin 
dexar el globo de la mano , ó las r e p o n d r á en el t a b e r n á c u l o , 
haciendo antes y después genuflexión. Mas si no quedaron p u ­
rificará el c o p ó n sobre el cál iz con los dedos índice y p ó l i c e . 
E c h a r á después v ino en é l , l a d e á n d o l o por la circunferen cía 
para que recoja las par t ícu las que pudieron quedar; lo pasa r á 
al cá l i z , que servirá de pur i f i cac ión , y tomadas las abluciones 
l o enxugará y l impiará con e l purificador t . T o m a después L i 
purificación con este mismo v i n o , y prosigue la Misa diciendo 
Quod ore sumpsimus Domine &c. Si dicho c o p ó n se hubiere 
de quedar en el sagrario, se purif icará con solo el dedo pól ice 
é índice sin echar v i n o , porque la humedad no ocasione c o r ­
r u p c i ó n . 

996 E n sola esta parte de la Misa permiten las rúbr icas la 
C o m u n i ó n , por verificarse en ella la consumac ión del sacrificio 
que in s t i t uyó Dios á beneficio del hombre. D e aqu í es, que dar­
la al entrar el Sacerdote en el altar después de la orac ión Ora-
mus te Domine &c. es una corruptela que debe desterrarse; 
pues por ella se interrumpe sin causa y sin misterio la M i s a , con­
t ra el orden de las mismas r ú b r i c a s , que tienen de su naturaleza 
e l ser s imbólicas . E n las Misas de Réquiem jamas pe rmi t ió la p r i ­
mi t iva Iglesia dar la C o m u n i ó n á los fieles n i en esta ni en otra 
parte de la Misa , como se infiere de la autoridad de S. W i l e l -
mo * ; y en el dia solo se permite per modum sacrificii^ esto 
es, con par t í cu las consagradas dentro de la M i s a , mas no con 
las consagradas en o t r a , que es per modum Sacramenti i , 

§. V I L 

D e la Comunión solemne de los Hermanos en la M i s a 
conventual. 

997 Siendo esta C o m u n i ó n la misma que la del pá r ra fo an­
tecedente en quanto á las ceremonias d e l Sacerdote, solo se 
añad i r án en este las particulares que pertenecen al gobierno y 
orden de los Hermanos que han de comulgar. Para esto sal­
d r á n del coro a c o m p a ñ a d o s de su Maestro ó de o t ro Religioso 
á t iempo o p o r t u n o ; de manera que estando coordinados en la 
puerta del claustro puedan salir á la iglesia inmediatamente que 
el C o r o acaba de cantar los Agnus. S a l d r á n more processio-

1 Bisso, litt. P, n. 278, §. 
a Apud Merati, part. 4 , tit. 10 , n. j / , §. J*radiete. 
3 S. R. C. a Sept. 1741 iu"Aquén, ad lo dub, 

HHH 
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nali con la modestia que exige acto tan sagrado; y en llegando 
á la grada ínfima del presbiterio ha rán genuflexión de dos en 
dos en e l plano con una rodi l la . Luego se r e t i r a rá cada uno á 
su l a d o , f o rmándose en línea por su a n t i g ü e d a d , y vueltos unos 
á 'Otros hasta ponerse todos en sus respectivos lugares, que en­
tonces se a r rod i l l a rán á u n t iempo sin besar la t ie r ra , y con los 
rostros hacia el altar. 

998 Los Acó l i to s y Turi ferar io si han de comulgar se p o n ­
d r á n de rodillas sobre la grada superior del presbiterio, tenien­
d o y a de antemano el pr imero la campanilla prevenida, y e l 
segundo la toalla en sus manos. Luego que el Celebrante haya 
tomado el Sanguis, se incl inarán con incl inación media , d i ­
ciendo así en nombre de todos, como dispone el R i t u a l Roma­
n o , el Confiteor Deo 6 v . en voz clara. Los demás Hermanos 
es ta rán postrados, y aunque p o d r á n proseguir t a m b i é n la Con­
fesión con los A c ó l i t o s , pero será en voz mas baxa y con las 
mismas pausas- A s í perseveran hasta que el Celebrante haya d i ­
cho Indulgentiam fac, que entonces se enderezan, y quedan 
de rodillas en sus respectivos lugares. Los A c ó l i t o s e x t e n d e r á n 
luego delante de sí una toa l l a , y al Domine non sum dignus 
t o c a r á n la campanilla grave y pausadamente: no se he r i r án los 
pechos los Hermanos y pero sí los Acó l i t o s en nombre de t o ­
dos r. Luego que el Sacerdote comienza á distr ibuir la C o m u ­
n i ó n , el Hermano Corista mas p r ó x i m o á la credencia t o m a r á 
de ella o t ra toalla con el vaso de las abluciones, y lo presen­
ta á los A c ó l i t o s po r si quieren recibir la ab luc ión . Ent re tanto 
es ta rá el Sacerdote con el vaso de las sagradas formas retirado 
en el altar. 

999 Tomada la ab luc ión por los A c ó l i t o s , se levantan los 
Hermanos ; y haciendo allí mismo genuflexión, uniformes suben 
á la grada superior del presbiterio, en donde quedan de r o d i ­
llas para comulgar , los mas modernos de cada C o r o á los e x ­
tremos de las gradas, y los mas antiguos en medio. N i n g u n o 
e n t r a r á á comulgar dentro del presbiterio; porque esto solo es 
pe rmi t ido á los que sirven á la M i s a , á los Sacerdotes, á los 
Keyes , P r ínc ipes y Magistrados mién t ras los Oficios divinos y 
funciones ec les iás t icas , como consta de varios decretos 2 ; y en 
caso de no poderse acomodar todos en las gradas, espera rán á 
que hayan comulgado los primeros. M i é n t r a s la C o m u n i ó n ten­
d r á n delante de sí lá misma toalla ó velo blanco que t u v i é r o n 

3 Meratl, part. 2, tit. 10, n. 26. 
3 Palou in Append. post lib. 2, dub. 8: Caval. tojn. 4« cap. 4« decr. I J , 

n. 24. 
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los A c ó l i t o s , y solo ha de servir en semejantes 6 unciones p o r 
decreto de la C o n g r e g a c i ó n Apos tó l i c a de U r b a n o v m * , e l 
qual irá pasando de unos á otros. A l mismo t i e m p o i rá e l p r i ­
mer A c ó l i t o al lado derecho del Celebrante con la palmatoria, 
y el segundo á su mano izquierda con la salvi l la y vaso de l 
agua para la a b l u c i ó n , llevando pendiente de su brazo izquier­
d o otra toalla para enxugarse los labios los qrie la t o m a n ; con 
ella l impiará t a m b i é n el vaso por la parte que cada uno la 
toma. ' , 
- 1000 Concluida la C o m u n i ó n recoge e l Tur i ferar io la toa ­
lla > y no h a b i é n d o l e los A c ó l i t o s ; y r e t i r á n d o s e los que han 
comulgado á sus respectivos lugares, v o l v e r á n á formar dos l í ­
neas por e l ó r d e n que o c u p á r o n a l p r inc ip io . Puestos al l í hacen 
uniformes incl inación profunda al a l t a r , y salen de la iglesia ha­
ciendo antes genuflexión de dos en dos con una rodi l la baxo la 
ínfima grada del presbiterio , aunque es té el Sant í s imo expuesto 
U t expeditiores fiant, y se vuelven al coro . Si en este acto 
hubieren de comulgar Seculares ( l o que se p e r m i t i r á raras v e ­
ces) , será después de todos los Religiosos y N o v i c i o s , y se les 
d a r á la ab luc ión como á los d e m á s . 

1001 Quando en la Misa solemne hay C o m u n i ó n , al D i á ­
cono toca cubrir el cá l iz quando e l Celebrante lo ret i ra al lado 
de l Evange l io , y decir la Confes ión en voz clara en nombre 
de los que han de comulgar. Sí los Ministros hubieren t a m b i é n 
de recibir la C o m u n i ó n ^ se a r r o d i l l a r á n sobre la grada ó t a r i ­
ma del altar después que el Celebrante haya dXdao Indulgen-
tiam & c . , y allí la rec ib i rán teniendo los A c ó l i t o s .de rodil las 
la toalla ó velo blanco con ambas manos por sus quatro p u n -
ras, y el Turiferario les d a r á la ab luc ión . D e s p u é s comulgan 
los Acó l i tos con el Turi ferar io en medio del presbi ter io , ó so­
bre su grada superior como dexamos d i c h o ; pero si á mas de 
los Ministros y Acó l i t o s hay Sacerdotes para comulgar , se guar­
d a r á este ó r d e n : primero comulgan los Ministros de la Misa, 
aunque- el S u b d i á c o n o no tenga mas que este O r d e n : después 
los Sacerdotes con estola: tras de estos los A c ó l i t o s vestidos 
con el Tur i fe ra r io : se siguen los ordenados in sacris ; y ú l t i ­
mamente los Hermanos. Esta C o m u n i ó n no se d a r á la noche 
de Navidad en la Misa por repetidos decretos de la sagrada 
C o n g r e g a c i ó n que la prohiben 2. 

I Congrcg. Visit. Apostolic. ap. Caval. ubi supra decr. 14, n. ». 
i S. C. Concil. 16 Maii 1767 in Gerunden. ad 4 dub.: et .S. R. C. 17 

Febr. 1781 in una Ord. Carai. Discalc. Hisp. ad 7 dub. 
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§. V I H . 

De la \Comunion antes y después de la Misa. 

1002 Por la\ C o m u n i ó n que en este pá r ra fo se significa de 
antes y después cíe la M i s a , se entiende la que se da inmedia­
tamente antes de ¡empezar la , y acto continuo después de ella, 
sin mediar entre la C o m u n i ó n y la Misa otra acción distinta 6 
ex t r aña . N o es conveniente darla en esta o c a s i ó n , sino es ocur­
riendo causa urgente ^ como mucho concurso de Pueblo 1 ; y 
entonces, y siempre qiae en a lgún caso particular dicte la p r u ­
dencia su legí t ima admin i s t r ac ión se d a r á en esta fo rma: al l l e ­
gar al altar el Celebrante desplega el corporal como para la 
M i s a , y dexando el cál iz al lado del Evangel io , abre la puer-
tecita del sagrario, corre l a co r t i na , y hace genuflexión. Saca 
el c o p ó n , que coloca en medio del c o r p o r a l , Junta luego la 
puertecita del sagrario, y después de quitada la cubierta hace 
otra genuflexión. Entre tanto el Minis t ro dice la C o n f e s i ó n , y 
concluida se vuelve al Pueblo, dice A f ^ m ^ w r vestri & c . , y 
observa las demás ceremonias que pertenecen á este ac to , y 
quedan notadas respectivamente en el pár rafo V I . Dada la C o ­
m u n i ó n vuelve al a l ta r , diciendo en secreto O sacrum convt-
vium &c. L o demás como en el pá r ra fo siguiente. 

1003 L a C o m u n i ó n inmediatamente después de la Misa 
previene el R i t u a l Romano que tampoco se d é sino es que i n ­
tervenga causa razonable, qual es (segnn los autores) el c o n ­
curso del Pueblo y de los fieles que se congregan para recibirla 
después de la C o m u n i ó n del Sacerdote E n este caso el Cele­
brante , recibidas las abluciones, dexa rá sin plegar el corporal , 
doblando solamente la faxa ó parte anterior mas p r ó x i m a á su pe­
c h o ; y prosigue la Misa hasta concluirla. Finalizada y a , mien­
tras el Minis t ro dice la C o n f e s i ó n , abre la puertecita del sagra­
r io , y administra la C o m u n i ó n con las mismas ceremonias que 
antes de la Misa. 

1004 En solos estos dos casos permite el R i t u a l Romano 
el uso de la casulla y m a n í p u l o , respecto de ser actos continuos 
y contiguos al acto de celebrar: por lo que nunca será l íc i to 
dar la C o m u n i ó n en un a l ta r , y pasar á decir la Misa en o t ro ; 
n i concluida la Misa en este, i r después al de la C o m u n i ó n con 
todos los ornamentos sagrados. E n efecto, estos actos son en-

1 Meratí, part. 2 , tlf. 10, n. 33. 
a Cieñe. De V. Éuchar. Sacram. tom, 1, lib. a, decís. 20, n. 2. 
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teramerrte discont inuos, dis t intos , y sin relación á la Misa, 
fuera de la qual ya queda dicho que no es l íc i to usar de casu­
l l a ; y aun quando en los casos dichos es permitida la C o m u ­
nión , se e x c e p t ú a n los ornamentos negros por las rúbr icas y 
decretos que prohiben darla jper modum Sacratmníi con es­
tola negra. 

§. I X . 

D e la Comunión en otras ocasiones distintas de las referidas. 

1005 -^3 C o m u n i ó n fuera de la Misa se h á de dar en la ca­
pi l la y altar ú n i c a m e n t e destinado para los Religiosos y fieles 
sanos; porque para los enfermos está y a la Reserva en el altar 
m a y o r , de donde salen y cumplen las funciones púb l icas . Para 
esto usará el Sacerdote de zapatos; y l avándose después las m a ­
nos vest i rá sobrepelliz ó roquete , y estola pendiente del cuello 
del color del Oficio del dia , según el R i t u a l Romano. T a m b i é n 
p o d r á usar de alba y estola cruzada ante el pecho del mismo 
color como previenen los autores r ; p e r o no de estola negra, 
aunque sea el dia de Almas ; mucho m é n o s sa ldrá á darla coa 
capa y capi l la , háb i t o de la O r d e n , por ser materia grave la 
omisión de los ornamentos de l ino destinados por la Iglesia *. 
D e este modo sa ldrá de la sacr is t ía , con las manos juntas ante el 
pecho, a c o m p a ñ a d o del M i n i s t r o , que l levará la bolsa de los 
corporales, y sobre ella la llave en ambas manos, y al llegar a l 
altar la e n t r e g a r á al Sacerdote; mas si el Min is t ro no estuviere 
tonsurado, lo t e n d r á todo prevenido de ante mano3. 

1006 E n llegando al altar extiende los corporales sobre e í 
ara sin desplegar la parte anterior que mira hácia el Sacerdote, 
á cuyo tiempo enciende las velas el M i n i s t r o : luego sin decir I n 
nomine Patris & c . , n i Adjutorium npstrum & c . , como d i s ­
pone el R i t u a l Romano , dice el Minis t ro en nombre de todos 
los que han de comulgar el Confíteor Deo & c . ; porque lo de­
m á s solo es para la C o m u n i ó n que se da á los enfermos p o r mo­
do de V i á t i c o , según la costumbre antigua de E s p a ñ a a u t o r i ­
zada con la rúb r i ca del R i t u a l Toledano. En t re tanto el Sacer­
dote abre el sagrario, corre la cor t ina , hace ^enuflexí©n, colo-^ 
ca el c o p ó n sobre el corporal quitando la cubierta (que dexa 
sobre él a d eautelam), y junta la puertecita. Luego que e l 
Min is t ro ha concluido la C o n f e s i ó n , hace otra genuflexión j y 

1 Cava!, tom. 4, cap. 4, decr. 13, n. 18. 
2 Quarti, part. 2, tit. 10, sect. 3, dub. 3, diffic. 2. 
3 Bamff. in Rit. Rom. tit. 24, n. 37: Catalani hic. 
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vuel to al Pueblo dice M i s e r e a t u r v e s t r i & c . , observando l o 
d e m á s que se d ixo en el n ú m . 991. 

1007 Quando se vuelve al Pueblo con el c o p ó n en las ma­
nos , manifiesta á la vista de todos una de las formas que ha de 
distr ibuir como dice la rúb r i ca , y nunca la hostia grande, que en 
algunos puestos suele estar reservada para t iempo de necesida­
des. Si por el numeroso concurso no bastaren las formas, nunca 
se d i s t r ibu i rán todas, sino que se d e x a r á á l o menos u n a , para 
que los fieles puedan hacer cierto el cu l to de a d o r a c i ó n . T a m ­
poco se p a r t i r á una para comulgar á dos personas, sino es en 
un caso m u y ra ro , porque es contravenir al modo y forma o r ­
bicular que ha ordenado la Iglesia 1 ; n i los que comulgan t en ­
d r á n delante de sí la extremidad de la sobrepelliz del Sacerdote, 
de la casulla, del m a n í p u l o , n i de la estola, sino la toalla ó 
lienzo blanco que está pendiente de la barandilla del c o m u l ­
gatorio *. 

1008 Dada la C o m u n i ó n se vuelve al altar diciendo en se­
creto O Sac rum c o n v i v i u m & c . , y los ve r s í cu los P a n e m de 
ca lo $3rc.t D o m i n e e x a u d i & c . , D o m m u s v o b i s c u m , y la 
o r a c i ó n D ^ / Í Í q u i i iohis & c . E n t iempo Pascual á la an t í fona y 
vers ícu lo con su responsorio a ñ a d i r á A l l e l u j a , y después dice 
la o rac ión S p i r i t u m nobis D o m i n e ó ' r . , que es P o s t c o m -
munio de la Misa de Pascua de R e s u r r e c c i ó n J. E n la octava 
del Corpus se añad i r á t a m b i é n A l le l u j a en los lugares dichos, 
y dice la o rac ión de l Ofic io . A l llegar al a l t a r , luego que ha 
dexado el c o p ó n , sin hacer genuflexión purifica los dedos sobre 
é l , y en el vaso del agua preparado á este efecto, y l o cubre. 
D e s p u é s de haber dicho los vers ículos y o r a c i ó n , y no antes, 
vuelve á abrir el sagrario, hace genuf l ex ión , coloca el c o p ó n 
en su s i t i o , y hecha otra genuflexión, corre la cort ina y l o c ie r ­
ra. Luego se vuelve al Pueblo con las manos juntas, y vue l to 
de espaldas al a l t a r , aunque los que han comulgado es tén á u n 
lado ( como en muchos Monasterios de Monjas), les d a r á la ben­
d i c ión con la mano derecha extendida, diciendo B é n e d i c t i o 
D e i Omnipotent is P a t r i s >fa et F i l i i , et S p i r i t u s S a n c t i 
descendat super vos 9 et maneat semper , y el M i n i s t r o res­
ponde A m e n . Luego recoge los corporales, y se vuelve á la sa­
cr is t ía con las manos juntas y la llave del sagrario, sin que j a ­
mas se quede en el altar. 

1 Montón, trat. 2, n. 29J. 
2 Caval. tom. 4, cap. 4, decr. 14, n. 4. 
I Rubr. Rit. Rom. de Qrd. administ. Commun. 
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D e lo que ha de p reven i r e l P a d r e S a c r i s t á n p a r a l a E x p O " 
sicion p ú b l i c a d e l S a n t í s i m o Sacramento. 

1009 Para el dia en que se hubiere de exponer el Sant í s imo 
á la p ú b l i c a vene rac ión t e n d r á el Padre Sacr is tán bien adorna­
do el altar del Expuesto con flores, ramos, y todo lo demás 
que pueda contr ibuir á su mayor solemnidad, como no sean re­
liquias n i imágenes de Santos, por ser materia expresamente pro­
hibida por varios decretos y constituciones apos tó l i ca s ; pero se 
permiten aquellas estatuas de ángeles que sirven de candeleros I . 
E l frontal siempre será b lanco , aunque la Misa y Horas c a n ó ­
nicas del dia exijan por su r i t o color dis t into . D e l mismo color 
será la capa del Preste en el acto de la E x p o s i c i ó n , quando se 
hace esta sin preceder n i seguirse o t ra parte del O f i c i o ; pero si 
á la E x p o s i c i ó n se sigue inmediatamente la Misa ú o t ra H o r a 
c a n ó n i c a , ó después de ella se han de cantar V í s p e r a s , el color 
de ella será conforme á la Misa ó V í s p e r a s que se han de can­
t a r , aunque sea morado en las Dominicas privilegiadas de p r i ­
mera y segunda clase; y con el mismo se h a r á la P r o c e s i ó n , 
que inmediatamente se sigue á ellas. E l n ú m e r o de velas que 
han de arder durante la E x p o s i c i ó n queda al arbi t r io de quien 
manda hacer el Expuesto , como lo dexa la sagrada Congrega­
c ión conforme al c ap í t u lo X I I del l i b ro pr imero del Ce remo­
nial Romano. Fuera de este caso nunca a r d e r á n en nuestra R e ­
ligión , n i m é n o s de veinte y q u a t r o , n i mas de cincuenta. 

1010 A q u e l dia ó el antecedente, antes que haya concurso 
en la iglesia, d i r á Misa en el altar mayor . E n ella consagra rá dos 
hostias; y sumido el Sanguis p o n d r á la segunda en la custodia, 
y la co loca rá en el sagrario, haciendo en este acto tres genu­
flexiones. L a primera antes de poner la sagrada hostia en la cus­
tod i a : la segunda después de puesta, y la tercera después de 
colocada en el sagrario antes de correr la cor t ina : l o que ser­
v i r á de ins t rucc ión general para siempre que se ha de manejar 
e l Sacramento. Pero si se hubiere de exponer fuera del sagrario 
en el dosel , se p o n d r á este sobre el altar en al tura p r o p o r c i o ­
nada con un corporal tendido , y sin aparato n i imi tac ión de 
frontal . E n este caso co loca rá la sagrada hostia en el v i r i l ; y 
este envuelto en e l c o r p o r a l , quedando á lo m é n o s dos velas 

3 Lambertini, Instituí. 30, o. 17. 
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encendidas sobre el altar hasta un poco antes de la E x p o s i c i ó n , 
que a c o m p a ñ a d o de dos A c ó l i t o s con ciriales sa ldrá con sobre­
pell iz ó roquete y estola, y la c o l o c a r á en la custodia. Puesta 
esta sobre el dosel c o r r e r á la co r t i na , dexando allí seis velas 
encendidas hasta la hora de exponerle p ú b l i c a m e n t e , como l o 
significa la C o n g r e g a c i ó n de Obispos y Regulares. 

§. Xí. 
D e las ceremonias de l a 'Exposición y R e p o s i c i ó n 

d e l S a n t í s i m o Sacramento. 

t o n Siguiendo el R i t o Romano no se puede sin faltar á 
é l exponer el Sant í s imo mientras los K y r i e s de la M i s a , ó ^ l 
principio de la G l o r i a ; porque es hacerlo sin las ceremonias del 
canto propio de una solemnidad tan púb l i ca . Según esto y la 
costumbre generalmente introducida en la Iglesia , solo se pue ­
de exponer en la Misa después de la suncion del S a n g u i s , c o ­
mo dispone el Ceremonial Romano . Fuera de ella d e b e r á h a ­
cerse siempre con a m i t o , a lba , estola, p luvial y Ministros, 
ó á lo menos con sobrepelliz, estola y p l u v i a l , según el t iempo 
y las circunstancias 1. Para esto se sa ldrá al a l ta r , precediendo 
el Tur i f é ra r io sin incienso en el t u r í b u l o ; tras de este los A c ó ­
li tos con ciriales encendidos; después el Preste en medio de los 
Ministros si los hubiere ; ú l t i m a m e n t e el Padre Sacr is tán con 
sobrepelliz Ó roquete para ministrar el M a n u a l , ó lo que se 
ofreciere; pero sin estola al cue l lo , porque solo puede usar 
de el la quando ha de tocar cosa que pertenece al Sacramento, 
como abrir el sagrario, subir ó baxar la custodia; y en tónces 
exercidos estos actos se la v o l v e r á á qu i t a r , e n t r e g á n d o l a á un 
A c ó l i t o , ó la l levará sobre su brazo izquierdo para otra oca­
sión 2. 

ID 12 Habiendo llegado al altar se quedan todos de r o d i ­
llas en sus respectivos lugares, hacen privadamente una breve 
o r a c i ó n ; y después de e l l a , sin decir I n nomine P a t r i s & c . n i 
la C o n f e s i ó n , suben al altar el Preste y Ministros en silencio. E l 
D i á c o n o toma la naveta que le presenta el T u r i f e r a r i o , da la 
cucharita al Preste con los ósculos acostumbrados (respecto de 
no estar aun presente el San t í s imo) y echa tres veces incienso 
en el t u r í b u l o sin bendecir lo, n i formar la señal de la cruz so-

1 Bísso, litt. E , n. 232, 1. 
2 Merati, part. 4, tit. 1a, n. 29. 
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bre ¿ I , porque ha de incensar el Sacramento y no el altar. 
1013 Luego se ponen los tres de rodillas sobre su grada, e l 

Padre Sacristán á b r e la puertecita del t a b e r n á c u l o (si no es que 
estuviere y a abierta por haberse de descubrir con cor t ina) , y e l 
D i á c o n o entrega el t u r í b u l o al Preste. A l correr la cort ina, 
quando se descubre su Magestad, le inciensa tresLveces eon mo-í 
vimiento grave y pausa moderada, haciendo antes y después i n ­
cl inación profunda de cabeza, la que t ambién h a r á n los M i n i s ­
tros. Los Acó l i t o s asistirán de rodillas baxo la ínfima grada del 
presbiterio; y mién t r a s la expos ic ión t o c a r á n las campanillas, 
alternando sus toques como en la Misa. Quando el Preste sube 
al altar canta eLcoro el T a n t u m ergo &c'., los Cantores y no 
los Ministros el vers ícu lo Panem de ca lo de rodillas 1 , y 
después el Preste D o m i n u s v o b i s c u m , y la o rac ión D e u s q u i 
nobis & c , con las manos juntas; y la t e r m i n a r á diciendo Q u i 
v i v í s et regnas p e r omnia & c . , sin añad i r la palabra D e u s 
como ordena el R i t u a l Romano. 

1014 Concluida la Expos ic ión hace genuflexión u t roque 
g e n u , y a l mismo tiempo inclinación profunda de cabeza baxo 
la grada del a l tar ; y saliendo del presbiterio con el cuidado de 
no volver las espaldas a l Sacramento, se resti tuyen todos á la 
sacristía por el mismo orden que vinieron. Si la Expos i c ión se 
hace antes de la Misa , ó de alguna H o r a c a n ó n i c a , no se dice 
después del T a n t u m ergo el vers ículo ni la o r a c i ó n , sino que el 
Celebrante se va con los Ministros á la credencia, dexa el p l u ­
v i a l , y tomando los ornamentos propios de la M i s a , vuelven a l 
altar para empezarla; ó con los mismos de la E x p o s i c i ó n b a -
xan al facistol preparado de antemano para iniciar la H o r a 
canón ica . 

IOI\5 L a R e p o s i c i ó n del Sant ís imo se hace del mismo m o ­
d o que la Expos ic ión . Antes y después de la Misa solemne, y 
para la P r o c e s i ó n , se h a r á con Ministros. Fuera de estos casos, 
como en la infraoctava del Corpus , y otros semejantes, p o d r á 
hacerse sin ellos. A l llegar el Preste al altar se pone de rodillas 
en el plano ó baxo la grada, lo que igualmente h a r á n los d e m á s 
Ministros en sus respectivos lugares, orando por un breve espa­
cio como en la Expos i c ión . E l Coro canta el T a n t u m ergo 6 ^ . , 
y mién t ras el G e n i t o r i & c . (que se canta siempre en la R e p o ­
sic ión) el Preste y los Ministros sagrados se levantan, e.l D i á ­
cono le administra la cucharita sin ó s c u l o s , y pone incienso en 
el t u r í b u l o tres veces, en medio y á los l ados , sin b e n d i c i ó n , 

x Olalla Mis. cant. n. 454. 
l l l 
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n i hacer la señal de la cruz sobre el t u r í b u l o , y luego incen­
sará al Sant í s imo en donde y como arriba se d ixo . 

1016 Los Cantores, segun el Ceremonial R o m a n o , en to ­
nan de rodillas el vers ícu lo Panem de ca lo &c . , a ñ a d i e n d o 
A l l e l u j a en tiempo Pascual, y en la infraoctava del Corpus so­
lamente Mientras el Coro responde Omne delectamentum & c , 
e l Preste se levanta, y si no ha de dar la bend ic ión con el San­
t í s imo dirá D o m i n n s vobiscunt (que es una dep recac ión con 
que se bendice al Pueblo) , y después la orac ión Dens q u i n o -
bis &c. Mas si después de la orac ión se ha de bendecir a l Pue­
b lo con la custodia, se omi t i r á la dicha bend ic ión ve rba l , por 
darse con la presencia real del Sacramento, autor de todas las 
bendiciones 2. Por esta doctr ina se p o d r á inferir quando p o d r á 
decirse ó omitirse el D o m i n u s vobiscum en semejantes ocasio­
nes. Concluida la o rac ión se cierra el S a n t í s i m o , ó se corre la 
co r t i na , t a ñ e n d o en el ín te r in el ó r g a n o suavemente con el 
flautado ú o t ro registro semejante. Si la R e p o s i c i ó n es inme­
diatamente después de la M i s a , concluida esta, y hecha la ge ­
nuflexión utroque genu baxo la grada del a l ta r , se retiran 
Preste y Ministros á la credencia: el Celebrante dexa sobre ella 
la casulla y m a n í p u l o , los Ministros dexan t a m b i é n los suyos; 
y p o n i é n d o l e los dos el p l u v i a l , que será del color de la Misa, 
v o l v e r á n al a l tar , l levando al Preste en m e d i o , y h a r á n la R e ­
serva del modo dicho 3. 

§. xn. 
D e l a s Procesiones con e l S a n t í s i m o Sacramento. 

1017 E l lugar por donde ha de pasar la P roces ión es tará 
sembrado de yerbas de buen olor y de flores. Si es por el claus­
t r o lo a d o r n a r á el Padre Sacris tán de tafetanes, quadros, p i n ­
turas y ramos verdes ó artificiales como mejor se pueda. Los 
altares sobre que se ha de depositar el Sant í s imo en las esta­
ciones d e b e r á n cubrirse con uno ó dos manteles, un corporal 
extendido sobre ellos sin ara ó láp ida / porque solo es necesaria 
para consagrar en la Misa 4, f rontal b lanco, y seis velas entre 
algunos ramos. E n la iglesia t e n d r á la cruz procesional baxo las 
gradas del presbiterio al lado de la E p í s t o l a , al o t ro lado e l 

1 Instruct. Clement. §. 31. 
2 S. R. C. ap. Caval. tom. 4, cap. 9, decr. 3. 
3 Olalla Mis. cant. n. 464. , 
4 Gayant. part. 4, tit, 12, n. 8. 
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palio recogido (si no fuere de b a s t i d o r ) , y en la credencia la 
bolsa de los corporales, el velo de hombros , que siempre será 
b lanco, con todo lo demás necesario para este acto. 

1018 Asimismo p r e v e n d r á en la sacrist ía el terno para Pres­
t e , Ministros y A c ó l i t o s , sobrepelliz ó roquete para el que ha 
de llevar la cruz procesional (no alba por especial dec la rac ión 
y roquete sjn estola para el Turiferario. E l terno siempre será 
b lanco, si no es que la P roces ión se haga inmediatamente des­
pués de Maytines solemnes ú otra H o r a c a n ó n i c a , que entonces 
se hará con el color de la H o r a que precede 2- Quandoes des­
pués de la Misa debe hacer de Preste, y llevar la custodia el 
mismo que la c a n t ó ; porque se reputa por u n acto cont inuo, 
y e s dec la rac ión decisiva que generalmente rige J. Por lo mi s ­
mo concluida la Misa se re t i r a rá á la credencia, t o m a r á el p l u ­
v ia l del color de la casulla que dexa, aunque sea morado. Los 
Ministros retienen las mismas da lmát icas ó planetas, y dexando 
todos los man ípu los se vuelven al altar. 

1019 Llegada, pues, la hora de salir a l a l ta r , van el Pres­
te , Min is t ros , A c ó l i t o y Turiferar io con e l ó r d e n que salieron 
á la E x p o s i c i ó n , y hecha genuflexión utroque genu en sus res­
pectivos lugares, el Turiferario presenta en pie el incensario al 
Preste, l evan t ándo l e para que con mayor comodidad y sin i n ­
clinarse pueda echar el incienso. E l D i á c o n o servirá la naveta 
en pie sin ósculos n i decir Benedic i ie P a t e r Reverencie , j e l 
Celebrante l o echa sin bendecirlo. Luego baxan á la grada 
superior del al tar , en donde se quedan de rodi l las ; y tomando 
el D i á c o n o el t u r í b u l o , l o entrega al Preste, y turifica á su M a -
gestad como hemos dicho. Á este tiempo uno de los R e l i g i o ­
sos destinados lleva el palio á medio de la capilla m a y o r , que 
será baxo la grada ínfima del presbiterio. Los que han de llevar 
las varas se o r d e n a r á n de manera que los mas dignos lleven las 
primeras en la P roces ión delante de l Preste, y los menos d i g ­
nos las ú l t i m a s , según la p r evenc ión que hace el Ceremonial 
R o m a n o ; y y a ordenados se quedan de rodillas hasta que l l e ­
gue á entrar el Preste baxo del palio. E l Min is t ro que ha de l l e ­
var la cruz procesional está en pie con íos A c ó l i t o s al lado de la 
E p í s t o l a baxo la grada del presbiterio, y quando el Preste sale 
del altar se va á su puesto para dar principio á la Proces ión . 

1020 Concluida la incensación del S a n t í s i m o , el D i á c o n o 
se levanta, extiende el velo superhumeral sobre los hombros de l 

1 S. R. C. 15 Sept. 1742 in una Ord. Eremit. Mont. Goron. 
2 Caval. tom. 4, cap. 17, decr 14. 
3 S. R. C. $ Jun. 1634 in Pagan. Aquil. 
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Preste, sube al altar con genuflexión antes y d e s p u é s , y t o ­
mando la custodia con ambas manos, la entrega sin de t enc ión 
a l Preste: y sea regla general que aquel á quien se entrega, 
siempre es tará de rodillas sobre la peana ó grada superior de l 
altar para recibir la; y el que la entrega lo h a r á en pie con ge­
nuf l ex ión después de haberla entregado E l Preste recibe la 
custodia con ambas extremidades del velo ; el D i á c o n o se la en­
trega de manera que la imagen o efigie de la sagrada hostia m i ­
re hácia el Pueblo en la P r o c e s i ó n , y después le cubre las m a ­
nos con las mismas extremidades del velo 2, 

i ó 2 i Para levantarse le ayudan los Minis t ros , y tomando 
e l ^ D i á c o n o la parte anterior del p luvia l por la derecha, y el 
S u b d i á c o n o la otra parte por la siniestra, suben todos tres a l 
plano de la tarima ó peana del a l ta r , en donde vueltos al Pue­
b l o , e l Preste tiene la custodia delante del rostro (como a d ­
vierte el R i t u a l R o m a n o ) , y el Turiferario inciensa al San t í s imo , 
estando de rodillas sobre la grada superior del presbiterio. Á 
este t iempo los Cantores entonan el himno ó ant í fona corres­
pondiente , y el Preste y M i n i s t r o , sin esperar que la C o m u n i ­
dad concluya la estrofa ( ó lo que sea), baxan con gravedad y 
pausa las gradas hasta llegar al palio. A l entrar en él se l evan­
tan todos , y se hace la P roces ión por la iglesia ó claustro, según 
la circunstancia del t i e m p o , comenzando siempre por el lado 
del Evangelio c o n f o r m é al Pontifical Romano. 

1 0 2 2 Delante i rá el Cruciferario con la cruz procesional en 
medio de los A c ó l i t o s , sin hacer inclinación ni arrodillarse en 
las estaciones, n i hacer reverencia alguna, aunque en la iglesia 
pasen por delante del Sant ís imo 3. Tras de estos van los Secu­
lares , luégo los Religiosos mas modernos, que sa ldrán de dos en 
<los, uno de cada C o r o , por el orden de su a n t i g ü e d a d ; hacien­
d o genuflexión único genu al despedirse del S a n t í s i m o , y l o 
mismo al pasar por e l lado en la vuelta de la P roces ión . D e s ­
pués de la Comunidad se sigue el Turiferario junto á las p r ime­
ras varas del palio incensando al Sant í s imo como de medio lado, 
y sin andar scapulas -versus, respecto de ser acción violenta 
y reprobada por las rúbr icas 4. Ú l t i m a m e n t e i rán el Preste y 
Min i s t ros , y estos es ta rán detenidos hasta que todos hayan 
hecho genuflexión. E l Preste no ha de cantar, sino decir rezado 
alternativamente con los Ministros y en voz baxa aquellos sa l -

1 Cssrera. Rom. lib. 2, cap. 2 et 3, n. 20 et seq. 
2 Rit. Rotn. tit. De Proces. SS. Sacram. 
3 Bisso, litt. G, n. 20. 
4 Caval. tom. 4, cap. 8, §. 20, n. 41 Olalla, Misa cant. n. 443. 
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mos ó himnos que se ofrecieren á la memoria. Los que llevaren 
hachas ó faroles irán los mas cercanos al palio. 

1023 Si se hubieren de hacer las estaciones que permite e l 
Ceremonial R o m a n o , en llegando el Preste á la primera esta­
c ión queda la Comunidad de rodi l las , el D i á c o n o recibe la cus-
j tod ia , que coloca sobre el al tar , el S u b d i á c o n o le quita el velo 
de hombros, y hacen todos genuflexión concuna rod i l l a . E l 
Preste pone incienso en el t u r í b u l o sin b e n d i c i ó n , ministrando 
el D i á c o n o como otras veces, y turifica á su Magestad en la 
forma acostumbrada. Los Cantores cantan arrodillados el ver­
s ículo correspondiente, y el Preste en pie la o rac ión con las 
manos juntas, teniendo los Ministros de rodillas el R i t u a l abier­
t o . Concluida la orac ión se a r rod i l l a , el S u b d i á c o n o le pone e l 
velo de hombros , el D i á c o n o le da la custodia con genuflexión 
antes y después como al p r inc ip io ; y puestos los tres baxo de l 
palio prosigue la P r o c e s i ó n , observando este mismo orden en 
la^ iemas estaciones. Si en la ú l t ima no pudiera estar de r o d i ­
llas la Comunidad dentro del claustro, se omi t i r á y sa ldrá sin 
de t enc ión á la iglesia. 

1024 E n volviendo la P roces ión á la iglesia, el Cruc i fe ra -
TÍO con los Acól i tos se p o n d r á en el puesto que o c u p ó al p r i n ­
cipio. E l Preste, Ministros y Turiferario suben al presbiterio, 
e l Religioso destinado recoge el p a l i o , y lo dexa en su lugar, 
quedando la Comunidad como al pr incipio. E l D i á c o n o , c o n ­
tinuando las mismas ceremonias que antes, toma el Sacramento 
de mano del Preste, y lo coloca sobre el co rpo ra l , el S u b d i á ­
cono le quita en pie el velo de hombros, y lo entrega á u n 
A c ó l i t o . Luego hacen los tres genuf lex ión , baxan á la peana, 
y se quedan de rodillas baxo la grada. En t re tanto se canta e l 
T a n t u m e r g o , y mién t ras el Greni tor i & c . , que se canta á con­
t i n u a c i ó n , se levanta el Preste con los Min i s t ros , pone incienso 
como arriba en el t u r í b u l o , é inciensa de rodillas á su Mages­
t a d , haciendo los tres inclinación profunda de cabeza antes y 
después . Dicha toda la estrofa de l G e n i t o r i > cantan de rodillas 
los Cantores el vers ículo Panem de ccelo p ó r rúbr i ca del Cere­
monial R o m a n o , y e l Preste dice la o rac ión en pie sin prece­
der Dominus vobiscum. D e s p u é s de la bend ic ión del Sant í s imo 
(que se d a r á al Pueblo como en el pá r ra fo siguiente), se hace 
la Repos i c ión en silencio con a c o m p a ñ a m i e n t o de ó r g a n o , y 
concluida sale la Comunidad de la iglesia con el salmo I>eus 
m ú e r / á t u r n o s t r i & c . 
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§. X I I I . 

D e l modo de d a r l a b e n d i c i ó n a l Pueblo con e l S a n t í s i m o 
Sacramento. 

1025 L a bend ic ión al Pueblo con el Sant í s imo se puede 
dar por costumbre antigua, autorizada con decisiones de la sa­
grada C o n g r e g a c i ó n y del Ceremonial Romano ; pero no se 
d a r á sino una vez al d i a , que será después de la Procesión quan-
do la hubiere , y en el ú l t i m o acto terminat ivo de qualquiera 
función del S a n t í s i m o , como en el dia octavo del Corpus y en 
el ú l t i m o dia de las Quarenta Horas I . Para élla t e n d r á el Pa ­
dre Sacr is tán tendido de antemano un corporal sobre el al tar , 
y mientras se canta el T a n t u m ergo^ extrae él mismo con r o ­
quete y estola la custodia del sagrario ó dosel, y la dexa so­
bre el corporal con las genuflexiones acostumbradas. E l P r ^ t e 
dice á su tiempo la o rac ión sin preceder D o m i n u s vobiscum9 
y concluida queda de rodillas hasta que el D i á c o n o le haya 
puesto el velo largo sobre los hombros. Entonces vuelve al a l ­
tar , y haciendo genuflexión un icu genu al l legar , toma la cus­
todia por el nudo con la parte del velo que corresponde á su 
mano derecha, aplica al mismo tiempo la izquierda por debaxo 
del pie. con el o t ro giro del v e l o , y se vuelve al Pueblo sobre 
su mano derecha, y le da la bend i c ión , quedando los Ministros 
de rodillas. D e dos modos puede darse esta b e n d i c i ó n , y el 
primero es en esta forma. 

1026 Para formar la l ínea recta eleva la custodia con me­
diana pausa hasta llegar la mano derecha á correspondencia del 
ro s t ro , y luego la baxa recta hasta que baxe del pecho: des­
pués la vuelve á subir por la misma línea hasta ponerla en fren­
te del mismo pecho; y sin d e t e n c i ó n , n i volver el cuerpo á uno 
y o t ro l a d o , la lleva hácia el lado de la E p í s t o l a , pasándo la 
desde allí por la misma línea al del Evangelio hasta dexarla so­
bre e l corporal . Durante la bend ic ión ha de tener los ojos fixos 
en la sagrada hostia, cuya parte anterior ó efigie debe mirar a l 
Pueblo. E l segundo modo solo se diferencia del primero en que 
al llegar á concluir la cruz por el hombro derecho ó parte del 
Evange l io , la vuelve otra vez línea recta al medio del pecho, 
y allí se detiene un poco q u a s i p e r a c t a a d omnes m u n d i p a r ­
tes c r u c e ; y luego perfeccionando el c í rcu lo por la parte del 

1 Lambertini, Institut. ecclesiast. 30, n. 23. 
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Evangel io , dexa la custodia sobre el corporal I . Ambos modos 
están aprobados por la sagrada C o n g r e g a c i ó n de R i t o s , aun ­
que el primero (que es el que mas se pract ica) es del Ceremo­
nial Romano. Mientras la bend ic ión no hay rúbr ica ni derecho 
que autorice la p rác t i ca de incensar al S a n t í s i m o ; solo se halla 
una permisión que la tolera 2. Y siendo esta conforme á la cos­
tumbre que siempre ha tenido la R e l i g i ó n , se con t i nua rá con 
el la ; para lo qual el Turiferario puesto de rodillas sobre la gra­
da superior del presbiterio, lo turif icará con la gravedad j pau­
sa que en la Misa solemne. 
- 1027 Concluida la b e n d i c i ó n , y dexada la custodia por e l 

mismo Preste sobre el a l tar , hace genuf lex ión , baxa á la grada, 
r e t i r á n d o s e un poco del medio para no volver las espaldas a l 
S a n t í s i m o , y estando sobre ella de rodillas le quita el S u b d i á -
cono el velo de hombros. Luego el Padre Sacristán la toma y 
coloca en el sagrario con genuflexión ún i co genu antes y des­
pués , y puesto de rodillas corre la cortina con moderada pau­
sa. E n caso de quedar así cubierto el Sant ís imo con sola la cor­
t ina , a r d e r á n seis velas sobre el altar hasta quedar cerrado en 
la debida forma; y si no se hubiere de exponer mas, se d i rá lue­
g o , ó el día siguiente, una Misa en el mismo a l tar , en la que se 
c o n s u m i r á ; observando en ella las mismas ceremonias y genu­
flexiones que se hacen co ram Sacramento e x p ó s i t o i . 

C A P I T U L O X X V I . 

D e las ceremonias que debe observar e l P r e d i c a d o r en l a 
M i s a ; d e l modo y t iempo de anunc i a r l a s Indulgencias^ 

, y p u b l i c a r los E d i c t o s y Excomuniones. 

U n o de los oficios mas necesarios y út i les al Pue ­
b lo cristiano es el del Predicador evangél ico . Sus mas pr incipa­
les obligaciones se hallan bastantemente insinuadas en nuestras 
Constituciones, segunda Par te , cap í tu lo X , n ú m e r o s i y 2 , y 
pueden verse con mas extensión en la R e t ó r i c a de f V - P. F r a y 
Luis de Granada y en otros autores; porque á nosotros sola­
mente pertenece instruir al Predicador en las ceremonias que 
debe practicar quando predica en la Misa y fuera de ella. T o ­
do l o hal lará compendiado en el siguiente 

1 S. R. C. 21 Mart. 1676 ap, Caval. toin. 4, cap. 9, decr. 6, n. a. 
2 Ead. 16 Mart. 1745 in una Román. 
3 Ead. 22 Pecemb. 1753 in una Vilnen. ad 13 dub. 
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§. ÚNICO. 

D e l t iempo y hora de p r e d i c a r con lo d e m á s que anunc i a 
este c a p í t u l o , 

1029 E l tiempo y hora.de predicar depende principalmen­
te del uso y costumbre que hubiere en las Iglesias adonde e l 
Predicador es llamado para exercer su ministerio. Por lo c o ­
m ú n quando se predica fuera de la Misa no se toma la b e n d i ­
c ión . N o obstante sa ldrá de la sacristía con gravedad y modes­
t i a , se p resen ta rá ante el altar m a y o r , ha rá allí una breve ora­
c ión pidiendo á Dios se digne mover el co razón de los o y e n ­
tes , y se irá derechamente al pu lp i to . E l Miércoles de Ceniza, 
en que el S e r m ó n es en la Misa, tampoco se pide la bend ic ión 
si no es que es té presente el Obispo Diocesano. Los demás Ser­
mones se predican después del Evangel io , y para ellos c u i d a r á 
el Predicador de i r con tiempo á la Iglesia en que hubiere de 
predicar , é informarse de la hora de salir á tomar la b e n d i c i ó n ; 
porque en unas se toma mién t ras se canta el Evangel io , en otras 
después de conclu ido , y fuera de estos particulares estilos se 
toma antes de cantarlo. 

1030 E n las Iglesias mayores (especialmente Catedrales) 
se in fo rmará de su Maestro de Ceremonias de la hora de tomar 
l a b e n d i c i ó n , modo de pedir Indulgencias al Ob i spo , y t iempo 
de publicarlas. E n las otras Iglesias lo regular es que después 
de haber tomado el D i á c o n o la bend ic ión para cantar el E v a n ­
ge l io , es tará y a sobre la grada superior del presbiterio para p o ­
derla recibir inmediatamente. Para esto sa ldrá de la sacristía e l 
Predicador quando se canta el Gradual de la Ep í s to l a . E l c o m ­
p a ñ e r o Lego i rá delante de todos los que le a c o m p a ñ a n ; si es 
Sacerdote delante de los C l é r i g o s , y si no fueren estos sino 
otros-Ministros de la Iglesia , i rá delante del Predicador é i n ­
mediato á é l . E n llegando á la capilla mayor se queda el c o m ­
p a ñ e r o en e l presbiterio, sube á la grada superior del a l ta r , en 
donde puesto de rodillas y con la cabeza inclinada le pide la 
betidicion diciendo Jube domne benedicere, SÍ el Predicador es 
su Prelado pide la bend i c ión de rodi l las , pero no le besa la ma­
no 1 ; mas fuera de las Iglesias de su jurisdicción todos sin e x ­
c e p c i ó n de Prelados deben besar la mano al que celebra 8, y 
este dar la bend ic ión con las palabras del Ceremonial Romano 

1 Olalla, Mis. cant. n. 186. 
% S. R. C. 30 April. X796 in Vicen. M&ues ad % dub. 
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D ó m i n u s s i t i n cor de t m , et i n l a b i i s í u i s , u t digne et f r u c * 
tuose annunties verba sanota sua9 i n nomine P a t r i s et F U 
l i i y et S p i r i t u s Sanct iy Amen» Luego le besa la mano, aunque 
es té el Sant ís imo expuesto; advirt iendo que siempre ha de ser 
por la parte de afuera, como el D i á c o n o Sacerdote para cantar 
e l .Evangel io , porque el besarla por la parte de adentro solo 
es en la primera Misa. 

1031 Recibida la b e n d i c i ó n , hace genuflexión en el lugar ea 
donde se a r rod i l ló la primera vez , y se encamina al pu lp i to ha^ 
ciendo inclinación á las personas de autoridad que hubiere por 
donde pasa ( m é n o s quando está el Sant ís imo expuesto, que á 
ninguno debe hacerse), y en llegando se pone de rodillas hasta 
que el Celebrante se haya sentado. Después de la sa lutación an­
gél ica ha rá tres salutaciones: pr imera , al Celebrante j M i n i s ­
t r o s , y estos c o r r e s p o n d e r á n volviendo é inclinando la cabe-
fca 1: segunda, a l C a p í t u l o ecles iás t ico; y la tercera, al M a ­
gistrado, y si no lo hubiere al Pueblo. A l Cabildo eclesiásti-^ 
co sa ludará con las palabras I l u s t r i s i m o S e ñ o r *. Sí predicare 
á presencia del Ob i spo , á solo esté sa ludará con dichas pa la­
bras. Estando en púb l i co S. M . el R e y nuestro S e ñ o r , d i rá Sa ­
c r a , C a t ó l i c a y R e a l M a g e s t a d . Si fuere o t ro P r í n c i p e , Gran­
de 6 V i r e y , S e r e n í s i m o 6 E x c e l e n t í s i m o S e ñ o r ; pero estando 
el Sant ís imo expuesto á ninguno de los dichos ha rá venia, n i 
les d i rá cosa por la reverencia y respeto á nuestro Señor Sacra­
mentado ^ sino que hincando ia rodi l la d i r á Soberano S e ñ o r 
Sacramentado , ó con vues t ra l icencia S o b ¿ r a h o S e ñ o r de cie­
los y t i e r r a 

1032 Concluido el S e r m ó n , e s t a rán sentados el Preste y M i ­
nistros mientras el Pueblo reza las A v e Marías que encomienda 
el Predicador; y en lo restante de la Misa no se rezarán otras 
preces por necesidad de agua & c . , porque están prohibidas por 
la sagrada C o n g r e g a c i ó n : N e Missce s a c r i j i i u m i n t e r r u m p a -
t u r . Sí el mismo Celebrante predica al Ofe r to r io , ha de ser al 
lado de la E p í s t o l a , aunque t a m b i é n lo p o d r á hacer en el p u l ­
p i t o , qu i t ándose antes la casulla y m a n í p u l o , é irá y vo lve r á 
a c o m p a ñ a d o de los Ministros 4. 

1033 Si asistiere en la Iglesia a lgún Cardenal o Legado de 
la Sede A p o s t ó l i c a , N u n c i o , Patriarca, Arzobispo u Obispo en 
lugar de su ju r i sd icc ión , el Predicador sin tomar la bend i c ión 

x S..R. C 20 Jul. 1686 ín Angenopolit. 
3 Zuazo, part. 3, cap. 19, n. 11. 
3 S. R. C. 31 Aug. 1793 111 Auscul. 
4 Merati, part. 2, tit. 6, n. j8 . ^ 

K K K 
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del Celebrante i rá á tomarla del mas digno de ellos. Antes de 
pedir la , puesto de rodillas en su-presencia, le besa la m a n o , y 
luego á i c e j u b e domne benedicere. E n habiéndose la dado, vuel­
ve á besar la mano , y pide Indulgencias, diciendo según la d ig­
n idad del Prelado I n d u l g m t i a s ñ m i n e n i i s s i m e , v e i R e v e r e n r 
d i ss ime Pa te r , Concedidas, se va al p u l p i t o , y las anuncia á 
los oyentes antes <5 después del S e r m ó n , según estuviere en cos­
tumbre? ó le previniere el Maestro" de Ceremonias , de quien 
d e b e r á informarse como hemos dicho, 

1034 Siempre que se hubieren de leer E d i c t o s , Mandatos^ 
Plegarias ó Excomuniones, el Celebrante, habiendo leick) la an­
t í fona del Ofe r to r io , se r e t i r a rá á la silla^ y no se l evan ta rá de 
ella hasta después de leidos, que entonces y no antes debe con­
tinuarse la Misa. Estando el Sant ís imo expuesto, ó no se l ee rán 
( p o r la reverencia debida á la tfivina Magestad) , ó se c o r r e r á 
l a cort ina del t a b e r n á c u l o , quedando así cubierto hasta c o n e l u i í 
e l acto \ 

1 Serón, part. a , cap. 7, post med. Guerrero trat. 3 , rubr. 6,, %. E n ti 
mismo. 



QUARTA PARTE. 

DE lAS FUNCIONES EXTRAORDINARIAS DE E N T R E AStO. 

. 103 5 Habiendo tratado én las tres precedentes Partes de 
este Ceremonial del Oficio d i v i n o , y de quanto puede c o n t r i ­
buir á su solemnidad en el altar y c o r o , solo restan para sut 
complemento las funciones extraordinarias que ocurren en d i ­
ferentes dias y estaciones del a ñ o ; las quales por sus part icula­
res ceremonias piden especial l i b r o , que c o m p o n d r á esta quarta 
y ú l t ima Parte de nuestro Ceremonial. Las mas comunes y que 
mas trascienden son las Bendiciones, que son muchas y de d i ­
ferente jurisdicción. Por eso e m p e z a r é m o s por ellas, explicando 
primero las que privativamente pertenecen á los Prelados, y 
en seguida las que puede hacer qualquiera Sacerdote. 

C A P I T U L O I . 

D e l a s Bendiciones en c o m ú n . 

1036 X / a Bend ic ión es una ceremonia ec les iás t ica , por la 
qual se pide á Dios una gracia mediante la invocac ión de su san­
t í s imo nombre. Puede ser i nvoca t iva por respecto al bien que 
se desea conseguir; y cons t i tu t iva por la e levación del fin á 
que se ordena I . Su Minis t ro ordinario es el Sacerdote por la 
potestad que rec ib ió en la consagrac ión de las manos : '60« j^ -
c r a r e j et sanctif icare d igner i s D o m i n e manas i s tas u t 
quacumque bened ixe r in t , benedicantur & c . , q ü e es su forma; 
y según la g raduac ión del M i n i s t r o , es t a m b i é n la potestad de 
bendecir. Para l o que pertenece al sacrificio del altar ( en que 
no entra unc ión sagrada) lo es todo Prelado Regular por dele­
gación como se dixo en el n ú m . 764. Para las demás Bendicio­
nes no reservadas es qualquiera simple Sacerdote con potestad 
ordinaria. Unas y otras, si las hace el Obispo con ami to , roque­
te , estola y p l u v i a l , se llaman solemnes; y las mismas hechas 
por o t ro de inferior ca rác te r con sobrepelliz y estola se dicen 
privadas. Conforme á esto dec l a ró Clemente x l que las cruces 

z Macri, Hierolex. verb. Benedictto, 
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de los altares y las procesionales p o d í a privadamente bendecir­
las qualquiera Sacerdote ^ 

1037 E l vestuario propio y ordinario (fuera de la Misa y 
del a l t a r ) es roquete ó sobrepelliz y estola del color del d i a , á 
excepc ión de las Bendiciones con e x ó r d s m o s , que será morado; 
y la omisión de qualquiera de estos requisitos no carecerá de 
alguna culpa. Así revestido h a r á todas las Bendiciones en pie 
con las manos juntas ante el pecho , sí no las tuviere ocupadas, 
comenzando siempre con A d j u t o r i u m nos t rum & c . , aun la del 
agua lus t ra l , quando se hace sin precederle inmediatamente la 
de la sal. E n donde se hallare esta señal >J< fo rmará una cruz en 
el ayre sobre lo que bendice con la mano recta y los dedos jun­
tos y extendidos, y entre tanto t e n d r á la izquierda sobre el pe­
cho , la palma hácia sí. Asist irá o t ro Minis t ro con una candela 
encendida y el hisopo con agua bendita; y concluida la Bend i ­
c ión roc iará lo que ha bendecido en silencio sin decir ^ á í ^ f ^ ^ 
m e , n i otra cosa, como ordena el R i t u a l Romano. Ninguna de 
las cosas comestibles y potables, como pan, v i n o , huevos $ :c . , 
n i otras de superior servicio, como albas, casullas, candelas, 
ramos & c . , que antes de la Bend ic ión són profanas, se han de 
poner sobre el altar , sino sobre una mesilla 6 credencia junto á 
él como notan los autores sobre el mismo Ri tua l V Para las Ben­
diciones publicas y solemnes que se hacen en e l a l ta r , se usa rá 
siempre de pluvial , y se obse rva rán otras ceremonias, que se 
d i r á n en sus respectivos lugares. 

JDt l a s Bendiciones i n v o c a t h a s , 

1038 L a Bend ic ión invocativa ó deprecativa, considerada 
por parte del sugeto á quien se apl ica, puede recaer sobre per­
sonas y sobre cosas inanimadas. L a Bendic ión de las personas 
se ordena á implorar el auxilio de Dios por medio de las preces 
de la Iglesia para conferirles a lgún b ien , como la que se da a l 
I M á c o n o para cantar el Evange l io , la que da el Sacerdote a l 
Pueblo al fin de la Misa y de la C o m u n i ó n Sacramental, la Epis­
copa l , la Pontificia concedida á nuestra Re l ig ión para quatro 
veces al ano , y otrassemejantes. L a Bend ic ión de las cosas con­
fiere una defensa ó auxilio ex t r ín seco de la p r o t e c c i ó n divina 
para usar de ellas con m é r i t o y sin peligro de alma y cuerpo, 

Jt S. R. C. ts JuK 1704 in una ürb. 
a Catalani, in Rit. Rorii. tom. a, tit. 8, cap. 1. 
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contra la astucia íncurs iva de los demonios l . D e esta especie 
son la Bend ic ión del agua lus t ra l , del H á b i t o Religioso ^ de la 
nueva casa, campos, v i ñ a s , y de todo lo comestible y potable; 
las quales quedan benditas y santificadas por las preces y o r a -
dones del Sacerdote instituidas por la Iglesia. 

1 0 3 9 Sin embargo ninguna de ellas pasa por semejante 
Bend ic ión al orden de sagradas , n i va r í an ó mudan el estado de 
la persona, 6 cosa que se bendice 2; por lo que se pueden r e i ­
terar una y muchas veces sobre unos mismos sugetos (especial­
mente no habiendo p r o h i b i c i ó n ) , y convertirse libremente en 
usos comunes á su condic ión y naturaleza 3. Esto da materia á 
t ratar como en propio lugar de la Bend ic ión Pontificia conce­
dida á nuestra Santa R e l i g i ó n quatro veces al a ñ o , para r e d u ­
cir la al debido y leg í t imo uso que su Santidad pretende se ha-* 
ga de e l l a , y será eii la forma siguiente. 

§. I I . 

D e l a B e n d i c i ó n P a p a L 

1040 Benedicto x i v noticioso de los ri tos que t e m e r é e t 
inconsul to se habian inventado en algunas partes para dar a i 
Pueblo esta B e n d i c i ó n , prescr ib ió como forma de ella el m o d o , 
r i t o y disposiciones que la deben, preceder y a c o m p a ñ a r 4 ; de 
suerte que sin ellas se hace m u y dudoso el beneficio y p r i v i l e ­
gio de la Bend ic ión Papal , por fundarse sobre jurisdicción dele­
gada. Estas son: P r i m e r a : que se d é noticia al Pueblo de la I n ­
dulgencia plenaria dispensada por su Sant idad, con la i n d i v i ­
duac ión del dia que se ha de visitar la Ig les ia , 'y asignación de 
la hora fixa que se ha de dar la B e n d i c i ó n , para la puntual asis­
tencia de los fieles. Esto p o d r á hacerse fixando carteles en los 
lugares acostumbrados (por los quales p o d r á substituir en parte 
la. nota de los Diarios o Kalendarios de cada R e y n o ) , d ponien­
do el mismo dia una tabli l la á la puerta de la iglesia con la ins­
c r i p c i ó n : B E N D I C I O N P A P A L Á T A L H O R A D E L A M A Ñ A N A , Y 
Á T A L H O R A POR L A T A R D E . 

1041 Segunda-, que llegados el dia y hora que el Pueblo 
está ya congregado , se publique en voz alta por extracto y 
en lengua vulgar la Indulgencia plenaria juntamente con la f a -

x QuartI, T>e Benedkt. tít. 1, sect. 1, dub. 2, 5. Quarto 
2 Onomasúcum sacrum, vevho Benedictio. 
3 Catalani, in Cíerem. Papas, tom. 1, tít. 7, n. $. 
4 Bened. xiv. Constit. Exemplis Fradecessorum Ore. sub dat. 19 

Mart. J748. 
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cui tad de l egadá d é f ó d e r dar en nombre del Papa su B e n d i c i ó n 
apos tó l i ca . Tercera \ que se excite al Pueblo con una piadosa y 
breve exho r t ac ión á l a de tes t ac ión de sus culpas, y a exponien­
d o el c ú m u l o y tesoro precios ís imo de gracias, indulgencias y 
privilegios que se consiguen por medio de la Abso luc ión gene­
r a l y Bend ic ión P a p a l ; y a explicando los efectos de la I n d u l ­
gencia plenaria, y la necesidad de la limpieza de conciencia que 
se requiere de culpa grave; y a finalmente ponderando los d a ­
ñ o s del pecado venial que la i m p i d e n , y los males de su apego y 
afecto & c . As í instruido e l Pueblo p o d r á concluir j j ^ ^ o r q u a n ~ 
to no es f d c U d nues t ra f r a g i l i d a d es tar l i b re s de imperfec^ 
dones y cu lpas leves , p a r a l a deb ida d i s p o s i c i ó n es nece­
sa r io de tes ta r las p o r medio de l a Confes ión g e n e r a l ? d i c i e n * 
d o C o n f i t e ú r D e o & c -

1042 Q u a r t a : que esta B e n d i c i ó n la deba dar el Presiden-»: 
t e del C o n v e n t o , y en su defecto y ausencia o t ro Sacerdote 
nombrado y designado por el P re lado , usando para el lo de r o ­
quete 6 sobrepelliz y estola precisamente; pues este es e l ves­
tuar io que dispone el R i t u a l Romano para las Bendiciones fue­
ra de la Misa. Q u i n t a : que se visite la iglesia, y se cumple per ­
fectamente rezando la es tac ión del San t í s imo Sacramento. C o n 
la misma se ganan t a m b i é n todas las Indulgencias concedidas á 
nuestra Orden con la cláusula de visitar la iglesia, y rogar á 
D i o s por la in tenc ión del Sumo Pont í f i ce . Sexta", que t odo se 
diga en voz a l ta rezado ó semitonado sin in te rpos ic ión de can­
t o , como se r e s p o n d i ó de Roma á la consulta que hizo nuestro 
Def in i tor io General I . S é p t i m a ', que las preces y o rac ión ique 
ordena en su i n s t r u c c i ó n , y e s t án en nuestro R i t u a l Carmel i t a ­
no , se digan sin asistencia de Ministros. Octava ', que a l fin de 
esto se bendiga al Pueblo con una sola Bend ic ión por la m a ñ a ­
na y otra por la tarde á hora fixa y determinada, formando 
una c ruz , como es costumbre darse al fin de la Misa sobre t odo 
el Pueb lo , según y en la forma que se halla en dicho nuestra 
R i t u a l , p á g . 3 2 4 , §. X X I I . 

§. I I I . 

D e l a s Bendiciones cons t i t u t ivas . 

1043 L a Bend ic ión constitutiva es aquella por la qual así 
las personas como las cosas quedan constituidas y determinadas 

1 En su decr. dado en Madrid á 21 de Enero de 17^4. 
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al cu l t o de D i o s , de l sacrificio y de los Sacramentos por un ser 
jpermanente, religioso y santo; po r lo que no puede reiterarse 
su B e n d i c i ó n , n i convertirlas en usos profanos, según reglas de l 
derecho 1 , y su abuso aun por una sola vez las hace profanas é 
ineptas para los fines de su Bend ic ión % D e estas unas se o r d e ­
nan á significar y representar alguna cosa sagrada, como las 
c r ú c e s e l a s imágenes de los Santos,.las Cenizas, las Candelas de 
la Pur i f i cac ión , los R a m o s , y el C i r i o Pascual , que por su 
B e n d i c i ó n permanente dura y persevera en r a z ó n de sagrado 
hasta la t r ans fo rmac ión y t o t a l c o r r u p c i ó n de la materia. P o r 
cuya causa el C i r i o que se bendixo en un año no puede servir 
para o t r o como adelante di remos» 

1044 , Otras se ordenan al cu l to de D i o s , y á ciertos oficios 
y misterios de R e l i g i ó n , como las iglesias, campanas, cá l i ces , 
ornamentos sagrados & c . j y otras finalmente tienen por fin la. 
santificación de otras cosas, como e l cr isma, el oleo de ca te­
c ú m e n o s y enfermos, él incienso & c . Sobre las cruces hay que 
notar con el R i t u a l R o m a n o dps distintas Bendiciones; de las 
quales la una se dirige principalmente á la misma c ruz , y la 
o t ra á la . imagen de l .Señor rubricada en ella de p i n c e l , escul­
t u r a , ó de o t r o metal . Para su buen uso elegirá el Sacerdote lá 
Bend ic ión que mas le convenga. Ninguna de ellas pierde su 
B e n d i c i ó n por dorarlas , quitarles ó añadir les parte del color ó 
materia; pero si, con ellas se transforma de industria en o t r a 
imagen, es asunto que se reserva al juicio de los prudentes si 
p e r d i ó su: primera Bendic ión , . 

C A P I T U L O I I . 

D e l tiempo de A d v i e n t a ha s t a S e p t u a g é s i m a * 

- 1045 .Aquí empieza el a ñ o ec les iás t i co , c u y o p rop io de 
t iempo nos anuncia las Profec ías de la venida del Salvador, y . 
los clamores con q u é los antiguos Patriarcas suspiraban su c u m ­
pl imiento . E n alusión á esto manda la Iglesia se omi tan en el 
Oficio la c o n m e m o r a c i ó n de la C r u z que simboliza su muerte , 
y los sufragios comunes de ios Santos como detenidos en el se­
no de Abraham. Los Oficios vot ivos ó de pr ivi legio se exc luyen 
de este tiempo ; y por ser sus:ant í fonas á s l Benedic tus y Mag-r-

1 Canon, Qa<e semet 4, caus. 19, qusest» 3 t Canon, Vestimenta,, De con--
ster. distinct. 1: Reg. juris 52, n, 6. 

a Baruff. ín Rit. Rom. tit. 65 , n. 7; Quatti, He Btnedict. tiat. 2, 
tit. 1, dub. 3. 
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n i f i ca t tart privilegiadas como las de Quafesma, les convierte 
t o d o l o que de ella diremos en el n ú m . 1079, á excepción del 
Evangel io y ú l t ima lecc ión. E l día 17 se da principio á las an­
t í fonas mayores de la O , que son siete , y tan misteriosas, que 
repitiendo en cada una aquel enfá t ico "Fm/ di r ig ido a l Reden­
t o r , nos anuncia la Iglesia m u y en breve su llegada. L a solem­
n idad de estas ant í fonas no da lugar á octavas, y las comenza­
das antes del día 17 cesan enteramente á la Nona ó Completas 
de l d í a 16 en esta forma. Sí el d ía octavo ocurre en el dia 17, 
cesa la octava á la N o n a del d ia 1 6 , y de consiguiente y a no 
tiene c o n m e m o r a c i ó n e n V í s p e r a s . Mas si ocurre en o t ro dia i n -
fraoctavo ¿ aun se d a r á su c o n m e m o r a c i ó n en V í s p e r a s ; porque 
entonces dura la octava hasta después de Completas *. 

§ . 1 . ; 

D e l a Yig iUa . de N a v i d a d , y d i a s que e n t r e a ñ o 
s e c a n t a l a K a l e ñ d a . 

1046 Desde su mismo principio ha celebrado nuestra R e ­
ligión esta V i g i l i a de Na t i v idad con muchas demostraciones de 
a legr ía y aparato de primera clase en el c o r o ; canta la Pr ima 
que , oficia el Prelado ó Supér io r Presidente ; la Kalenda , que la 
canta un Sacerdote in vestibus sacris, y S e r m ó n después de 
e l l a , fundado sobre la grandeza del Mis t e r io , solemnizando de 
todas maneras el anuncio feliz que aquella m a ñ a n a se nos da de l 
Nacimiento temporal de nuestro Redentor y Salvador J e s ú s . 
E n cumplimiento de esto el Padre Sacr is tán de todos los C o n ­
ventos , Colegios y Desiertos p r e v e n d r á para el que ha de can­
tar la Kalenda a m i t o , alba , estola, e íngulo y p luv ia l de color 
b lanco , que es el p ropio de una embaxada tan solemne, y po r 
l o mismo debe conformar con el anuncio de l elogio que per te ­
nece al dia siguiente *. 

1047 Así lo persuade la r ú b r i c a del S á b a d o San to , que por 
la misma razón manda use el D i á c o n o del mismo color blanco 
para anunciar la Pascua 6 el t iempo Pascual; no obstante que 
e l color del dia es t a m b i é n morado como en la V i g i l i a p r e ­
sente. E n efecto es ya p r á c t i c a , que por mas conforme han 
adoptado varias Religiones 3, y con ellas conviene el uso de 

x S. R. C. 21 Jun. 1736 ap. Ferrar, tom. 8 ínter decr. ejusdem i jSg. 
a Dr. "Vicente Sañz en las notas al Ceremonial de Herreca y Bonilla ai fin. 
3 Zamora, üb. 5, cap. 2.%. 1: Hernández, trat. 4, cap. 14, n. 1. 
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otras Catedrales antiguas, como advierten los autores *. A s i s t í ' 
r á n á este acto Turiferario y dos Acó l i to s con ciriales, y qua-
t r o , seis ó mas Asistentes (que por lo regular serán Hermanos), 
para los quales p r e v e n d r á t a m b i é n el Padre Sacristán roquetes 
ó sobrepellices con sus collares, y otras tantas hachas de cera, 
con que subi rán al coro a c o m p a ñ a n d o al Cantor de la Kalenda. 
E l Religioso á cuyo cuidado está el aseo y limpieza del coro , 
p r e v e n d r á en medio del rejado o celosía un t rono en; forma de 
a l t a r , que contenga e l Mister io del Nac imien to , con frontal 
inorado que pertenece al Oficio % y al pie una alfombra. T e n ­
d r á otra en medio del coro , sobre ella un a t r i l ó facistol c u ­
bier to de un p a ñ o b lanco , y sobre este*el Mar t i ro log io regis­
t rado y abierto. • . *• 

1048 Á las cinco de la m a ñ a n a se can t a r á Prima con la 
mayor solemnidad de canto y ó r g a n o , que oficiará el Prelado 
sin vestuario. E l Cantor de la h e b d ó m a d a Iniciará la an t í fona 
Judcea et J e r u s a l e m ; y entonado el primer salmo por los dos, 
obse rva rán l o d e m á s que se dixo en sus respectivos Oficios. 
M i é n t r a s la Prima se visten en la sacristía el Cantor de la K a ­
lenda, los Acó l i t o s y Asistentes, y suben al antecoro, en d o n ­
de esperan hasta que haya dicho el Prelado la o rac ión D o m i n e 
D e u s Omnipatens. Concluida esta t a ñ e el ó r g a n o ^ y entre tan­
t o e n t r a ñ a n el coro por este ó r d e n . Primero el Turiferario con 
el t u r í b u l o , después los Asistentes con sus hachas ó cirios encen­
d idos , tras de estos los A c ó l i t o s con ciriales, y ú l t i m a m e n t e el 
Cantor con p luvia l . T o d o ha de redundar gravedad, sin otras 
figuras ni vestidos que los que usa la Iglesia los días mas solem­
nes, en el ó r d e n y en el modo . 

1049 í 1 1 llegando al facistol , los A c ó l i t o s se colocan á los 
lados del C a n t o r , el Turiferario detras de este, y los Asistentes 
delante de los Acó l i t o s en dos líneas. E n esta disposición hacen 
todos inclinación profunda á la imágen del c o r o , m é n o s los 
Acó l i t o s de los ciriales; el Turiferar io pasa a la derecha del 
Can to r , le administra el incienso diciendo 3ened ie i t e P a t e r 
Reverencie, y bendecido en la forma acostumbrada, se inciensa 
la Kalenda al medio y á los lados. E l Turiferar io se vuelve á SE 
puesto, los Acó l i t o s disponen los ciriales de modo que c ó m o ­
damente puedan alumbrar; y vueltos todos f a c i e a d . f a c i e m 
como la Comunidad , se hace la señal para que cese el ó r g a n o , 
que no sonará mas aun por modo de a c o m p a ñ a m i e n t o . 

i Bustam. Del Ojie. dh. llh. 6, cap. 7, n- 2 : Merati, sect. 6, cap. 4, 
n. 2, §. Unicus inihi, • 1 1 

3 Hernández ubi supra. 
L L L 
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1050 Luego el Cantor de la Kalenda. con voz proporcio-» 
nada y moderada pausa canta: Octavo K a l e n d a s J a n u a r i i t 
L u n a N . A l decir aquellas palabras JESÚS GIIRISTUS ÍKTERISÍUS 
DEUS i rá mas despacio, observando la en tonac ión j notas del im­
preso de la Orden, ó las del Mar t i ro log io Romano. A las palabras 
I n Bethlehem Judece n a s c i í u r , se arrodilla el Coro , menos el 
Cantor y los Acó l i tos de los ciriales, y perseveran así hasta las 
palabras secundum carnem. Entonces se postran todos ( m é n o s 
los referidos y los Asistentes) para adorar en espír i tu y en ver-» 
dad la Suma Bondad de un Dios que tanto se humi l ló por n o ­
sotros , y presentándole^ el co razón darle gracias por tanto b e ­
neficio. Quando pareciere al Prelado hará ¡señal, con él se l e ­
vanta la C o m u n i d a d , y concluido el elogio se sienta} prosigue 
el Cantor lo restante de la Kalenda con las notas comunes de 
M a r t i r o l o g i o . 

1051 Cantada la Kalenda se vuelven á la sacr i s t ía , el:Pre** 
lado dice la Pre t iosa & c . semitonada, y el Cantor de oüc io 6 
el Lec tor de semana dice en tono J u b e domne benedicere, la 
lección breve y el Benedic i te & c . D e s p u é s de Prima se sienta 
la Comunidad hasta que vuelvan el Cantor y los demás que le 
a c o m p a ñ á r o n , l o que h a r á n con la posible brevedad, y sin aguar­
dar señal se van á sus respectivos lugares. Ent re tanto t a ñ e el 
ó r g a n o , y luego el Predicador sale al medio del c o r o , hace una 
breve o r a c i ó n , y se va al lugar acostumbrado de la testera para 
predicar. Acabada la P l á t i c a , el Prelado con breves.palabras 
exhorta á la devoc ión con que aquellos dias se deben celebrar 
los divinos Misterios; y concluida su exhor t ac ión sin otras de ­
mostraciones, agenas del lugar sagrado , prosigue el C o r o las 
Horas . 

1052 Fuera de esta V i g i l i a nunca h a b r á P r ima solemne, 
pero se can ta rá la Kalenda en las V ig i l i a s d é nuestro Padre San 
Josef quando no se traslada (que en este caso sé can t a r á la de 
su Patrocinio) , la-del C o r p u s , de Resurrecci o n , de nuestra M a ­
dre Santísima del C á r m e n , de nuestro Padre S. El ias , de nues^ 
t ra Madre Santa Teresa, y de nuestro Padre S. Juan de la Cruz. 
Para estas se vest i rá uno de los Cantores de oficio con roquete 
ó sobrepelliz sin estola: mas si por alguna incidencia inopinada 
se hubiere de cantar la Kalenda con vestuario, será con pluvial 
y estola del color propio del principal elogio y festividad de l 
dia siguiente I . 

i Cerem. de Trinit. Calz. Hb. 1, cap. 2, §. 4, n. 59. 
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Vil. 
D e l a octava de l a E p i f a n í a , y de l a s D o m i n i c a s 

d e s p u é s de e l l a . 

1053 Para los Maytines solemnes del d ía de la Epi fan ía el 
Prelado subirá a l coro resvestido, y dicho el P a t e r noster^ 
A v e M a r t a y Credo, preentonan los Cantores la ant í fona A f f e r -
te .Dowwwo,que prosiguen con el C o r o ; observando en lo de -
mas lo general de su oficio. E n el tercer N o c t u r n o los C a n t o ­
res inician la an t í fona Yenite adoremus e u m , y la prosigue el 
C o r o . Luego los Cantores mismos entonan el salmo Venite 
exul temus D o m i n o ¿wr . , y así a l t e rna rán los Cantores con el 
C o r o , repitiendo este la an t í f ona , y entonando aquellos los 
versos del salmo *. Concluido este con la ú l t ima repe t ic ión de 
su a n t í f o n a , el Cantor primero encomienda la ant í fona A d ó r a t e 
D o m i n u m á quien por orden le tocare en su Coro (s i no es 
que los mismos Cantores las inicien como y a se ha advert ido 
en otra par te ) , y entonado el salmo C á n t a t e & c . , se sienta la 
Comun idad , y si no hubiere ó r g a n o el primer C o r o . 

1054 E n los demás días de la octava se comienzan los M a y -
tines por el invi ta tor io Chris tus a p p a r u i t nobis fac. con el 
salmo Venite & c . regular de entre a ñ o , y en el tercer N o c t u r ­
n o se d i rán los tres salmos que dispone^ la rúbr i ca . L a Dominica 
infraoctava, ó la que ocurre en el dia oc tavo, es la-primera 
p o s t E p i p h a n i a m , y llena con las demás hasta Septuagés ima e l 
n ú m e r o de seis, de que no pueden pasar. Si alguna de estas se 
impidiere con Oficio doble , se ha rá su c o n m e m o r a c i ó n en él y 
en la M i s a , diciendo las lecciones del primer N o c t u r n o en la 
misma Domin i ca , ó en el primer dia no imped ido , como d i s ­
ponen las r ú b r i c a s , y en el tercero se p o n d r á por nona lecc ión 
el EvangeFo de la Dominica . -

105 5 Si por ocurrir la Dominica de Septuagés ima se an t i ­
cipa la c o n m e m o r a c i ó n de alguna de dichas Dominicas al S á ­
bado precedente en que ocurre Oficio dob le , se leerán en él por 
lecciones del primer Noc tu rno las de la Dominica simplificada. 
Mas si en dicho S á b a d o ocurre el pr incipio de otra Ep í s to l a de 
S. Pablo , se d i r á n las tres lecciones de e s t e o m i t i e n d o las de la 
D o m i n i c a ; y unas y otras quando la fiesta ocurrente las tiene 
propias2. Siempre que la dicha Dominica de Septuagés ima ocur-

1 Gavan. sect. 6, cap. 7, n. 
a S. R. C. 28 Mart. 1775 in una, Ord. Min. ad 10 dub. 
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re en los días 18, 19 y 20 de E n e r o , se t r a s l ada rá la fiesta del 
Sant í s imo N o m b r e de Jesús al primer día desocupado; y quan-
do todos estuvieren impedidos, se r e m o v e r á el de inferior r i t o á 
o t r o dia vacante, para rezar en él del Nombre de Jesús *. E n 
semejante ocurrencia se rezará de la Dominica segunda pos t 
E p i p h a n i a m en el S á b a d o que antecede á la Sep tuagés ima con 
r i t o simple y color verde ; y si dicho S á b a d o estuviere ocupado 
con Oficio doble ó semidoble, se reza rá en el primer dia des­
pués del dia octavo de la Epi fan ía no impedido con Oficio do^ 
b l e , que es el 14 , dia de S. H i l a r i o , y este se t r a s l ada rá á o t r o 
dia según el orden de las rúbr icas 2- ' 

1056 T o d o el O f i c i o , i n v i t a t o r i o , h i m n o , salmos, y lo de-
mas será de la Feria ocurrente. Las tres lecciones del N o c t u r n o 
serán sobre el Evangelio Nup t f¿e f a c t a sunt de la Domin ica 
segunda pos t E p i p h a n i a m , y los responsorios se t o m a r á n ¡del 
pr imer Noc tu rno de la misma Dominica . E l Santo simple ocur­
rente no t e n d r á nona lección ,"pero se le d a r á c o n m e m o r a c i ó n 
en V í s p e r a s , Laudes y Misa. E n Laudes se t o m a r á n las a n t í f o ­
nas, himno y vers ículo de la misma Feria ocurrente; y la a n ­
t í fona al B e n e d k t u s y la o r a c i ó n serán de la dicha ̂ Dominica 
sin preces. E n el coro se r eza rá el Oficio Parvo del t iempo p o s t 
N a ú i v i f a f e m usque a d P i i r i f i c a t i o n e m , y dentro y fuera de é l 
se ha rá la c o n m e m o r a c i ó n de la C r u z , de Santa M a r í a por Pa-
t rona de la O r d e n , y las d e m á s acostumbradas. E n Prima se 
d i r á n las preces Dominicales en p i e , continuando en las demás 
Horas las ceremonias del Oficio simple, pero sin preces 3. -

1057 Las Misas serán todas de la Dominica segunda pos t 
'Epip^mniam con el mismo color verde del Oficio sin G- lor ia 

m-Cr-edo , la- segunda orac ión D m s q u i sa lu t i s & c . , la terce­
ra Ecclesice *, y si hubiere Santo simple lá segunda será de este, 
y lá tercera T>ens q u i sa lu t i s & c . E n la conventual la segun­
da será F i d e l i u m é*c. de Di fun tos ; la tercera del Santo s i m ­
p l e , y el Prefacio c o m ú n en tono ferial. E l Oficio t e r m i n a r á 
N o n a ; y en el dia siguiente se leérán por lecciones del pr imer 
N o c t u r n o las de la Dominica JWÍT̂ /V E p í s t o l a B . P a u l i Apos -
t o l i a d Corinthios, .prosiguiendo con ella en lo restante de i á 
semana , según fueren las Ferias. E n donde el Oficio de S. H i ­
lario fuere doble , el S á b a d o inmediato que precede a la D o m i -
ca de Septuagés ima se d a r á nona lección y c o n m e m o r a c i ó n 
de ja Dominica con el vers ícu lo R e p l e í i sumus 6 ^ . , y su u l t i -

3 S. R. C. 11 Sept 1790 in una Barcin. ad 1 dub. 
2 Ead. 10 Jan.í :693 in una Gaílíar. ad 13 dub. - 1 
j Cavail. tora, á, cap. 14, decr. 2, ¡n. 11, f 
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m o E y a n g e l í o en la M i s a , aunque se rece de semidoble trasla­
dado , ó sea de primera ó segunda clase; pero si el Santo o c u r ­
rente no es de precepto, sino A d l i h i t u m , aunque sea doble Se 
omi t i rá este, y se ha rá el Oficio de la dicha Feria Por lais 
mismas r ó b r i c a s , quando en el Sábado que antecede á la D o m i ­
nica de Septuagés ima se reza de infraoctava, aunque en el O f i ­
cio se debe rá , hacer la c o n m e m o r a c i ó n y nona lección como 
hemos d i c h o , pero las Misas serán de la Dominica anticipada coa 
color verde z. * . 

C A P I T U L O I I I . 

D e l a B e n d i c i ó n y P r o c e s i ó n de l a s Candelas en e l d i * 
de l a P u r i f i c a c i ó n . 

1058 E s t á es la primera Bendic ión solemne que celebra 
nuestra Madre la Iglesia. Para ella y para la P roces ión que se 
sigue p r e v e n d r á el Padre Sacristán todo i o necesario en sus res­
pectivos lugares. Junto al cornu-altar de l lado de la E p í s t o l a 
t e n d r á una mesilla p e q u e ñ a con süN mantel ó lienzo blanco yque 
por todas partes la cubra , y sobre ella las velas necesarias, que 
t a m b i é n es ta rán -cubiertas con o t ro t a fe t án 6 banda morada 
hasta la hora <ie la Bend ic ión 3. Ent re ellas h a b r á una-mas g ran­
de., y si puede ser mas bien labrada para el Celebrante. E n la 
credencia, á mas del cáliz y demás necesario para la Misa , h a b r á 
por disposición del Ceremonial Romano una jarra con agua so ­
bre una1 salvilla , y una toalla pequeña para lavarse y enyugarse 
las manos el Celebrante después d é la d i s t r ibuc ión de las Cande­
las. E n ella es tará t a m b i é n el acetre con- e! hisopo y agua b e n ­
d i t a , la navecilla con incienso , e l incensario sin ascuas , u n b r á -
serito con ellas debaxo ( ó retirado •de la vista del P u e b l o ) , y 
sobre la grada del presbiterio la cruz procesional hácia aquella 
parte por donde ha de comenzar la P roces ión . 

1059 E n el aitar es tará el Misal abierto y registrado en la 
parte de la E p í s t o l a , y todo oomo de primera clase, con seis ve­
l a s r e l i q u i a s , f ronta l blanco , y sobre este o t ro morado, que se 
p o n d r á después de Terc ia , y se qu i ta rá después de la P roces ión . 
E n la sacr is t ía , á mas del terno blanco para la Misa , t e n d r á t a m ­
bién pluvial y planetas moradas para la B e n d i c i ó n ; y r e z á n d o ­
se de Dominica pr ivi legiada, da lmát icas y planetas del mismo 

1 S. R. C. 4 Apríl. 1705 ín Licien. 
2 Caval, ubi supra n. 2Q. 
3 Olalla, Mis. cant. a. J07. 
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color para la Misa. E n estas funciones nunca faltará del lado del 
altar el Padre S a c r i s t á n , para lo que pueda o c u r r i r , y suminis­
trar i d , que otros Ministros no pudieren por la ocupac ión de 
sus ministerios. 

• ^ Í L Í - : ' , • , L . - r » , 

D e l a B e n d i c i ó n d é las Candelas. 
1060 Para la H o r a de Tercia asistirá en el coro el Celebran-», 

te i n a lb i s con estola blanca, 6 morada si se rezare de D o m i ­
nica ; y concluida baxa á la sacristía precediendo la C o m u n i ­
dad. Esta se queda en el lienzo del claustro mas inmediato á 
la puerta de la iglesia, ó en la antesacrist ía si hubiere c o m o d i ­
dad. E l Celebrante toma estola y p luvia l morado , el D i á c o n o 
estola cruzada more D i a c o n a l i , y ambos Ministros planetas sin 
m a n í p u l o s . Así revestidos salen á la iglesia more process tonal i , 
el Turiferario jdespues de la Comunidad con las manos juntas 
ante el pecho, los Acó l i t o s con ciriales encendidos, y ú l t i m a ­
mente el Preste con sus Ministros á los lados. 

1061 E n llegando á la capilla mayor los A c ó l i t o s dexan 
los ciriales en el lugar acostumbrado, y quedan en pie ; el C e ­
lebrante y Ministros suben á la grada del altar y hacen genu­
flexión a c o m p a ñ á n d o l e s los demás Ministros; inferiores. Si es 
D o m i n g o se hace ahora la aspersión del agua lUstral *. C o n ­
cluida esta sube el Preste al a l tar , l o besa en m e d i o , los M i ­
nistros hacen genuf lex ión , y se van con el Celebrante al lado 
de la E p í s t o l a . E l D i á c o n o se pone á su derecha para volver 
Jas hojas si fuere necesario, y sostener la parte anterior del p lu­
vial siempre que echare la bendic ión ó asperjare las Candelas. E l 
S u b d i á c o n o es tará á la izquierda, ambos como en línea recta, 
pero un poco retirados hacia a t r á s , y el Turiferario (que es tará 
en el presbiterio) qu i t a r á el velo de das Candelas antes de la 
Bend ic ión . . , 

1062 E l Celebrante estando un poco vuel to hacia las Can­
delas , hace con las manos juntas la Bend ic ión en tono ferial , fi-

. nalizando las oraciones por una tercera del f a al re . A l decir 
O m m í , y pronunciar el n o m b r é de. J e s ú s , hará incl inación de 
cabeza á la cruz sin extensión de manos, por la regla general 
de que solo se extienden dentro de la Misa. E n los lugares que 
se notaren con esta >%< la ha rá en el ayre con la mano derecha 
sobre las Candelas, teniendo la siniestra sobre el a l ta r , y al mis -

I Bisso, litt. B , n. 84. 
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mo tiempo el D i á c o n o l evan ta rá la fimbria de la capa por d e ­
lante. Mientras se canta la quinta y ú l t ima orac ión Domine J e s u 
Christe qui hodierna die hrc. , el Turiferario toma el incensar 
r i o , que prepara con ascuas, o t ro A c ó l i t o previene el acetre del 
agua bendita con el hisopo, y ambos se ponen cerca del D i á ­
cono. C o n c l u i d á esta oración , el Celebrante, sin apartarse del lu ­
gar , pone incienso en el t u r í b u l o con la bend ic ión acostumbra­
d a , después toma el hisopo y asperja las Candelas en medio , á 
la derecha, y á la siniestra, diciendo al mismo tiempo la a n t í ­
fona Asperges me en voz baxa sin el .salmo ( regla general que 
se ha de observar en las. Bendiciones solemnes). Ul t imamente 
turifica: las Candelas del m i s m o modo que las a s p e r j ó , min i s ­
t rando á todo el D i á c o n o , y elevando el Subd i ácono la fimbria 
del p l u v i a l , para l o qual se p o n d r á á su derecha. 

: ; ^ ... ^ ^ J L I ; . , ^ 

JDtf l a d i s t r i b u c i ó n de l a s Candelas. 

1063 H e c h í ^ t o d o lo del pá r ra fo antecedente, el Celebran­
te y Ministros van al medio del a l tar , aquel hace inc l inac ión 
de cabeza á la c r u z , y estos genuf lex ión; y vueltos al Pueblo 
sin baxar la t a r ima , se retiran hácia el a l tar , de modo que los 
que después han de recibir la Candela, puedan c ó m o d a m e n t e 
arrodillarse sobre la grada. E l D i á c o n o así en esta comO en la 
d i s t r ibuc ión de los Ramos ha de estar á la siniestra del Cele­
brante , min i s t rándole y besando las Candelas ^jue le entregare, 
pero no la mano 1; el Subd iácono á la derecha del Preste sos­
teniendo la fimbria del p l u v i a l , para que pueda hacer c ó m o d a ­
mente la d is t r ibuc ión . A este tiempo el Padre Sac r i s t án , hacien­
do genuflexión al altar > va á l ;que tiene el primer lugar y asiento 

Ten el coro. A l llegar á su puesto le hace inclinación de cabeza, 
y le a c o m p a ñ a á su siniestra hasta la grada ínfima del presbite­
r i o , en donde" los dos hacen genuflexión. 

1064 E l mas digno sube al al tar , hace inclinación m e d í a 
al Celebrante sin cor responder ía estei; y tomando sin ósculos 
l a V e l a prevenida de mano del D i á c o n o , se la entrega un poco 
inclinado estando ambos en p ie , y besándola p r imero ; lo que 
h a r á también^ el Celebrante después de recibida, pero ninguno 
besará la mano del o t ro *. Si no hay Sacerdote que pueda darla 
( c o m o en los Conventos de Religiosas y lugares de regencia) 

1 Montón, trat. 1$, n. 12. 
3 Caval. tom. 4, cap. 12, decr. 16, n. 7. 
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la recibe de rodillas el Celebrante del altar en donde él mismo 
Ja había dexado.^ o el D i á c o n o si lo hubiere; y nunca la t o m a r á 
de mano de este, aunque alias sea Sacerdote I . 

1065 Habiendo e l Celebrante recibido su V e l a , la entrega 
á un Acó l i t o que se la g u a r d é hasta, el fin de la d i s t r i b u c i ó n , y 
tomando otra de mano del D i á c o n o :1a da al mas digno de 
quien recibió la suya. Á este tiempo los Cantores entonan, la 
an t í fona L u m e n a d revelat ionem <brc., siguiendo en todo el 
o r d e n , notas y ceremonias del nuevo R i t u a l ; y si fuere m u y 
numerosa la C o m u n i d a d , v o l v e r á n á entonar el cán t i co 'Mime 
d i m i t t i s :hi2sta el ftn de la d is t r ibución. Después que él mas d i g ­
n ó haya dado al Celebrante la Candela, se pone de rodi l las , y 
la recibe de l mismo besándo la pr imero y después su mano. L u e ­
go se levanta, y hac i éndo le otra media inc l inac ión , baxa á la 
grada del presbiterio, en donde , repetida genuf lex ión , se vue l ­
ve á su puesto a c o m p a ñ a d o del Padre Sacris tán 2. Si el que 
e n t r e g ó la Candela al Celebrante es Prelado la recibirá en pie 
un poco inc l inado, besándo la después de recibida, mas no la 
mano. Después del mas digno se llegan los Minis t ros , como lo 
previenen las r ú b r i c a s , los quales por r a z ó n de las vestiduras 
sagradas hacen en el altar un cuerpo con el Celebrante, así 
como por las mismas rúbr icas preceden ery las Procesiones, á to-
jdosJos Prelados, fuera del 'Obispo y . demás que tienen..especial 
consagrac ión 5. 
. , 1066 Si hay Prelados consagrados la reciben antes del mas 
d i g n o , pero del mismo modo que este la e n t r e g ó al Celebrante. 
Xos Ministros l a reciben de rodillas, besando primero la Candela 
-y después la mano de quien la reciben; y vueltos á sus respectivos 
lugares dexan sus Candelas sobre el altar , ó las entregan á u n 
-Acól i to , para exercer con expedic ión su ministerio. Luego baxan 
«con e l Celebrante al plano del presbiterio, y aquí se hace la dis-
^tribucion comenzando por los Prelados según el orden, de sus 
asientos, quienes la rec ib i rán en pie como se ha dicho. Des^-
pues de los Prelados salen los d e m á s Religiosos por el ordesv 
¡de precedencia que tienen en su respectivo C o r o , hacen parea-
idos genuflexión en medio de la capilla m a y o r , suben al .pres­
b i t e r i o , hacen allí incl inación media al Celebrante como el mas 
digno , y puestos de rodillas reciben la C á n d e l a , e l de la izquier­
da antes que el de la derecha del Celebrante, besándo la p r i ­
m e r o , y después la mano del que se las entrega. Si el que. 

1 Montan, trat í , n. 10. , 
2 Meraíl, part. 4, tit. 7, n. 19. 
3 Talú in Anotac. ad decr. 2^ MaiLiSo^, n. 30. . . . . . . J £ 



DE 1.AS FIJííCÍOlíES, EXTRAORDIKARIAS. 457 

d i s t r ibuye es Obispo , será al con t ra r io» pues primero se-ha de 
besar la mano que la V e l a Quando los primeros se arrodillan 
para recibir la Candela, han de llegar otros, dos á la capilla, ma­
y o r , haciendo, la genuflexión en el mismo lugar que los p r ime­
ros , y así irán ocupando otros dos sucesivamente el lugar que 
dexan los que fueren subiendo. . . 
. 1067 .Los que? han recibido la V e l a se ponen en p i e , y h e ­
cha otra inclinación media al Celebrante , baxa cada uno por s* 
lado a la capi l la ,mayor, en donde haciendo genuflexión con los 
dos que allí llegan , suben estos á tomar la V e l a , y aquellos se 
retiran á sus lugares. De esta manera mientras suben dos á r e ­
cibir las V e l a s , otros quatro hacen genuflexión al altar. C o n es­
ta vicisitud siguen todos los que van llegando, continuando el 
orden de su an t i güedad . Los Acó l i tos revestidos irán después 
de los Sacerdotes, tras de estos los demás Coristas y H e r m a ­
nos, y ú l t i m a m e n t e el Pueblo en donde hubiere costumbre;:coa 
la advertencia que este las ha de recibir fuera del presbiterio ea 
su primera grada 2. ^ :. 

1068 Ninguna persona, sea T í t u l o o Señor de Lugar , 6 el 
Magistrado, l legará antes que los Religiosos, Eclesiást icos n i 
Acó l i t o s revestidos á tomar la V e l a , ni menos la. l levará el Ce­
lebrante á su asiento, sino que ha de llegar á tomarla como t o ­
dos los demás . Pero si se hallase presente a lgún Cardenal ú 
Obispo pasará antes del mas digno á tomarla , ó se la l levará 
este á su sitial después de darla al Preste, y besará la V e l a al 
tiempo de en t regá r se la , y después la mano 3, É n el ínter in nin­
guno pasa á tomar V e l a ; y si quiere ir en la Proces ión irá des­
pués del Preste, por ser Prelado consagrado , a c o m p a ñ a d o - d e 

~ sus Capellanes. 
1069 Concluida la dis t r ibución de las V e l a s , los Cantores 

jCantan sin de tenc ión en tono de in t ro i to la ant í fona Exurge 
' Domine como en el R i tua l . Entre t an to , ó un poco antes, dos 

Religiosos de los mas modernos encienden las Velas á los otros; 
el Celebrante hace inclinación de cabeza ^ios Ministros genufle­
x ión á la c ruz , y se va con ellos al lado de la E p í s t o l a , en don­
de se lava y enxuga las manos, min i s t rándole los A c ó l i t o s agua 
y toa l la , y e levándole los Ministros la parte anterior del p luvia l . 
Lavado el Preste se vuelve al M i s a l , y dice rezado, lo que canta 
el Coro con lós Ministros á los lados, y luego canta Qremus 
con las marros Juntas ante el pecho como en la bendic ión, 

1 Caerem. Rom. lib. 2, cap. 16, n. u . 
a Iraíz, lib. 4, cap. 1 , n. 9. 
§ Merati, patt. 4, tit. 7, n. 19. 

MMM 
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1070 Si es después de Septuagésim?. , y en día q u é no sea 
0 o m i n ^ o j el D i á c o n o estando á la derecha del Preste canta 
F l ec t amus g e n u a , y se arrodillan todos con una rodilla , m e ­
nos el Celebrante que queda en pie. E l S u b d i á c o n o , que está 
a la izquierda, prosigue Xí^ií/r , y se levantan todos , y luego 
el Preste canta la orac ión E x a u d í & c . Si este acto ocurre a n ­
tes de Sep tuagés ima , no se d i rá Flecta-mus g e n u a , sino que 
inmediatamente después del Oremus se dice la o r a c i ó n , v aca­
bada se da principio á la Proces ión . N ó t e s e q ü e así en esta Ben­
dición como en la de Cenizas y de Palmas se guardan unas mis­
mas ceremonias respectivamente; y así lo que en alguna no se 
advir t iere , se debe inferir de las otras. 

' f - - ' I I I . / • 

D e l a P r o c e s i ó n de l a s Candelas y M i s a de este d i a . 

.1071 Después que el Celebrante ha cantado la oración E x -
a u d i , va con los Ministros á medio del a l ta r , en donde hecha 
por los tres la debida reverencia, toma el Subd i ácono la cruz 
procesional, y se pone en medio de la capilla mayor con los 
A c ó l i t o s á sus lados hasta empezar la P roces ión . E l D i á c o n o 
ministra al Celebrante el incienso con los ósculos acostumbra­
dos , le entrega después su Candela encendida, el Padre Sacris­
t á n al D i á c o n o la suya del mismo m o d o ; y el Turiferario con 
él t u r í b u l o y navecilla sé va á su puesto, q u é es de t rás del Sub­
d i á c o n o . Luego qué e l D i á c o n o recibe su V e l a hace genuflexión 
al a l ta r , se yuelve al Pueblo , canta á las espaldas del Celebran­
te Procedamus i n f ace^ é inmediatamente se vuelve al altar 
sin repetir la genuflexión. Mientras el Coro responde I n nomi­
ne C h r i s t i a m e n , el Celebrante baxa la grada con el D i á c o ­
no á su siniestra, y hecha genuflexión por los dos empieza la 
Proces ión . Si se llevare imagen de nuestra Señora en andas, irá 
en el cuerpo de la Comunidad. Inmediatamente que mueve la 
cruz procesional principian los Cantores la ant í fona A d o r n a 
t h a l a m u m t t ium & c . , y prosigue el Coro como en el R i t u a l . 

7072 E n las Misas privadas que se dixeren mientras la P ro ­
cesión , cuide e l A c ó l i t o de no t añe r la campanilla al alzar á 
D i o s ; pero si por descuido la t añe re 4 tiempo que pasa la C o ­
munidad por aquel altar , se a r rodi l la rán los que pasan por d e ­
lante , permaneciendo así hasta que el Sacerdote de^e el Sacra­
mento sobre el c o r p o r a l ; y lo mismo los que pasaren al tiempo 
de la e levación del c á l i z , excepto el S u b d i á c o n o y los Acó l i t o s , 
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<jue asistirán en pie por su oficio *. A l volver la Proces ión á la 
iglesia se canta el responsorio Obtu le run t & c . con una modera­
da pausa, á fin de que al G l o r i a P a t r i pueda estar ordenada 
y a la Comunidad en el cuerpo de la iglesia; y concluido se 
apagan las V e l a s , que lleva cada uno al coro para encenderlas á 
su tiempo. E l Subd iácono dexa la cruz al lado de la E p í s t o l a , 
pon iéndose después en su puesto al lado del Celebrante, y sa­
len todos con el salmo Deus misereat j i r nostri & c . 

1073 Concluida la P r o c e s i ó n , el Padre Sacristán quita to­
do lo que no ha de servir á la Misa solemne, como la fuente, 
aguamanil, mesita y canastillo en que estuvieron las Velas mien­
tras la B e n d i c i ó n , y t ambién el frontal morado si la Misa futre 
de nuestra Señora . E n esta Misa t e n d r á n los Religiosos las V e ­
las encendidas mién t ras se canta el Evangelio , y concluido se 
a p a g a r á n , vo lv iéndo las á encender desde el Sanctus hasta la 
C o m u n i ó n del Celebrante, y de los demás que en ella c o m u l ­
garen; para lo qual cu ida rá el Corero haya una luz prevenida 
de antemano para encenderlas á t iempo. En el altar ninguno 
t e n d r á V e l a encendida sino el Celebrante al Evangelio. Los o r ­
namentos de Preste y Ministros serán blancos; pero si se reza 
de Dominica privilegiada morados, respecto de ser la Misa de 
D o m i n i c a ; y en este caso no se encende rán las Velas en el c o ­
ro , como tampoco quando se canta la Misa de a lgún Santo de 
primera clase que sea P a t r ó n ó T i t u l a r ; pues este privilegio so­
lo es para la Misa de la Pur i f icac ión , que se celebra en su p r o ­
p io dia 2. E l que hizo la Bend ic ión de las Candelas ha de can­
tar necesariamente la Misa., como t a m b i é n el dia de Ceniza y 
D o m i n g o de Ramos, por estar así mandado por la sagrada 
Congregac ión J. 

C A P I T U L O I V . 

D e l M i é r c o l e s de Ceniza. 

1074 L a s Cenizas de este día deben hacerse de los Ramos 
qtie Se b e n d i x é r o n el a ñ o antecedente el Domingo de Palmas. 
Cada a ñ o pues recogerá el Padre Sacristán un hacecito de estos 
R a m o s , y los g u a r d a r á en parte decente hasta la semana de 
Qu inquagés ima del siguiente a ñ o . E l Lunes ó Martes de ella 
los q u e m a r á jen un brasero ó copa l i m p i a ; y después de bien 

1 S. R. C, 1 Mart. 1681 in una Canonic. Regul. Lateran. 
a Caval. tom. 4, cap. 12, decr. 19, n. 9. 
% S. R. C. 12 April. 1640 ap. Pitón n. 698. 
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cernidas sus; Cenizas, las p o n d r á én una salvilla ó ¿plato, con el 
Cuidado de que al tiempo^de su uso estén enteramente secas I¿ 
E l altar se p repa ra rá sencil íamenee con frontal morado y seis 
velas , sin reliquias, flores, ramilletes, ni otro adorno que i n d i ­
que solemnidad. A l lado de la Ep í s to l a estará el Misal regis­
trado y abierto , y á la derecha del Sacerdote (esto es en t r é e l 
Misal y la ésquina del altar) el plato de las Cenizas cubierto con 
un velo morado. E n la gredencia t e n d r á prevenido , á mas d é 
lo-necesario para UrMisa , el aCetre con el hisopo, el incensario 
con la naveta, aguamanos y toalla con una miga de pan en un 
plato para lavarse las manos el Celebrante después de la B e n ­
d i c i ó n , y cerca de la misma credencia un braserito con ascuas 2. 
Finalmente t e n d r á t ambién en la sacristía- pluvial y planetas sin 
manípu los para la B e n d i c i ó n , con todo ló demás que se requiere 
jpara la Misa cofiventual. ' ^ - .• 

1075 T o d o así dispuesto, mientras se dice la Nona se r e ­
visten e l Celebrante y Ministros en la sacristía. Concluida esta 
H o r a c a n ó n i c a , se congrega la Comunidad en el jugar acostum­
brado ; y encendidas las velas del altar salen todos more pro--
cessionali . . E l Turiferario sin tu r ibu lo , los Acó l i tos con los c i ­
riales encendidos, 'e l Celebrante con p luv i a l , y los Ministros 
con planetas moradas, observando todos al salir lo que en la 
Bendic ión de las Candelas. Puestos el Preste y Ministros al lado 
de la E p í s t o l a , quita el Turiferar io el velo con que estaban c u ­
biertas las Cenizas, y al mismo tiempo cantan los Cantores la 
ant í fona E x a u d í nos & c . por las notas del R i t u a l . E l P r e s t é 
dice rezado lo que canta el C o r o ; luego hace la Bend ic ión por 
el M i s a l , incl inándose la Comunidad como siempre á la primera 
o rac ión . Concluida la quarta, que es Omnipotens & c . > ú Pres­
te asperja y turifica las Cenizas, y se va con los Ministros al me­
dio del altar. E l D i á c o n o pasa con las Cenizas al lado del Evan­
gelio , y quedando el Subd i ácono en el de la E p í s t o l a , se vuel­
ven, con el Preste al Pueblo í . 

1076 En t re tanto llega el Sacerdote mas digno a c o m p a ñ a d o 
del Padre Sac r i s t án , como se dixo en el pár ra fo antecedente , y 
pone al Celebrante la Ceniza en la cabeza en forma de cruzj 
diciendo Memento homo & c . , para lo qual incl inará un poco 
la cabeza. Si no hay Sacerdote que se la pueda dar , el D i á c o ­
no p o n d r á e l plato ó salvilla en medio del a l tar ; se a r rod i l l a rá 
delante de él el Celebrante , y tomando la Ceniza se la pone á 

1 S. R. C. 23 Maií 1603 in Egitanien. 
2 Bauldrv, part. 4, cap. 4, aíjt. l , n. 3. 
¿ Idem ibidem. 
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sí mismo sobre su cabeza en forma de c ruz , pero sin decir M e ­
mento n i otra cosa. Nunca se la p o n d r á el D i á c o n o ^ aun­
que sea Sacerdote, por ser inferior y Minis t ro suyo I . 

1077 Después que el Celebrante ha recibido la Ceniza, la 
da al mas digno , de quien-Ja r e c i b i ó , y á este t iempo empiezan 
los Cantores I n m u i e m u r hab i t t i & c . Luego la reciben los M i ­
nistros con las manos juntas ante el p e c í i o , y en seguida todos 
los demás con el mismo orden qüe en la d is t r ibución de las Can­
delas; advirtiendo que al tomar la Ceniza ninguno ha de besar 
la mano del Celebrante. Después de la Comunidad se d a r á á 
los Comensales de casa y al Pueblo en las gradas Bel presbite­
r i o . Á las mugeres se Í e s p o n d r á en la frente, si no se les puede 
edmodamente poner sobre los cabellos; pero no sobre el velo 
ó manto , y nunca se a l t e ra rán por el sexo las palabras de la 
Iglesia, que manda se diga siempre Memento homo é^c. 

1078 Si el Pueblo fuere numeroso, la p o d r á dar o t ro Sa­
cerdote en un colateral con roquete ó sobrepelliz y estola 
morada , ó puesta sobre la capa. Concluida la dis t r ibución va 
el Preste con los Ministros al lado de la E p í s t o l a , en donde se 
lavan las manos con la miga de pan que dispone el Ceremonial 
R o m a n o , s irviéndole un Aco l i t o el agua, y los Ministros la toz-
lía.: Hecho-'esto canta Z)o»z/?2z/í vobiscum, y lo demás que se 
sigue, estando los Ministros á sus lados como se dixo en su ofi­
cio. Cantada la orac ión Ccwrí'dk nobis & c . , se entran todos 
con el T)eus misereatur nos t r i ' , y la Comunidad sube al coro 
para entonar la Misa. L a Ceniza que queda se p o d r á poner So­
bre .un altar para d i s t r ibu i r l a^ los fieles que vinieren á nuestra 
Iglesia aquella m a ñ a n a , y la que después sobrare la echará el 
Padre Sacristán en la piscina con el agua que lavare la salvilla, 

C A P I T U L O V . 

D e l tiempo de Quaresma hasta l a D o m i n i c a de 'Palmas. ' 

1079 JLLI Oficio de este tiempo no permite en los altares el 
menor adorno: nada mas han de tener que la cruz y los can-
deleros con sus sacras ordinarias; ni en las Misas solemnes t i e ­
nen lugar las da lmát icas por ser argumento de solemnidad. Por 
excepción de las rúbr icas debe rán usarse en sola la Misa c o n ­
ventual de la Dominica quavta L a t a r e , y conforme á esto 
adornar el altar de ramos, imágenes y reliquias 2. E n los G f i -

I Bisso Htt. B. n. 86, §. 6. 
o Idem Htt. A n. 292. C * ; -
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dos de nueve lecciones se permite uno y o t ro por la solemni­
dad del r i to doble ó semidoble que tienen ; y en todos se d a r á 
por ú l t i m a lección el Evangelio de la Feria con su exposición^ 
su c o n m e m o r a c i ó n en V í s p e r a s , Laudes y Misas, aunque sean 
de primera clase, y en todas las que convienen con el Oficio 
por ú l t i m o Evangelio el de la Feria ; pero en los casos de dos 
Misas cantadas, una del O f i c i o , y otra de la Fer ia , en ambas 
será el ú l t i m o Evangelio el de S. Juan, y en ninguna de ellas sé 
h a r á c o n m e m o r a c i ó n de la otra. 

1080 L a semana de Pas ión a ñ a d e á todo lo d icho , y á l o 
c o m ú n de las demás solemnidades y estaciones del a ñ o , a l gu ­
nas particularidades de especial nota. Para las primeras V í s p e ^ 
ras, aunque no sean del t i e m p o , han de estar cubiertas todas 
las cruces y las imágenes del Salvador por disposición del Ce­
remonial R o m a n o , y por decreto de la sagrada C o n g r e g a c i ó n 
las demás imágenes de los Santos, aun en los dias que ocurre e l 
P a t r ó n , T i tu la r ó Ded icac ión 4 e la Iglesia 1 , y todas si puede 
ser con velo, morado. Mas no por esto se prohibe en días de 
tanta solemnidad adornar el altar con luminarias y ramos. E n 
altares destinados al sacrificio nunca es ta rán las cruces baxo el 
velo con que se cubre el altar sino á vista del Pueblo y Ce le ­
brante para su debido c u l t o , y poderse hacer con franqueza 
las debidas reverencias. Tiene t ambién de especial que desde 
las primeras V í s p e r a s de esta Dominica cesan generalmente la 
c o n m e m o r a c i ó n de la cruz y los sufragios comunes de los San­
tos en Laudes y V í s p e r a s hasta la Santísima T r i n i d a d ; mas no 
las preces Dominicales en P r ima , n i las feriales en V í s p e r a s , 
Laudes y Horas menores de los dias que tienen lugar por las r ú ­
bricas. L o demás relativo al Oficio y Misas del t iempo está y a 
bastantemente expreso en el Misal y Breviario. 

1081 E n el S á b a d o que precede á esta Dominica, si se hace 
Oficio doble se d i r á en el responsorio de Completas el vers ículo 
G l o r i a P a t r i , como t a m b i é n en la aspersión del agua bendita 
que se hace después de ellas. Mas si se reza de semidoble, e l 
Oficio de la Dominica entra á la Cap i tu l a , y en el responsorio 
breve de Completas (que son y a del t i empo) se omi t i r á el v e r ­
s ículo G l o r i a P a t r i a cuya doctr ina servirá de gobierno en 
igual ocurrencia el S á b a d o antes de la Dominica i n P a l m i s . 
D e l mismo modo nota G u y e t o se d e b e r á omi t i r en las Comple­
tas del D o m i n g o , quando en el L ú n e s de Pasión ocurre o t r o 
semidoble; porque las V í s p e r a s son todas de la D o m i n i c a ; su 

x Caerem Rom. lib. 2 , cap. ao» n, 3: et S. R. C. 16 Nov. 1649 in Ja-
nuen. ad * et 3 dub. 
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color morado dura hasta después de Completas, y de cons i ­
guiente pertenecen al tiempo de Pasión 1: de donde se sigue 
que en ambos casos se ha de omit i r el vers ícu lo G l o r i a P a t r z , 
así en él responsorio breve como en la aspersión* E n una pala­
bra se a t e n d e r á en la p rác t i ca el color que debe tener el f r o n - ' 
t a l del altar en Completas; si es morado se omi t i rá el vers ícu lo 
G l o r i a P a í r i f y se debe rá decir quando fuere de o t ro color . 

1082 Y por quanto las fiestas de M a r í a Sant ís ima tienen en 
los himnos su t e rminac ión p r o p i a , que en nada repugna al t iem­
p o , se observará en Completas otra p rác t i ca . S i en los S á b a d o s 
que preceden á las Dominicas de Pasión y R a m o s , 6 en el L á -
nes de Pas ión ocurre el Oficio semidoble de nuestra Señora por 
pr iv i leg io , se d i r á en Completas Jesu t i b i s i t g l o r i a & c . , aun­
que en qualquiera de sus V í s p e r a s no tenga mas que conmemo­
r a c i ó n ; porque si esta entra á las primeras, en el mismo hecho 
comienza su O f i c i o , y con la c o n m e m o r a c i ó n el derecho á su 
terminación propia en los himnos; y si en las segundas t a m p o ­
co tiene mas que Conmemoración , por sola esta se extiende su 
Oficio hasta después de Completas en quanto al efecto de con ­
tinuar su te rminación Jesu t i b i & c . en estas; así como la r e ­
tiene en Maytines y Horas de las fiestas de primera clase ocur­
rentes en las infraoctavas del Señor ó de nuestra S e ñ o r a ; pero 
si por ser el siguiente de primera ó segunda clase- no tiene e l 
precedente c o n m e m o r a c i ó n en segundas V í s p e r a s , tampoco se 
d i rá en Completas el '¡Jfé&u t ibi s i t g l o r i a ó ^ c ; y esto serv i rá 
de regla general en iguales ocurrencias entre a ñ o . 

C A P I T U L O V L 

D e l D o m i n g o de Ramos . 

1083 Oficio de este dia en quanto *á la Bendic ión , dis­
t r ibuc ión y Proces ión de los Ramos, es en casi todo semejante 
al q u é se hizo de las Candelas en el dia de la Pur i f i cac ión ; por 
lo qual suponiendo lo que allí se d i x o , bas tará para ins t rucción , 
de los Oficiales añadi r aquí lo que hay de particular para esta 
Dominica. E n este dia y en la Semana Santa d e b e r á siempre 
asistir el Padre Sacristán ú o t ro Sacerdote instruido con roque­
te ó sobrepelliz, para que por su direccion.se eviten los des­
cuidos bastante freqüentes en estas funciones. Por lo mismo el 
Padre Suprior como V i c a r i o de C o r o p r o c u r a r á con especial 

1 Meratí, sect. 6, cap. 12, n. 3. . - -

http://direccion.se
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cuidado es tén so l í c i tos , 7 asistan vigilantes los Oficiales á sus 
Miinisterios para evitar la nota del Pueblo, 

¿De lo que e l P a d r e S a c r i s t á n debe .prevenir p a r a este dia* 
).i • tata •>.'. Qbm;í:(ü .•; '¿Xp^h.1. • v , ^ • u. u d ó 

. 1084 E l Sábado antecedente p r e v e n d r á los Ramos de o l i v o , 
palma ó de otros árboles que llevare el pais, y p r o c u r a r á q u é 
sean de suficiente magni tud, especialmente los del Preste y M i ­
nistros, y asimismo un hacecito para sacar la Ceniza del a ñ o si­
guiente. Todos se p o n d r á n sobre una mesilla decentemente ador^ 
nada y cubierta junto a l altar y lado de la E p í s t o l a , y sobre 
ellos u n tafetán morado. E n la credencia ordinaria t e n d r á todo 
lo necesario para la Misa y C o m u n i ó n , aguamanil y toalla para 
el Breste, dos manípu los morados, que se p o n d r á n los M i n i s ­
tros después del Asperges, por haber de cantar l a Bend ic ión , 
la Ep í s t o l a y el Evangel io , e s to lón para el D i á c o n o , incensa­
r io & c . T e n d r á t ambién sobre e l l i tres Misales de buena letra 
con las notas del canto ^ si le h a y , para los que han de cantar 
la Pas ión , y estará todo cubierto con otro tafetán morado. 

1085 E l altar estará sin adorno , ni cosa que indique solem­
nidad , con frontal morado, y seis velas blancas: el Misal con su 
a t r i l y velo morado abierto sobre la credencia para ponerlo des­
pués del Asperges en él altar. Á los fedos del presbiterio ha ­
b r á tres atriles para los Cantores que han de cantar la Pas ión 
( ó dos si la cantaren los M i n i s t r o s ) , ^ la cruz procesional c u ­
bierta con velo morado hácia aquella parte por donde ha de 
principiar la Proces ión . Finalmente t e n d r á prevenidos en la sa­
crist ía p l u v i a l , casulla y m a n í p u l o morados para el Celebrante, 
planetas para los Min is t ros , y estola para el D i á c o n o que ha 
de cantar el Evangelio en la B e n d i c i ó n ; y ami to , a lba , c í n g u -
lo , estola y manípu los del mismo color para los Cantores que 
han de cantar la Pas ión . 

§. I I . 

D e l a B e n d i c i ó n de los R a m o s y su P r o c e s i ó n . 

1086 Después de Tercia sale la Comunidad del c o r o , y ba-
xa á la antesacrist ía ó puerta del claustro. E l P r e s t é se pone 
p l u v i a l , los Ministros planetas 6 i n a lb i s sin m a n í p u l o s , y sa­
len á la iglesia como el dia de la Purif icación. E n llegando á la 
capilla m a y o r , los Acó l i to s dexan los ciriales en el lugar acos-
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tnmbraclo, el Preste y Ministros suben á la grada del altar y 
hacen la aspersión ^e l agua lustral. Hecho el Asperges suben al 
a l ta r , l a besa el Celebrante, los Ministros hacen genuflexión, y 
van todos al lado de la Ep í s to la . En t re tanto el Turiferario 
pone en él el M i s a l , un A c ó l i t o descubre los Ramos , o t ro da los 
man ípu los á los Minis t ros , y estando el Preste con ellos á sus 
lados, lee sin signarse la ant í fona á su arbi t r io . Á este t iempo 
entonan los Cantores la ant í fona H o s a n n a , y concluida por el 
C o r o , canta en tono ferial la orac ión que se sigue con las m a ­
nos juntas. 

1087 Mientras el Preste dice la o r a c i ó n , el S u b d i á c o n o 
dexa la planeta sobre la credencia, toma el l ib ro de las E p í s ­
tolas, y hecha genuflexión en el medio del a l tar , va al lugar 
acostumbrado, en donde á su tiempo canta la lección del E x o d o . 
Cantada toma la bendic ión del Celebrante, besándole la mano 
como en la Misa solemne; dexa el l i b r o , y volviendo á tomar 
la planeta asiste al lado del Celebrante como antes sin pasar et~ 
Misal al o t ro lado. E l Celebrante es arbi t ro en decir la a n t í f o ­
na , la E p í s t o l a , y todo lo demás hasta el Evangelio inclusive T j 
pero si lo d ixere , d i r á el M u n d a cor m e u m & c , y Jube D o ­
mine bemdicere desde el mismo lado de la E p í s t o l a , vuel to 
el rostro hacia el a l tar , observando las mismas ceremonias que 
en la Misa , de e levación de ojos, signar el Evangel io , y res­
ponder el S u b d i á c o n o . 

1088 Ent re tanto el Coro canta el responsorio Collegerunf 
ó I n monte O l i v e t i , el Turiferario prepara el incensario y asis­
te al lado de la E p í s t o l a , el D i á c o n o hace genuflexión al altar, 
se quita la planeta en la credencia, se pone el e s t o l ó n , toma el 
l ibro de los Evangelios, que lleva ante el pecho, y lo coloca en 
medio del altar con las debidas reverencias. Luego vuelve al l a ­
do de la E p í s t o l a , y puesto á la derecha del Celebrante le a d ­
ministra el incienso, que pone y bendice en la forma acostum­
brada. Entrega luego la naveta al T u r i f e r a r i o , pasa después al 
medio del a l ta r , allí de rodillas sobre la grada dice M u n d a cor 
meum & c . , y con el l ib ro en las manos pide i a bendic ión al 
Celebrante. Se la da este sin dexar el lugar en que e s t á ; pero 
vuel to el rostro hácia la parte del Evangel io , y besada la m a ­
no va á cantarlo como en la Misa solemne. Cantado el E v a n -
gelio> lo lleva el Subd i ácono al Celebrante para que lo bese; y 
después de incensado por el D i á c o n o , dexa este el e s to lón , 
vuelve á tomar la planeta, y asiste á la derecha del Preste sin 
dexar el m a n í p u l o . 

? Turrino^ paít. 3, sect. i , cap. 3 : Iraíz , lib. 4, cap. 3. n. 3. 
NNN 
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1089 T o d o l o dicho hasta aquí ha sido p r e á m b u l o para la 
Bend ic ión de los Ramos , que comienza después del Evangelio, 
como dice la r ú b r i c a : para la qual observando los D i á c o n o s y 
demás Mi-nistros inferiores lo que se dixo en la Bend ic ión de las 
Candelas, canta el Celebrante al lado de la E p í s t o l a D m i n m 
vob i scum, la orac ión Auge j i d e m & € . , y todo lo d e m á s en 
tono ferial como lo trae el Misal . E l Prefacio lo can t a r á sin 
extender las manos. Ent re tanto los Ministros están á sus lados; 
y concluido d i rán rezado el Sanc tus , incl inándose todos como 
en la Misa , y se s ignarán al Bened ic tus \ pero los A c ó l i t o s no 
t añe rán la campanilla. Los Cantores sa ldrán al medio de la ca­
pil la mayor para cantarlo. E n las oraciones de la Bend ic ión lío 
a ñ a d i r á ni mudará , el Celebrante palabra alguna, aunque no 
haya Ramos de ol ivo ni palma que bendecir , sino de otros á r ­
boles. Quando se dice la ú l t ima o r z ó o n Benedic quasumus Í3rc. 
se llega e l Turiferario al D i á c o n o , y concluida prepara el i n ­
cienso, asperja é inciensa los Ramos como en el dia de la P u r i ­
ficación. Hecho esto se van todos al medio del a l t a r , en d o n ­
de se hace la d i s t r ibuc ión con los mismos ritos y ceremonias que 
la de las Candelas en su d i a , a r r eg lándose los Cantores á las 
notas del R i tua l . 

1090 Concluida la d is t r ibución de los R a m o s , se lava las 
manos el Preste como en el dia de la Purif icación ; canta luego 
D o m i n u s v o b i s c u m , y la orac ión Omnipotens sempiterne 
D e u s 6 ^ . Cantada se van todos al medio del a l t a r , y hecha 
genuflexión dexan los Ministros sus man ípu los 1, el S u b d i á c o n o 
va por la c r u z , y se pone en medio de la capilla mayor con los 
A c ó l i t o s que asisten con los ciriales, y los tres sin Ramos. E l 
D i á c o n o ministra el incienso al Preste, le entrega luego la pa l ­
ma (que ha de ser mayor y mas bien adornada que las otras), y 
con la suya en la mano vuelto al Pueblo canta Frocedamus i n 
pace , y se hace la P roces ión como en el R i tua l . E n ella se o b ­
servará lo mismo que en la de las Candelas; solo que los Ramos 
los han de llevar sobre el hombro en señal de t r i u n f o , los de 
la derecha sobre el derecho, y sobre el izquierdo los del o t ro 
C o r o ; de suerte que todos vayan fuera del centro de la P r o ­
cesión 2. 

1091 E n la quarta e s t a c i ó n , mientras se canta la an t í fona 
T u r b a m u l t a ^ c . v e n t r a n dos ó quatro Cantores en la iglesia, 
y cerrada la puerta cantan, estando vueltos hácia ella,algunos 
ae los versos triunfales de T e o d u l f o : Q l o r i a , l a u s , et h o -

1 Bauldry, part. 4, cap. 6, art. 3, n. 1. 
a Caval. tom. 4, cap. 12, decr. a/ , n. 3. 
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ñ o r & c . , sin ser necesario cantarlos todos como previene la r u ­
brica. E l S u b d i á c o n o es tará con los Acó l i tos Junto á la puerta 
del claustro vuelto el rostro y la imagen del Crucif ixo hacia la 
iglesia ( l o que hará igualmente la Comunidad) ; y en habiendo 
cantado dos 6 tres versos, da rá con el astil de la cruz un solo 
golpe en la puerta , que se oyga bien por la parte de adentro; 
j abren al instante como ordena el Ceremonial del Papa, el 
Romano , y la rúb r i ca del Misal . Luego entra la Proces ión en la 
iglesia con la ant í fona Ingrediente D o m i n o ; observando p r o -
porcionalmente todo lo que se d ixo en el dia de la Purif icación. 

1092 E n los Conventos , que por el cor to n ú m e r o de los 
Religiosos se hiciere esta función sin Ministros, can ta rá un A c o l i t o 
la lección del E x o d o en el puesto acostumbrado, y el Celebran­
te el Evangelio al lado de la Epís to la sin m a n í p u l o , observan­
do en lo demás lo arriba dicho; y para dar principio á la P r o ­
cesión d i rá vuelto al Pueblo con el Ramo en la m a n o P m V í ¿ « -
tnus i n pace. 

§. I I I . 

D e l a M i s a de este d i a . 

1093 Concluida la Proces ión sube la Comunidad al coro 
llevando cada uno su Ramo que t e n d r á como en la P roces ión , 
mientras se canta la Pas ión . Entre tanto el Preste dexa el p l u ­
v ia l en la sacr is t ía , toma el man ípu lo y casulla, los Ministros 
sus m a n í p u l o s , y hecha señal empieza la Misa , que debe can­
tar por las rúbr icas y decretos el mismo que hizo la Bendic ión I . 
E n ella no se dice mas de una o r a c i ó n , aunque ocurra Santo 
doble ó semidoble simplificado 2, y se inciensa el altax-como 
en otras Misas solemnes. Á las palabras I n nomine Je su de la 
E p í s t o l a se ar rodi l la rá el Celebrante con el D i á c o n o , que es tará 
á su lado derecho; y lo mismo quando las canta el S u b d i á c o n o , 
l o que ha rá al lado de la Ep í s to l a sin ir al medio del altar. E l 
S u b d i á c o n o para cantar la Ep í s t o l a dexa la planeta en la creden­
c ia , observando las mismas ceremonias que en las Misas solemnes 
de entre a ñ o ; y concluida vuelve á tomar su planeta, y se pone 
junto al D i á c o n o como para el i n t r o i t o , sin pasar el Misal hasta 
cantada la Pas ión . Mientras la Ep í s to l a d i s p o n d r á n los Acól i tos 
en el presbiterio ( ó en ot ro lugar competente según el uso de las 
Provincias) tres facistoles cubiertos con su tafetán morado , para 
que los Cantores canten la Pas ión como y según hubiere cos­
tumbre de hacerlo. A l fin del Tracto en t r ega rán al Celebrante 

1 S. R, C. 12 April. 1640 ap. Pitton, n. 698. 
3 Ead. 28 Mac-t. 1775 in una ÜrJ. Ai mor. de Observ. ad 6 dub. 
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y Ministros sus Ramos, y tomando ellos los suyos asistirán cada 
uno ai lado de sü Cantor . 

1004 Para cantar la Pasión así este día como los siguientes 
han de estar prevenidos tres Cantores, que tengan á lo menos el 
O r d e n de D i á c o n o 1, porque es abuso cantarla los Ministros de 
la Misa q u a n d ó hay copia de otros que puedan hacerlo 2; y así 
estos mientras la E p í s t o l a ( ó antes si necesitan mas*tiempo) sal­
d r á n del c o r o , y se ves t i rán more D i a c o i ^ a l i con ami to , alba, 
c í n g u l o , m a n í p u l o y estola morada. Mientras el T r a c t o , que 
( s égün el estilo de R o m a ) no es necesario cantarlo t o d o , salen 
los tres al a l ta r , a c o m p a ñ a d o s del Padre Sacristán ó del T u r i ­
ferario sin t u r í b u l o , que irá delante con roquete ó sobrepelliz; 
detras de este el que hace de Evangelista; luego el de la Tu rba , 
y en ú l t i m o lugar el que hace la persona de Cris to. Cada uno 
l levará en su mano izquierda la palma ó r amo, y delante del 
pecho el l ibro ó quaderno de los Evangelios; y si y a estuvie­
ren estos en los facistoles, t e n d r á n la mano derecha sobre 
el pecho. . 

1095- E n llegando al altar se arrodil lan en la ínfima grada, 
el que hace la persona de Cristo en med io , el Evangelista á la 
derecha, y al o t ro lado la T u r b a ; y todos hacen una breve ora­
ción como de un P a t e r noster. Los Acól i tos y Turiferario se 
ponen al mismo t iempo detras de cada uno de los D i á c o n o s 
Cantores; y puestos todos en pie hacen genuflexión a l altar, 
después inclinación de cabeza al Celebrante de la Misa , y se 
van á sus respectivos lugares sin áec i r M m t d a cor meum 6 Y \ , 
n i pedir bend ic ión . E l que hace la persona de Cristo se pone en 
medio y canta l o que está después de la >!•<(; á su lado derecho 
el Evangelista, quien can ta rá l o que se sigue después de la C; 
y el de la Turba á la siniestra del que hace la persona de Cris to , 
cantando lo que se sigue á la letra 5 : significando los tres res­
pectivamente á C r i s t o , al Coronis ta , y á la Sinagoga 5. L o s 
A c ó l i t o s asistirán con el Ramo en la mano detras de los atriles 
vuel to el rostro á los Cantores. 
. 1096 Nunca se can t a r á la Pas ión en el p u l p i t o , que enten­
demos en nuestro idioma por el lugar en que se predica, sino en 
facistoles ó atriles grandes; porque la palabra«'«/«/^/V<? de que 
usa el Ceremonial Romano para cantar la Pasión en esta sema­
na , y el Evangelio en las Misas solemnes de entre a ñ o , no sig­
nifica otra cosa que i n L e g i l i seu A m b o n e , de que u n í v o c a m e n t e 

1 S. R. C. 16, Jan. 1677 ap. Ap. Aparicio, pág. 181. 
2 Cava!, tom. 4, cap. 16, decr. 3, n. 6. 
3 Beán. Gen. de Manzanares en 19 de Nov. de 1795. 
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Osa en otros lugares como notan los autores I . E n cesando e l 
canto del C o r o , entona el Evangelista absolutamente Pass io 
JDomini n o s t r i & c . sin incensar, n i signar el l i b r o , n i á sí mis­
m o ; y para esto t o m a r á un punto de voz que puedan seguir sin 
violencia los otros que tienen mas diferencias y mudanzas. Á 
este tiempo el Celebrante del a l tar , vuel to un poco hacia los 
Cantores, comienza á leer la Pas ión en el lado de la E p í s t o l a ^ 
estando los Ministros como al i n t r o i t o ; y quando lee las pala­
bras E m i s i t s p i r i t t i m no se a r rodi l la rán hasta que lo cante e l 
Evangelista s. E n acabando de leer la primera p a r t e , que t e r ­
mina en las palabras Sedentes cont ra s epu lch rum, dice desde 
allí mismo vuelto el rostro hacia le cruz M u n d a cor menm & c . 
y Jube D o m i n e b ene d ic ere y j luego prosigue en el mismo t o ­
no de voz A l t e r a autem die & c . 3 Leida toda la Pas ión se 
vuelve , juntamente con los Min i s t ros , hác ia los Cantores en la 
misma forma que al Evangel io ; el D i á c o n o á la siniestra de l 
Celebrante baxo la grada de la ta r ima, y el S u b d i á c o n o á la 
siniestra del D i á c o n o . . i 

1097 E n llegando el Evangelista a las palabras E m i s i t 
s p i r i t u m sé arrodillan todos en sus respectivos lugares, los C a n ­
tores hácia el l i b r o , los Acó l i t o s hacia la cruz del a l t a r , todos 
con la cabeza inclinada; los del Coro se postran, y el Cele­
brante y Ministros llegan al medio del altar , en donde quedan 
de rodil las, y e s t a rán así como un P a t e r noster , según dice e l 
Ceremonial del Papa. Para levantarse no d a r á señal el Ce le ­
brante ni o t ro a lguno, sino que todos se l e v a n t a r á n quando e l 
Cantor Evangelista, como enseña la c o m ú n de los autores. E l 
Preste y Ministros se vuelven á sus puestos , y los demás p r o ­
siguen en el mismo lugar que tenian. Después de la Pas ión á las 
palabras Sedentes cont ra sepulchrum, los Cantores vuelven á la 
sacristía con el mismo orden que v i n i é r o n ; los A c ó l i t o s retiran 
los facistoles; el Subd i ácono entrega su Ramo al T u r i f e r a r i o , y 
pasa el Misal al lado del Evangelio. 

1098 En t re tanto el Celebrante y el D i á c o n o se llegan con 
el R a m o al medio del altar; y hecha allí genuf l ex ión , se va el 
D i á c o n o á la credencia, en donde dexa el R a m o , toma el esto­
l ó n , lleva el l ib ro á medio del a l ta r , y ministra el incienso a l 
Celebrante* A cont inuac ión de esto se pone de rodi l las , dice 
el M u n d a cor meum} toma daspues la bend ic ión como en 
otras Misas, y se va al lugar del Evangelio a c o m p a ñ a d o d e l 

1 Gavant. part. 4, tit. 9, n. 5, lite G, in fine. 
2 Catalani in Cacrem. Papae, tom. 2, cap. 39, §. 6, n. 8, 
3 Caval. tom. 4, cap. 16, decr. 5, n. 5. 
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S u b d í á c o n o ; los Acdi i tos i rán sin ciriaíes con los Ramos en Tas 
manos , y el Turiferario con el t u r í b u l o . E n llegando al facistol 
inciensa el l ib ro more so l i ío canta después A l t e r a autem 
die & c . i tono de Evangel io , sin preceder D o m i n u s vobiscum^ 
n i signar el l i b r o , n i á sí mismo; y el Celebrante está en su 
lugar al lado de la E p í s t o l a con el Ramo en la mano como 
manda la rúb r i ca . Cantado el Evangel io , el S u b d i á c o n o le l l e ­
va el l ib ro abier to , al besarlo ÓXCQ P e r E v a n g é l i c a d i c t a & c . t 
y . luego dexa el R a m o ; le inciensa el D i á c o n o , y se prosigue la 
Misa. A l fin de ella se d i rá por ú l t i m o Evangelio el deS. Juan, 
y se responde D e o g r a t i a s . 

1099 Este modo d é cantar y de leer la Pas ión se obse rva rá 
en el Martes y Mié rco l e s Santo, aunque no sean dias de fiesta. 
E n los Conventos en que por el cor to n ú m e r o de Religiosos 
no hubiere otros Ministros que los de la Misa , c a n t a r á n ellos la 
P a s i ó n , haciendo el Celebrante la persona de C r i s t o , el D i á ­
cono de Coronista , y el de la Turba el S u b d i á c o n o . E n ta l caso 
después de la E p í s t o l a no toma este la planeta, sino una estola 
que l levará more D i a c o n a l i mientras la P a s i ó n ; y concluido su 
ministerio la dexa, y vuelve á tomar su planeta E l D i á c o n o 
se la qu i t a r á después de la E p í s t o l a , y no la t o m a r á hasta des­
pués de la C o m u n i ó n , D e este m o d o , sin decir M u n d a cor 
m e u m , n i pedir b e n d i c i ó n , hacen genuflexión á la c ruz , é i n c l i ­
nac ión de cabeza al Celebrante, y se van á cantar la Pas ión a l 
lugar acostumbrado del mismo modo y con el mismo orden que 
los Cantores. E l Celebrante se queda en el altar y lado de la 
E p í s t o l a vue l to un poco hácia los Ministros , y can t a r á lo que 
le toca. 

1100 Si por ser pocos para el C o r o no pudiere haber M i ­
nis t ros , mientras la E p í s t o l a ó Trac to se ves t i rán dos Cantores, 
y sa ld rán al altar para cantar la Pas ión con el Preste; y si aun 
para esto no los hubiere , nunca ha de cantar el Celebrante la 
P a s i ó n , sino un D i á c o n o , que al fin del Trac to sa ldrá de la sa­
cr is t ía ¿« hab i tu D i a c o n a l i , y la can ta rá en tono de Evangelio 
á una v o z , y no á muchas, porque no cause irrisión lo que da 
materia á tantas lágr imas *. Mientras este la canta, el Celebran­
te la d i r á rezada al lado de la E p í s t o l a ; y concluida can t a r á en 
el del Evangelio la ú l t i m a parte que suele cantarse á»este tono. 
Mas si no hubiere D i á c o n o que la pueda cantar, como en algu­
nos Lugares, la d i r á rezada al lado del Evangel io , y después 
c a n t a r á á su tono la ú l t i m a parte. 

1 Zamora, Ufa. cap. 1, S 3. 
a Bauldry, part. 4, cap. o, art. 3, n. 24, -
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1101 E n las Misas rezadas se d i r á la Pas ión en e l lado de l 
Evangelio l i Concluida la E p í s t o l a y el T rac to va el Celebran­
te á medio del a l tar , y puesto en p i e , sin inclinarse, n i decir 
cosa alguna, hace incl inación de cabeza á la c r u z , pasa al lado 
del Evangel io , y empieza absolutamente Pass io D o m i n i nos-
i r i & c . sin signar el l ibro ni á sí mismo. E n diciendo E m i s i t 
s f i r i t u m se zrroáWla. hácia el l ibro por el espacio de un 
nos te r , y vo lv iéndose á levantar dice lo demás hasta la parte 
que sirve de Evangelio. Entonces va al medio del a l t a r , dice 
como en otras Misas M u n d a cor meum & c . , y . J u b e D o m i n e 
benedicere y y vuelto al Misal prosigue la ú l t i m a parte. A l fin 
de ella besa el l ib ro en el principio de lo que se canta en to r io 
de Evangel io; dice P e r E v a n g é l i c a d i c t a & c , y prosigue Ip 
demás de la Misa , en la qual por ú l t i m o Evangelio leerá el de 
la Bend ic ión de los Ramos Cuín a f jp rof inquasse i & c , 

C A P I T U L O V I I . 

D e l t r i d u o de l a Semana San ta . 

1102 IVXuchos y grandes son los motivos que en este t r i ­
duo nos ofrece la Iglesia para meditar las amargas penas de 
nuestro amabi l ís imo Redentor Jesús . En conseqüenc ia de ellos 
manda el silencio de las gampanas; usa en los Oficios divinos de 
vestiduras de dolor y penitencia; dispone se apaguen todas las 
luces y l ámparas de los altares, y nos dexa el templo solitario 
sin Ja c o m p a ñ í a de nuestro A m o r sacramentado: sin a l iño sus 
altares, y con solo el madero de la Cruz en medio de unos 
tristes candeleros; porque la Cruz ha de ser el objeto de n ú e s - , 
t r o amor , como t a m b i é n debe serlo de nuestra Veneración y 
cul to . 

• R i t o s comunes y generales d los t res d i as d e l t r i d u o . 

1103 E l t r iduo mayor ó segundo de esta Semana comienza 
á los Maytines solemnes que se cantan la tarde del M i é r c o l e s 
Santo, y dura hasta las A l l e l u j a s del S á b a d o . L a Cruz del a l ­
tar mayor ha de ser una misma; no se m u d a r á en este t iempo, 
n i se sacará del altar sino es e l V i é r n e s Santo para hacer su de­
vota ado rac ión por l o que el pie en que estriba será a m o v i -

t S. R. C. 4 Aug. 1663 in una Dalmatiar. 
2 Merati, part. 4, jéit. 8, n, 17, $. Asolythú 
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ble y no í íxo. E n estoís tres días se le debe á dlcba Cruz espe­
cial venerac ión Qula f u l g e t Crucis m y s t e r i u m ; y así desde que 
se saca hasta que se vuelve el Sant ís imo á la iglesia, se ha de 
hacer genuflexión con una rodi l la al pasar por delante de ella 
así de c o m ú n como de particular. Solo el Celebrante i n vestid 
bus sacr is ha rá inclinación profunda; pero el Viernes Santo le 
h a r á como todos genuflexión. A l Sant ís imo Sacramento dentro 
y fuera de la iglesia ha rán genuflexión con una rodi l la los que 
á la cruz no hacen mas que incl inación profunda, y con ambas 
rodillas los que á la cruz la hacen con una sola A í entrar y 
salir del coro ha rán todos genuflexión con una rodi l la á la cruz. 
Es to mismo practican los Cantores y demás Oficiales al llegar 
y apartarse del medio del c o r o ; y solo h a r á n las reverencias 
acostumbradas á los que encomendaren ant í fonas ó, lecciones. 

1104 E n todo el t r iduo se empieza e l Oficio sin preceder la 
o r a c i ó n preparatoria A p e r i D o m i n e , n i del Sacrosancta *. 
L a orac ión R é s p i c e qucesumus Domine SQ dice de rodillas con 
la cabeza algo incl inada, excepto en las V í s p e r a s de la Feria 
quar ta , que se dice en pie, porque le precede D o m i n u s vobis~ 
cum 5. Pr ima, Tercia y Sexta se dicen á con t inuac ión de la 
O r a c i ó n de la mañana ;• y mientras se dice N o n a , que será i n ­
mediatamente antes del Oficio como ordenan las r ú b r i c a s , se 
yes t i rán para los Oficios del altar el Preste, los D iáconos y d e ­
más Ministros inferiores. Las pilas de la iglesia es tarán bien pro­
veídas de agua bendi ta , para eliminar la b á r b a r a corruptela en 
estos d í a s , pues en sentir de los autores es una m á x i m a pe rn i ­
ciosa , y sugest ión diaból ica 4. D e l mismo modo es tará el acetre 
del coro para la aspersión acostumbrada, que se hace eí M i é r ­
coles Santo después de Completas. Los dos siguientes días se 
h a r á t a m b i é n dicha a s p e r s i ó n , pero en silencio sin ant í fona n i 
Oración . 

1105 E n este t r iduo n ingún Sacerdote, por privilegiado que 
sea, puede decir Misa rezada n i cantada en iglesias ú oratorios 
p ú b l i c o s n i privados por p roh ib ic ión de Clemente x i , y n o v í ­
simamente por otras de la sagrada C o n g r e g a c i ó n , que reprue­
ba la op in ión de decirla el Jueves Santo en las iglesias y l uga ­
res en donde no se permite la Reserva ni el Sant ís imo en e l 
Monumen to y. Los años que en este d ía ocurre la fiesta de la 

1 Caval. tom. 4» cap. 1, decr. 9, n. 4. 
2 Idem, tom. 2, cap. 40, decr. 3. n. 7. 
3 Buongiov. lib. 1, cap. 8 in medio, 
4 ""Montón, trat. J , n. 127: Caval tom. 4. cap. I , decr. 9, n. 11. 
5 S^ípng. Concii. 14 Jun. 1659 in Neapolit*: et S. R. C. 28 Mart. 177̂  

in una Or^Minor. ad v dub,: Caval. ubi supra, cap. 16, decr. 1. 
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Anunc iac ión de nuestra S e ñ o r a , de nuestro í P a á r e S. Josef, ú 
o t ro qualquiéra festivo quoad f o r u m ^ á maá de la Misa c o n ­
ventual se d i r án otras rezadas las que convengan para que los 
fieles puedan satisfacer al precepto de oír Misa. Esta providen­
ciaos privat iva de los Señores Obispos , aun respecto de las Igle­
sias de los Regulares, y debe rán concluirse antes de la solem­
ne ; pues los decretos y Sumos Pontífices "concretan la p e r m i ­
sión y privilegio á esta predsaí l i ini taciQn f ^mas no por esto se 
ha de omit i r la antigua c o s t u m t e e i d é r c o m u t g a r e l Glero ó C o ­
munidad á la Misa solemne éní memoria de la ins t i tución del 
Sant ís imo Sacramento y de la C o m u n i ó n que Cristo Señor nues­
t r o d i s t r i b u y ó en estedia á los Após to les * ; por lo que quando 
el Ordinario no hiciera particular asignación de Misas, los Pre^ 
lados respectivos a t e n d e r á n á las circunstancias del P u e b l o , a l 
n ú m e r o de Sacerdotes, y á la observancia de la C o m u n i ó n g e ­
neral. • • 

§. I I . 

J^e los M a y t i n e s de es t r friíÍu9o 

l i To6 E n el altar mayor a rde rán , para los Mayt ines seis v e ­
ías de cera amarilla sobre candeleros llanos de color obscuro 
con la cruz en medio cubierta de un ta fe tán m o r a d o , y t o d o 
sin adorno de flores, imágenes ni reliquias como se ha d icho . 
E l frontal será morado hasta la Misa del J u é v e s Santo, y des­
de sus V í s p e r a s hasta el S á b a d o del todo desnudo. Baxo las 
gradas del presbiterio hácia el lado de la E p í s t o l a se p o n d r á u » 
Tenebrario ó Gandelero triangular con quince velas, las cator­
ce de los lados amarillas, y la ú l t ima de medio, superior á t o ­
das en altura y peso, será blanca ( p o r costumbre antigua de Es­
p a ñ a ) , s ímbolo de M a r í a San t í s ima , cuya fe estuvo siempre 
constante y v;va. ! ' 

1107 £ 1 Miércoles Santo se t a ñ e r á n á fiesta las dos c a m ­
panas para los 'Maytines del J u é v e s ; porque aunque el Oficio 
sea en sí l úgub re por ser de la P a s i ó n , la qualidad de doble de 
primera clase lo hace solemne por r azón de la Cena del S e ñ o r 
á que pertenece 5. A l N u n c a i m i t t i s se h a r á el ú l t i m o t a ñ i d o 
con el segundillo, á cuya señal enciende el Padre Sacr i s tán . l as 
velas del altar y del Tenebrario comenzando por la M a r í a , y 
prosiguiendo con ó r d e n por las del lado del Evangel io , c o n -

1 S. R. C. 12 Sept. 1716 ín una Urb. et Orb. 
2 Ead. 13 Sept. 1692 decr. gen. ín una Hispalen. 
3 Bauldry, part; 4, cap. 8 f n. 5. ; * x 

OOO 



4 7 4 1 QUARTA PARTE. cAl UCi 

c l n y t después por'las 'del de l a .Ep í s to l a . N o se t a ñ e r á á L a u ­
des; y d é allí adelante servirá para llamar á los divinos Oficios 
l a riiatraca destinada para este t r iduo . E n los tres diás hade o f i ­
ciar á todas las Horas nuestro Reverendo Padre General , el 
Padre P rov inc i a l , el Prelado n o t ro Presidente en su ausencia 
sin vestuario, 

1108 Para M a y t i n e s , mién t ras se dice P a t e r noster ^ A v e 
M a r í a y Credo , se p o n d r á n ' los Cantores en medio del coro 
inclinados con ío la Comun idad ; encomiendan al Prelado la an­
t í fona Ze lus domus tuce, y la inicia (si tiene voz y habil idad) 
s i g n á n d o s e , según el consejo de S, G e r ó n i m o , A n t e omne a c -
t u m tiianüs p i n g a t cruc'em. Entonado el primer salmo se vue l ­
ven á sus asientos , y c o n t i n ú a n su Oficio como en los demás 
Mayt ines cantados. Los salmos y cán t icos se terminan sin Grlo-
r / ^ P ^ í f " / / y ^ e n * sü lugar can t a r á el ú l t i m o verso todo el C o r o 
desde la mediac ión , levantando un poco la voz en l o can­
t a d o , y b a x á n d o l a en l o rezado. Cerca del Tenebrario asistirá 
un Religioso Lego con capa ó roquete, y al fin de cada sal­
mo (que p o d r á conocer 'por la diversa te rminac ión del canto 
ó deflexión de v o z ) apagará en pie una vela de las del Tene­
b r a r i o , comenzando por la ú l t i m a y mas baxa del lado del 
Evangelio I . ' 
' 1109 A l fin del segundo salmo apaga rá otra del de la E p í s ­
t o l a , y será la que1 corresponde á la que antes a p a g ó , alternan­
do así en todas las d e m á s . l&X P a t e r noster SQ dice t odo en se­
cre to ; y concluido r sin< preceder las Absoluciones n i Bend ic io ­
nes acostumbradas, empiezan las- Lamentaciones ó Lecciones 
que corresponden á cada Noc tu rno . A l fin de ellas no se dice 
T u an tem Domine & c . ) ni se hinca la rod i l l a ; pero se t e r m i ­
n a r á n con cierta inflexión de voz particular que indique su fi­
nal . Las lamentaciones sevCantarán como están en los Quader-
nos de la O r d e n , procurando en las voces hebreas, como A l e p h , 
j y u i e t k i s r c v i - que Se haga el acento 'en la primera vocal . Todos 
los responsorios se t e r m i n a r á n por una tercera baxa, que será 
de f a á re . '; 1 

n i o Las Laudes comienzan t a m b i é n por la primera a n t í ­
fona. Esta la encomiendan t ambién (en los t é rminos que que­
dan dichos ) al Prelado ó Presidente que hace el Oficio ; y ^ o b -
servau en lo demás lo que en otras solemnidades. A l fin de cada 
salmo se apaga Una de las cinco velas restantes del Tenebrario 
con el mismo orden que en M a y t i n e s , quedando la blanca en-

3 Castald. lib. 3, sect. 6, cap. 1, n. 8. 
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cendida hasta el íin del Oficio. Mientras los Salmistas' dicen el 
•versículo, los .Cantores encomiendan la ant í fona del Bcnedictusy 
al Prelado que oficia. Después de entonado el cán t ico se sacan 
todas las luces del coro menos la del facistol que se queda para 
repetir la a n t í f o n a ; el Padre Sacristán apaga todas las l ámparas 
•y luces de la iglesia, y el Hermano que apagó las del Tcnebra-
r i o , apagará t ambién las del altar á cada verso del Benedictus . 
N o se e m p e z a r á n á apagar hasta el verso U t sine timare. & c . , 
y entonces lo ha rá por este orden. A l comenzar el dicho verso 
apagará la primera vela de la parte del Evangelio que mas dis­
ta de la c ruz ; al empezar el siguiente verso apaga la que cor­
responde al lado de la Epís to lá , y así alterna con las demás a l 
principio de los otros versos^ haciendo genuflexión á la cruz 
cada vez que pasare por el medio. , . 

11 i i Quando se repite la ant í fona del Benedictus el Pa­
dre Sacristán quita la vela blanca del T é n e b r a r i o , y puesto de 
rodillas al lado dé la Ep í s t o l a la dexa sobre el altar , ó la tiene 
en la mano hasta que los Cantores comienzan el Chr is tus f a c -
tus est &C. Entonces la oculta baxo del altar de modo que no 
se pueda ver la luz hasta el fin de Laudes ' , y el Coro se p o ­
ne de rodillas. Después del P a t e r nos te r , que se dice todo en 
s e c r e t o l o s Cantores empiezan M i s e r e r e me i Deus en voz se-
mi tonada , sonora y lamentable como dice el Ceremonial \{.Q~ 
mano: M o d u l a t a sed J l e h i í i voce. Conclu ido el salmo dice el 
Prelado con la cabeza indinada la orac ión R é s p i c e q u a m m u s 
i&c. sin canto 2, pero en voz clara y devota hasta t o r m e n t u ñ t 
inclusive. Las siguientes palabras Q u i tecum &c.. y A m e n las 
dice en secreto y para sí cada uno del Coro . Á este tiempo e l 
mismo que oficia da u n golpe , con cuya señal comienza el es­
truendo de los d e m á s . D e allí á un poco el Padre Sacrisian 
descubre la luz-de debaxo del a l ta r , cesa el r u i d o , y dexá la 
candela encendida sobre el T é n e b r a r i o por un breve espacio. 

D e lo que ha de p r e v e n i r e l P a d r e S a c r i s t á n p a r a e l d i a 
de J u é v e s Santo,. 

i i 12 L a decencia, curiosidad, aseo y adorno del Monu?-
mento debe ser uno de sus primeros cuidados. L o ha de d i s ­
poner (s i puede hacerse c ó m o d a m e n t e ) en sitio dist into y se-

1 Caerem Rom. lib. 2, cap. 22, n. 15. 
2 Ibidem n. 14. 



• •*.'.•/ QÜARTA PARTE. 'íff 

parado del altar mayor en que se celebran los Oficios divinos 
por decreto especial de l a - R e l i g i ó n , en cumplimiento de lo q u é 
dispone el Ceremonial Romano A este fin emplea rá los dias 
necesarios para su c o m p o s i c i ó n , sin profanar por eso el día D o ­
mingo por respeto á su santificación y á las repetidas providencias 
que sobre este punto han tomado muchos Señores Obispos. H a 
de tener altar con frontal b lanco, manteles finos y seis candele-
ros de primera clase, sin cruz en medio , ni otra cosa que la urna 
ó arquilla debaxo de dosel , la qual debe estar bendecida con la 
bend ic ión del t a b e r n á c u l o , y elevada á tal p r o p o r c i ó n que el 
D i á c o n o sin subir escalas pueda c ó m o d a m e n t e poner el cál iz . 
ILa puertecita será de madera ó de Otra materia que no sea trans­
parente, pues no . se ha de ver el cá l iz . E s t a r á cerrada., y de 
su llave p e n d e r á una cinta preciosa, vistosa y ancha. Den t ro 
de la urna h a b r á un corporal tendido , o t r o sobre el altar ^ que 
p o n d r á el Padre Sacristán á su t i e m p o , por haber de estar allí 
el cál iz mientras la incensac ión ; y allí cerca cinco sellos de cera 
roxa con que se sellará la cerradura de la urna. 

t u y T o d o e l sitió ó lugar de la capilla es tará vistosamente 
adornado d é colgaduras preciosas, flores, braserillos de aromas, 
y otros adornos que demuestren solemnidad y esplendor , no 
l lanto ni tr isteza, porque este lugar es t rono real de la Mages-
tad de Jesucristo, H i j o de Dios v i v o *. E l n ú m e r o de las luces 
que deben arder en el M o n u m e n t o , se regulará por las limosnas 
y posibilidad de cada Convento , advirtiendo que nunca d e x a r á a 
de arder m é n o s de ve in te , y en las horas mas excusadas catorce, 

1114 E l altar mayor en donde se han de celebrar los O f i ­
cios d iv inos , es ta rá para la Misa como en la fiesta mas solemne 
del a ñ o con seis candeleros los mas vistosos y velas de cera 
blanca, sin haber entre ellos reliquias n i o t ro adorno que ramos 
y flores. E l frontal será blanco y precioso, delante del qual ha^ 
b r á o t ro morado , que se q u i t a r á al fin de N o n a , quedando el 
blanco para la Misa. L a cruz del altar estará t ambién cubierta 
con velo blanco sobre el o t ro morado , que se qu i t a r á t ambién 
quando el frontal 3; pero en los demás altares (aun el de la C o ­
m u n i ó n ) el f r o n t a l y el velo de la cruz serán morados, y en 
disposición que puedan quitarse los frontales en la denuda­
ción de los altares. Para la P roces ión t e n d r á prevenido el pa­
l i o al lado del Evangelio b á x o las gradas del presbiterio , y 

1 Cícrem. Rom. Hb. 2, cap. 23, n. 2. Def. Gen. de Ocasa en junta ex­
traordinaria 54 de Octub. 1791. 

3 Lohner, part. 4, tit. 13 , n. 2. 
,3 S. R. C. 20 Dec. 1783 in JLusitan. ad 4 dub. * 
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al o t ro lado la cruz procesional cubierta con velo morado. 

n i 5 E n la credencia (que Ka de estar cubierta con m a n ­
teles m u y l impios) se p o n d r á todo lo necesario para la Misa 
solemne con dos cá l ices , el uno con las dos hostias que se han de 
consagrar en la M i s a , y el o t ro de boca mas ancha y mas p r e ­
cioso para reponer la sacratísima hostia, cubierto con patena, 
hijuela y velo b lanco , y sobre este una cinta del mismo color 
para la mayor seguridad. E s t a r á t ambién el c o p ó n con las fo r ­
mas necesarias, y otro cáliz con v i n o , y una toalla delgada para 
la purificación de los Sacerdotes: un v i d r i o con agua y toalla 
distinta para los que no lo son. Las formas para la C o m u n i ó n 
no deben ser mas grandes de lo acostumbrado , porque es tá 
prohibido por Inocencio x i ; y añad i endo á esto una estola blan­
ca para el S u b d i á c o n o que ha de comulgar , si fuere Sacerdote', 
l o dexa rá todo cubierto con el velo de seda, que después ser­
v i rá para los hombros del Celebrante j pero no p r e v e n d r á la paz 
por no darse en esta Misa. 

1116 A l ' m i s m o lado de la E p í s t o l a p o n d r á otra eredenda, 
en la que solo estará el p luvial blanco para llevar el Sant í s imo 
al Monumento ; y aquí y no sobre el al tar , por respeto al San­
t í s i m o , deben dexar el Preste y Ministros la casulla y man ípu los 
después de la Misa- H o y por la mañana ó la noche antes q u i ­
t a r á de los altares los alfileres, sacras, tablillas del L a v a b o , y 
Evangelio de S. Juan, atriles, marcos, y todo lo demás que 
hay en ellos, dexando solo el frontal morado , cruz y mante­
les; y en e l de la C o m u n i ó n lo preciso para e l la , y de manera 
que con facilidad pueda quitarse. 

n i 7 E n la sacristía p r e v e n d r á para la Misa el mejor terno 
blanco; alba y da lmá t i ca blanca para el Cruci ferar io , que en 
este dia será o t ro Subd i ácono 1; roquete ó sobrepelliz sin esto­
la para el Turiferario ó Turiferarios (que p o d r á n ser dos por la 
solemnidad de este dia si el n ú m e r o de Religiosos l o p e r m i ­
tiere) , y á mas de esto estolas para tantos Sacerdotes como h u ­
bieren cte comulgar en la Misa. Asimismo para la d e n u d a c i ó n d© 
los altares p r e v e n d r á dos estolas moradas para el Celebrante y 
D i á c o n o , collares del mismo color para ambos Min is t ros , y a l ­
gunos canastillos para recoger los manteles de los altares. P o r 
ú l t i m o en el oratorio de la sacr i s t ía , ó en o t ro lugar decente y 
seguro, t e n d r á prevenido un sagrario con llave para colocar e l 
vaso con las sagradas formas á su t i empo , en cuyo lugar arde­
r á n dos luces, y el f rontal de este altar morado 2. 

1 Cíerem. Rom. lib. 2, cap. 23, n. 10. 
2 Hernández, tratar. 4, cap. 5, n. 12. 41 
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D e l a M i s a y C o m u n i ó n g e n e r a l de este d i a . 

1118 H o y después de la O r a c i ó n mental se dicen Pr ima, 
Tercia y Sexta, dexando la Nona para antes del Oficio tí, Á la 
hora competente se ha rá el primer t a ñ i d o para la Misa conven­
t u a l , y mientras la N o n a se ¡vestirán el Preste y Ministros que 
han de servir al altar. L a Misa será so lemnís ima ; y aunque en 
algunas cosas se sigue el propio de tiempo , sin embargo en t o ­
da ella debe tañerse el ó r g a n o ?. N o se dice el salmo J u d i c a 
me & c . t n i G l o r i a P a t r i al in t ro i to n i al Lavabo ' r ipe to se 
dicen G l o r i a y Credo con una sola o rac ión . Después que el 
Celebrante ha e n t o n a d o O / o r / ^ e x c e l s i s D e o t s e t añen todas 
las campanas mientras el Coro canta el himno ; y cesa su soni­
do hasta la G l o r i a del S á b a d o Santo. E l Gradual l o l levarán 
los Cantores m u y despacio, á fin de que el Celebrante pueda 
c ó m o d a m e n t e leer el Evangel io , bendecir el incienso, y dar la 
bend ic ión al D i á c o n o . E l Pre fac io es de la C r u z , el Commu.-~ 
meantes > H a n c i g i t u r y P r i d i e quam & c . son propios de 
este día . - . 

1119 E l Sacerdote en esta Misa ofrece dos hostias sobre la 
patena, y después de ofrecida dexa la que h o y ha de consumir 
en el lugar acostumbrado, y la otra al lado del Evangelio en 
frente de aquella, sin,tomarla para consagrar, elevarla, n i ha ­
cer con ella signo alguno. Los A g n u s se cantan como siempre,-
dieiendo'en él tercero ¿/0«^ nobls pacem; y concluidos baxa la 
Comunidad á la sacr i s t í a , en donde los Sacerdotes toman esto­
las para la C o m u n i ó n general. E n esta Misa no se da paz; y por 
esto luego que el Celebrante ha dicho los A g n u s , los Ministros 
mudan de puesto pasando el S u b d i á c o n o al lado de la Ep í s t o l a 
para descubrir el cál iz . E l Celebrante d i rá h o y con mas pausa 
de la regular los A g n u s y las tres oraciones acostumbradas, 
para dar lugar á que la Comunidad es té y a en la iglesia á lá 
suncion de la hostia y cá l i z , pues solo hay esta Misa. E l Sub­
d i á c o n o descubre á su t iempo el c á l i z ; después de sumido e l 
Sanguis lo vuelve á cubr i r : entonces el D i á c o n o lo retira hácia 
e l lado del Evangelio dentro del co rpo ra l , y hecha genuflexión 
por los dos , vuelven á sus primeros puestos, pasando el S u b ­
d i á c o n o al lado del Evangel io , y el D i á c o n o al de la E p í s t o l a . 

l Cserem. Rom. ubi supra, n. 4. 
a Idem, lib. 1, cap. 28* n. 2. 
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1120 Á este t iempo el Padre Sacristán u o t ro Sacerdote ( y 
no el S u b d i á c o n o ) lleva de la credencia al altar el cáliz dispues­
t o para colocar el S a n t í s i m o , y lo entrega al D i á c o n o l : l o 
descubre este quitando la patena é hijuela; l o l impia con el p u -
rificador por dentro y por fuera, y d e x á n d o l e en medio de l 
a ra , hacen los tres genuflexión. Luego el D i á c o n o sin sacar e l 
cáliz de su puesto lo ladea un poco j el Celebrante pone en é l 
la sagrada hostia de manera que al dia siguiente la pueda sacar 
con solo inclinarlo un poco , y después de haberla así colocado 
hacen otra genuflexiom Entonces el Celebrante y S u b d i á c o ­
no baxan á la grada, en donde se ponen de rodillas un poco 
retirados hácia el lado de la E p í s t o l a ; el D i á c o n o puesto en 
inedio del altar hace genuflexión al Sacramento, cubre el cá l / z 
con la hijuela, sobre ella pone la patena vuelta hacia abaxo, y 
lá l t imamente sobrepone á todo el c u b r e c á l i z , á t á n d o l e con la 
cinta por debaxo de la copa, a segurándo le de manera que no se 
ladee la patena, 

1121 D e s p u é s de esto lo retira hácia la cruz ó sacra del a l ­
t a r ; toma luego el c o p ó n de las formas de la C o m u n i ó n gene­
r a l , y lo pone en medio del ara; hace genuflexión y se baxa a l 
plano de la E p í s t o l a . Á este tiempo el Celebrante y el S u b d i á ­
cono suben al altar haciendo antes genuf lex ión , y la repiten a l 
llegar á é l . Entonces el D i á c o n o , vuelto hácia el Celebrante, d i ­
ce en pie y con sola inclinación de cabeza la Confesión gene­
ra l semitonada. Ent re tanto la Comunidad y los d e m á s que 
han de comulgar es tarán de rodillas. Hecha la C o n f e s i ó n , el 
Celebrante vuelto a l Pueblo dice en voz inteligible M i s e r e a t u r 
•vestri & c . é I n d u l g e n t i a m 6 ^ . , formando sobre todos la 
cruz acostumbrada, y el D i á c o n o responde A m e n estando aun 
inclinado. Para Atc\* D o m i n e non sum dignus > se pone en me­
dio del altar vueltas las espaldas directamente á la c ruz , por te­
ner el Sacramento en las manos % y luego pasan' todos á co-
mulgar por el orden que se guarda en ocasiones semejantes, y 
quando asisten prelados superiores, Q ü a n d O hubiere de c o m u l ­
gar algún Prelado , c o m ü l g a r á solo , y si hay muchos de dos en 
dos ; los demás del C o r o de quatro en q u a t r o , de los quales los 
Sacerdotes y Levitas, c o m u l g a r á n dentro del presbiterio, y los 
que no lo son á sus gradas 3. 

112 2 Mientras el Sacerdote dice M i s e r e a t u r v e s t r i & c . , 
Jndu lgen t i am Absolut ionem é * c . , los Acó l i to s se ponen 

1 Casrem. Rom. líb. 2, cap. 23, n. 5. 
2 Cava!, tom, 4, cap. 4, decr. I I ; n, 13, 
3 Concii, Tolet. 4, cap. 17» 
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de rodillas cérea de las gradas del al tar con el velo superhume-
ra l en las manos extendido y asido por sus quatro puntas. Pues­
tos en esta disposición , si hay Prelados superiores pasan á c o ­
mulgar siempre y en todo evento los primeros y antes que los 
Min i s t ros , y el D i á c o n o les ministra con un cáliz las ab luc io­
nes. Si no hubiere Prelados superiores que comulgar , el T u r i -
ferario le da al S u b d i á c o n o {siendo Sacerdote) una estola, y 
este con el D i á c o n o baxan por detras de los Acól i tos , y se a r ­
rodi l lan delante del dicho velo para recibir la C o m u n i ó n p r p 
mero que los demás Sacerdotes que no son Prelados supe­
riores. E i Padre Sacris tán ú o t ro Sacerdote les da las a b l u ­
ciones , y entonces cantan los Cantores la Communicanda. Los 
Ministros luego que han comulgado se van á la credencia ; el 
D i á c o n o t oma el cáliz con que se purificó y la toalla preveni­
d a , que co lga rá de su brazo izquierdo paralas abluciones de los 
Sacerdotes, y el S u b d i á c o n o la palmatoria para asistir á la d i s ­
t r i b u c i ó n de la C o m u n i ó n . Este irá en ella á la derecha del 
Celebrante, y el D i á c o n o á la siniestra. 

1123 Luego que los Ministros han comulgado, los dos 6 
quatro primeros que han Á t comulgar hacen genuflexión en 
l ínea igual baxo las gradas del presbiterio; suben al a l t a r , y 
comulgan en el mismo sitio y del mismo modo que los M i ­
nistros. Mientras estos comulgan pasan otros qua t ro , dos de 
cada C o r o , al lugar en donde los primeros hicieron genufle­
xión ; allí se quedan de rodillas hasta que los primeros baxen 
las gradas del presbiterio; y entonces haciendo los ocho genu­
flexión en igual l ínea , los que han comulgado se retiran á sus 
puestos por ambos lados, y los que han de comulgar suben por 
el medio á recibir la C o m u n i ó n . C o n este orden de ceremonias 
c o n t i n u a r á n y e n t r a r á n en el presbiterio todos los Sacerdotes, 

1124 E n concluyendo estos se levantan los A c ó l i t o s , y 
dexando en la credencia el velo superhumeral, toman la toalla 
que se usa en la C o m u n i ó n de los Hermanos, se ponen con ella 
sobre las gradas del presbiterio del mismo modo que antes; y 
prosigue la C o m u n i ó n de los d e m á s , la que recibi rán de r o d i ­
llas sobre la primera grada. Para la ab luc ión de estos, el D i á ­
cono toma eí vaso de cristal con agua, continuando el S u b d i á ­
cono en su primer ministerio. Los que han de hacer de C r u c i ­
ferario y de segundo Turiferario (s i le h a y ) en la P r o c e s i ó n , se 
van luego á la sacristía y se revisten con diligencia para no ha-^ 
cer detener á la Comunidad . 

1125 Concluida la C o m u n i ó n se vuelve al altar el C e l e ­
brante, y hecha genuflexión con el S u b d i á c o n o á su derecha, 
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consume las formas que han sobrado, purifica el c o p ó n , y da^ 
das las abluciones, el mismo Subd iácono pasá al lado del E v a n ­
ge l io , en donde purifica el cá l i z ' en que se ha celebrado, y lo 
lleva con la bolsa sin el corporal á la credencia, como se d ixo 
en su oficio. E l D j á c o n o dexa en su lugar el cristal j toalla de la 
C o m u n i ó n ; se va á la siniestra del Celebrante, y después que 
haya tomado las abluciones, coloca el cáliz de l -San t í s imo en 
medio del corporal , y pasa el Misal al o t ro lado. E l Celebran­
te hace genuflexión ; y pasando al lado de la E p í s t o l a , prosigue 
la Misa con las ceremonias que se acostumbra en la Misa corant 
Sanctissimo Sacramento e x p ó s i t o . 

1126 Luego que se c o n c l u y ó la C o m u n i ó n , el Religioso 
mas moderno recoge las estolas del Sacerdote, o t ro reparte las 
velas de la P r o c e s i ó n , y el Padre Sacristán va a l Monumento , 
mira si falta alguna cosa, extiende los corporales sobre el altar, 
enciende las velas mas inmediatas á la u rna , y si fuere necesario 
t e n d r á prevenida una gradilla para colocar á su divina Mages-
tad en su sitio. A l fin de esta Misa no se dice la ant í fona final 
de nuestra Señora . 

D e l modo de hacer l a P r o c e s i ó n a l Monumento , 

1127 Concluida la Mi sa , el Celebrante y Ministros hacen 
genuflexión con una rodi l la en medio del a l tar , y por el; cami­
no mas breve se van uno tras de o t ro á la credencia \ el Cele-, 
brante dexa en ella la casulla y toma el p l u v i a l , y los -tres d e -
xan los manípu los sin volver las espaldas al Sant ís imo En t r e 
tanto los dos Religiosos mas modernos encienden las velas á los 
d e m á s , cada uno por su respectivo C o r o ; o t ro lleva el palio £ 
medio de la capilla m a y o r , adonde acuden los que le han de 
llevar. Á este tiempo vienen de la sacristía el Turiferar io con 
solo sobrepelliz, ó roquete y t u r í b u l o , detras de él el Crucife­
rario con da lmá t i ca blanca; y hecha genuflexión por los dos 
con a;nbas rodi l las , el Turiferario se va hácia la credencia, y e l 
Cruciferario toma la c ruz , se pone en medio de la capilla m a ­
y o r á la frente del pa l io , y los Acó l i tos con los ciriales se p o ­
nen á sus lados. 

1128 Dispuesto el Coro por este orden , el Celebrante 
vuelve al medio del altar poi; el camino mas l a rgo , e l e v á n d o l e 

1. Merati, jiart. 4, tit. 8, n. 10. 
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los Ministros las fimbrias del p l u v i a l , y hacen genuflexión con 
ambas rodi l las , é inclinación profunda de cabeza en el plano, 
esto es, baxo de la tarima. Mientras se levantan, el Turiferario 
se llega con las debidas genuflexiones á la derecha del D i á c o n o , 
y- min i s t r ándo le este sin ósculos ni de mano ni de cucharita, po­
ne incienso el Celebrante en el t u r í b u l o . Puesto el incienso se 
arrodi l la este con los Ministros sobre la grada, le entrega el 
D i á c o n o el t u r í b u l o , é inciensa tres veces al Sant ís imo Sacra­
mento , elevando los Ministros las puntas del pluvial . Luego el 
S u b d i á c o n o extiende sobre los hombros del Celebrante el velo 
l a r g o ; el D i á c o n o sube al a l ta r , y hecha genuflexión toma el 
sagrado c á l i z , y lo entrega al Celebrante como se dixo en el 
n u m . 1020. E s t e lo recibe de rodillas con la mano siniestra por 
e l n u d o , y puesta la derecha de plano sobre é l , lo cubre el 
D i á c o n o con las extremidades del v e l o , hace después genufle­
x i ó n , y se retira á su puesto. 

1129 Entonces el Celebrante se pone en pie sobre la t a r i ­
ma vuel to el rostro al Pueblo; los Ministros hacen genuflexión 
y mudan de puesto, pasando el D i á c o n o por detras á la dere­
cha , y . el Subd i ácono á la izquierda del Celebrante. D e este 
modo van en la P r o c e s i ó n , levantando cada uno por su lado la 
fimbria anterior del p luvia l . A este tiempo (no antes) entonan 
de rodillas los Cantores el Pange l i n g u a & £ . ; y á los dos p r i ­
meros versos se levantan todos, y empieza la P r o c e s i ó n , en la 
qual si hay Prelados consagrados van detras del palio. E l T u ­
riferario ó Turiferarios (si fueren dos) van á uno y o t ro lado 
de las primeras varas incensando continua y alternativamente 

-al Sant ís imo Sacramento con movimiento grave hasta llegar al 
Monumen to . Nunca a n d a r á n hácia las espaldas (que es acc ión 
v io len ta ) sino de medio l a d o , como dec la ró la sagrada C o n ­
gregación/¿zc/ t f semiversa i n / « c w w , poniendo ellos mismos 
incienso en el t u r í b u l o siempre que fuere necesario. L a Proce­
sión se h a r á por el c í r cu lo de la iglesia, y en ella observan t o ­
dos lo que se previno para este acto en los nn. 1021, 1022 & c . 

1130 E n llegando al M o n u m e n t o , el Cruciferario con los 
A c ó l i t o s se retiran á u n lado en donde no embaracen; los d e -
mas se van quedando en sus respectivos lugares, vueltos los 
rostros u ñ o s a otros hasta haber pasado el Sant í s imo. Los T u ­
riferarios cesan de incensar, y r e t i r ándose un poco dan lugar al 
Celebrante y Ministros para que pasen y suban las gradas. Á 
este t iempo uno de los modernos recoge las varas del palio , lo 
dexa á un lado del Monumento para el día siguiente, y r e t i ­
r á n d o s e los que las habían l l evado , el Cruciferario con los 
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Acó l i t o s se ponen en medio de la capilla mayor vuelto el ros ­
t r o hacia el altar E l Celebrante se queda en pie sobre la g r a ­
da superior, que es la mas inmediata al a l t a r , el Subd i ácono se 
arrodil la allí mismo quando el Celebrante, y subiendo solo el 
D i á c o n o á la peana ó plano de la ta r ima, aparta la banda ó 
velo con que está cubierto el sagrado cáliz , se pone después de 
rodi l las , y lo recibe con ambas manos. Luego se levanta , y 
vuel to enteramente hácia el Celebrante, se detiene un poco 
hasta'que arrodil lado l o haya adorado con el S u b d i á c o n o . 

1131 Entonces lo dexa sobre el co rpo ra l , ó dentro de la 
urna (s i no hubiere otra c o m o d i d a d ) , pero sin cerrarla; hace 
después genuf lex ión , y se baxa á la derecha del Celebrante, en 
donde queda de rodillas. Á este mismo tiempo entonan los Car -
tores el T a n t u m e rgó & c . E l Subd iácono quita al Celebrante el 
velo de hombros y lo entrega al Padre Sacr is tán ó á o t ro Sacer­
dote. A l entonar el G e n i t o r i SQ ponen en p ie , el Celebrante 
echa incienso en el t u r í b u l o sin b e n d i c i ó n , y turifica de rodillas 
al Sant ís imo Sacramento como lo hizo arriba. Luego qu'e el Diá ­
cono devuelve el t u r í b u l o al Turiferar io sube al a l t a r , pone el 
santo cáliz dentro de la urna con genuflexión antes y después , 
y hab iéndola cerrado entrega la llave al Celebrante: en donde 
hay costumbre de sellarse, pone en esta ocasión el sello (que es* 
t a rá y a prevenido sobre el al tar) en la misma cerradura. 

113 2 Cerrada la urna vuelve e l D i á c o n o á la derecha del 
Preste, se detienen todos un poco (como dos ó tres credos) en 
o r a c i ó n ; entre tanto se apagan las velas, y el Turiferario ó 
Turiferarios se van junto á la cruz. D e s p u é s de la orac ión dicha 
se levantan todos , y hecha genuflexión al S a n t í s i m o , el Ce l e ­
brante y Ministros baxan las gradas, y en silencio se van á la. 
sacr is t ía , precediendo los Tur i ferar ios , los d e m á s Ministros i n ­
feriores y la Comunidad por el orden que v in ieron . L a llave 
del Sant ís imo ha de ser una sola, que l levará el Celebrante, o 
el que ha de hacer el Oficio al dia siguiente. Por n ingún t í t u l o 
se d a r á á Seculares legos por nobles que sean, no obstante qua l -
quiera costumbre en contrario 2 , corruptela que por no haber 
bastado á eliminarla los sagrados exemplos de las Capillas Apos ­
tó l ica y Real de nuestros catól icos Monarcas, no cesa la I g l e ­
sia de repetir sus clamores con la p o n d e r a c i ó n de los inconve­
nientes que pueden verse en los autores; y en donde por a lgún 
particular privi legio se diere á persona dis t inguida, entonces se 

1 Merati, part. 4, tít. 8, n. 14: Caval. tom. 4, cap. 1, decr. 7, n. z. 
a S. R. C. 30 Jan. 1616: Montón, trat. 5, a. 11Z y sig. 
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q u e d a r á el Celebrante con otra para ocurr i r á lo que pudiera 
suceder como advierte Bustamante 5 

^ ' ' f ¿ [ rnn §. V I . í p • •/ : • Ul \ ' 

Z)<? /¿rj V i s c e r a s , t r a s l a c i ó n de l a Rese rva , y d e n u d a c i ó n 
de los a l t a re s , 

1133 Concluida la función del Monumento se toca á V í s ­
peras con la matraca; y para ellas a rde rán en el altar las mis­
mas velas que á la Misa. Ent re tanto el D i á c o n o , si es Sacerdote, 
revestido con alba y estola blanca cruzada ante el pecho, t ras­
l ada rá al oratorio destinado la Reserva de los enfermos y del 
altar de la C o m u n i ó n con las ceremonias siguientes. Luego que 
se empiezan las V í s p e r a s en el c o r o , s:ilc á la iglesia acompa­
ñ a d o de los A c ó l i t o s con ciriales, y del Turiferario con el velo 
de hombros plegado* E n llegando al altar mayor se pone de 
rodillas sobre su grada, el Turiferario le echa al cuello el ve lo , 
toma después el c o p ó n de las formas, dexando la puertee!lia 
abierta para que nadie adore lo que allí no e s t á , y lo lleva c u ­
bierto con el velo al orator io ó lugar destinado, rezando por 
el camino el Verbum su-pernum- prod iens ek T a n t u m er~ 
go & c . L o mismo h a r á después con la Reserva de la C o m u ­
n i ó n , si no es que el Padre Sacristán la hubiera trasladado y a 
mientras Nona . Hecho esto, e l mismo Padre Sacristán apaga 
las l ámparas y demás luces de la iglesia, menos las que arden 
delante del Monumento y del altar m a y o r , y no se vuelven á 
encender hasta el S á b a d o Santo. Ent re tanto los A c ó l i t o s van 
entrando á la sacristía todo lo que hay en la credencia, dexando 
solo la c ruz , candeieros, manteles y frontal . 

1134 Concluidas las V í s p e r a s en el coro se apagan las ve­
las del al tar ; y á e s t e t iempo y no antes-se hace la denudac ión 
de los altares 2. Para este acto el Celebraate se pone alba y 
estola morada cruzada ante el pecho; el D i á c o n o estola Diaeo-
n i i del mismo c o l o r , y ambos Ministros collares morados sin 
m a n í p u l o s . D e este modo salen al altar mayor por este orden: 
P r i m e r o , el Turiferario sin el t u r í b u l o ; después los Acó l i t o s 
pareados sin ciriales; siguen los Ministros uno detras de o t ro , 
y ú l t i m a m e n t e el Celebrante. E n llegando á la grada hacen t o ­
dos genuflexión á la c ruz , excepto el Celebrante que solo hace 
inclinación profunda; sube después al altar con los Minis t ros , y 

1 Bustamatíte de la Misa, lib. 4, cap. 14, n. 9. 
a Ctsrem. Rom. lib. 2, cap. 23, n. 1.3 : Montón , trat. ¿, n. 123. 
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al mismo tiempo que lo comienza á desnudar, inicia la a n t í f o ­
na Z ^ w m m f ^ c . que prosigue, y luego alterna con los 
Ministros el salmo correspondiente. A l mismo tiempo desnudan 
el altar quitando los manteles y todo á d o r n o , sin dexar o t ra 
cosa que la piedra consagrada, y la cruz entre los candeleros. 
Los Acól i tos quitan t ambién el frontal ó lo vuelven del revés ; 
sacan los manteles y todo el adorno que hubiere en la credencia, 
en los atriles, en el p u l p i t o , y en unos canastillos lo llevan t o ­
do á la sacristía. 

113 5 Luego que se baya hecho la d e n u d a c i ó n del altar ma­
y o r , quita el Padre Sacristán las alfombras de l presbiter io, y 
el Turiferario m u d a r á el velo blanco de la cruz en morado 
Los demás pasan á los otros altares, en donde haciendo i n c l i ­
nación de cabeza á la cruz al llegar y despedirse, lo desnudan 
del mismo ..modo V S í el Celebrante y Ministros no pudieren 
c ó m o d a m e n t e decir-el salmo, se retiran después que hayan l e -

'vantado el primer man te l , y prosiguen en la denudac ión ios 
A c ó l i t o s y el Turiferar io. E l salmo no se dice mas de una vez, 
aunque por haber muchos altares quedare tiempo para el loj 
por lo que lo comensu ra rán de manera que se concluya en la 
denudac ión del ú l t i m o altar ; y entonces repetida la an t í fona , 
sin decir o rac ión ni otra cosa se vuelven á la sacristía. T a m b i é n 
puede el C o r o decir el salmo D e u s , Deus nieus & c . , y é n -
t-onces repetida la an t í fona se hace el E x á m e n quotidiano. 

S. V I L 

D e l M a n d a t o y L a v a t o r i o de los f i e s , 

" 1136 Para esta f u n c i ó n , que se h a r á regularmente en la 
iglesia y cuerpo de la capilla mayor , d i spondrá el Padre Sací is-
tan unos bancos én forma de c o r o , según el n ú m e r o de Rel ig io­
sos; de modo que l o cierre por la testera y ambos lados , de-
xando espacio suficiente para que los fíeles puedan pasar por de­
tras á visi tar el Monumento . Á los pies del banco que está a l 
lado del Evangelio h a b r á tendida una alfombra de flores bien 
vistosa. H a de ser tan larga que quepan en ella los trece R e l i ­
giosos, cuyos pies se han de l avar , y tan espaciosa que no des­
merezcan las vestiduras sagradas del Celebrante y Ministros 3, 
Al l í cerca al lado, de la E p í s t o l a se p o n d r á una mesa ó credeji-

; l Caval. tom. 4, cap. 1, decr. 9, n 7. 
2 Merati, sect. 6, cap. 1,3, n. 5,. 
3 Idem, part. 4, tit. 8, n. 18. 
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cía cubierta con un mantel l impio , y sobre ella tres vacías ó 
palanganas, dos para los pies, que se m u d a r á n con freqüencia , 
y la otra mas grande para echar en ella el agua después de l a ­
vado Cada uno. 

1137 H a b r á t ambién en ella dos jarras grandes-, una con 
agua caliente hecha de yerbas olorosas, y la otra de agua fria 
para templar la una con la otra. O t r a jarra con agua , y sobre 
ella una toalla para enxugarse el Prelado las manos después de í 
L a v a t o r i o , y dos toallas mas en una fuente, que servirá para 
dar después agua manos al Prelado. L a una toalla será ancha y 
grande como de tres varas para ceñ i r se , y la otra l levará el 
D i á c o n o en las .manos para q u á n d o el Prelado haya de e n x u -
gar los pies, como dice la r ú b r i c a de este día D i á c o n o cé­
bente l inteum'y aunque la principal ha de ser la misma con que 
está c e ñ i d o , según las palabras del Evangelio E x t e r g e r e l in teo 
quo e r a t p r a c i n c t u s I . Todos estos vasos, que se t e n d r á n de 
intento para este á n , los p r e v e n d r á n los Religiosos designados 
por tabla; y nunca se ha de usar en este acto de otras vasijas 
agenas de este lugar , ni de otras vacías menos decentes por la 
inteligencia l i teral del texto. Los mismos seña lados por tabla 
sembra rán todo el sitio y lugar de l Lavator io de ñores y y e r ­
bas olorosas como dispone el Ceremonial Romano 2. 

1138 E l altar mayor t e n d r á un solo mantel que cubra toda 
la mesa y cuelgue hasta tierra po r los lados, dos candeleros con. 
otras tantas velas de cera blanca encendidas todo el t iempo del 
L a v a t o r i o , y la cruz de medio cubierta con velo morado , y 
frontal del mismo color con una p e q u e ñ a alfombra delante , . 
T a m b i é n es tará cubierta l a credencia de este altar con o t r o 
m a n t e l ; sobre ella el l ib ro de los Evangelios para el D i á c o n o , 
y en el lugar acostumbrado el facistol cubierto con un p a ñ o 
blanco como en la Misa. E n la sacristía es tarán prevenidas a l ­
bas para el Preste y Minis t ros , estola y p luvia l morado sin m a ­
n í p u l o para el Preste , man ípu los y da lmá t i cas blancas para los 
Min i s t ros , estola del mismo color para e l D i á c o n o , como t a m ­
bién l a cruz procesional cubierta con velo morado. 

1139 Á la hora competente, hecha señal con la matraca, se 
juntan los Religiosos en la an tesac r i s t í a , de donde salen more 
f r o c e s s i o n a l i al lugar preparado, pr imero el Turiferario con el 
t u r í b u l o , de spués el S u b d i á c o n o con la cruz procesional en 
medio de los Acó l i t o s con ciriales encendidos, luego la C o m u -

1 Montón, trat. 5, n. 131 : Bauldry, part, 4, cap. 9, art. i , n. 3. 
2 Caerem. Rom. lib. 2, cap. 24, n. 3. 
j S. R. C. ao Decem. 1783 in Lusitan. 
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nidad en dos ó r d e n e s , y ú l t i m a m e n t e el Prelado con el D i á c o ­
no á su siniestra I . E n llegando á la capilla m a y o r , los A c ó l i ­
tos se quedan en sus puestos sin dexar los ciriales, el S u b d i á -
cono dexa la cruz al lado del Evangel io , en donde no embara­
ce , y espera en el plano del presbiterio que llegue el Celebran­
t e ; á cuyo tiempo se pasa el D i á c o n o á su derecha , y hacen 
los tres la reverencia debida á la cruz baxo la ínfima grada. Su­
be el Celebrante al al tar , y luego que lía besado el ara, va el 
D i á c o n o á la credencia por el l ib ro de los Evangelios y l o 
pone sobre el ara , ministra el incienso al Preste que lo bendice 
more s ó l i t o ; y habiendo dicho el M u n d a cor meum & c . , y t o ­
mado la bendic ión de rodi l las , canta el Evangelio con las m i s ­
mas ceremonias y asistencia de Acó l i tos que en la-Misa , y de l 
mismo modo besa después el Celebrante el l i b r o , y es incensa­
do del D i á c o n o 2. 

1140 Concluido el Evangel io , los Acó l i t o s dexan los ciriales 
y el Turiferar io el t u r í b u l o ; el Preste se quita el p l u v i a l , los M i ­
nistros las da lmát icas y manípu los ( según rúbr icas de la Orden), 
p o n i é n d o s e los A c ó l i t o s , Turiferario y Ministros collares m o ­
rados , y el D i á c o n o estola morada al hombro. Luego se b a x á 
al lugar del Lavator io yendo delante el T u r i f e r á r i o - ^ c ó l i t o s y 
e l Pad re ,Sac r i s t án con roquete ó sobrepelliz, después el Pre la -

_do en medio de los Min i s t ros ; y tomando estos de la mesa p r e ­
parada una toalla l impia la ciñen al Prelado. E l D i á c o n o toma 
o t ro lienzo en las manos , y se ponen todos tres de rodillas á 
los pies de los asignados para lavárselos . Á este tiempo se sien­
ta la C o m u n i d a d , y los Cantores empiezan M a n d a t u m n o -
v u m & c . como en el R i t u a l , sin cesar el canto hasta que c o n ­
cluido el Lavator io se haya puesto el p luvia l el Prelado. A la 
siniestra de este estará e l S u b d i á c o n o levantando con las dos ma­
ños el pie derecho del que se ha de lavar , el D i á c o n o estará á 
la derecha ministrando la toalla para enxugar lo , él Tur i ferar io 
tiene la palangana debaxo del p i e , y un A c ó l i t o echa el agua 
de las jarras caliente Ó fria según convenga. 

1141 E l Prelado lava el pie pasando suavemente las manos 
por encima de é l ; y luego que el D i á c o n o haya extendido la 
toalla sobre el p i é lavado, lo enxuga ligeramente y lo besa sin 
hacer sobre él la señal de la cruz. Lavado el primero pasa a l 
segundo, y entre tanto el o t ro A c ó l i t o muda la palangana, y 
arroja el agua en la vasija prevenida. Habiendo el Prelado dado 
fin á este acto de hurni ldad , se lava las manos jun to á la c r é d e n -

1 Caval. tom. 4, cap. 1, decr. 10, n. 14. 
a Cserem. Rom. lib. 2, cap. 24, n. 5 et seq. 
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c í a , s i rv iéndole el agua un A c ó l i t o , y o t ro la toalla. Luego 
ayudado de los Ministros se quita el lienzo con que esta c e ñ i d o , 
y se vuelven todos al a l tar , en cuya grada hace el Celebrante 
al llegar inclinación profunda, y los demás genuflexión. 

1142 D e allí se retiran á la credencia, en donde los M i n i s ­
tros le visten el p l u v i a l , reasumen ellos sus man ípu los y d a l m á ­
ticas, y se vuelven todos al medio del altar ^ A q u í concluido 
el canto del C o r o , dice el Preste con voz clara y devota P a ~ 
t e r noster con los versos y orac ión del nuevo R i t u a l , que le pre­
sentan y tienen delante los Minis t ros ; y si no hubiere S e r m ó n 
se vuelven en silencio á la sacristía con el mismo orden que 
vinieron. Si le hay d a r á la bend ic ión al Predicador (en donde 
haya costumbre de dar la) , y haciendo después genuf lexión , se 
van á las sillas para oir el Se rmón del M a n d a t o , cuyo pú lp i - . 
t o d e b e r á estar adornado de tela ó p a ñ o blanco. Conclu ido 
el S e r m ó n hacen en medio del altar la reverencia debida á la 
cruz , y se van á la sacristía detras de la Comunidad. T e n d r á 
cuidado el Padre Sacristán de cerrar las puertas de la iglesia por 
la noche, y abrirlas por la m a ñ a n a á la hora acostumbrada del 
dia siguiente. , . 

%. V I I I . 

D e l Viernes San to , y de l o que debe p reven i r e l P . S a c r i s t á n 
p a r a este d i a . 

1143 -El altar mayor es tará desnudo de todo adorno sin 
manteles, con solo el ara y seis candeleros de color obscuro 
con velas amarillas, que no se e n c e n d e r á n hasta el fin de la ado ­
rac ión de la Cruz . E n medio de ellos es tará cubierta la Cruz 
con un velo negro prendido con alfileres, de ta l manera que el 
Celebrante á cada alfiler que q u i t e , se descubra fác i lmente 
aquella sola parte de la santa Cruz que se ha de manifestar al 
Pueblo. N o hab rá f r o n t a l , 6 es tará vuelto como en Maytines, 
y el pavimento del todo desnudo y sin alfombra. Se cubr i r á la 
credencia con un mantel c o r t o , de manera que no cuelgue por 
parte alguna. E n ella p o n d r á un cubrecá l iz negro, dob lado , so­
bre este una bolsa del mismo color con sus corporales sin h i ­
juela, dentro un pur i lkador d o b l a d o , y allí cerca la llave de l 
Monumento . Delante de* la bolsa h a b r á un es to lón negro con 
collar para el D i á c o n o , y sobre él un mantel doblado para 
extenderlo al pr incipio del Of i c io , que no debe ser mas largo 

1 Meratí, part. 4, tit. 8, n. 24. 
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que la misma mesa del altar. Detras de t odo esto es ta rán las 
vinageras preparadas, un v id r io con agua, sobre este un pur i f i -
cador por si el Sacerdote hubiere de tocar la sacratísima hos-
tia^ y las tablillas para hacer señal á la e levación *. A un lado 
se p o n d r á el Misal registrado,^abierto y puesto sobre el a t r i l 
cubierto con un p a ñ o negro. A la otra parte es ta rá el l ibro de 
las Epís to las para la lección que ha de cantar el S u b d i á c ó n o ; 
y si los Ministros hubiesen de cantar la P a s i ó n , p o n d r á t a m b i é n 1 
estola negra para el S u b d i á c ó n o , los libros de los Evangelios^, 
y finalmente el t u r í b u l o con la naveta., 

1144 E n el altar del Monumento t e n d r á prevenido el velo 
de hombros blanco, que el Celebrante ha de llevar en la Proce-r-
sion. Para la ado rac ión de la Cruz t e n d r á junto á la credencia 
una pequeña alfombra morada, una almoada de terciopelo m o ­
r a d o , un tafe tán 6 velo blanco entretexido con seda morada, 
como dice el Ceremonial Romano , que cubra la alfombra y 
parte de la almohada % y sobre este se p o n d r á la Cruz para la 
ado rac ión . E n el presbiterio al lado del Evangelio ( ó en ot ra 
parte según el uso de las Provincias) t e n d r á los tres facistoles 
del todo desnudos para el P a s s i o ; al lado de la E p í s t o l a un 
banco desnudo para sentarse el Preste y Min i s t ros , y allí cerca 
tres almohadillas moradas para la pos t rac ión de estos antes de 
entrar en el altar. T o d o lo qual supone e l barr ido y limpieza 
de todo el presbiterio y gradas del altar. 

1145 E n la sacristía p r epa ra r á los ornamentos de color 
negro para'Preste y Minis t ros , esto.es, casulla con m a n í p u l o y 
estola para el Celebrante, dos planetas con sus man ípu los para 
los Minis t ros , y otra planeta mas para el que ha de llevar la 
cruz procesional, aunque p o d r á servir la del D i á c o n o que va en 
la Proces ión con solo estola. Tres estolas negras, tres m a n í p u ­
l o s , y tres Quadernos ó Misales para los que han de cantar la 
Pas ión r dos roquetes ó sobrepellices con los tu r íbu los para los 
Turiferarios ( ó uno si la posibilidad y corto n ú m e r o de ios R e r 
ligiosos no permitiere dos ) , y la cruz procesional descubierta 
y sin velo pendiente, porque h o y todo es desnudo y sin ado r ­
no J. Antes de empezar los Oficios qu i t a r á del Monumento la 
imagen del Señor crucificado, si siguiendo la costumbre d« Es­
p a ñ a la puso en él para la a d o r a c i ó n del Pueblo. 

1 Meratí, part, 4,. tit. 9, n. 4 in fine. 
2 Caerem. Rom. lib. 2, cap. 25, n. 3, 

' 3 Raaa, lib. 4, n. 114: Montón, trat. j , n. 143. 
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-:V- - V • l IX. • ; , 
JDe los Oficios d e l YUrnes Santo has ta l a a d o r a c i ó n 

de l a C r u z , 

I T 4 6 H o y se dicen P r i m a , Tercia y Sexta á las seis de lá 
m a ñ a n a ; y á la hora que dispusiere el Prelado se avisa al Oficio 
con la matraca. M i é n t r a s en e l coro se dice Nona , se revisten 
en la sacristía el Celebrante y todos los d e m á s Minis t ros con 
sus respectivos ornamentos. Ent re tanto ó antes avisará el P a ­
dre Sacris tán á un ordenado de L e c t o r , para que con roquete 
cante la P ro fec í a de Oseas, con la que se da principio al O f i ­
cio. En los Conventos de cor to n ú m e r o de Religiosos p o d r á 
cantarla el Tur i f e ra r io , ú o t r o de los Acó l i tos si tuviere dicho 
O r d e n , y si no el mas moderno de los Sacerdotes *. Los A c ó ­
li tos al fin de Nona sa ld rán al a l tar , p o n d r á n sobre su peana ó 
tarima las tres almoadas en l ínea i g u a l , y sin encender las velas 
se v o l v e r á n á la sacristía. 

1147 Concluida la N o n a , estando apagadas las velas del 
a l t a r , salen primero los A c ó l i t o s sin ciriales, después el T u r i f e ­
rario sin t u r í b u l o , luego los Minis t ros , y ú l t i m a m e n t e el Pres­
te. Este y los Ministros se arrodil lan al llegar al altar delante de 
las almoadas, se postran reclinando sobre ellas la cabeza y b ra ­
zos, y oran p o r espacio de un M i s e r e r e . Los Acó l i to s se arro­
d i l l an detras sin postrarse, y con las albas les cubren los pies 
si fuere necesario; el Turiferario se pone t a m b i é n de rodillas 
cé rea de la credencia , y estando los del coro del mismo, mo-*-
d o oran t ambién con la cabeza inclinada. Los Acó l i t o s después 
de una breve o rac ión se levantan, y hecha genuflexión á la CruZj 
toman de la credencia el m a n t e l , y l o extienden sobre el-altar, 
procurando que no cuelgue por delante. E l Turiferario pone e l 
a t r i l con el Misal al lado de la E p í s t o l a ; y luego que el Ce le ­
brante y Ministros se levantan, quitan las almoadas <iel medio. 
A este t iempo se ponen en pie los del coro , el Preste sube a l 
a l t a r , l o besa, y haciendo genuflexión con los Ministros se van 
al lado de la E p í s t o l a . Estos se ponen como a l in t ro i to de la 
Misa solemne, y el Celebrante lee la Profec ía y l o d e m á s que 
se sigue como manda la rubrica. 

1148 E n este intermedio de acciones que preceden, el T u ­
riferario entrega el l i b ro de las E p í s t o l a s al Lector , le acom-

j Defin. Gener. de Jaén 13 de Julio de 1794. 
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p a ñ a á sú siniestra á medio del a l tar , y h e d í a la genuflexión 
por los dos á la C r u z , se van al lado de la E p í s t o l a , , en donde 

" el Lector canta "la P r o f e c í a , y al comenzarla se sienta la C o m u ­
nidad. L a debe cantar en tono de l e c c i ó n , y terminarla con 
una moderada inflexión de voz propia del t iempo. A l fin de ella 
no se responde D e o g r a t i a s ^ pero concluida vuelve con el T u ­
riferario al medio del a l tar , repiten la genuf lex ión , le entrega 
el l i b r o , y se va á su lugar sin tomar la b e n d i c i ó n , ni besar iá 
mano del Celebrante. Concluida por e í L e c t o r , can ta rá el C o r o 
uno 6 dos versos, ó lo que bastare para dar lugar á que el Ce ­
lebrante pueda leerlo todo en el altar. 
• 1149 Concluido el T r a c t o , los Ministros se ponen en sus 
lugares Ordinarios; el Preste sin preceder Z^OW/W^Í •vobiscum 
canta Oremus\ entona inmediatamente el D i á c o n o F l ec t amus 
g e n u a , a r rod i l l ándose todos ménos el Celebrante; el S u b d i á -
c ó n o canta en seguida L é v a t e de la manera que se d ixo en su 
oficio, y entonces dice en tono ferial el Preste la orac ión estan­
do á su derecha el D i á c o n o . Ent re tanto el S u b d i á c o n o de^ 
xa la planeta en la credencia, toma el l i b r o , y va á cantar la 
lección del E x o d o con el Turiferar io á su siniestra, observando 
ambos al ir y volver las mismas ceremonias que á la lección de 
Oseas. A l fin de ella no se responde J)eo g r a t i a s yVñva. á besar 
la mano al Celebrante, sino á la credencia, en donde dexa el 
l ib ro , toma la planeta, y se retira á la derecha del D i á c o n o *. 
Después de esta l e c c i ó n , y mientras canta el C o r o dos 6 tres 
versos del T r a c t o , salen de la sacristía los que han de cantar la 
Pas ión con las mismas ceremonias que el D o m i n g o de Ramos. 
A l comenzar oi Pass io D o m i n i n o s t r i & c . , el Celebrante la 
lee del modo que allí se d í x o . Solo hay de particular en este 
d i a , que concluida la primera par te , dice allí mismo inclinado 
hacia la Cruz M u n d a cor meuni ; y sin pedir bend ic ión p ro s i ­
gue F o s t hcec autem & c . Los Cantores en concluyendo la Pa­
sión á las palabras Videbun t i n quem t r a n s f i x e r u n t , se vuelven 
á la sacristía por el mismo orden que v in i é ron . Si la cantaren 
los Ministros del a l ta r , el S u b d i á c o n o se p o n d r á mién t r a s e l 
T rac to estola negra como el D i á c o n o , y concluida se la quitara. 

1150 Entonces el D i á c o n o haciendo genuflexión en medio 
del altar va á la credencia, dexa en ella la planeta ( q u é y a no 
vuelve á tomar hasta después de la C o m u n i ó n del Sacerdote), 
toma el e s t o l ó n , y vuelve al altar con el l ibro , que dexa sobre 
el ara. Luego dice de rodillas el M u n d a cor meum & c * , á c u y o 

1 Lohner, part. 4, tit.-14, n. 5, litt. M. 
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t iempo es ta rá el S u b d i á c o n o á su siniestra, y sin decir J u h e 
D o m i i i e benedicere, ni pedir la bendic ión al Celebrante, toma 
el l ib ro del a l t a r , hace genuflexión con los d e m á s , y se va al 
lugar del Evangelio con el S u b d i á c o n o y los dos Acó l i t o s sin 
ciriales *. C a n t a r á Pos t hcec autem t^c. sobre el facistol des­
nudo sin incensar ni signar el l i b r o , n i á sí mismo: el Tur i fe ra ­
r io es ta rá mientras se canta cerca de la credencia vuel to hácia 
el D i á c o n o , y el Celebrante al cornu É p i s t o l t e . A l fin del Evan­
gelio no se responde h o y L a u s í i b i Chr i s t e , ni se lleva á besar 
al Celebrante, ni se le inciensa, sino que concluido cierra el l i ­
b ro el S u b d i á c o n o , y l o lleva á la credencia. 

1151 Á con t inuac ión de esto comienza el Celebrante en 
aquel mismo lado á cantar las admoniciones y oraciones. Las 
admoniciones, que son todas las que comienzan por Oremus, 
las c a n t a r á en punto y tono de Prefacio ferial con las manos 
juntas, sin extenderlas al decir OmwM.f; porque no son oracio­
nes , sino unas deprecaciones que la Iglesia como piadosa Madre 
hace h o y por todos los estados y clases de gentes. Á todas 
ellas es tará la Comunidad en p i e , los Acó l i to s en sus Juga­
res , y los Ministros detras del Celebrante. A l fin de cada una 
de ellas canta este Oremus con las ceremonias que en la Misa, 
el D i á c o n o F lec t amus g e n u a , y todos , menos el Celebrante, 
se arrodillan con una r o d i l l a , el Subd iácono CXOXTL L é v a t e ; y l e ­
v a n t á n d o s e todos dice el Preste las oraciones en tono ferial coa 
las manos extendidas. 

1152 E n la segunda a d m o n i c i ó n , que es por el Papa, al 
nombrarle se inclina la cabeza hácia el l ib ro . E n la quarta se 
omi t i r á el nombre del Emperador , y en su lugar se d i rá Oremus 
f r o catholico nostro Rege N . por concesión de S. P i ó v á los 
ReynOs de E s p a ñ a , y l o mismo en la .oración que se le sigue. 
Á la admon ic ión octava. Oremus et p-o pe r f id i s J u d a i s , no 
se dice F lec t amus g e n u a , n i Oremus á la o rac ión siguiente. 
Mientras se dice la ú l t ima o r a c i ó n , 9 un poco antes, los A c ó ­
litos extienden en el plano de la capilla mayor la alfombra m o ­
rada ; sobre ella ponen la almohada de modo que es té junto á la 
grada.del ^presbiterio, y sobre esta y la alfombra extienden el 
velo de ?eda.blanco. 

, 1153 E n concluyendo las oraciones, el Celebrante sale del 
altar baxando la peana por el mismo lado en que e s t á ; allí se 
quita la casulla ayudado de los Minis t ros ; el Subd i ácono dexa 
t ambién la planeta, y los tres los m a n í p u l o s % y e l Turiferario 

l Caerem. Rom. lib. 2, cap. 2$, n. 19. 
3 S. R. C. 15 Sept, 1736 ap. Caval. ton».. 4, cap. 16, decr. 6, n. 5 et 6. 
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lo lleva todo á la credencia. E l Celebrante se queda en la par te 
posterior del ángu lo del altar ( como dice la rúbr ica de este 
d i a ) , esto es, en línea casi igualfíton los candeleros, y el Sub-
d i ácono á su siniestra, y los dos vuelto el rostro hácia el Pue­
blo. Entre tanto el D i á c o n o se va al a l t a r , de donde haciendo 
primero genuf lex ión , saca la Cruz de su p ie , la lleva con mu-r 
cha reverencia al Celebrante, se la entrega sin ósculos j y pues­
t o á su derecha se queda con el S u b d i á c o n o como de medio 
lado mirando la Cruz . 

1154 L a Comunidad en habiendo respondido A m e n á la 
ó l t i m a o r a c i ó n de las admoniciones, baxa á la iglesia, hace ge­
nuflexión á la C r u z , se ordena en dos Coros , y queda en pie . 
Entonces el Celebrante , teniendo en la siniestra la C r u z , apar­
ta con la derecha el tafetán por detras, y la descubre de modo 
que solo aparezca la parte superior ó cabeza de la Cruz y su 
parte transversal, mas no la cabeza n i brazos del S e ñ o r ; y si 
ruere necesario a y u d a r á n para esto los Ministros. Estando de 
esta manera eleva con ambas manos la Cruz hasta los o jos , la 
muestra al Pueblo , y canta solo en voz grave y baxa Ecce 
L i g n u m Crucis según las notas del R i t u a l , que e l Turiferar io 
le p o n d r á delante abierto haciendo antes genuf lex ión ; y si no 
tuviere voz n i destreza le a y u d a r á o t ro que sea peri to. Los D i á ­
conos , los Acó l i t o s (si son Cor is tas) , y todos los demás Min i s ­
tros que sirven al a l ta r , prosiguen t a m b i é n en pie I n quo sa lus 
m u n d i p e p e n d i t I . Dichas estas palabras se arrodillan todos me­
nos el Celebrante; el C o r o solo responde con la cabeza i n c l i -
n2L&2i Venite adoremus, y luego se levantan todos. As í consta 
de la rúbr ica del M i s a l , que concillada con la del Ceremonial 
Romano no pide mas que genuflexión con ambas rodillas é i n ­
cl inación de cabeza. 

115 5 Luego pasa el Celebrante con los Ministros á la parte 
anterior del altar , esto es, al mismo sitio en donde se lee el i n ­
t ro i t o de la Misa : descubre allí el brazo derecho y la cabeza 
del Cruc i f ixo ; y levantando un poco mas la C ruz que la pr ime­
ra vez, canta en voz un poco mas elevada Ecce L i g n u m Crucis : 
los Ministros y demás Asistentes prosiguen en el" mismo tenor 
de voz I n quo salus & c . ; y después el -Coro Venite adoremus 
como antes. Ult imamente llega el Celebrante á medio del altar, 
en donde con los Ministros á sus lados descubre enteramente la 
C r u z , dando el velo al Subd i ácono (de quien l o toma un A c ó ­
l i t o y l o pone en la credencia), y levantando así la C ruz como 

I Caerem. Rom. Iib 2, cap. ¿5, n, 23. 
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la voz algo, mas que latsegunda v e z c a n t a Ecce L i g n u m C r u ~ 
cis y j los demás prosiguen y la adoran como queda dicho. 

i i 56 Después; que selia U n t a d o tercera vez Yenite adore-
mus ^ se queda de rodillas el Goro , y luego se postra como n o ­
ta G á v a n t o , y adora el Misterio de nuestra redención" por un 
breve espacio; y solos los: Ministrosí,-los Acó l i tos y los demás? 
que asisten al altar se quedan de rodi l las 'vuel to el rostro hacia 
la C r u z . E l •Celebrante la lleva elevada al lugar destinado por 
el lado del Evangelio sin hacer genuf lex ión , y al llegar la dexa 
d é rodillas con mucha reverencia sobre el velo ya lmoada . L u e ­
go se levanta sin besarla, y hace genuflexiónj á cuyo tiempo se 
levantan todos , y hacen también la misma reverencia. E n t o n ­
ces el Celebrante se va por el camino mas breve al banco p r e ­
parado, haciendo genuflexión-al Sant ís imo si pasare por delan­
t e , y se sienta con los Ministros á sus lados Ahora es quan-5 
do el Padre Sacristán descubre las Cruces de los demás altares; 
y el Turiferario y Acó l i to s puestos de rodillas quitan ios zapa­
tos al Celebrante y Minis t ros . Í 

D e l a a d o r a c i ó n de l a s a n t í s i m a C r u z , 

1157 E n este dia todos los que pasan á adorar la C ruz de ­
ben hacerlo á pie descalzo. Si no asiste a lgún Prelado consagra­
d o , pr imero irá el Preste solo con las manos juntas ante el pe ­
c h o , haciendo antes tres genuflexiones con ambas rodillas en 
distancia que de una á otra ande tres ó quatro pasos , según la 
capacidad del lugar. E n cada una h a r á una breve orac ión d i ­
ciendo en $tcxz,x.o'Adoramus te Chr i s t e , et benedicimus t i b i , 
q u i a p e r sanc tam Crucem t u a m &c< como aconsejan los au­
tores; y en la tercera se a r rod i l l a rá tan cerca de la C r u z , que 
sin moverse la pueda adorar besando los pies del Señor ó la re­
liquia del L i g n u m Crucis si la tuviere ; y esto lo ha rá con los 
labios sin aplicar los ojos. Luego se levanta, y haciendo genu­
flexión con una sola rodi l la ( l o que obse rva rán todos los d e -
mas) se vuelve á su asiento por el camino mas breve. A l llegar 
le vuelve á calzar el Tur i f e ra r io , los Acóli tos* le ayudan á p o ­
nerse la casülla y m a n í p u l o , y se sienta hasta el fin de la ado ­
r a c i ó n ; í . Q ü a n d o el Celebrante sale á adorar la Cruz , se p o ­
nen todos en pie ^ y el Coro comienza el canto de los I m p r o -

1 Merati, part. 4, tit. 9, n. 36in fine. 
2 Raon, Hb. 4 , n. i I^Í « 
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p é r i o s , que se divide en tres partes. L a primera principia al 
verso Popule tneus é - c . : la segunda al verso J ^ o ^ r o / ^ r te 
&c. ;: y la tercera á la ant í fona Crucem t u a m &c* En t r e tanto 
adoran todos lá Cruz con el siguiente orden. 

1158 Después que el Celebrante ba llegado á su lugar , los 
Prelados Superiores (si los h a j ) son los que antes que los M i ­
nistros suben á adorar la. san t í s ima Cruz con las reverencias que 
luego diremos para todos. Si no los hubiere, hecha la adorac ión 
por el Preste, baxan inmediatamente sus Ministros con las m a ­
nos juntas ante el pecho, de manera que el D i á c o n o vaya á la 
derecha; hacen pareados las mismas genuflexiones , y en él mis­
mo sitio que el Celebrante, y en llegando á la ú l t i m a , que es 
junto á la C r u z , la adora primero el D i á c o n o . N o se l evan t a r á 
hasta después de haberla adorado el S u b d i á c o n o : entonces pues­
tos en pie los dos á un t iempo hacen genuflexión , y se v u e l ­
ven á su asiento. A l llegar hacen incl inación de cabeza al C e ­
lebrante j los Acó l i to s les ponen los zapatos, el S u b d i á c o n o 
toma el m a n í p u l o y la planeta, el D i á c o n o solo el m a n í p u l o 
q u e d á n d o s e con el e s t o l ó n , y se sientan junto al Preste, el que 
lee en voz baxa los Improper ios , teniendo a lgún A c ó l i t o el M i ­
sal delante ó los Ministros ^ Después de estos pasan los d e m á s 
con el arreglo que ayer á la C o m u n i ó n general, y con el m i s ­
mo orden de precedencia que tuvieren en el c o r o , haciendo 
uniformes las tres genuflexiones en los mismos lugares que las 
hizo el Preste, lo que igualmente obse rva rán todos los d e m á s ; 
pero para que la función no se haga tan pesada (si fuere nume­
rosa, la asistencia de los Religiosos) se gua rda rá este orden. 

A l t iempo que los Ministros hacen la primera genu­
flexión , saldrán de sus puestos los dos mas dignos., y se a r r o ­
dillan en el mismo lugar que ellos d e x á r o n : quando los M i n i s ­
tros pasan á la tercera, pasan aquellos á la segunda, y luego 
otros dos que salen de sus asientos practican la pr imera; cuya 
regularidad practican todos los demás en levantarse á u n t i emr 
po y arrodillarse con la misma uniformidad 2: si quedaren tres, 
saldrá solo el ú l t i m o con las mismas ceremonias. D e s p u é s de los 
Religiosos y Comensales del Monasterio, pasan á la a d o r a c i ó n 
las personas seculares; y si entre ellas se hallare a lgún P r ínc ipe 
ó otra persona constituida en d ign idad , t e n d r á n preferencia so­
bre los Comensales. Todos , adorada la santísima C r u z , y hecha 
allí mismo genuf lex ión , se vuelven directamente á sus puestos, 

1 Bauldry, part. 4, cap. 10, art. 3, n. 11: Buongiov. lib. 7, cap. 8, §. 
Ador ata Cruce. 

2 Caval., tom. 4, cap. 16, decr. 7, n. $; 
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sin embarazar^ el camino por donde van los otros á adorarla. 
Los que han de hacer de Cruciferario y de segundo Tur i f e ra ­
r io en la P roces ión se van á vestir luego que hayan hecho la 
a d o r a c i ó n . 

I Í 6O Cerca del fin de esta encienden los Acó l i to s las velas 
del altar y de ios ciriales, y el Turiferario pasa el Misal al lado 
del Evangelio. A l mismo tiempo el D i á c o n o , hecha venia al 
Celebrante y genuflexión á la Cru2 que se adora , toma de la 
credencia la bolsa de ios corporales, y ios extiende sobré el ara, 
dexando el purilicador en e l Jugar acostumbrado; hace incl ina­
ción de cabeza al Celebrante, va al lugar adonde está la Cruz^ 
le hace genuf lex ión , y t o m á n d o l a con ambas manos la lleva 
elevada hasta el rostro al a l ta r , vuelta hacia si ia imagen sin ha­
cer reverencia á nadie, aunque pase por delante deLMonumen-
t o . A l levantar la Cruz de su puesto se ponen todos/de r o d i ­
llas hasta colocarla en el a l tar , por la especial reverencia que 
en este dia se le debe K E l D i á c o n o reasume su lugar con las 
reverencias acostumbradas, y juntamente con el Subd i áéono se 
sienta mientras se dispone la Proces ión. , A l mismo tiempo uno 
de los A c ó l i t o s , ú o t ro H e r m a n o , qui tará ; t odo el á p a r a t o que 
s i rv ió á la ado rac ión de ia C r u z ; y el Padre Sacr is tán va al 
M o n u m e n t o , en donde extiende un corporal sobre su altar, pre-? 
viene al , lado de la Ep í s t o l a el velo de hombros para l levar ei 
S a n t í s i m o , y desembaraza el paso para la función. , ' 

- §. X L f M. , . u ^ o ' - r i 

D e l a P r o c e s i ó n de este d i a has ta e l fin d e l Oficio. 

1161 Colocada la Cruz en el altar , uno de los Hermanos 
comienza á distribuir las velas á los Religiosos, y otros dos las 
encienden; al mismo t iempo vienen de la sacristía o t ro T u r i f e ­
rario con el t u r í b u l o sin humear, y el Cruciferario con la cruz 
desnuda y planeta negra sin man ípu lo - , A l llegar á la capilla 
mayor hacen pareados genuflexión á la C r u z , se retira á un la ­
do el Tu r i f e r a r i o , y el Cruciferario con los A c ó l i t o s ocupa el 
medio de las gradas del presbiterio. T o d o así dispuesto el C e ­
lebrante, ayudado de los Min i s t ros , toma la casulla negra, se 
echa después al cuello la llave de la u rna , hacen los tres genu­
flexión en medio del a l ta r , y se ordena la Proces ión directa­
mente al Monumento con este o rden : el Turiferario ó los T u -

I Csrem. Rom. lib. 2 , cap. 25 , n. 28. 
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riferarios (s i hubiere dos) van pareados delante, después el C ru ­
ciferario con la cruz en medio de los A c ó l i t o s , sigue á estos en 
silencio la C o m u n i d a d , y ú l t i m a m e n t e el Preste precediendo los 
Ministros como en la Misa. 
$ 1162 E n llegando al Monumento hacen genuflexión con 

ambas rodillas los Turiferarios, suben al a l ta r , y se colocan á 
uno y o t ro lado en donde menos embaracen. E l Cruciferario 
con los Acó l i to s se retira como ayer á un l a d o , los demás de 
la Comunidad se van quedando de rodi l las , y ú l t i m a m e n t e l l e ­
ga el Celebrante con los Ministros. Antes de subir grada alguna 
hacen genuflexión con ambas rodillas en la planicie, luego suben 
hasta la grada mas inmediata al a l tar , y arrodillados oran como 
por espacio de un M i s e r e r e . En t r e tanto el Cruciferario se pone 
con los A c ó l i t o s en medio de la capilla mayor como aye r , de -
xando lugar . suficiente para ordenarse los que han de llevar el 
pal io. E n habiendo orado se levanta el D i á c o n o , quita al Preste 
la llave del cue l lo , abre la puertecita de la urna con genufle­
x i ó n antes y d e s p u é s , cuidando de no volver enteramente las 
espaldas al Celebrante, y baxa luego á su derecha sin hacer 
otra genuflexión al llegar. E n t ó n c e s el Preste y S u b d i á c o n o se 
ponen en p i e , luego se llegan los Turiferarios uno detras de 
o t r o ; el D i á c o n o administra sin ósculos la cucharira al Celebran­
te , y pone incienso en los dos tu r íbu los sin bend ic ión . D e s p u é s 
de esto se arrodil la con los Min is t ros , toma uno de los t u r í b u ­
los , é inciensa con tres ductos al Sacramento, y con incl inación 
profunda de cabeza antes y después . 

1163 Hecha la incensac ión , los Turiferarios se quedan á uno 
y o t ro lado de los Minis t ros , si no es que por la estrechura de l 
lugar se baxen á la ú l t i m a grada. A l mismo tiempo el S u b d i á ­
cono pone al Celebrante el velo de hombros , el D i á c o n o sube 
a l altar , saca de la urna el sagrado cáliz con genuflexión antes 
de sacarlo, y después de colocarlo sobre el co rpora l , y lo p o ­
ne en manos del Celebrante con las mismas ceremonias de ayer, 
dexando la puertecita abierta. Luego que lo ha entregado y 
cubierto con el v e l o , lo adora haciendo genuflexión con ambas 
rodi l las , y entona el Coro el himno V e x i l l a Regis & c . A I 
mismo tiempo se levanta e l Celebrante ayudado de los M i n i s ­
t r o s , quienes mudan de puesto, pasando el D i á c o n o al lado 
del Evangel io ; y después de vueltos al Pueblo los Turiferarios 
inciensan de rodillas á su Magestad, continuando su oficio c o ­
mo ayer ; la Comunidad se pone en p i e , y empieza la Proce­
sión dando vuelta por la iglesia con el mismo ó r d e n y pausa 
que el Jueves Santo. 

R R R 
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1164 E n llegando la P roces ión al a l t a r , el Cruciferario de-
xa la cruz a l lado de la E p í s t o l a , y se va con el segundo T u ­
riferario á la sacr is t ía , y hab iéndose desnudado vuelven á i n ­
corporarse con la Comunidad 1. Los A c ó l i t o s dexan sus ciriales 
sobre la grada superior, en donde no embaracen, y se ponen 
de rodillas junto á la credencia para exercer su ministerio. L a Co­
munidad se va quedando en dos ó r d e n e s ; un Hermano retira el 
p a l i o , y los que le l levaron se van á sus puestos. E l Celebrante 
en llegando á la grada mas p r ó x i m a al altar se detiene en pie} 
el D i á c o n o sube al p lano ; adora de rodillas á su divina Mages-
t a d , luego se levanta , descubre el cál iz quitando las ex t r emi ­
dades del velo con que está cub ie r to , y vo lv i éndose otra vez 
á a r rod i l l a r , l o recibe así de t en i éndose un poco para que e l 
Celebrante l o adore; y puesto en pie lo dexa sobre el altar, 
hace genuf lex ión , y baxa á su puesto sin repetirla al llegar. E l 
S u b d i á c o n o , después que el Celebrante ha adorado al Sacra­
m e n t o , se pone en p i e , le quita el velo de hombros, l o da á 
un A c ó l i t o , y se queda de rodillas. 

§, X I I , 

D e las ceremonias d e l a l t a r d e s p u é s de l a "Procesión, 

1165 A l baxar el D i á c o n o del a l t a r , el Celebrante con e í 
S u b d i á c o n o se ponen en p i e , prepara el incienso como en e l 
M o n u m e n t o , y turifica al Sant í s imo como en otras ocasiones. 
D e s p u é s de la incensación suben los tres al a l tar , hacen al l l e ­
gar genuflexión con una r o d i l l a , y el Celebrante se retira con el 
S u b d i á c o n o hacia el lado del Evangelio. E n t ó n c e s el D i á c o n o se 
llega al med io , y hecha genuflexión desata él solo y quita el velo 
del c á l i z , que lleva nn A c ó l i t o á la credencia; quita después la 
patena , y la dexa sobre el corporal h á c i a e l lado de la Ep í s to l a ; 
y después de haber quitado la hijuela, hace genuf lex ión , y se re­
t i ra hácia el lado de la E p í s t o l a , E l Celebrante llega al medio del 
a l ta r , hace genuflexión con los Min i s t ros , toma vdespues el cál iz 
con la derecha por el n u d o , y con la izquierda por el p i e ; tiene 
el D i á c o n o al mismo tiempo la patena con ambas manos elevada 
dentro del co rpo ra l , y ladeando un poco la copa del c á l i z , e l 
Celebrante dexa caer con t iento la sagrada hostia sobre la p a ­
tena, sin tocarla n i purificarse los dedos; porque la cond ic ión 
s i tetigerit de la r ú b r i c a solo permite esta purificación en el 

1 Raonj lib, 4, n. 126: Bauldry , pan. 4, cap. 10, art. 4, n. 7. 
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caso de no poderse sacar de otra manera, y entonces dispone 
se purifique luego los dedos en el vaso prevenido para esto. 

1166 Hecho esto dexa el cáliz sobre el corporal en medio 
del a l tar , toma con ambas manos la patena con la sagrada hos­
tia , que le presenta el D i á c o n o sin óscu los ; y sin hacer cruz ni 
decir nada, dexa la sagrada hostia sobre los corporales. R e c o ­
noce si la patena tiene reliquias, y las echa en el c á l i z , d e x á n -
dolaJuego sobre el mismo corporal hácia el lado de la E p í s t o l a 
sin sacaría de a l l í l . En t re tanto el Subd i ácono pasa á la dere­
cha del D i á c o n o con las reverencias acostumbradas, y luego un 
A c ó l i t o lleva las vinageras al altar haciendo genuflexión al l l e ­
gar. E l D i á c o n o , sin l impiar el cál iz n i sacarlo fuera del cor ­
poral , pone vino en é l , el S u b d i á c o n o echa algunas gotas de 
agua sin decir Benedic i te P a t e r Reverencie n i otra cosa, y 
luego se pasa á la siniestra del Celebrante por no haber de t e -
ñ e r la patena en este dia. E n el Oficio de h o y ninguna cosa se 
bendice ni con palabras, n i con la mano , ni se besa cosa a l g u ­
na ; po f lo que el Celebrante no bendice el agua, ni dice la ora­
c ión Deus q u i h u m t n a sino que preparado e l - c á l i z en 
la forma d icha , el D i á c o n o se lo entrega al Celebrante sin p u ­
rificarlo , y este lo pone en su lugar detras de la sagrada hostia 
en silencio, y sin hacer cruz con él . Á este t iempo el D i á c o n o 
l o cubre con la hijuela sin hacer genuf l ex ión , por no estar el 
Sacramento en é l 4 . 

1167 Después de esto el Celebrante con la asistencia del 
D i á c o n o pone incienso en e l - t u r í bu lo en silencio sin decir P e r 
intercessionem & c . , y hecha genuflexión con los Ministros i n ­
ciensa la oblata con los mismos círculos y ductos que otras ve­
ces y c o n las mismas ipzlahtas Incensam i s t u d 6v;. E l D i á c o n o 
en esta ocasión t e n d r á la mano derecha sobre el pie del c á l i z , y 
la izquierda en él pecho sin cubrir la sagrada hostia con la p a ­
tena; por lo que el Turiferario a d v e r t i r á con especial cuidado 
á sacudir antes las pavesas del t u r í b u l o > para evitar el que c a y -
ga alguna sobre ella 3. Incensada la oblata hacen otra genufle­
x i ó n , y sin turificar al Santís imo (por estar ya comprehendido 
en la misma oblata) inciensa la Cruz el Celebrante por la pa r ­
ticular venerac ión que se le debe h o y , diciendo como otras ve ­
ces D i r i g a t u r D o m i n e &ic. D e s p u é s inciensa el al tar , y al en­
tregar el t u r í b u l o al D i á c o n o dice A c c é n d a t i n nobis é - c j sin 
volver el rostro al medio del a l tar ; y sin incensar este n i al Ce-

1 Bisso, litt. F , n. 4f, §. 29. 
2 Bauldry, part, 4, cap. 10 , art. 4, n. 7, 
3 Decr. del Deiin. Gen. de Jaén 12 de Julio 1794. 
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lebrante n i al S u b d l á c o n o , lo vuelve al Turiferario para que 
l o Heve á la sacristía por no ser y a necesario en este día . 

1168 E l Celebrante baxa inmediatamente la grada de la 
tarima como en las Misas en que está el Sant ís imo expuesto, v 
se lava allí los dedos sin decir el salmo L a v a b o ; un Acó l i t o le 
ministra el agua, los Ministros la toalla por no tener entonces 
o c u p a c i ó n que lo impida I . V u e l v e al medio del altar s igu ién­
dole los Ministros como en la Misa solemne; j hecha genufle­
x ión por los tres, el D i á c o n o sube al lado del M i s a l , y el Ce­
lebrante dice como otras veces I n s f i r i t u h u m i l i t a t i s & c . ; y , 
sin decir V e m Sanct if icator besa el altar , hace genuf lex ión , y 
se vuelve al Pueblo como quando está el Sant ís imo expuesto. 
Dice entonces Orate f r a t r e s en voz intel igible , y prosiguiendo 
en voz baxa U f meum & c . se vuelve al medio sin perfeccionar 
el c í r c u l o , y hace genuf lexión: h o y no se responde Susc ip ia t 
D o m i n a s & c . Inmediatamente canta en tono ferial Oremus 
P r a c e p t i s s a lu t a r i bus m o n i t i & c . con las manos juntas hasta' 
comenzar el P a t e r n ó s t e r . Entonces las extiende como en otras 
Misas, y el D i á c o n o baxa á su puesto ordinario detras del Ce­
lebrante, en donde persevera hasta el tiempo de alzar á Dios . 
Quando el Coro ha respondido Sed l i b e r a nos ^ r . dice el 
Preste con voz baxa A m e n \ y sin de t enc ión prosigue en voz 
clara á topo de o rac ión de Misa ferial L i b e r a nos qucesiimus 
D o m i n e 6 ^ . } extendidas siempre las manos hasta el fin sin t o ­
mar la patena n i signarse con ella. 

i i 69 A l mismo tiempo que el Coro responde A m e n á esta 
o r a c i ó n , sube el D i á c o n o para la elevación de la hostia á la de­
recha del Celebrante, y juntos hacen genuf lex ión , le entrega la 
patena sin l impiarla con el purificador ^ y se retira un poco h á -
cia a t r á s . E l Preste sin signarse con ella la pone baxo de la sa­
grada host ia , a y u d á n d o s e con la siniestra como en las Misas 
privadas 3 y tomando esta con los dedos índice y pól ice de la 
derecha, la eleva perpendicularmente l o que naturalmente pres-? 
te el brazo para que la pueda adorar el Pueblo , teniendo los 
ojos fixos siempre en el la , y sin sacarla de los l ímites del c o r ­
pora l . En t r e tanto tiene sentada sobre este la patena con la ma­
no izquierda ̂  esto es, el índice y pulgar sobre la parte superior, 
y los tres dedos baxo su parte inferior. 

1170 Mientras la e levación los D i á c o n o s es tán arrodillados 
á uno y o t ro lado de la grada sin levantar la casulla, el T u r i ­
ferario sin incensar la sagrada hostia, y los Acó l i t o s sin elevar 

1 Bisso, litt. F , n. 4J , §. 3^. 
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los ciriales; pero d a r á el primero algunos golpes con la matra-
quilla para excitar la d e v o c i ó n del Pueblo *. M Celebrante 
después de elevar la hostia, la dexa con sola la" mano derecha, 
no en la patena, sino inmediatamente sobre la copa del cál iz ; 
y para que se haga esto sin de tenc ión y con - l á /deb ida decencia^ 
al tiempo que el Preste comienaa á baxarla 5 süb'én ios Ministros 
al a l tar , hacen genuf lex ión , y él D i á c o n o descubre el c á l i z ; el 
S u b d i á c o n o vuelve las hojas del M i s a l , y el Celebrante, dexan-
do la patena en e l mismo s i t io , divide la bostia'como otras ve -
ees en tres partes.sin decir nada ; de las ^quafes las-dos mayores 
las dexa sobre la patena, y la p a r t í c é l a la'echa'en el cáliz n i h i í 
d i cens , y sin hacer signo con ella. Luego se -pUrilica los'dedos, 
el D i á c o n o cubre el c á l i z , y los tres hacen genuflexión. ; 

1171 D e s p u é s de esto sin decir el Celebrante los Agnus^y 
n i las dos oraciones siguientes, dice inmediatamente la tercera 
Percept io fac. con las mismas ceremonias que otras veces, y 
entre tanto los Ministros mudan de lugar. Concluida esta o r a ­
ción hace genuflexión el Preste juntamente con tos Ministros^ 
y al levantarse dice en secreto Panem ccelestem m é i f i a m Í2rCi 
T o m a después la hostia con la patena, dice tres veces JDomme 
non sum a ignus & c . , se signa con ella como otras veces, d i ­
ciendo Corpus JDomini n o s t r i & c , , y la consume; observando 

. en t odo las ceremonias de las Misas de entre a ñ o . G o n s a m i d á 
la hostia, dexa la patena y medita un poco en el Sacramento. 
D e s p u é s de la medi tac ión , el S u b d i á c o n o descubre el cá l iz , 
hacen los tres genuflexión por la p a r t í c u l a consagrada que es tá 
en é l , y sin decir Q u i d r e t r i b u a m D o m i n o fac., recoge e l 
Celebrante con la patena los fragmentos que hubiere sobre eí 
Corporal , la purifica después en el c á l i z , y sin signarse con é l 
sume el v ino con la p a r t í c u l a , poniendo la patena como otras 
veces debaxo de la barba 2. 

(M72 , H o y se omite la purificación de solo el v i n o ; pero sí 
jpor casualidad quedase pegada la p a r t í c u l a , echará vinO para 
sumirla. Hecho esto dexa la patena sobre el corporal hácia el 
lado del Evangel io , y tomando el cáliz para las ú l t imas ab lu ­
ciones , el .Subdiácono administra las vinageras echando agua y~ 
v ino . Luego lo dexa sobre el co rpora l , se purifica los dedos, 
torna después esta a b l u c i ó n , é inmediatamente, inclinado un po­
co con las manos ante el pecho y no sobre él a l tar , dice en se­
creto Q u o d ore sumpsimus & c . , sin átexx Corpus t uum n i o t ra 
cosa. Entre tanto un A c ó l i t o lleva al altar el velo negro con la 

j (Cííval. tom. 4, cap. lój decr. u , n. a. 
2 S. R. 'C. 26 Aug. 1637 in una Fib. 
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bolsa ; el S u b d i á c o n o purifica el c á l i z , y cubierto con el velo 
y bolsa lo entrega al Turiferar io para llevarle á la credencia; 
el D i á c o n o cierra el l ib ro ( u n A c ó l i t o lo quita del a l t a r ) , y he ­
cha; genuflexión sé va á la credencia, dexa aquí el e s t o l ó n , se 
viste la planeta, y:Vuelve á la derecha del Celebrante, pasando 
el S u b d i á c o n o á su siniestra. 

1173 T o d o así c u m p l i d o , sin decir P l a c e a t t i b i b - c , se re­
t i ran después fuera de la grada ó peana del altar , y la C o m u ­
nidad sale de la iglesia hacijerido genuflexión de dos en dos. Sien­
do y a hora de rezar V í spe ra s : se sube esta al c o r o , quedando 
encendidas las seis velas del altar como el d í a antecedente. I n ­
mediatamente vuelven los. A eolitos al a l ta r , y lo desnudan del 
t o d o , como t ambién la credencia, dexando solos los candeleros 
con la C ruz como ayer. E l Padre Sac r i s t án , descompuesto y a 
el Monumento , vuelve á la iglesia el Sant í s imo y c o p ó n d é las 
formas con el mismo a c o m p a ñ a m i e n t o , solemnidad y ceremo­
nias :que se sacó el Jueves Santo; y por la tarde cu ida rá se ba r ­
ra la iglesia, se sacuda el p o l v o de los retablos y cornisas, d e -
x á n d o l o todo, bien l impio para m a ñ a n a . " ( 

§. X I I I . 

"De l a s funciones del , S d b a d ó Santo 3 y de lo que g a r a e l l as 
debe p reven i r e l P a d r e S a c r i s t á n . 

1174 M u y de m a ñ a n a (as í se explica el Ceremonial R o m a ­
no ) se visten los altares con manteles y frontales blancos de p r i ­
mera clase; pero las imágenes las d e x a r á cubiertas aun con sus 
velos morados.; E l altar mayor t e n d r á dos frontales uno blanco,1 
y sobre este o t ro morado, .en disposición que pueda quitarse 
fác i lmente á su t iempo. E n el m i s m ó altar ' pondrá seis ^cándele-
ros con sus velas blancas , y lo a d o r n a r á con reliquias, ramios, 
flores y demás aparato conveniente á tanta solemnidad. P o d r á 
colocar t ambién sobre el sagrario, ó al lado del Evangel io , una 
i m á g e n del S e ñ o r , que le represente resucitado, con dos ó qua -
t r o velas, c u b r i é n d o l o todo nrénos la cruz con el velo ó c o r ­
t ina morada hasta el pr incipio de la Misa. 

1175 E n la credencia, que sé a d o r n a r á como en los días 
festivos, t e n d r á el Misal abierto y registrado para las Profec ías 
que ha de leer el Celebrante; o t ro Misal para cantar el D i á c o ­
no la A n g é l i c a t u r b a ; casulla y m a n í p u l o morado para el t res-
t e , y planeta, estola y m a n í p u l o del mismo color para el D i á ­
cono , aunque p o d r á servir la misma que l^eva al lugar de la 
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bend ic ión del fuego. Mientras se cantan las Le tan ía s sacará á 
la credencia el cáliz cubierto con velo b lanco , y todo lo d e m á s 
que para la Misa se necesita, menos la paz que no se da. 

11 y6 E n el presbiterio , junto á la credencia, t e n d r á preve­
nidas tres almohadas moradas para postrarse e l Celebrante y 
Ministros al t iempo de las Letanías . . A l lado del Evange l io , y 
en parte en donde no embarace, h a b r á un b l a n d ó n ó cir ial 
grande, y en é l e l nuevo C i r i o Pascual. Antes de colocarlo en 
su puesto, h a r á con fuego cinco agujeros en él dispuestos en 
forma de cruz para no detener al D i á c o n o quando lo bendice. 
Cerca de este candelero es tará el facistol para cantar la A n g é ­
l i c a t u r b a cubierto con tela blanca, . y un pie de madera 6 
piedra para fixar la caña con las tres velas. 

i i J J E n la sacristía para la Bend ic ión del fuego p r e v e n d r á 
estola y pluvia l morado para el Preste ; dos planetas del mismo 
color para los Min i s t ro s , y estola para el D i á c o n o sin m a n í p u ­
los. La-cruz procesional la t e n d r á descubierta con manga m o ­
rada, los ciriales con velas,blancas, el t u r í b u l o sin fuego , la na­
veta con incienso, el acetre del agua bendita cOn su hisopo, una 
salvilla con las piñas del incienso, que se r e n o v a r á n todos los 
años para que pueda ser materia de b e n d i c i ó n , y para la Misa 
el terno blanco con da lmát icas de primera clase l . 

i i 7 8 Euera de la iglesia, esto es, en un á n g u l o en donde 
haya bastante lugar para acomodarse en dos Coros la C o m u n i ­
d a d , que será regularmente en frente de la puerta del claustro, 
p r e p a r a r á para la B e n d i c i ó n del fuego una mesa xubierta con 
man te l , y sobre ella la da lmá t i ca con estola y m a n í p u l o blanco 
para el D i á c o n o , un m a n í p u l o morado para el S u b d i á c o n o , y 
una vela para encenderla á su t iempo. A l l í cerca h a b r á un fa-i 
cistol cubierto con p a ñ o morado , y sobre él un Misal abierto 
y registrado para la B e n d i c i ó n ; una c a ñ a como de tres varas 
adornada con flores, de tal manera que se descubra por algunas 
partes la misma caña por su míst ica significación. E n ; su e x ­
tremidad p o n d r á tres candelas de cera blanca unidas y juntas 
por la parte de abaxo, y en lo al to divididas y distintas en t r i á n ­
gulo J í d s ign i f icandum mys te r tum u n i t a t i s et t r i n i t a t i s 
D e i *. Asimismo estará, t o d o el pavimento sembrado de flores 
ó yerbas olorosas que llevare el t iempo. D e s p u é s de Sexta , ó á 
otra hora competente, sé sacará fuego nuevo de pedernal , se 
e n c e n d e r á n con é l algunos carbones prevenidos de antemano en 
un braserito, y este lo p o n d r á á su hora sobre un pedestal 6 

1 Merati, part. 4, tit. 10, n. 1. 
2 Hernández, trat. 4, cap. 8, n. 1.. 1 
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banquillo jun to á la mesa con unas tenacillas p a í a proveer e l 
mcensario. . 

§. X I V . 

v J O e - i l & ' M e ñ d i c i m á i e h nuevo fuego-hasfada B e n d i c i ó n 
^ : ' ' r . \^ ; d e l C i r i o , ' • < -

1179 Luego por la: m a ñ a n a , y á la hora acostumbrada se 
rezan Prima , Tercia y Sexta, y á las ocho se toca al coro con 
la matraca i para decir la Nona . En t re tanto acuden á la sacris­
t í a los que se han: de vestir para el O f i c i o ; y concluida N o n a 
baxa.la jGomunidad á l a an te sac r i s t í a , y desde aqu í , m o r ¿ p r o -
cessionaliy al á n g u l o del claustro en esta forma. Tres A c ó l i t o s 
pajeados van delante; el de medio lleva el acetre con agua ben­
di ta y él hisopo; el de la derecha el t u r í b u l o sin ascuas y la 
naveta con incienso, y el de la izquierda la salvilla con los gra­
nos de incienso 1 j á los A c ó l i t o s se sigue el S u b d i á c o n o con 
planeta y la cruz proces ioñal sin ciriales; después l a Comunidad 
en dos ó x d c n e s ; ú l t i m a m e n t e el Celebrante con p luvia l , y á su 
izquierda e l D i á c o n o con planeta, todos sin m a n í p u l o s . 

1180 E n llegando al lugar destinado, los mas ancianos se 
quedan cerca.del facistol en donde se ha de hacer la B e n d i c i ó n ; , 
el S u b d i á c o n o se p o n d r á con la cruz en donde es tán los mas 
modernos , cuya imagen d e b e r á mirar al Celebrante. Este se 
pone al facistol , que se a c o m o d a r á de manera que es té en frente 
de la c r u z , con el D i á c o n o á su derecha, el Padre Sacristán al 
lado contrario , los Acó l i t o s á la derecha del D i á c o n o , el p r i ­
mero y mas inmediato el de los granos del incienso, á la dere­
cha de este.el Turiferar io con el incensario, y el ú l t i ího el del 
acetre. Á la siniestra del Celebrante es tará la mesa preparada 
con los ornamentos arriba dichos, y á su derecha el brasero de l 
fuego con sus tenacitas. 

1181 Dispuestos todos por este orden , que prescriben ge­
neralmente los autores, el Celebrante con las manos Juntas ben­
dice el nuevo fuego por el M i s a l , diciendo rezadas las tres p r i ­
meras oraciones. Concluidas bendice inmediatamente los cinco 
granos de* incienso con la o rac ión Ven id t quasumus & c . ) sm 
preceder Oremus n i o t ra cosa. En t r e tanto el Tur i ferar io p r o ­
see leí t u r í b u l o de ascuas del fuego bendecido; y acabada la 
o r a c i ó n se llega al Celebrante, el D i á c o n o le administra la c u -
charita S i á t o á o Benedic i t e & C . , y puesto incienso en el t u r í -

1 Zuazo, part. 4, cap. 8, §. 2, n. 1. 
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b u l o , lo bendice con la o rac ión A b i l l o benedicaris & c . L u e ­
go se retira el Turiferario , y l l egándose el A c ó l i t o del acetre^ 
toma el hisopo, y 'asperja los granos del incienso y del fuego 
diciendo Asperges me & c . sin el salmo. Todas las tres aspers ión 
nes del medio y de los lados las ha de comprebender baxo de 
ambas materias de fuego é incienso nuevo p e r modum un ius , 
observando lo mismo al incensarlas; y á t o d ó servirá el D i á c o ­
no con los ósculos acostumbrados 1. Si por especial d o t a c i ó n u 
ot ra causa ardieren algunas lámparas ó luces en la iglesia, las apa­
gará el^ Padre Sacr is tán mién t ras esta Bend ic ión como lo a d ­
vierte la r ú b r i c a . 

i i 82 Concluida la Bend ic ión , el A c ó l i t o del agua bendita 
dexa el acetre, y enciende en el fuego bendecido la vela que 
está sobre la credencia, usando de una pajuela1 prevenida para 
esto, y o t ro le lleva al S u b d i á c o n o el m a n í p u l o morado. A l 
mismo tiempo el D i á c o n o pasa á la siniestra del Celebrante , 55 
dexando sobre la mesa los o rnamen íos morados , toma m a n í ­
pulo, : estola y da lmá t i ca blanca , y luego vuelve á presentar e l 
incienso al Preste. L o pone este en el t u r í b u l o , lo bendice co--
m o arr iba; y pues ha de servir para la P r o c e s i ó n , y para i n ­
censar el l ibro al principiar la A n g é l i c a t u r b a , p r o c u r a r á 
echarlo en mayor cantidad de lo acostumbrado 2. Devuelta ía 
naveta al Tur i f e r a r io , toma el D i á c o n o la caña con las tres 
velas de mano del Padre S a c r i s t á n , y encamina la P r o c e s i ó n 
hacia la iglesia con el siguiente orden que prescribe el C e r e ­
monial Romano. 

1183 Primero va el A c ó l i t o con los cinco granos del i n ­
cienso en la salvi l la , y á su izquierda el Turiferario con el t u ­
r í bu lo y naveta, tras de estos el .Subd iácono solo con la cruz; 
luego se sigue la Comunidad á dos Coros ; después el D i á c o n o 
llevando levantada con ambas manos la c a ñ a ; y á su izquierda 
o t ro A c ó l i t o con una vela encendida, ú l t i m a m e n t e el Celebran­
te solo con las manos juntas. Esta Proces ión da vuelta por toda 
la iglesia, comenzando por el lado de la puerta del claustro; y 
entre tanto el Padre Sacristán ó un A c o l i t o l l e v a r á el nuevo 
fuego bendecido á la sacrist ía. < 

1184 Habiendo ya entrado el Celebrante en la iglesia, se 
detiene la P r o c e s i ó n ; el D i á c o n o estando en pie inclina la c a ñ a 
para que el A c ó l i t o encienda una de las tres candelas con la luz 
del nuevo fuego, la levanta inmediatamente, se ponen todos de 
rodillas hacia la nueva l u z , menos el S u b d i á c o n o que se vuelve 

I Montón, trat. 5, n. 185. 
a Bisso, litt. f, a. 182. 

sss ' 
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con la imagen de la Cruz hacia la C o m u n i d a d ; entonces el 
D i á c o n o levantando la caña canta de rodillas en voz mediana 
L u m e n C h r i s t i , y responde el Coro D e o g r a t i a s ' , todos sin 
d e t e n c i ó n se ponen en pie y prosiguen adelante. E n llegando el 
D i á c o n o al medio de la iglesia enciende otra vela., y con"las 
mismas ceremonias que antes, en voz algo mas alta que la p r i ­
mera v e z , vuelve á cantar el D i á c o n o L u m e n C h r i s t i , á que 
responde e l C o r o como antes. Se vuelven á levantar; y en l l e ­
gando la Comunidad al cuerpo de la iglesia ó capilla m a y o r , se 
coloca cada uno en su respectivo lugar. E l S u b d i á c o n ó en m e ­
dio baxo la grada del presbiterio con el A c ó l i t o de los granos 
del incienso á la derecha, y el Tur i ferar io á la izquierda. E l 
D i á c o n o en medio de la capilla mayor en frente del S u b d i á ­
c o n ó , y el Celebrante detras del D i á c o n o . Estando todos así , 
se enciende la tercera candela, y en voz mas elevada que las 
dos primeras veces canta el mismo D i á c o n o L u m e n C ^ m / i ; o b ­
servando todos respectivamente lo que en la primera y segun­
da es tac ión. D e s p u é s de esto la Comunidad se sube al c o r o , e l 
Celebrante con e l D i á c o n o y lo^ otros Ministros al a l tar , y el 
A c ó l i t o apaga la vela que llevaba en la mano. 

§. X V . 

D e l a B e n d i c i ó n d e l C i r i o has ta l a s L e t a n í a s . 

11S5 En t re tanto que la Comunidad llega al c o r o , el 
S u b d i á c o n ó se pone con la cruz hácia el lado de la E p í s t o l a en 
medio de los Acó l i t o s quie llevan el t u r í b u l o y la salvilla de los 
granos 6 piñas del incienso: el D i á c o n o en el lado del E v a n ­
gelio con el A c ó l i t o de la candela: el Celebrante sube al altar 
p o r medio de todos , hace incl inación profunda al llegar ( los 
otros genuflexión ) , y en llegando lo besa y se va al lado de la 
^Epístola. A l mismo tiempo el D i á c o n o entrega la caña a l A c ó ­
l i t o que le a c o m p a ñ a , sube á la credencia, y tomando el Misal 
sin poner incienso n i decir M u n d a cor meum & c . ) va á tomar 
la bend i c ión del Celebrante, ante quien puesto de rodillas dice 
J u b e domne. benedicere) y se la da con las mismas palabras que 
para cantar el Evangel io ; solo que en lugar de E v a n g e l i u m 
suum ha de decir Suum paschale prceconium-. I n nomine P a -
t r i s & c . , formando sobre él la señal de la cruz como otras veces. 

1186 E l D i á c o n o sin besarle la mano se levanta y ha-

X Meratl, part. 4, tit. 10, n. 20. 
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ciendo todos los Ministros genuf lex ión , m é n o s el Subdiácono» 
se encaminan al facistol , y aquí se dis tr ibuyen con este orden: 
el Subd i ácono con la cruz asiste á la derecha del D i á c o n o vue l ­
ta la imagen hacia el Celebrante, y el Turiferar io á la derecha 
del S u b d i á c o n o . Por el o t ro lado es tará á la siniestra del D i á -

: Cono el A c ó l i t o de la c a ñ a , y á ta siniestra de este el o t ro A c ó ­
l i to de los granos del incienso, todos pareados y mirando hácía 
el l ib ro . Colocados todos en esta fo rma , el D i á c o n o pone e l 
l ib ro en el a t r i l , y lo inciensa como en el Evangelio sin echar 
nuevo incienso; y luego sin signar el p r i n c i p i o , ni á sí mismo, 
con las manos juntas ante el pecho canta E x u l t e t j a m A n g é l i ­
ca t u r b a & c . É l Turiferar io va á dexar el t u r í b u l o , por no ser 
y a necesario; y en volviendo toma el C i r i o Pascual, y lo tiene 
elevado delante del D i á c o n o hasta que se encienda, y después 
l o p o n d r á en el b l a n d ó n ó candelero grande \ . 

1187 E l D i á c o n o después de las palabras C u r v a t impe r t a 
hace pausa, y fixa los cinco granos de incienso en los cinco 
•agujeros que en forma de cruz tiene el C i r i o . E l primero en lá 
parte superior, el segundo en med io , el tercero en la parte 
in fe r io r , el quarto á la derecha del C i r i o , y el quinto á la i z ­
quierda, para lo qual se acerca el A c ó l i t o con la salvilla en que 
e s t á n , y la lleva después á la credencia; allí toma la vela con 
que se encend ié ron las tres de la c a ñ a , y ise vuelve á su puesto. 
E n cantando R t i t i l a n s ignis accendit , vuelve el D i á c o n o á ha^-
cer pausa, y enciende por sí mismo el C i r io con una de las tres 
velas de la c a ñ a , no con otra por el misterio ( incl inando el 
A c ó l i t o para este fin la c a ñ a ) , y lo coloca el Turiferario en el 
candelero, de manera que la cruz mire al Celebrante *. C o n t i n ú a 
después en cantar hasta las palabras A f i s mater e d u x i t ^ y d i ­
chas cesa de cantar el D i á c o n o , á 

1188 A este t i empo el A c ó l i t o que tiene la vela en la m a ­
n o , la enciende en el C i r io ó en una de las tres velas de la ca­
ñ a , y va con ella á encender las dos l ámparas del altar mayor ; 
y a encendidas ( y no antes) prosigue el D i á c o n o 0 v e r é beata 
n o x l y el Padre Sacristán va encendiendo las demás l ámparas 
de la iglesia. E n aquellas palabras P a p a nostro N . y A n t i s t i t e 
nostro N . , especificará los nombres del Pont í f ice reynante y del 
Obispo Diocesano, las que omi t i rá en Sede vacante. E n donde 
dice R é s p i c e e t i am a d devot i ss imum I m p e r a t o r e m n o s -
t r u m N . , d i rá por privilegio de S. P í o v R é s p i c e a d Ca tho -

j Raon. líb. 4, n. 149. 
a Cxtem. Rom. lib. 2, cap. 27, n. 10. 
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l i c u m Regem nostrum N . , sin nombrar á o t ro alguno fuera de 
los expresados. 

- 1189 E n aquellos lugares en que no hubiere D i á c o n o ú 
o t r o Sacerdote , p o d r á hacer todo el Oficio el Celebrante ; y 
entonces hecha la Bendic ión del fuego y de los granos del i n ­
cienso, se p o n d r á estola D iacon i l , m a n í p u l o y da lmát ica de 
co lor blanco ( q u i t á n d o s e a n t e s la estola y capa morada) ; y t o ­
mando la caña con las velas ha rá en la iglesia lo mismo que he­
mos dicho debia hacer el D i á c o n o . E n llegando al a l t a r , siii 
-decir M u n d a cor meum & c , toma la bendic ión del Señor d i ­
ciendo J u b e D o m i n e benedicere como en el M i s a l , y va al 
lugar destinado á cantar la A n g é l i c a t u r b a . D e s p u é s de cono­
c í j ida dexa los ornamentos blancos , y toma m a n í p u l o , estola y 
casulla morada para decir las Profecías &:c. 

1190 Concluida de cantar la A n g é l i c a t u r b a y el Preste se 
vuelve hácia el a l ta r , el D i á c o n o cierra el l ib ro sobre el facis­
t o l , pues ni se ha de llevar al Celebrante para besarlo , n i se le 
ha de incensar. E l A c ó l i t o fixa la caña de las tres velas en el 
pedestal cerca del C i r io (las que deben arder solo ni iéntras la 
Misa de este d i a ) , y el S u b d i á c o n o dexa la cruz arrimada á la 
pared de la parte de la Ep í s to la . Puesta cada cosa en su respecr-
t i v o lugar , los Ministros se van adonde está el Celebrante, y le 
quitan el p l u v i a l ; el Turiferario trae á la credencia la casulla y 
m a n í p u l o morados, y ayudado de los mismos se los viste sin 
decir las oraciones 1. Ent re tanto el Turiferar io dexa en la cre­
dencia el p l u v i a l , y lleva el Misal al altar para las Profecías ^e l 
D i á c o n o dexa sus vestiduras blancas en la misma credencia, y 
habiendo tomado m a n í p u l o , estola Diaconi l y planeta morada, 
va al a l ta r , y se ponen ambos Ministros á la derecha del Ce le ­
brante como para el i n t ro i t o . 

i i 91 A este t iempo comienzan los del Coro las Profec ías , 
que se han de cantar por orden de a n t i g ü e d a d en tono ferial; 
con la advertencia que deben cantarse todas hasta el fin_, se i n ­
fiere de las rúbr icas del Misal y del Ceremonial Romano 2. E L 
Celebrante las leerá en voz baxa, porque son parte integral de 
la M i s a , teniendo las manos á uno y o t ro lado del Misal como 
á la E p í s t o l a ; y adviertan los Min i s t ro s , que al fin de ellas na ­
da se responde. De l mismo modo rezará los Tractos , y des­
pués de cada una de ellas ó del T r a c t o , canta el Preste en tono 
ler ial Oremus con la o rac ión siguiente, y con las mismas cere­
monias que en la Misa. Los Ministros es tán á sus espaldas uno 

3 BauJdry , part. 4, cap. 11, art. 3, n. 11. • 1 
s Olalla, Mis. caut. n. 149: Montón, t r a t i - n . 19/. 
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detras de o t r o , y á su tiempo cantan F lec tamus g e n u a , y 
L é v a t e como en otras ocasiones, y se previno en sus oficios; 
excepto al fin de la ú l t ima P r o f e c í a , que no se dice F l ec t amus 
g e m í a . Los del Coro están sentados á las P r o f e c í a s , y en pía 
á las oraciones. 

§. X V I . 

T>e las L e t a n í a s , M i s a solemne y V í s p e r a s . 

• 1192 Concluida la ú l t ima orac ión después de las P ro fec í a s , 
el Turiferario lleva el Misal á la credencia , los Acól i tos ponen 
delante de las gradas del altar las tres almohadas prevenidas, el 
Celebrante, sin apartarse de donde está se quita la casulla, los 
D i á c o n o s las planetas, y todos los man ípu los Desde allí mis­
m o sin ir al medio baxan al presbiterio, en donde se postran 
como aye r , reclinando las cabezas sobre las almohadas. E l T u ­
riferario y Acó l i to s se arrodillan detras sin postrarse, compo­
nen las albas , y cubren con ellas los pies del Preste y M i n i s ­
t ros . A l mismo tiempo se arrodillan los del C o r o , y comien­
zan á cantar las Le tan ías quando el Celebrante y Ministros es-
tan y a , postrados, y no antes. H o y se duplican las L e t a n í a s , 
respondiendo el C o r o lo mismo que cantan los Cantores , sin 
añad i r ni quitar Santo alguno de los que es tán en el cuerpo de l 
Misal Romano 2.; Solo en Sede vacante se omi t i r án estas dos 
voces JJomnum A p o s t o í i c u m , diciendo en su lugar U t omites 
E c í l e s i a x t i c o s o r d i ñ e s * • 

1193 N o es necesario diga el Celebrante las Le tan ía s , pues 
está postrado , y no hay rúbr i ca ni Ceremonial que lo manden; 
pero r e sponde rá en voz baxa lo que el C o r o , sin tener para es­
t o el Misal delante ?. Cerca del medio de ellas, esto es al ver­
sículo P r o f i t i u s esto, el Turiferario y los Acó l i to s quitan de 
la credencia y del altar lo que ya no ha de servir , y lo llevan 
á la sacr is t ía , en donde previenen todo lo necesario para la M i ­
s a 4 : si tuvieren lugar vuelven al altar. E n habiendo cantado 
el Coro P e í ¿ a t o r e s , te rogamus & c . , se levantan Preste y 
Ministros , -hácen la reverencia debida al altar , y se van á la sá--
crist ía. Desde este punto se can t a r á en e l Coro con m a y o r 
pausa io que resta de la L e t a n í a , para que tengan tiempo de 
revestirse los ornamentos blancos, y preparar los Ministros i n -

l Corsetti, trat. 1 , part. 2 , cap. 8« n. 16. 
a Zamora , líb. 5, cap. 1 , §. 14. . - : - , ; 
3 Hernández, trat 4, cap. 8, n 9: Raon, lib. 4, n. 155. 
4 Bauldry, part. 4, cap. 11, art. 5 , n. 4. , . . J 
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feriores las cosas necesarias sin aceleración. En t re tanto el P a ­
dre Sacristán quita del altar el frontal morado , las almohadas 
& c . , prepara la credencia con todo lo necesario para la Misa 
solemne, y á los A g n u s d é la Le tan í a enciende las velas del 
a l tar , por haber en esto especial misterio Si no pudiere con 
facilidad descubrir el retablo al cantar la G l o r i a , se descubr i r á 
poco antes de empezar la Misa ; y ío mismo se p o d r á hacer con 
los otros altares é imágenes de la iglesia ; pues no hay l ey ecle­
siástica que prescriba el punto y hora en que se han de descu­
b r i r , bien que los autores convienen .en que no se descubran 
antes del vers ículo Peccatores & c . 2 

1194 Respondido por el Coro Chris te e x a u d í nos , se l e ­
vantan todos , y empiezan á cantar con mucha solemnidad los 
K y r i e s sin a c o m p a ñ a m i e n t o de ó r g a n o . Á este t iempo salea 
todos al altar , en donde hechas las debidas reverencias se co-r 
mienza la Misa con el salmo J u d i c a m e . D e u s & c . ) G l o r i a 
P a t r i & € . al fin, é incensación del altar como otras veces. N o 
tiene i n t r o i t o : con todo después que el D i á c o n o ha incensado 
al Celebrante,"se ponen delante <iel Misal con el mismo orden 
que si le tuviera para decir los K y r i e s , y al u l t imo que canta 
el C o r o , van al medio del a l t a r , y se entona con solemnidad 
la G l o r i a . I u go entra el ó r g a n o alternando á toda ella ; y a l 
mismo tiempo se. t a ñ e n las campanas; interiores del Convento 
como eL Jueves Santo. Las del campanario no se t a ñ e r á n hasta 
la señal de la matriz por decreto del Conci l io Laterancnse , se* 
sion u n d é c i m a , que a p r o b ó L e ó n x ; pero sobre este particular 
téngase presente la disposición de Clemente v m en su Cere ­
monial R o m a n o , con otras disposiciones que pueden; verse en 
Cavalieri ?. Cantada la Ep í s t o l a el S u b d i á c o ñ o toma la bend i ­
c i ó n , y §in entrar entonces el ó r g a n o canta el Celébrañte^ en 
voz grave A l l e l u j a , ci tando i o s Ministros como al i n t r o i t o , y 
el C o r o la repite del mismo modo . A con t inuac ión del C o r o 
vuelve el.Celebrante á cantarla segunda y tercera vez , e levan­
do la voz á cada una de ellas en debida p r o p o r c i ó n . E l Coro 
repite cada vez la misma. A l l e l u j a , im i t ándo l e en eí tono y d i ­
ferencia de modu lac ión ; y cantada la tercera prosjgue elvter-r 
s ículo C^/Í^WZ«Z con;su T r a c t o . . <•'*',.> 

1195 T o d o esto lo dice el Celebrante en voz baxa, y con­
cluido se llega al medio del a l tar , el Subd i ácoño pasa el M i s a l , 
y observando l o que en las demás Misas lee el Evangelio. E n -

1 Gavant. part. 4, tit. 10, rubr. 3 , litt. E . ? 
2 Caval. tom. 4, cap. 21, deer. 6, n. 10. > •. I • • 
3 Ubi supra, decr. 8. , . ; , v , ; , * 
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tre tanto el D i á c o n o pone sobre el altar el l ibro de los E v a n ­
gelios, administra después el incienso, y bendecido en la forma 
acostumbrada, pide la bendic ión como otras veces. Luego le 
besa la mano , y a c o m p a ñ a d o del S u b d í á c o n o , del Tur i ferar io 
y de los Acól i tos sin ciriales; pero con las manos juntas ante el 
pecho, va á cantar el Evangel io , s ignándose á su t iempo como 
los demás . Después de cantado le besa el Celebrante, y es i n ­
censado. N o dice Credo n i O f e r t o r i o ; por l o que entonado el 
Oremus t n t t z el ó r g a n o , el S u b d i á c o n o trae de la credencia el 
cál iz con su velo de hombros , y después de preparado como 
otras veces, se va á su puesto con la patena. E n el Prefacio de 
este dia se dice Sed i n hac f o t i s s i m u m nocte, y en el Commu-
fiicantes 3 E t noctem s a c r a t i s s i m a m celebrantes. A l echar 
el Preste la pa r t í cu l a en el cáliz dice Pase D o m i n i & c . N o se 
dicen los A g n u s ni se da paz ; por lo que los Ministros i n m e ­
diatamente pasan de un lado á o t ro sin abrazarse , y el Cele­
brante prosigue en decir las tres oraciones acostumbradas. 

1196 A l t iempo que toma las abluciones comienza el C o r o 
las V í s p e r a s . Para ellas salen los Cantores al m e d i o , encomien­
dan al mas digno la an t í fona A l l e l u j a , y la prosiguen como en 
el Breviario con la solemnidad y ceremonias acostumbradas. 
Tomadas las ú l t imas abluciones, el S u b d i á c o n o purifica y com­
pone el c á l i z , y le lleva con los corporales á la credencia; e l 
D i á c o n o pasa el Misal al lado de la E p í s t o l a , en donde se aco­
modan los tres como para el i n t ro i to . A q u í en lugar de la a n ­
t í fona Postcommunio dicen rezadas las tres A l l e l u j a s que can­
t ó el C o r o , alternan el salmo L a ú d a t e D o m i n u m omnes g e n ­
tes , y á con t inuac ión repiten las mismas A l l e l u j a s . Repetidas 
estas en el C o r o , el Celebrante canta por las notas del Misal 
la an t í fona Yesfere autem S a b b a i i w c . ¡ la que prosigue el 
C o r o con la misma solemnidad, y el Preste y Ministros la 
rezan. 

1197 A l entonar el C o r o e l i k f ^ « f / z ^ í se signan los tres, 
van al medio del a l ta r , y preparado el incienso por el Ce le ­
brante, ío bendice , é inciensa la cruz y e l altar en la forma 
acostumbrada. Ent re tanto el Tur i ferar io toma el M i s a l , que 
t e n d r á en las manos durante la i ncensac ión , y los Acó l i to s es­
t a r án con los ciriales levantados hasta el fin de la Misa. C o n * 
cluida la i n c e n s a c i ó n , el D i á c o n o turifica al Celebrante y al 
S u b d i á c o n o , el Turiferar io al D i á c o n o y á los A c ó l i t o s , y sube 
después á incensar al C o r o . Incensados e l Preste y Minis t ros , 
se quedan en el lado de la E p í s t o l a como a l i n t r o i t o ; alternan 
aquí el C á n t i c o del i k / ^ j » ^ ^ / , repiten la a n t í f o n a , y perse-
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ve rán en el mismo puesto hasta que l i haya repetido t a m b i é n 
el C o r o I . Cerca del fin de ella reasumen sus lugares los Mlnis^-
t r o s , van al medio del altar con el Celebrante, quien vuelto al 
Pueblo canta Dont inus vohiscum & c . 

1198 H o y y toda la semana siguiente hasta el S á b a d o i n 
A l b i s inclusive hay de particular que al I t e M i s s a est se aña»* 
fenAoi Al le lufas : \ y así el D i á c o n o después de haber cantado 
I t e M i s s a est A l l e l u j a , A l l e l u j a , responde el Coro o.tras dos, 
sin entrar el ó r g a n o por la solemnidad de las A l l e l u j a s ' . A l 
fin de esta Misa no se dice ant í fona de nuestra S e ñ o r a , porque 
la de ¿Ave Reg ina ccelorum cesó á las Completas del Miérco les 
Santo, y la de Reg ina c a l i lee t a re no entra hasta las mismas 
de esta tarde 3. 

1199 Concluida la Misa apaga rá el Padre Sacris tán las ve^ 
las de la c a ñ a , y se qu i t a r án de allí juntamente con su pedestal 
hasta el a ñ o siguiente. Los que no hubieren asistido á V í s p e r a s 
las r eza rán diciendo P a t e r noster y A v e M a r í a ; pero sin pre? 
ceder Deus i n ad j i i to f i iLñi&c* m otra cosa las comienzan con 
la an t í fona doble de tres A l l e l u j a s , y con el salmo $ cán t i co y 
o rac ión que se ha cantado en eí Coro . E n lugar de I t e M i s s a 
est 6v?. se dice Benedicamus D o m i n o con dos A l l e l u j a s , y 
se responde Deo g r a t i a s fión otras dos. Luego sin añad i r JFi^ 
d e l i u m anim¿e & c . se dice P a t e r noster y nada mas V Para 
las Completas de este dia véase el Breviario por l o que tienen 
de particular. 

§. X V I I . 

J^e l C i r i o P a s c u a l , y d i a s en que debe a rde r . 

• t.200 Y a diximos en el numero 1043 que era constitutiva 
la Bend ic ión del C i r io Pascual, y por lo mismo que no podia 
reiterarse sobre el bendecido en el a ñ o antecedente. Debe pues 
renovarse todos los a ñ o s , ó refundir de nuevo hasta que pierda 
su primera forma como dispone la r ú b r i c a , para que se ve r i f i ­
que la verdad de su c o n s a g r a c i ó n 5 . Consagrado de esta manera, 
debe arder desde que lo enciende e l D i á c o n o hasta el"fin de la 
Misa de este d i a , y en el de la Ascensión desde el pr incipio de 
la Misa solemne hasta cantado el Evangelio. Nada mas que esto 

I Bisso, litt. M, n. 2 J i , %. 4. 
a Montón, trat. 5, n. 2i<. 
3 Caval. tom. 2, cap. 40, decr. 3, n. 7. 
4 Idem tom. 4, cap. 21 , decr. 18, n.-4. 
^ Merati, part. 4, tir.-io; n. 27. ; 
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expresan las rúbr icas del Misal j Ceremonial Romano. Pero 
la sagrada C o n g r e g a c i ó n , «supliendo l o que en esta parte faltaba 
de mas individual c lar idad, declara los demás actos y func io -
nes á que debe arder en este t iempo , intermedio: Cereus Pas~ 
chat is r e g u l a r i t e r accendendus est a d M i s s a s , é t Vesperas 
solemnes} i n t r i d u o V as c h a t i s , i n Sabbato i n A l bis y et i n 
D o m i n i c i s usque a d Ascensionem, quo d ie canta to E v a n g e ­
l i o e x t i n g u i t u r . A d M a t u t i n u m , et i n á l i i s solemnitatibus^ 
et diebus solemniter celebrat is non accendatur n i s i a d s i t 
eonsuetudo y q ú o d du ran t e t é m p o r a P a s c h a l i accendatur *. 

1 2 0 1 Por la palabra r e g u l a r í t e r de la pnraera cláusula , ar­
d e r á á la Misa y V í s p e r a s solemnes del S á b a d o A l b i s , y de 
todos los Domingos hasta el dia de la Ascens ión : es decir (se-
gwn notan los autores) que respecto de los Domingos bas t a rá 
que la Misa conventual sea cantada, aunque no haya Ministros, 
|)ara que arda á toda el la ; mas respecto de las V í s p e r a s , debe­
r á n juntar con el canto la circunstancia de incensarse el altar; 
y en quanto á la costumbre que menciona la segunda parte de l 
decreto, a r d e r á en nuestra Orden á las Completas del S á b a d o 
Santo, en que entra la ant í fona Pascual de nuestra Señora *, los 
Sábados á la Misa solemne de nuestra Sant ís ima Madre quando 
sirve de conventual , y los dias de primera y segunda clase á la 
Misa conventual solemne, y á sus primeras y segundas V í s p e ­
ras en que hay vestuario. Por la. misma costumbre general con ­
vienen los autores que puede arder á los Mayt ines solemnes del 
dia deTascua, y á las Misas conventuales y H o r a cantada que 
les antecede en esta semana hasta la Dominica i n A l b i s i n c l u ­
sive ; porque todos los dias de la octava se reputan por uno de 
la Resu r r ecc ión J. T a m b i é n p o d r á arder á todas las Misas so ­
lemnes , aunque sean votivas-, excepto si son de R é q u i e m , ó se 
cantan con ornamentos morados como las de Rogaciones. F i ­
nalmente a r d e r á á primeras V í s p e r a s de la A s c e n s i ó n , Laudes 
y Misa conventual hasta el -Evangelio 4 ; y concluido se retira 
y quita de su lugar. -

i S. R. C. 19 Maii 1607 ia Placent. 
. 2 Quarti, De Bened. scct. 6, dub. 3. 

3 Gavant. part. 4, út. 10, rubr. 4, n. 48. 
4 Castald. in praxi C&rem. lib. 3 > sect. 8, cap. 8, n. 3. 

T T T 



§. X V I I I . 

J>^/ modo de a d m i n u t r á r dos Sacramento^^^^ 
y .del Oficio de Sepul tura : en este- tr'iduOi .-. 

1202 Tres son los puntos que comprehende el t í t u l o de es­
te p á r r a f o , que son V i a t i c o , A g o n í a y Ent ier ro . E n quanto á 
l o p r imero , la C o m u n i ó n que en este t r iduo se administra á los 
enfermos no ha de; ser,afectiva ó de pura d e v o c i ó n , sino de ne^ 
cesidad y por modo db V i á t i c o . Tampoco el vaso de l a s : fo r ­
mas se ha de p a s a í á lá iglesia para prindpiar , desde allí .la f u n ­
c ión , sino que desde el mismo orator io privado; se irá á la c e l ­
da del enfermo por el orden que dispone el nuevo R i t u a l , pre­
cediendo la cruz con velo m o r a d o , ó descubierta si es después 
de la ado rac ión . E l Preste i rá c o n estola, y muceta ó capa cor­
ta , y ; rezando la Comunidad los salmos acostumbrados en voz 
baxa. E l mismo orden se g u a r d a r á á lá vuelta ,;dexandojel. co­
p ó n con las formas en el t a b e r n á c u l o de donde se sacó j . a ten­
dida la nueva dec la rac ión que prohibe tener reservada en la 
iglesia p ú b l i c a la E u c a r i s t í a ; por cuya causa se d e x a r á allí cer* 
rada sin dar la b e n d i c i ó n con el Sant í s imo r ; , ; 

.1203 . E n quanto á lo segundo,- al t iempo de espirar .el en^ 
fermo se d i rá en voz baxa e k ' C m / 0 ; y verificada su muerte e l 
responsorio Subvenite S a n a d D e i & c . , continuando del m i s ­
mo modojlas preces'con que se deposita en la pieza acostum­
brada , y sé saca después á la iglesia. Respecto de l o tercero, 
para las Exequias funerales en él acto del Ent ier ro no se dice 
Misa cantada de Difuntos n i rezada , por no permi t i r lo la c i r i 
cunstancia del t iempo *. Se h a r á puesí -tan solamente el Ofició 
de Sepultura, y p o d r á precederle el de. Difuntos sin canto y 
en voz m u y baxa según l a exprésfón:rdeircífado 'decreto; ' . E x ­
cep túase el S á b a d o Santo , en el qual se p o d r á cantar todo so­
lemnemente después del medio dia 4. Los Entierros que ocurren 
en Jueves Santo antes de la Misa , se p o d r á n hacer con cruz l e ­
vantada y t a ñ i d o clamoroso de campanas^ pero si se hacen ren 
Vie rnes Santo antes de Xz íxxvition Ecce L i g n i i m C r u c i s , irá la 
cruz procesional sin as t i l , ó se l levará la cruz que sirvió para 

1> Caval. tom. 4, cap. J , decr. 12, n. 7. 
a Argum. ex canon. Sufficit, De consecr. distinct. 1 ap. Pitton de Rit. n, 

1030 et 1062. 
3 S. R. C. 11 Aug. 1736 in Placent. ap; Caval. tonj. 3, cap. 15. 
4 Caval. ibidem decr. 15, n. $. 
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e l ^ V i á t i c o E n los Entierros de los n iñoé^e ' d i r á - t a m b i é n Sil 
Oficio y preces en vOz baxa todos aqueHos días que se prohibe 
el canto, en el de los adultos. A i fin d é ' los salmosr^puede de--
ctrse ó ' ótótiVse C r i a r í a - P a t r l j pero no se oiúEtirán los j ó s * 
ctítós acostumbrados del h i sopó "Stxby pQ»r ser esta una fufl^ion! 
Mlen íné y delklégr ía> por • c u y a . í a z o n se omite e l canto en lo§ 
Entierros *. 

.üJkp-x f.i C A P I T U L O ^ m v - ^ i ' \ ^ i a u i / Á b 

D e l a s funciones ¿ietitientjpo P a s c u a l , 

1204 ' X ^ a r é m O s principio á ' é k á s f ü & i o n e s ' e x p l i c a n d o : ^ 
r i t o y modo de rezar la an t í fona R e g i n a cceli l i t a r e &c. coa 
que obsequiamos á nuestra santísima Madre ta V i r g e n M a r í a en 
t odo esté t iempo Pascual. Es á la verdad m u y propia de é l ; 
^ues apénas puede decirse í i n qú& nazcan en el alma afectos de 
regocijo y a legr ía espiritual. Por eso t a l vez Benedicto x i v : 
^dexahdo en su fuerza el antiguo uso á t -ázcÁt A n g e l u s D o m i * 
n i al toque de laS oraciones de la m a ñ a n a , de l medio dia y de 
la tarde) d e c r e t ó se dixese en su lugar t o d o este t iempo la d i ­
cha an t í fona Reg ina c a l i & c . ; y para quitar las diversas for-* 
m á s de1 Orar , añad ió que en t odo el tiempO Pásct ía l i ( q u & t e r m i * 
tía á las primeras V í s ^ S t á s ' 1 ^ ' » - S l r a ^ m ^ 1 ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ 
&é A n g í l U s : D u m i n v &cci con -susf-ttÉ^-íftbrÍPiMbrks ?'deí 'qtieose 
compone . Se diga la ári t ífona R e g i n a c a t i con su ve r s í cu lo 
y4orac ión correspondiente; y los que:no la sepan de memoria 
puedan continuar el Ange lu s D o m i n i con sus tres A v e M a r í a s , 
pferpPsin las A l í e l u j a s . C o n esta dec la rac ión , que pub l i có : nues­
t r o Eminen t í s imo" Cardenal D Í F r . Juan Anton io - Guadagnr, 
V i c a r i o general de su Santidad; se quitan laí>^ái?iás í f ó r m u l a s 
de intercalar las tres A v e M á r í á ^ i q ú e son propias solamente 
del Angelus Dofnini 'y as í c ó m o son ex t r añas de esta las A I l e ~ 
lu jas á é . R e g i n a c a l i fyc. * - , ' , 1 ' - •*íi>T' ^ i ; r i O i j . 

1205 Debe- decirse5'^S ^é : ' « t á - i a tó i f é f i& ' i á* í ime í»apSeñoe i 
así en él- 0 | Í c i ó Como;en ra^Misi1, asl d iBhf rV 'Cómo^^fera rde l 
coro. La Cómuñidad^ién todo esté1 tiéMpO!#ÍasguM'r«olbfsb!arm* 

" 1 Zamora, HK 5, cap. 1, §. u . * - ^ ¡i., ,: 
S Caval. tom. 3, cap. 16, decr. r , n. 16 et 17. 
3 Nottficat. N. Eann.,Guadagw dat. Roma 30 April. 174a. Fcrraris yerb. 



JIÓ QUARTA PARTI?. -

A v e M a r i s s t e l h v & c . SQ a r rod i l l a rá t ambién , en las Misas de 
Difuntos á t odo lo que se acostumbra fuera de este: tiempo , y» 
queda dicho en su propio l u g a r ^ y enilas JLetánías a lo que vlue-f-j 
go diremos. E n el Oficio divipo j así del dia t o m o v o t i v o , y , 
en las conmemoraciones voluntarias, se añad i r á en todo .e,ste^ 
t iempo P a s c u á i h á - A l l f l u j a s •> ¡En la-Dominica iw ^ / ^ f 
d i r á el Ant i fonar io las A l l e l u j a s de la ántíforiá de Laudes coit 
alguna mediac ión á cada tres de ellas para mayor claridad y 
dis t inción j y h a r á lo pt^smo e l Salmista guando la repite. 

D e Jos M a y t i n e s y P r o c e s i ó n de l a ' m ¿ m # n a df i J R e í u r r e e e h n . 

x.;ii2o6 £ $ t Q S . H ^ ^ ú l ^ s ^e;-c^tajrán¿jCO^'Y€s^rÁa á / ^ s tres.y., 
q ü a r t o de la; m a ñ a n a en punto . E n .Laudes nO; ?hay 'cap í tp la , ! 
h imno n i v e r s í c u l o , por lo ^ue- repetida- l a j ^ n t ^ c ^ . 
^ a ^ w ^ C f , entonan los C^nt^es en ¡su lugar, Heec dies &,e,.-M 
prosiguiendo el C o r p lo restante. Después entona el. Preste en, 
eL facistol de la capilla mayor la antífona- del B e n e d i c t u s , y í 
luego sub i r á á incensar el,altar en ;la forma acostumbrada. Con-í; 
ciuidas, las Laudes c o n F i d e l i u m a n i m a é r c . y Pateg. noster,,f. 
^ i ^ t 4 h p ^ ^ M ^ i ^ i h ^ \ n ? l ^ t í ^ Señora por seguirse in-^ 
mediatamente la Misa de giba. E n ella consagra rá el Celebrante 
4ós>-hosítas eomP: el Jueves Santo , reservando la segunda para^ 
la P roces ión 5 la qua l s m m á p e\. SanguU^e. p o n d r á en, éi - v i r ^ 
y q u e d a r á cubierta con la par te anterior del corporal, hasta, con­
cluirse la Misa., m? • l . hvu v , . , - 5 i&aníjni :• fj'¿f^í/d 
- KS» aofy .Mientras /el ólti i t jp Evan gelit» baxa. te ^ o m ^ n idacíod^t 
com^iy^CJonívelaSíéncendidas fal^ á ia j^piJ la mayor ^^precedi^n? 
dé íeÉTúr j fe ra t ío ' . íy el-qu€»ll^ya te cfijz procesional. .Entre tant,© 
el C e l e b r a n t e n « e c q u i t a t la -c^sul lg jy m a n í p u l o en la;credencia, 
d e x á u d o í igualmente los suyos I p s ^ n i s t r o s , ^ tomando el plu-r 
v i a l vuelven al altar. Puestos de rodillas el Celebrante y Sub-
.diádQ8oK«^r.eil%;grfjdg'^jelrDi^ coloca; la-sagraba hqstia¡ en 
l a i c i ^ t ^ a ^ a e i i n d i ^ / a i i t e & ^ (des | í t i^ | g^nuíkxionv í^iiego mjnis» 
t r a v e l ^ e f e ^ á r j y r f e b i e H ^ ^ J B r ^ . e t^rif ica^o al Sacramento, 
« f t i f eac^^^OtÉIS^^np íM.^ í^^ i f i f»» ' ^^11 volviendo á la iglesig 
íomaiieivEíláopíift ^ ^ a ^ l í f i q ^ g , lo dexa sobre el a l i a r , p y ba^g 
á la derecha' del Celebrante, en donde queda de rodillas m i e n ­
tras se canta el T a n t u m ergo. Dicl^a la o rac ión X)í'«f q u i n o -

" i '' S. 'TiS C'aíTAug. 175a ih .una Gadicen. .*07" •. •..;? 
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b i s . & c . , se Hexa la luneta con la sagrada hostia sobre el c o r ­
poral , se retira la custodia; y hechas las reverencias debidas se' 
•van á la sacristía. 
t n s i í o S Luego se d i rá una Misa rezada, en la que se observa­
r á n las cetemonias- cor.am Sanctissimo e x p ó s i t o hasta sumir la* 
sagrada hostia. A r d e r á n en ella seis velas, j eritre tanto se dice 
la Prima en el c o r o , y se. canta la Kalenda.de Resur recc ión por 
ser tan solemne I . Tiene esta de particular el anunciarse antes 
<ie;publicar las Kalcndas del mes., y del; estado de la luna; por 
l o que puesto el Lector en medio, del: cor o , a n u n c i a ' í a presente 
solemnidad en los mismos t é rminos que se halla al principio de l 
Mar t i ro log io Romano entre las fiestas movibles , diciendo a b ­
solutamente y sin p r e á m b u l o H i t e dies q u a m feci t- Domi- - ' 
ñ u s & c . Ent re tanto está la Comunidad en p ie ; y concluida si í 
lecc ión se sienta. E l Lector prosigue anunciando, las Kalendas^ 
Konas 6 Idus j y la edad de.la luna por la letra que correspon­
de , y enseguida las fiestas del dia siguiente. Para la aspersión 
del agua b e ^ i t i / e n . ; © ^ 4 i - a < , n y / ^ t p < i ó . e l ' t i ^ A p ó . ¡ P a s c u a l , la 
ant í fona es V i d i aquam & c . ; el Preste la entona de rodil las , y 
después tüe© ea pie e.l vers ícu lo Ost.ende ríobis & c l c o ú A l l e l i i j a . 

- í v r ^ - I ^ - J a M o n d ,déj.."íiia de-, l a A u m t á o m 

• ' 1.209 ' Para este acto t e n d r á prevenido el Padre Sacristán en 
la credencia el .cáliz con todo lo demás para la M i s a , y en e l 
coro el. canastillo de .las velas para la Expos i c ión y R e p o s i c i ó n 
^elf&antísimoyíy" el Religioso que cuida;de -el flores y yerbasr 
soáoiií íerasíde •qué es tará todo sembrado. A las doce del dia, 
congregada la G ó t n u n i d a d . e n el coro simfcapás ¡(6, con ellas en­
caso de: ser' la función en. la iglesia por. a lgún mot ivo especial) 
y con velas encendidas, saldrá el Celebrante al altar mayor con 
casulla. Acó l i tos y Tur i fe ra r io , y e x p o n d r á al Sant ís imo como 
se acostumbra. D i r á después la Misa rezada en el mismo altar^ 
Ja que oirá la Comunidad de rodi l las , y servirá de media hora 
de O r a c i ó n . D e s p u é s de: ella se can ta rá la N o n a , en c u y o acto,-
incluida la Expos ic ión y Repos i c ión ^ no se ha de gastar mas d é 
una hora. Mientras la Misa se revest i rá el íPrelado:rcon amito , 
alba, estola y pluvial b l anco , todo de primera clase. C o n c l ü i d a | 
sa ldrá á la iglesia a c o m p a ñ a d o de los A c ó l i t o s con ciriales, y 

1 Decr. del Definitorio General de Jaén 12 de Julio de 1794. 

http://Kalenda.de


f l 8 QTJARTA PARTE. I 

del Turiferar io con el D i u r n o al pecho si no estuviere y a en el 
facistol. Hechas las ceremonias y reverencias acostumbradas , a l 
llegar al presbiterio se van al facistol con el cuidado de no v o l ­
ver j las espaldas < a l Sant í s imo, i Colocados? y a ; en: é l como i para 
^ í s p e r a s , entona el Celebrante e l D ^ í í f m a d j u t ó r i u n i & c . t d icho 
el C r l o r i a P a t r i , é iniciada la an t í fona por los Cantores, se 
vuelven á la sacr i s t í a , y dexando el p luvia l suben a l coro i n a l -
b i s ; en é\ están todos en pie hasta el fin de N o n a , y observan 
en lo demás las ceremonias que en Tercia. A l tercer salmo ba* 
x a r á n á la sacrist íatel P r e s t é c o n los A c ó l i t o s y Tur i f e ra r io : es4 
te prepara el t u r í b u l o ; Tos A c ó l i t o s encienden los ciriales, y 
hablenilo puestx) ¿ l i p i u v i a l a T C e l e b ^ 
cantar la capitula con l o restante de la N o n a , y al fin de ella 
se ha rá la R e p o s i c i ó n . 'Las V í s p e r a s de este dia se c a n t a r á n 
ías^dos'nyl media. •> :'>.':"":.; •'- %\mq mU&k i • ' -

§. I I I . . ^ d i ,rc'o 

D e Ia. V i g i l i a / Oc tava ¿té WenUco-sHs,-

. v i á . t o . ^ C u i d a r á el Padre Sacr is tán q u é toda la m a ñ a n a .de l 
S á b a d o de esta V i g i l i a es tén los altares de la iglesia con f r o n ­
tales blancos hasta dicha Nona ; porque así lo exige el Of ic io , 
que es de la A s c e n c i ó n : sin embargo las casullas de las Misas p r i ­
vadas serán encaraEda*, pb^^ec i d e r ^ s p i r i t ü r ' S a ó t o ^ o n el i n t r o i ­
t o Cum sanctif icatus & c . , que es tá después del P o s t c o m m u n i o » 
E l f ron ta l , del altar mayor será t a m b i é n blanco'hasta conc lu i ­
da Nona : para las Le tan ías y Profecías morado ; y para la Misa 
solemne,; que se d ice idespués de las l e t a n í a s , será roxo. L a mesa 
^elj altar ^estara-con tfaesi manteles; sobre ellos habrá- seis i cat ide-
leroslcon. velas ^blancas , q u é no se encienden hasta el fin de las 
L e t a n í a s ^ y : al Tado :de;la Epíst iola;el M i s a U a b i é H o . - i ; 

I 1211 E n la credencia t e n d r á prevenido todo lo necesario 
|>ar.a la M i s a , y jun to á ella tres almohadas moradas para pos ­
trarse el Preste y ; Ministros á las L e t a n í a s . E n la sacristía p r e ­
v e n d r á casulla, estola y m a n i p u l ó morados para el Celebrante, 
de que ha de usar raiéntras las Profec ías y - L e t a n í a s : planetas, 
estola para el D i á c o n o ¿ y m a n í p u l o s del mismo color para los 
Min i s t ro s ; finalmente t e n d r á terno encarnado- para la Misa Con­
v e n t u a l , con t odo lo d e m á s necesario para los Ministros i n ­
feriores. • 
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§. I V . 

D e los Oficios de esta V i g i l i a , 

1212 P o r la m a ñ a n a se d i r án P r i m a , Tercia y Sexta: se ta­
ñ e r á al Oficio á la hora competente; y mientras el Coro dice 
N o n a se reves t i rán en la sacristía el Preste y demás Minis t ros . 
A l fin de Nona el Padre Sacris tán pone el frontal morado,, y 
concluida salen al altar con e l orden que otras veces; el T u r i ­
ferario sin t u r í b u l o ; los A c ó l i t o s sin ciriales ; los D i á c o n o s con 
planetas y man ípu los morados, y el Celebrante cOn casulla y 
m a n í p u l o del mismo color . E n llegando al altar los Ministros 
inferiores se quedan en sus respectivos lugares, el Celebrante 
después de la genuflexión al Sant í s imo se va con los D i á c o n o s a l 
lado de la E p í s t o l a para leer las P ro fec ía s . E n ellas y en todo 
lo demás del Oficio se obse rva rá lo mismo que se d ixo el S á b a r 
do Santo; pero no s e : r e s p o n d e r á T)eo g r a t i a s á las Profec ías 
como entónces l , n i se d i r á rFleotamus -génuá a las Oraciones por 
r a z ó n del t iempo Pasqual. Los del C o r o cantan las L e t a n í a s 
dobles; y al A g n u s D e i se endeuden las velas de l a l tar , y 
se quita el frontal m o r a d o , poniendo el encarnado para la Misa, 
s 1213 Los K y r i e s se cantan sin ó r g a n o ; al G l o r i a i n e x c e l -
sis se tocan las campanas como el J u é v e s Santo, sin esperar e l 
aviso y t a ñ i d o de la matriz. Los A c ó l i t o s asisten al Evangelio 
sin ciriales , pero el Tur i fer io l l evará e l - tu r íbu lo preparado'. E ñ 
todas las Misas así solemnes como cantadas y rezadas no h a b r á 
mas de una o r a c i ó n , aunque en [el Oficio se haya hecho c o n ­
m e m o r a c i ó n del Santo simple ó simplificado dob le , y aunque 
ocurra necesidad p ú b l i c a ; porque las Misas de h o y son de p r i ­
mera clase 1, E l Prefacio {que se canta en tono solemne), e l 
Commimicantes y H a n c i g i t u r son propios. Á su t iempo se 
d a r á la paz , y^eñ lo d e m á s de ía Misa se obse rva rán las cere­
monias comunes de entre a ñ o . 

1214 E l dia de P e n t e c o s t é s se a d o r n a r á el coro y sembra­
r á de flores, ramos y yerbas olorosas para Terc ia , en la qual 
á la estrofa V e n i Creator ¿ ^ / r f ^ i - se a r rod i l l a rán t o d o s / y l o 
mismo en la Misa al vers ículo v í^ír^ S p i r i t u s , como tam­
bién en V í s p e r a s ; lo que igualmente p rac t i ca rán toda la octa­
va. E l t iempo Pascual, aunque respecto del Oficio d iv ino se ter­
mina desde dicha la Misa solemne como nota la r ú b r i c a ; pero 

1 S. R. C 28 Mart. 177j in una Urb. seu Ord. S. Franc. de Obsery. 
ad 6 dub. 
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en orden á las demás funciones votivas que pueden ocurrir fue­
ra del coro dura hasta las V í s p e r a s de la Santísima T r i n i d a d , 
según resulta en la notif icación citada en el mira. 1204; en la 
que se manda q m lai a n ú f a m ^Reginá c t f l i & c . con su v e r s í ­
cu lo y o rac ión correspondiente se diga toto tempore Paschal iy 
q u o d t e r m i n a t u r a d f r i m a s V í s p e r a s S a n c i i s s i m a T r i n i " 
i a t i s \ 

C A P I T U L O I X . 

"De l a fiesta d e l Corpus. 

1215 -Aunque las rúbricas, del Misal y Ceremonial R o m a ­
no disponen que en la Misa conventual de este dia se consa- , 
gren dos hostias, con el fin de que sirva la segunda para llevar­
la p ú b l i c a m e n t e en la P r o c e s i ó n , los Prelados Regulares han 
creido con piadoso afecto que esta precis ión de exponerse a l 
S e ñ o r al fin de la M i s a , y no á ios Mayt ines del dia:, procede 
de una. benigna d i spensac ión , ó por -respeto á las Iglesias que 
los cantan á media noche sin concurrencia del Pueb lo , ó por 
atender á la imposibilidad de otras menores, que por falta de 
medios o Ministros no podian sostener estos gastos. Nuestra sar-: 
grada R e l i g i ó n , c o n f o r m á n d o s e con este d i c t á m e n tomado de 
la p rác t i ca de otros Ceremoniales, tiene establecida su E x p o s i ­
c ión no solo á los Maytines del dia (que se cantan la tarde de 
la V i g i l i a ) , sino t a m b i é n á . los d e m á s de toda la octava. . 

I>e lo que debe p r a c t i c a r s e en l a v í s p e r a y octava de esta 
so lemnidad . 

1216 L a v íspera de este dia consag ra rá el Padre Sacristán 
dos hostias en la Misa rezada, que ce lebra rá en el altar mayor , 
para la Expos ic ión del Sant ís imo en esta octava ; observando las 
ceremonias prevenidas en el n ú m . 1010. Para el Preste y M U 
nistros inferiores (así este dia como toda la octava) p r e v e n d r á 
en la sacristía los ornamentos correspondientes j y en el coro el 
canastillo de las velas. L a Comunidad asis t i rá;s in capas en el 
coro á todo el Oficio cantado; y un poco antes de la Expos i ­
c ión r e p a r t i r á n dos Hermanos las velas, que e n c e n d e r á n después 

v í Fefraris, verb. Jw^a/jmta, art. 6, n. 20. 
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cada uno por su lado pero si en alguna Provincia por a lgún 
mot ivo justo ó excesivo calor se celebrase esta octava (asis­
t iendo la Comunidad) en la iglesia y no en el c o r o , debe rá ser 
siempre con las capas2. 

1217 E n la V i g i l i a se ha r án á las cinco los t añ idos acostum­
brados para los Mayt ines solemnes, y u n poco antes del quarto 
la campanilla de los oficios para entrar en el coro. E l primer 
acto ha de ser la Expos i c ión del S a n t í s i m o , que se hará con 
p luv i a l , A c ó l i t o s y Turiferar io. Á con t inuac ión se d i r á n las. 
Completas, que oficiará el Hebdomadar io , y a l N u n c d i m i t t i s 
se t a ñ e r á el segundillo para convocar á los exén tos y ocupados 
en sus respectivos ministerios. Y a concluidas sale el Preste, los 
A c ó l i t o s con ciriales, y el Turiferario sin t u r í b u l o de la sacris­
t í a , y van al facistol de la iglesia, hechas antes las reverencias 
debidas en el presbiterio, y al llegar a l mismo facistol. A q u í 
entona el Celebrante los Maytines con p l u v i a l ; y con las mi s ­
mas ceremonias notadas en el n ú m . 385 de la segunda Parte 
vuelven á la s ac r i s t í a , y se suben al coro como en el mismo 
n ú m e r o se dice. L a aspersión del agua bendita en esta octava 
se h a r á después del E x á m e n ; por l o que concluidas las C o m p l e ­
tas se c a n t a r á n los Maytines con la solemnidad acostumbrada, 
y cantados se h a r á la R e p o s i c i ó n después del Sacrosanctce co­
mo dexamos establecido en el n ú m . 1015. 

1218 Los demás dias de la octava h a r á el Oficio el Sacer­
dote q u é señalare el Pre lado; para lo qual e l T a ñ e d o r de se­
mana se i n fo rmará y avisará con t iempo al Religioso que h u ­
biere de oficiar. B a x a r á este á revestirse con pun tua l idad , de 
manera que al t a ñ i d o de la campana es t é y a prevenido. T o d a 
la octava se e n t r a r á en e l :coro á las c i n c o ; y concluido el ta­
ñ i d o (que se h a r á con las-idos campanas) sa ld rá al altar e l Pres­
te con los Acó l i t o s y Turiferario para hacer la Expos i c ión c o ­
m o se ha d icho , y si hubiere Salve se c a n t a r á inmediatamerite* 
Hecho el Expuesto se vuelven á la s ac r i s t í a , se desnudan las 
vestiduras'sagradas, y suben al c o r o , en donde asisten con la 
Comunidad á la O r a c i ó n . 

1219 M i é n t r a s Completas v o l v e r á n los mismos \ revestirse; 
y al fin de ellas sa ld rán á la iglesia, en donde los e n t o n a r á n co­
mo los solemnes. D e s p u é s de la e n t o n a c i ó n se v o l v e r á n á la sa­
c r i s t í a , y subi rán al coro como se ha dicho en el lugar citado 
antes; á excepción que el Turiferar io no subirá la capa p luv ia l , 
porque siendo rezada la nona lección no debe decirse con é l , y 

I Decr. de nuestro Dennitorío General de Madrid 7 de Junio de 1793. 
a Decr. del Defiuitorio General en Huesca, ses. 22 a 27 de Jun. de 1804. 

vvv 
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se han de comenzar las Laudes i n a l b i s . Se can t a r á el i n v i t a t o -
r io y ê  himno con el Te D e u m , y en Laudes de la capitula 
en adelante. E ñ lo cantado y rezado se g u a r d a r á una igual pro­
p o r c i ó n : de manera que n i por la mucha solemnidad del canto 
se atrepelle la seriedad del rezado, ni por la demasiada grave­
dad de este vaya el canto m u y corr ido . Los Oficiales y todos 
los d e m á s que salen al medio para decir lección , vers ícu lo & c . , 
h a r á n genuflexión con una rodi l la por r azón del Expuesto; y si 
salen dos no se harán á sí mismos las reverencias acostumbradas 
por la Magestad del Señor que preside, 

1220 E n estos Maytines d i r á n las lecciones los Sacerdotes 
mas modernos por su o r d e n , sin encomendarlas por ser rezadas. 
E l vers ículo del octavo responsorio lo d i rá el Salmista del C o r o 
segundo, y en los M a y tines del dia octavo los dos Salmistas. 
E n Laudes el vers ículo después del himno y de las demás 
conmemoraciones los c a n t a r á n los dos Antifonarios Juntos por 
decreto especial de la sagrada C o n g r e g a c i ó n *. A l empezar el 
salmo L a ú d a t e D o m i n u m de ccelis baxa el Preste á la sacris­
t í a , toma el p l u v i a l , y sale á la capilla mayor con los Acó l i t o s 
delante y sus ciriales encendidos; y entonado el Benedic tus SQ 
va á incensar el altar. Quando después de la incensación baxa 
al facistol , se retira hacia el lado del Evangel io , ne t e rga v e r -
t a t Sac ramen to , lo que sin d is t inc ión obse rvará el Turiferario 
y demás Ministros al apartarse del altar. Concluidos los M a y -
tines se ha rá la Répos i c ion sin dar la b e n d i c i ó n al Pueblo , p o r ­
que solo puede darse en los casos notados en la tercera Parte, 
n ú m . 1025. 

1221 E n esta Octava es p r á c t i c a c o m ú n exponerse el San­
t í s imo en las Misas conventuales de todos los dias; y quando 
m é n o s hay ob l igac ión de exponerlo en el dia del Corpus , en la 
Domin ica infraoctava y dia octavo con asistencia de Ministros 
sagrados. E n los Desiertos el dia octavo no los debe haber en 
la Misa conventual por ser rezada; en los d e m á s dias se go-* 
b e r n a r á n por la L e y , segunda Par te , cap í tu lo X I , n ú m . 5. 

I S. R, C. 19 Maü 1607 in Placent. ad 19 dub. 

4.'?* 
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D e l a fiesta p a r t i c u l a r d e l Corpus , y P r o c e s i ó n 
que en e l l a se hace. 

1222 E n toda la Orden se celebra en un día de la octava 
la fiesta del Corpus con solemnidad, aparato de primera clase 
y Proces ión claustral, la que (si no hubiere costumbre inme­
moria l ) por n ingún t í t u lo puede trasladarse fuera de la octava 
sin licencia del Ordinar io . Esta P roces ión se ha rá Ó inmedia­
tamente después de la Misa , ó por la tarde. Si fuere después 
de Maytines solo h a b r á media hora de O r a c i ó n menta l , ó me­
nos si la P roces ión durare mas. A l fin de Laudes ó mientras el 
Benedic tus sa ldrán del coro los que se han de vestir de M i n i s ­
tros , de Cruciferario & c . para estar á punto y no detener la 
Comunidad. E n ella se p rac t i ca rán las mismas estaciones, ritos y 
ceremonias que la mañana de R e s u r r e c c i ó n , así departe del Pres­
te y Ministros como de los demás Oficiales, usando de p luv ia l 
aun en los lugares en donde no tienen uso de él por mandato 
expreso de la sagrada C o n g r e g a c i ó n I . Los Cantores segu i rán 
la letra por las notas del R i t u a l nuevo , y después de la ben ­
dic ión con el Sant ís imo se ha rá la Reserva como en el n . 101 f , 

1223 E n los Conventos en donde la fiesta del Corpus se. 
hiciere en su Dominica infraoctava, la Misa conventual y t o - , 
das las demás solemnes y privadas han de ser de la D o m i n i c a 
sin Seqüencia ; y de ninguna manera se d i r á la del dia propio 
del Corpus , la qual no se puede decir vo t iva del Corpus con 
G l o r i a y Credo fuera de su dia si no es jpro re g r a v i . Á mas 
que esta Dominica es tan privilegiada como los demás dias de 
la octava, y no admite Misa trasladada en semejantes funcio­
nes. E l Jueves, dia octavo de esta fest ividad, después de m e ­
dia hora de O r a c i ó n se h a r á otra P roces ión con el Sant í s imo 
conforme á la costumbre de las Iglesias. E n los Conventos en 
donde hubiere suficiente n ú m e r o de Religiosos se h a r á con la 
misma solemnidad que la antecedente, pero solo por la iglesia 
y sin estaciones. E n los demás Conventos irá el Preste con los 
Ministros baxo el p a l i o , o t ro l levará la c r u z , y el i 'Turiferario 
con sobrepelliz ó roquete sin estola turif icará al Sant í s imo *. 

1 S. R. C. 22 Jan. 1701, et 1$ Maíi 1756 ap. Taló, n. 743 et 131 .̂ 
a Idem 15 Sept. 1742 in unaOrd. Eremit. Mont. Coronas. 



524 QÜARTA P A R T E . 

C A P I T U L O X . 

_ B e las Procesiones, -

1224 t a s "Procesiones pueden ser púb l i cas y privadas. 
Estas son regularmente las que se h a c c n i n t r a c l a u s t r a 5: aque­
llas son las del Corpus , Rogaciones & c . Unas y otras son un 
medio poderoso y eficaz para aplacar la ira del S e ñ o r en las 
calamidades que nos afligen como nota Qua r t i z. Fueron so­
lemnísimas después de la paz de Constantino 5, llenas de a d m i ­
rables Misterios , y capaces de atraer sobre nosotros los frutos 
mas saludables de piedad cristiana, dice el R i t u a l Romano V 
Por eso es indispensable una m u y afectuosa emulac ión en todo 
lo que significa o r d e n , reverencia , d e v o c i ó n y recogimiento de 
sentidos, para autorizar con la exterior modestia la magestad 
del ac to , edificar á los fieles, y obligar con nuestra conducta a l 
I>ios de las misericordias. S e r á , pues, el paso decentemente mo^ 
d e s a d ó , no m u y corr ido ni pesado, sino religioso y grave; dis­
tando regularmente dos ó tres pasos el que precede del que 
subsigue, y con cierto orden de igualdad cada uno al lateral de 
la o t ra l ínea por disposic ión del mismo R i t u a l Romano : B n i 
suo o rd ine procedentes. I r á n todos con la capilla puesta desde 
el punto que salen de la iglesia hasta entrar en otra , ó vo lver 
á e l la , que se las d e b e r á n descubrir * , y solo l levarán la cabeza 
descubierta en las Procesiones que abaxo se n o t a r á n , 

§• 1 . 

R e g í a i generales que deben seguirse en las Procesiones, 

1225 Todas nuestras Procesiones deben hacerse por el 
claustro ó iglesia del Convento con Cruc i fe ra r io , Preste y 
A c ó l i t o s . E n las solemnes del dia de la Pur i f i cac ión , del D o ­
mingo de Ramos , y en las que se lleva el Sant ís imo Sacramen­
t o i habrá t a m b i é n Ministros é incienso. La cruz procesional de­
b e r á tener imágen de C r i s t o , como suponen todos los autores, 
fundados en las rúbr icas que mandan deba mirar siempre la 

l S. C. Episc. 20 Jul. 1J92 ín Verulan. 
3 Qiiarti, OÍ ProfíJ. tract. 1, sect 1, punct. 7, 
3 Catalaní, tojui. 2. pág. 153, n. 15. 
4 Rit. Rom. tit. De Proces. 
5 £aru£ tit. 76, n. 73. 
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imágen hacia adelante. P o d r á pender de ella un pabe l lón de tela 
del color correspondiente, aunque el decreto que dispone esto 
solo salió en causa de los C a n ó n i g o s Regulares Lateranenses, 
que en sentir de los autores parece no debe extenderse á las 
Religiones Mendicantes E l Preste no pone regularmente i n ­
cienso en las Procesiones , pues las rúbr icas solo ordenan se use 
de-jál en la de ias Candelas, de R a m o s , del S a n t í s i m o , y en la 
A b s o l u c i ó n de los Di funtos ; y por particulares decretos en las 
del L ' g n u m C r u c i s , Espina del S e ñ o r , de Mar í a Santís ima & c . 
E n todas l levará p l u v i a l , los Ministros da lmát icas y planetas 
del color del p l u v i a l , y todos sin m a n í p u l o s . 

1226 Las Procesiones ordinarias, que por inst i tuto de la 
Iglesia están anexas á la Misa conventua l , como las de los días 
de la Purificación , Ramos, Rogaciones & c . , se harán inmedia­
tamente antes de la M i s a , con quien componen un ó r d e n y r i t o 
completo 2. Las d e m á s , si son por la m a ñ a n a , se ha rán inmedia* 
lamente después de la Hora canón ica que precede á la Misa 
conventual ; y si por la ta rde , después de V í s p e r a s ó al p r i n ­
cipio de la O r a c i ó n , excepto las del Sant ís imo ? que nunca se ha­
r á n antes de la Misa. 

1227 Si las Procesiones se hacen inmediatamente antes 6 
después de la Misa ó V í s p e r a s , las oficiará el mismo que cele­
b r ó dichas funciones, y con el mismo c o l o r , por integrar con 
ellas un acto indistinto ?; pero si se hacen en o t ro t iempo , y 
sin conex ión de alguna Hora canónica , d e b e r á n hacerse con e l 
color propio del asunto ó festividad, como nota el R i t u a l R o ­
mano ; por l o que en las de acción de gracias será el color b l an ­
c o ; en las del L i q n u m C r u c i s , Clavo ó Espina del Señor e n ­
carnado ; en las de Rogativa m o r a d o ; en las de los Santos y 
Tras l ac ión de reliquias el que compete á su festividad , y así de 
las demás . P o d r á llevar en ellas el Preste reliquia ó imagen ¿ é l 
Santo cuya es la P r o c e s i ó n ; pero nunca l levará c r u z , si no es 
que contenga alguna reliquia del L i g n u m C r u c i s , pues va y a 
la procesional. 

1228 Á todas las Procesiones en que se lleva el S a n t í s i m p , 
reliquia del L i g n u m C r u c i s , Espina del Señor & c . , en la d é U á 
Pur i f i cac ión , y en todas las que se lleva alguna reliquia de M a ­
ría Santís ima , i r án todos con la cabeza descubierta 4. E-it ellas 
$e l levarán velas encendidas en la mano que corresponde al cen« 

I Catalani, in Rít. Rom. tít. 9, I>í P m w . cap 1, 5. í * n. 4. 
a BaruiE ubi supra» n 7?. 
3 S. R. C. a6 Jan, 1658 in Cajetan. 
4 Idem 2 Sept. 1690 ap. Cava!, tom. 4 , cap. 17« decr. z. 
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t r o de la P roces ión . E n las d e m á s queda a la disposición y a r ­
b i t r io del Prelado, quien a t e n d e r á á la solemnidad y concurren­
cia del Pueblo para determinarlo. ; 

••§. I I . 

D e l orden y modo de hacerse l a s Procesiones c laus t ra les . 

1229 Supuestas las reglas antecedentes, y hecha señal con 
la campanilla de los oficios, se c o n g r e g a r á n los Religiosos coa 
capas en el lienzo del claustro inmediato á la puerta de la igle-* 
sia d en la antesacrist ía . Y a congregados sale primero el T u r i f e ­
rario humeando con el t u r í b u l o 1 ; luego el Cruciferario en me­
dio de los Acó l i t o s con ciriales encendidos; después la C o m u ­
nidad siguiendo los mas modernos á la c ruz , y ú l t i m a m e n t e el 
Preste con los Ministros (s i los hub ie re ) , sosteniendo las fim­
brias del p luvia l . Si hay imágen en andas para llevarla en la 
P r o c e s i ó n , el Preste, después de haber heho la genuflexión con 
los Ministros en la grada ínfima del presbiterio, se encamina 
hacia la imagen, y bendiciendo allí el incienso la incensará en 
p i e , d u p l i c i d u c t o , con incl inación media antes y después . Pero 
si hubiere reliquia sobre el altar que haya de llevar el mismo 
Pieste , la genuflexión se h a r á sobre su ínfima grada, turificán--
dola t ambién en pie cum d u p l i c i d u c t u , aunque sea de M a r í a 
Sant ís ima z. E l S u b d i á c o n o le p o n d r á el velo de hombros , que 
será del color correspondiente, el D i á c o n o le en t r ega rá la r e l i ­
qu i a , rec ib iéndola en las manos con el dicho v e l o , y luego se 
re t i r a rán á ü n l a d o , á cuyo tiempo pr inc ip iarán los Cantores, 
y mueve la Proces ión . Si la reliquia es del L i g n u m C r u c i s , ó 
4e otras de Cristo Señor nuestro, se incensará con tres ductos, 
y , l a i l j eva íá cubiertas las manos con el mismo v e l o , que le aco-
jnodara .el D i á c o n o , y si no hubiere el Turiferar io 3. 
g , i,2'3o. Este irá en toda la P roces ión delante de la cruz h u ­
meando con el incensarlo (para lo qual echará Incienso siempre 
que se acabare) , y sin incensar á la cruz ni á otra imágen 6 
re l iquia , • aunque se hagan estaciones, excepto en las que va e l 
S a n t í s i m o , y en los altares en que se canta ant í fona ó se hace 
c o n m e m o r a c i ó n , que en estas lo debe hacer el Celebrante 4. Los 

1 Olalla, Mis. cant. n. 838. 
2 S. R. C, 28 Jul. 1789 in Canarien. 
3 Ead. 16 Sept. 1741 in Bracharen. ap. Caval. tom. 4, cap. 17, decr. 9, 

n. 3. . -"'tH > •• 
4 Hernand. , m t . J , cap. S. xv ni 3. • . i 
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Cantores irán en medio de la P r o c e s i ó n , y siempre vueltos ha­
cia la c ruz , aunque no lo esté la Comunidad en los casos que 
está detenida, observando en orden á la letra que han de canu­
tar lo que dispone el R i t u a l . 

1231 E n las Procesiones claustrales con el Sant ís imo se ar­
rodi l la rá la Comunidad tres veces. L a pr imera , al principio de 
ellas desde que se congrega en la capilla mayor hasta dirigirse 
al claustro. L a segunda, en las estaciones que se hacen en cada 
uno de sus altares. L a tercera, después que ha vuel to á la igle­
sia hasta terminar la func ión ; y en todas estas, ni saliendo , n i 
entrando , ni pasando por a lgún altar en que se hace la actual ele­
vac ión en la Misa , se a r rod i l l a rá al pasar por delante, respecto 
de que todos sus movimientos son una continua é inalterable 
ado rac ión de la Magestad divina I . 

1232 E n las Procesiones de nuestra S e ñ o r a , que principian 
por el h imno A v e m a r i s s te l la & c . , y en las del E s p í r i t u San­
t o con V e n i Creator S p i r i t u s > se c a n t a r á de rodillas toda la 
primera estrofa, y y a no se a r rodi l la rán mas en toda la Proce­
sión á lo que en otras ocasiones pide genuf lex ión , como al vers í ­
culo Te ergo q u c t s u m u s ¡ y otros semejantes5 porque no son del 
r i t o de la Iglesia las genuflexiones andando la P roces ión 2. T a m ­
poco se dirá G l o r i a P a t r i y n i otra cosa que pida incl inación 
media ó profunda, menos que no hayan llegado los Religiosos 
á sus respectivos lugares, repitiendo para esto algo de lo y a 
cantado si fuere necesario. E n las Procesiones del Sant í s imo 
en que se canta el Pange l i nguay no se d i rá el T a n t u m é r g o 
hasta llegar el Preste al altar^ 

1233 Quando en el claustro hubiere alguno dedicado a l 
Santo cuya es la P r o c e s i ó n , se ha rá en él especial e s t a c i ó n , can-
tando alguna an t í fona o responsorio de Mayt ines j ú o t ra cosa, 
con su vers ícu lo y o rac ión correspondiente, y se incensará la. 
imagen. Concluida la Proces ión j si se sigue inmediatamente la 
Misa no se d i rá a n t í f o n a , o rac ión n i otra cosa,, sino que c o n ­
cluido el himno de la ú l t ima estación se entran con el salmo 
D e u s miserea tur n o s t r i &C4 D e esta regla se e x c e p t ú a n las. que 
se hacen en acc ión de gracias, y todas las de color morado de 
Rogat iva , Le tan ías & c , , en las quales j aunque sean antes de 1* 
M i s a , se deben decir los versículos y oraciones* 

i Merati, pai;t. 4, tít. 12, n, 14., 
a Baruff., tit. 79 , n. 33. 
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§. I I I . 

Z ) ^ / ^ J Procesiones extra claustra. 

1234 Por nuestras Leyes y varios privilegios de la Santa Se­
de estamos exentos de asistir á las Procesiones públ icas y gene­
rales. C o n todo las mismas Leyes permiten la asistencia de la 
Comunidad si convidados por los Cabildos y Magistrados p a ­
reciere conveniente y de edificación á los respectivos Prelados 
de los Conventos. Algunos de estos tienen t a m b i é n ob l igac ión 
de asistir á las generales del Corpus , de los Patronos de los l u ­
gares & c . por pacto de f u n d a c i ó n ; y en estos casos debe p r e ­
ceder antes aviso por nuncio 6 por esquela particular y de o f i ­
cio á los Prelados inmediatos, como notan los autores con e l 
Conc i l io T r i d e n t i n o , notificando el dia de la P roces ión y la 
hora de celebrarse 1. As í consta t a m b i é n de varias Declaracio­
nes de la C o n g r e g a c i ó n del C o n c i l i o , y en especial de una a fa­
v o r d e l Carmen ganada en Juicio con t rad ic to r io , que dice a s í : 
J n p u b l i c i s genera l ibus Processionibus fieri consuet is , mo~ 
n e n d i sunt Carmelitce sive p e r n u n t i u m , sive p e r schedulam, 
u t a d Processionem accedant 2* Esto supuesto: 

1235 Llegado el punto de salir la P roces ión se e n c e n d e r á n 
dos veías al salir y al volver ; y dicho el V e n i S á n e t e S p i r i t u s 
& c . por pr incipio de la O r a c i ó n , sa ldrá con cruz procesional 
levantada, que l levará un Hermano Lego descubierta la cabeza, 
á que p o d r á n i r t a m b i é n Preste con Ministros revestidos. Los 
d e m á s i rán con la capilla puesta, sin qu i t a r l a , n i saludar á per­
sona par t icular , excepto el que preside. Si se encontrareu con 
a l g ú n S e ñ o r Obispo ( sea ó no del te r r i tor io ) se descubr i r án t o ­
dos , y d a r á n lugar d e t e n i é n d o s e hasta haber pasado, á no ser 
que instare, ó se detuviere por respeto á la C o m u n i d a d , que 
entonces hac iéndo le reverencia al pasar por delante c o n t i n u a r á n 
su camino. 

1236 Quando llegaren ó se encontraren con alguna Comu­
nidad , aunque sea de Seculares, quitada la capilla le h a r á n i n ­
c l inac ión de cabeza; y si es de personas eclesiásticas le d a r á n la 
derecha, l adeándose la nuestra hácia la pared de su izquierda. 
L a misma reverencia h a r á n al pasar por delante de a lgún altar, 
formado en la calle con mot ivo de alguna reliquia ó imágen de 
especial cu l to . Si descubrieren al Sant í s imo Sacramento, que va 

1 Pelnnís, tom. 1, super Const. Chríst. 4, n. 57, pag. 21a. 
3 §. C. Coacil. 19 Maü 1708 ap. Pitton. de Rlt. tom. a.n. 1640. 
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ó viene por modo de V i á t i c o , q u e d a r á n todos de rodillas hasta 
haber pasado el Sacerdote que lo l l eva ; y si pasando por alguna 
iglesia se descubriere el t a b e r n á c u l o , ha rán todos genuflexión con 
la rodi l la derecha, no estando ocupada la puerta del concurso 
de seculares; pues si lo estuviere debe omitirse. Por el camino 
hasta llegar á la matriz se p o d r á n cantar las Le tan ías en las Pro­
cesiones de Roga t iva , como lo indica el Ceremonial Romano % 
y én las solemnes los himnos de la festividad. E l canto ha1 de 
ser m u y grave, devoto y despacio, haciendo los Cantores u n á 
pausa moderada antes de entonar , y los d e m á s antes de respon­
der ó principiar el verso siguiente. 

1237 Llegada la Comunidad á la matriz ó iglesia de donde 
ha de salir la P roces ión , tomarárV todos la bend ic ión del S a n t í ­
s imo, y besada la tierra á la señal del Pre lado, se retiran á su 
lugar acostumbrado hasta recibir el aviso de empezar la Proce­
sión, E n ella á nadie saludarán ni ha rán reverencia sino al San­
tísimo c ó m o , arriba se ha dicho. E n la <lel Corpus (en la que 
se va a c o m p a ñ a n d o al mismo Señor manifiesto ) tampoco se ha­
rá al pasar por delante del sagrario de alguna iglesia ; p o r q u é 
toda ella se ordena á una actual y continua a d o r a c i ó n . Si l l e ­
vando velas en la Proces ión las apagare el v i e n t o , no se t o m a r á 
luz de las otras hasta q ü e es té parada la P r o c e s i ó n . E n lo d e -
mas que hubiere duda se c o n f o r m a r á n con las d e m á s C o m u n k i 
dades. ;- ^ •' « 
-i''1258 Si e l dia de nuestra Madre Sant ís ima del C a r m e n , y 
en t iempo de alguna necesidad públ ica ó c o m ú n , hiciere nuestra 
Comunidad Proces ión por alguna calle ó plaza del Convento qi íe 
no sea toda de nuestro d i s t r i t o , se ha de pedir pr imero licencia 
al P á r r o c o del t e r r i t o r i o ; y ' s i este lo repugnare, y no hay o t r o 
á quien pedirla 6 que la conceda , d e b e r á omitirse; pues la h u ­
mi ldad de nuestro estado pide que evitemos las contenciones. 
Sin embargo no será ocioso advertir aqu í (por lo que pudiera 
suceder) que sin cruz procesional levantada, y usando el Preste 
de solo pluvia l sin estola (que son signos de preeminencia y j u ­
r i sd icc ión) puede hacerse dicha P r o c e s i ó n , l levando un A c ó l i t o 
un crucifixo en las manos , aunque no consientan los P á r r o c o s . 
As í consta d é nuestro Bularlo * y de otros decretos de ia sagra­
da C o n g r e g a c i ó n , que pueden verse en Ferraris 5, 

i Lib. 2, cap. 38, n. aj . 
a Bullar. Carmelit. Rmí. Xltneaez. part. 4, pag. 303. 
3 S. K . C. 22 Mart. 1699: Perraris verb. Proctssiq, n. 33. 

XXX :, 
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§. I V . 

I)g ta Procesión de las Letanías mayores^ 
y menores. 

1239 Las Le tan ía s mayore? (mucho mas antiguas que San 
Gregor io como confiesa él mismo Santo) son,las del dia de 
S. Marcos , y se llaman así po r el mayor aparato , concurso de 
Pueb lo , y te rmino mas distante a que se dir igían antiguamente. 
Las menores son las que preceden a l d ía de la Ascensión , y se 
l laman tales solo por no celebrarse con tanta solemnidad I . E l 
fin de ellas es en el dia rogar á Dios por. la conservac ión de los 
frutos de la tierra en general * ; y siendo esta una necesidad inte­
resante al c o m ú n , ellas mismas servirán de norma para reglar las 
que se ¡hicieren por necesidades públ icas de la Iglesia y de la 
R e l i g i ó n . E n esta clase de Procesiones p o d r á llevar el Preste 
reliquias ó imágenes de Santos ?; las que t e n d r á y a de antema^ 
no el Padre Sacristán sobre el a l t a r , y a l l í cerca e l velo de 
hombros. 

1240 Concluida N o n a ¡se \ p o n d r á en el altar mayor f r o n ­
t a l morado para las Le tan ía s y¡ la Misa^ que ha.de ser de R o ­
gaciones : a r d e r á n quatro velas, y se ves t i rán dos A c ó l i t o s , ua 
Cruci ferar io , qjie? h á de ser uft Hermano L e g o , Preste con p lu ­
v i a l y Ministros con d a l m á t i c a s , por disponerlo así el R i t u a l 
R o m a n o , pero s i n . t u r í b u l o , que solo es permit ido en las P r o ­
cesiones solemnes y festivas 4. E n esta Proces ión de Le tan ía s 
se a r rod i l l a rá la Comunidad en tres .distintos t iempos, según 
resulta del R i t u a l Romano. E l primero luego que llega á la ca­
p i l l a mayor?, en donde colocada con orden ora de rodillas Co­
m o dos ó tres Credos hasta la señal del Pre lado; por la que 
puestos todos en p i e , se canta E x u r g e D o m i n e & c . E l segun­
do después de repetida dicha a n t í f o n a , que se vuelve á a r r o d i - . 
l la r para comenzarla con el K y r i e eleison t prosiguiendo así hzs-
ta S a n c t á M a r t a inclusive, en que mueve la P roces ión . Y e l 
tercero á t ó d o lo que resta de las Letanías despue.s que ha vuel*. 
t o á la iglesia. Quando los Cantores antonaxi K y r i e e ¡e ísonf i 
repiten todos lo mismo hasta Christe e x a u d í nos por no tener 

I Mcratí, part 4, tit. I I , n. 8 et TI. 
a Gavant. párt. 4 \ tlf.' 1 i , ñ. 4: Bisso, Hit. L , ri. 113, S- 3 et 81' : 
3 Cserem. Rom. lib. 2 , cap. 23 . n. 2. 
4 Zuazo , part. 4, cap. 9, 1, n. 8: Hernand. trat. 5, cap. % , " | , 
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respuesta" distinta De allí adelante se responde Miserere n o -
bis ú O r a p r o nobis , ú n reperir otra cosa, por ser eorruptela 
doblar cosa alguna fuera del S á b a d o Santo y V i g i l i a de Pen­
tecos tés . ' 

1241 N o se añad i r á deprecac ión alguna, aunque -sea por 
necesidad grave fuera de las prevenidas en el R i t u a l Romano , j 
las dispuestas en casos particulares por e l mismo R i t u a l y Pon-* 
tifical Romano ; ni se n o m b r a r á n otros Santos que los que es-' 
tan en el Breviario R o m a n o , sino es con especial f a c u l t & J ^ 
privilegio que se tenga para ello V E l 'nombre de riuestrO; P a ­
dre San Josef concedieron Jul io n i y otros Pont í f ices que sé 
pudiese añadi r en las Letanías de la O r d e n , cuya facultad ex ­
tendió después Benedicto x m á la Iglesia universal R e s p e c t ó 
de nuestro Padre San Juan de la Cruz se obse rva rá el decreto 
de Benedicto x i v que en propios t é r m i n o s l o concede 4. Sañ 
A l b e r t o y San C i r i l o -se mandaron añad i r t n el C a p í t u l o gene­
ral de París de 1456, en v i r t u d de la facultad que entonces te­
nían por los sagrados C á n o n e s ' los; Obispos y Prelados R e g u ­
lares ; y por la misma se m a n d á r o ñ añad i r en aquellos tiempos 
Santa A n a , San Angelo y otros. E l de nuestra Madre Santa 
Teresa se d e c r e t ó en el C a p í t u l o general de Pastrana celebrado 
en el a ñ o de 165 5 r. 
EífteS^ai E n Sede vacante por ^muerte del Papa >• d e s p u é s ' de 
h s palabras"Ut Ece les imn t u a m sanctam &c¿,- se d i r á sola^ 
mente í / / omnes Ecelesiast icos Ordines & c . , omitiendo D o m -
n u m A p o s t o l i c u m , y en hs preces e l vers ículo Oremus p r o 
Pontiftce nostro N . ^ Juntamente con la o rac ión d e l m i s n i o ; así 
como.se nos manda en e l C á n o n de la Misa F á m u l o tuo P a p a 
nostro N . Vue l t o s á la iglesia se forman como al p r inc ip io , quó» 
dando de rodUlasdiasta ei fin.1 QuaiidoHds C á n t o r e í ' dicen 
r-/i? ^ / í oW v repite e l Coro lo mismo como al principio.- E l Pres­
te dice P a t e r n ó s t e r de rodillas juntamente con las preces hasta1 
el D ó m i n u s vobiscum, que entonces se levanta, y dice en p ie 
las oraciones. Concluidas sube la Comunidad inmediatamente 
al co ro , y canta la Misa E x a u d i v i t d é la Feria segunda de 
Rogaciones. . . . 7 ^ v . . ^ 

1243 E n los dias de doble mayor ó menor no se c^nturá 
por conventual otra Misa que esta, y en ella se d a r á n las con4; 

1 BaruíF. tlt. 79, n; 35: Pitton de Octav. tom. T , cap. 3, §. 9, n. 362. 
2 R. C. 22 Mart. 1631 in Regien.: Pitton De Rit. tom. 1, n. 620. 

J[. Idem tom. 2, n. lílt;*. 4^«; ' b 
4 Bullan Cann, Rmi. Ximenez, parí. 4, pág. 303. 

Crónica de nuestra Orden tomi jV lib. sB, cap. 22, n: t, 

http://como.se


53* QUARTA PARTE. 

memoraciones que se hablan de dar en la conventual del Oficio; 
y el último Evangelio (si lo hubiere) será de la Vigilia ó de 
San Juan en su defecto. Si el dia de San Marcos ocurre en el 
Domingo de Pascua, la Procesión de las Letanías se traslada 
con la Misa de Rogaciones al Martes siguiente. Mas no se tras­
ladará si cae en Lunes, dia segundo de Pascua, ni en otro dia in-
fraoctavo , en ios quales para la Misa de las Letanías se dirán 
el Pref acio i Communicantes y Hanc igitur propios de la oc-
taya* 

1244 E n los Colegios y Desiertos que no hay obligación 
de cantar Misa conventual, se dirán en el coro de rodillas las 
Letanías después de Nona, sin preceder Exurge Domine &c. 
por ser rezadas, y solo el Hebdomadario dirá en pie ú Domi~ 
ñus vobiscum con las oraciones que se le siguen. Los Desiertos 
asistirán después de ellas á la Misa conventual rezada de Roga­
ciones f que es su término y complemento. 

D e las Procesiones de Rogativa* 

1245 Sia especial decreto ó licencia del tribunal de Ta Santa 
Inquisición ó de la Silla Apostólica no pueden cantarse en las 
Procesiones públicas ni claustrales otras Letanías que las comu­
nes del Breviario, y la Lauretana de nuestra Señora. Las Peni­
tencíales ó de Rogativa para implorar la divina gracia en nece­
sidades de agua, serenidad, y de remedio en tiempo de infes­
taciones ó calamidadesr, se empiezan con Exurget Dotkine &c, 
como dispone el Ritual Romano, continuando las Letanías ma­
yores con el mismo Rito y ceremonias que en el párrafo ante­
cedente. En cada una se repetirá en su propio lugar el versícu­
lo de la necesidad ocurrente dos veces consecutivas: como si es 
por la conservación de los frutos de la tierra, ú opresión de 
fiambre, se repetirá Ut fructus terree $*c(: si contra tempesta­
des A fulgure et tempestate 6 ^ . ; y así de las demás. 

1246 Mas si la cosa que se pide en la Rogativa no está 
puesta en las Letanías, se añadirá su propio verso en el lugar 
mas oportuno: v. g. en necesidad de agua antes del versículo 
U t f r u c t u s terree &c. , se repetirá dos veces Í7/ congruentem 
f l u v i a m jidelibus tuis concederé digneris'. en las de sereni­
dad se añadirá en el mismo lugar Ut fidelibus tuis aeris sere-
nitatetn concederé digneris: ú la Rogativa es por causa de 
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mortandad ó peste , antes del vers ículo A b i r a tua se d i rá 
dos veces peste et fa tne & c . : y mas adelante, antes de decir 
U t a d v e r a m p c e n i t e ñ t i a m & c . > se d i rá otras dos veces ü t a 
fes t i lent ice J lage l lo nos l ibera re d i g n e r i s * \ y así de las de ­
más . Nunca se ha rá pet ición alguna después del vers ícu lo Z7/ 
ó m n i b u s j i d e l i b u s defunctis & c . , por ser este el ú l t i m o Vale 
con que cierra la Iglesia la c láusula de sus peticiones. 

1247 Si estas Procesiones hubieren de salir de nuestros Con­
ventos á la Catedral ó á otras Iglesias, al llegar á ellas, ó entran­
do en otras por el camino, se ha rá la c o n m e m o r a c i ó n del Santo 
T i tu l a r de aquella Iglesia, á q u e p o d r á preceder la de la V i r g e n 
por disposición del Ceremonial R o m a n o , estando solo los Can­
tores en pie. N o se prohibe hacer en una de estas iglesias que 
hubiere mayor concurso una Plá t ica 6 E x h o r t a c i ó n para mover 
al Pueblo á c o m p u n c i ó n , y que pida con mas fervor á Dios el 
remedio de la necesidad, prosiguiendo después las Le tan ías des­
de donde las d e x á r o n . Si por él camino se llegare al ve r s í cu lo 
U t ó m n i b u s J idel ibus defunctis & c . , se omi t i rá y se v o l v e r á á 
repetir desde Peccatores ; ó concluida la Le tan í a hasta las, 
preces exclusive, se can t a r án los salmos Penitenciales ó G r a ­
duales, que mas convengan al intento de la PrpCesion como 
advierte el Ceremonial Romano. 

1248 Las Letanías solo se terminan en la Iglesia en donde 
se hiciere la ú l t i m a estación. E n llegando á ella se ponen todos 
de rod i l l as , cantando lo que resta con los vers ículos y orac io­
nes propias de la necesidad que trae el R i t u a l Romano de Pau­
lo v reformado por Benedicto x i v . N o se digan otras orac io­
nes vers ículos ni deprecaciones que las prevenidas en dicho R i ­
tual como dispone el Ceremonial Romano ' . L a ú l t ima o rac ión 
se conc lu i rá con t e rminac ión plena, a ñ a d i e n d o después del JSene-
dicamus D o m i n o j E x a u d i a t nos & c . y F i d e l i u m a n i m a é -c . 
Después se p o d r á cantar la Misa de la necesidad ocurrente en 
los días permitidos por las r ú b r i c a s , diciendo en ella tres o ra ­
ciones , que serán las del tiempo en dias semidobles. 

1249 Las Procesiones en que solo se canta la L e t á n í a L a u -
retana pr inc ip ia rán (sin preceder la a n t í f o n a E x u r g e D o m i ­
ne) por el K y r i e eleison, observando hasta Sane t a M a r i a lo 
que hasta aqu í se ha dicho. Tampoco se añad i rá en ella mas 
atributos 6 nombres que los dispensados por la Iglesia 2. Las 
demás Procesiones de la M a t r i z que vienen á nuestras Iglesias 

1 Rit. Rom. tit. De Proces. 
I Cscrem. Rom. lib. a, cap. 32, n 4. 
a S. R. C. 28 Malí 1665 : Pitton, De Rit. n. 840: BarufF. tít. 39, n. 22. 
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se rec ib i rán con vuelo de campanas si son festivas y en cuerpo 
de Comunidad. Sa ld rá después á acompaña r l a s hasta la puerta 
y plaza de-la Iglesia; y en este día no d e b e r á n salir á la P r o i 
cesión , aunque por pacto de fundac ión hubiera obl igac ión de 
sal;ir;í;po ocurriendo esta circunstanciai : • . : .ra 

inavlov 32 y ¿ l i i imo 9¿ 
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